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WAMÉí TODOS %OB K á S , 

Contiene la esplicacton oel misterio: la rtíraírel santo: la oración, 

¿pistola g evangelio iie la misa: 2 algunas aspiraciones g pensa^ 

mientos re-lidiosos sobre íPios u sus obras, esto es, sobre los 

misterios JJ atributos Iré la ohnnioao, las maravillas íre su ere'a^ 

cion, los oeberes que impuso al Ijombre, $ los varios afectos freí 

coraron Rumano. 

Imprenta, librería y litografía de la Sociedad de la Revista Médica; á cargo de 
Don Vicente Caruana. 



Siendo esta obra propiedad particular, no podrá ser ^impresa 
sin consentimiento de su dueño: y para evitar todo fraude lleva­
rán los egemplares legítimos una marca o contrasena. 

A instancia de algunas personas cuyos dictámenes son 
del mayor peso por su dignidad y saber, se inser tarán a l ­
gunas meditaciones de nuestros t res Luises, fray Luis 
de Granada , fray Luis de León, y fray Luis de la P u e n t e , 
cuya doctrina, unción y elocuencia forman el tesoro mas a-
propósito para la religiosa instrucción de toda ciase de 
personas. Estas meditaciones ocuparán el lugar de los 
pensamientos religiosos que en los tomos anteriores han 
seguido todos los dias á las vidas de los santos, y a l terna­
rán con ellas en el curso de los que se están publicando: 
es decir, que unos dias se insertarán los egercicios espiri­
tuales bajo el nombre de M E D I T A C I O N E S , y otros serán 
como los que ya se conocen con el nombre de P E N S A ­
M I E N T O S R E L I G I O S O S . 







HUEVO A i CRISTIANO 
O EJERCICIOS ESPIRITUALES PARA TODOS LOS DIAS. 

DÍA PRIMERO. 

SANTA EUDOGIA P E N I T E N T E Y MÁRTIR. 

Hermosa como la primavera con t o ­
dos los matices de sus perfumes y 
flores, vino Eudooia de Samaría de 
donde era oriunda, para fijar su resi­
dencia en la ciudad de Heiíopolis á 
principios del segundo siglo, siendo 
emperador Trajano. Su juventud y 
sus atractivos llamaron la atención 
de sus moradores, que corrieron de 
tropel á ofrecer inciensoá aquel nue­
vo ídolo, que muy pronto egerció so­
bre todos un encanto irresistible. A-
demas de las gracias de su persona, 
poseía Eudocia un entendimiento 
brillante, y un genio franco, festivo 
y despejado, de modo que el imperio 
que egercia por su talento y corte-
sania, igualaba cuando menos á la 
seducción con que avasallaba los co­
razones. 

La vida de Eudocia era un triun­
fo continuo. Cercada de adoradores 
que bebían sus inspiraciones mas in­
significantes, y acataban sus capri­
chos como la suprema felicidad, veia 
correr las horas de su existencia en-

{ medio de los goces masesquisitos del 
i amor propio alhagado, y cercada de 
t todas las seducciones que puede in-
f ventar el lujo, la lisonja, y la pasión. 
i Pero estos ficticios goces que lle-
\ nan de hastío el corazón humano, 
) sin depositar en él un átomo de ven-
1 tura, fatigaban á la pobre Eudocia, 
í y en los cortos momentos quepodia 
( recogerse en sí misma, suspiraba por 
\ un objeto que no conocía, y que so-
( lo hubiera podido llenar el vacío que 
í su alma esperimentaba. 
] Los placeres que volaban en tor -
i no suyo bajo las formas mas sedue-
i toras, los triunfos que su hermosu-
'» ra obtenía diariamente , triunfos 
\ gloriosos qne debieran llenarla de 
\ ufanía, la adoración de que se veia 
í objeto, y tantos homenages, volun-
\ tades y existencias, como se rendian 
i á sus pies reclamando una sola mi-
; rada como favor privilegiado, nada 
> era [suficiente para acallar una voz 
j constante que se alzaba en su in te-

rior, y que oia hasta en el estruen-



do de los aplausos con que el m u n - ¿ dio de sus desórdenes, reclamando 
do la envolvía. j un deseo, una inspiración sola, que 

Y este gr i to , que no acababa de { subiera al t rono de las misericordias 
comprender , era el gr i to de su alma \ para impetrar perdón y porvenir , 
que se agitaba violentamente enme-

I I 

Una noche en que agitada por este $ ñera que comprendiese el abismo en 
pensamiento huia el sueño de sus o- i que se hallaba sumergida, y clama-
jos, oyó en la estancia contigua á la ) se por la salvación que comenzaba á 
suya un ruido compasado y meló- j ver, aunque de lejos, 
dioso que atrajo prontamente su a- / Al dia s iguiente Eudocia hizo 
tención. Entonces percibió distinta- J llamar á Germano, y refiriéndole 
mente las palabras que una voz so- ] cnanto le habiapasadoaquel lanoche, 
ñora repetía en alabanza del Señor, i le pidió la instruyese de todas las 

E n la casa contigua á la de Eudo- l cosas que ignoraba acerca de la r e -
ciaviviaun crist iano, que había hos- } ligion. 
pedado aquella noche á un monge 5 Germano cumpliendo con su mi -
llamado Germano que se volvía al t nisterio, le hizo una pintura pa té t i -
desierto. Este piadoso anacoreta, t ca y vehemente, como su corazón la 
después de haber dormido dos ó tres \ sentía, de la glor iaque aguarda al ar-
horas , habíase levantadoá media no- \ repent ido, y del castigo t remendo 
che como su regla se lo prescribía, { que ha de tocar en parte al impio y 
y comenzó á cantar salmos, y á leer \ al contumaz. 
algunas meditaciones sobre las t e r - j Estremecióse Eudocia al escuchar 
ribles penas del infierno, y las del i- ? aquellas palabras, y el llanto que ver-
cias inacabables de la gloria. * t ío fué el primer indicio de su arre-

JEudocia nunca habia pensado en ¿ pent imiento y sumisión, 
esto, pues los placeres de su vida ab- \ — Padre mió! esclamó con todas 
sorviendo todas las horas de su exis- í las veras de su corazón, estoy con-
tencia, no*fa habian dejado un solo ] denada sin remedio, 
instante para meditar sobreseí por- l — N o , por la misericordia de Dios, 
venir que le cabria después que a- > contestó el monge haciendo la señal 
quellos ficticios embelesosdésapare- * de la cruz sobre la cabeza de la peni-
cieran. « ) t en te : tus lágrimas llegarán al cielo, 

Elcielo aprovechando la Peliz pre- ( y tu arrepent imiento y perseveran-
disposición que en ella se advertía, \ cía te abrirán las puertas de la glo-
dispuso los acontecimientos de ma- $ ria. 

III 

Deseando Eudocia instruirse en la i ándose únicamente por sus capr i -
religion cristiana, pues hasta enton- ] chos, hizo que avisasen á un sacer-
ces no habia observado ninguna, gui- \ d o t e , que obedeciendo el llama-
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y hermosos como el que la condu­
cía, y vestidos del mismo color. To­
do era allí alegria y felicidad, y su 
aparición aumentó el regocijo y los 
parabienes. Eudocia estaba absorta 
y embelesada en esta dulce visión, 
cuando oyó de repente unos ahulli-
dos horrorosos, y un monstruo se 
presentó reclamándola. Pero una 
voz imponente y llena de magestad 
y poderío, descendió de la parte mas 
elevada de la gloria, haciéndole sa­
ber que la misericordia de Dios no 
tiene limites para e | pecador ar re­
pentido. 

Terminada la visión, se alzó E u ­
docia del suelo radiante de alegria, 
pero pálida y estenuada por el ayuno 
y el insomnio. En aquel momento se 
habian terminado los siete dias de 
preparación que el sacerdote le ha­
bia prescrito. 

Germano vino á despedirse de E u ­
docia, habiéndose detenido aque­
llos dias para ayudar con sus conse­
jos á Ja obra de su conversión, y des­
pués de prometerle volverá verla pa­
ra anunciarla lo que el Señor quería 
que hiciera, le ordenó que recibiese 
cuanto antes el santo bautismo. 

ÍY 

Teodoro gobernaba entonces la i-
glesia de Heliópolis, y habiendo sa­
bido la conversión de Eudocia, es ­
peró las pruebas positivas de su sin­
ceridad, para concederle el agua de 
la regeneración. 

Un día se presentó al santo prela­
do una muger vestida con el saco de 
la penitencia, cuyo semblante lleno 
de austeridad y surcado por las lá­
grimas, indicaba la rigidez que.se ha­
bia impuesto, y la veracidad de su 
dolor. Besó las ropas del santo pre­
lado, y humillada á sus plantas pidió 
gracia y salvación por el bau t i s -

MABZO 

* mo, para la penitente Eudocia, 
Teodoro se conmovió con aquel 

espectáculo, y bendijo los arcanos 
del Señor y los milagros de su pro­
videncia, Y habiéndola ecsaminado, 
y encontrándola suficientemente ins­
truida, le concedió la gracia que so­
licitaba, incorporándola á la iglesia 
por medio del sacramento del bau­
t i smo. 

Concluida la ceremonia, Eudocia 
dio libertad á todos sus esclavos, in­
vitándoles á que siguiesen su egem-

$ pío: y entregando toda su fortuna al o-
Y bispopara que la repartiera entrólos 

miento se presentó en su casa. Tur- \ 
bóse al entrar, y aun dudó del obje- í 
to de su llamada mirando el lujo y ) 
la suntuosidad que reinaba en aque- j 
Ha mansión. Pero Eudocia adivinan- < 
do lo que en su interior pasaba, se ' 
arrojó á sus pies, y lloró sus culpas \ 
con tanta sinceridad, que el sacerdo- ' 
te dio gracias al Altísimo por aquella ] 
conversión prodigiosa. j 

Entonces la invitóá abandonar a- > 
quellos goces que eran tentación de t 
la carne é incitativo para el pecado, \ 
yá retirarse por espacio de siete dias, 
y pedir humillada en el polvo que i 
Dios le concediera su div ina gracia. / 
Cumplió Eudocia el precepto del sa- ' 
cerdote, y vistiéndose modestamen- í 
t e , se encerró por espaciodesiete dias > 
para entregarse alayuno y á laoracion. * 

E n este tiempo vio la gloria de \ 
Dios en una visión beatífica que tu - i 
vo. Yacía en el polvo entre su dolor í 
v sus lágrimas, cuando una luz bri- I 
llantísima vino á cercarla como una j 
aureola de predestinación. Y un i 
mancebo vestido de blanco bajó á su ( 
encuentro, y tomándola por la mano 
la arrebató hasta el cielo, donde vio ¡1 
una multitud de seres tan gallardos 
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necesitados, se redujo á la pobreza y 
a las privaciones para servir mas 
ampliamente á su D ios . 

Quedó atónito el pre lado con tan­
to desprendimiento y t a n t a heroic i ­
dad, y mucho mas luego que vio la 
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crecida cifra que formaban sus b i e ­
nes raices, sus r iquís imos muebles, 
y las joyas y piedras que poseia. El 
sacrificio que la peni tenta hacia al 
Señor era tan grande, como la santa 
vocación con que lo egecutaba. 

V 

La vida de Eudocia fué un modelo 
de vir tud: rígida y pen i ten te p ro ­
curó borrar con su llanto los desli­
ces que la empañaron u n d i a , y que 
tanto pesaban en su corazón, pues 
hubiera querido ofrecerse inmacula­
da en las aras de su Dios. 

Eudocia no volvió á presentarse 
en público: vestida con el t rage de 
los neófitos, no iba mas que á la i-
glesia, donde al pie de los al taresder-
ramaba las lágrimas de su a r repen t i ­
mien to . 

Asi pasaba los dias de su pen i t en­
cia, hasta que habiendo venido á vi­
sitarla el monge Germano, y hallán­
dola elevada á un grado de perfec­
ción mas superior al que tenia cuan­
do se separó de ella, la propuso que 
seria conveniente acabase su vida 
en la soledad y en el re t i ro . Abrazó 
al instante este consejo, y desde a-
quel momento vio elevada su per­
fección á un grado estraordinario. 

Tan ruidosa conversión puso en 
guardia á todo el infierno, cuyos sa­
télites se agitaron para combatir su 
resolución, y traerla á su dominio. 
Tendiéronla mi! asechanzas, y se va­
lieron de innumerables arbitrios pa­
ra hacerla caer-, pero la santa firme 
en su propósito combatió con de ­
nuedo, y tr iunfó de sus arterías. En-

tonces eligieron por campeón de su 
} iniquidad a u n osado mancebo, que 
$ habia disfrutado el amor y las car i -
* cias de Eudocia. Encendieron en su 
t pecho un deseo vehementísimo de 
* sacarla del desierto, y volverla al 
* mundoyá sus disoluciones, de cuyos 

riesgos habia escapado por la mise-
' ricordia divina. 
{ Vistióse de monge, buscó á Ge r -
/ mano, y le pidió su patrocinio para 
* emprender á vista de su egemplo el 
* escabroso camino de la v i r tud. A d -
\ mitióle el santo anacoreta creído 
\ que obraba con sinceridad, y le pe r -
' mitió que viera á la peni tente E u -
| docia que era cuanto deseaba. 
i El atrevido mancebo aprovechó 
t aquella entrevista, poniendo por o-
J bra las intenciones que le habían 
{ traido al desierto. Pero sus palabras 
/ llenaron de tanta indignación á la pe-
t ni tenta, que interrumpiéndole pron-
/ tamenle , le manifestó el horror que 
< le habia causado con tanta viveza y 
' tanto fuego, que anonadado el j ó -
) ven cayó á sus plantas cadáver. 
i Entonces la santaá ruegos de losque 
t habian presenciado aquel milagro; 
* hizo oración, y alcanzó que la vida 
I reanimara aquel cuerpo, para que a-
{ cabase sus dias en el arrepenlimien-

% to y la penitencia. 

VI 

eudocia se vio víctima de nuevas * gos persuadieron á Aureliano go-
persecuciones , porque sus enemi- ) bernador de Heliópolis que se ha-
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eiones com.o medio mas segu­
ro y eficaz. Hízolo asi , y supli­
có á la santa volviera la vida á su 
hijo. Contestóle esta, y en lugar de 
sello puso tres cruces. El goberna­
dor que en su impaciencia habia sa­
lido á su encuentro, puso la respues­
ta sobre el cadáver de su hijo, que 
resucitó inmediatamente. Este mi­
lagro convirtió á la íé á Aureliano y 
toda su familia, que murió después 
santamente. 

Con posterioridad á este suceso vol-
vióá encendérsela persecución con­
tra el cristianismo en el imperio de 
Trajano, y Eudocia recibió la corona 
del martirio p o r q u e suspiraba, por 
mandato de Vicente sucesor de Au­
reliano, que la hizo degollar en se­
creto el dia l . ° d e Marzo del año 
11.4 de nuestra era. 

SAN ROSENDO OBISPO DE DUMIO, CONFESOR 

El dia 26 de noviembre de 907 vino 
al mundo en el pueblo de Valdesa-
Jas de Galicia, Rosendo, fruto de 
bendición habido de el matrimonio 
del conde Gutierre Menendez con 
una señora muy principal y noble de 
aquel reino llamada Ildaura. Su na­
cimiento fué anunciado por un án­
gel , cierto dia en que la virtuosa ma­
trona oraba en el santuario del Sal­
vador, situado á dos millas del pue­
blo de Valdesalas. Pedia á Dios des­
hecha en llanto un hijo, cuya vida 
no acabase como la de sus hermanos 
á poco de su aparición en el mundo. 
Postrada al pié del altar quedóse 
embebida en su plegaria, ven el es­

tasis de su contemplación oyó la 
promesa de que muy en breve ten • 
dria un hijo, que habia de vivir para 
egemplo de sus hermanos, y gloriace 
Dios. 

Agradecida Ildaura á la singular 
merced que recibía del cielo, hizo e-
dificar una iglesia inmediata á Val-
desecas, que dedicó á san Miguel y á 
los santos angeles, y donde fué bau­
tizado Rosendo •, pues aunque su 
madre hubiera querido que esta ce­
remonia se verificase en la del Salva­
dor, donde habia tenido lugar la vi­
sión y la promesa, Dios hizo cono­
cer de una manera milagrosa su vo­
luntad contraria á este deseo. 

bia llevado al desierto innúmera- * 
bles riquezas. La cocficia tentó al 
prefecto, que imaginó le seria fácil a-
poderarse de todo, por ser una cris- , 
tiana quien las poseía. A este e- ' 
fecto mandó un oficial con trescien- » 
tos soldados para que trageran cuan- * 
to hallasen-, pero la mano invisible ' 
que protegía á nuestra santa les sus- ' 
citó tantas dificultades y peligros, 
que solo tres escaparon con vida pa­
ra llevar la nueva al gobernador. 

Enardecido el hijo de este al es­
cuchar la noticia, montó á caballo, y 
poniéndose al frente de gran núme­
ro de tropas, se encaminó al desier­
to. Pero una coz de su caballo le 
dejó muerto en la primera jornada. 
Entonces quiso ir el mismo Aure-
liano, y despedazar á Eudocia para 
vengar su mu^rte^ pero Filóstrato 
le aconsejó que impetrase sus ora-



No habia fuente bautismal en la 
iglesia del Salvador, y habiendo dis­
puesto llevarla, se quebró el carro 
queia conducía, al mismo tiempo que 
apareció de improviso una pila en la 
iglesia de san 31¡guel donde t a m p o ­
co la habia. Es te prodigio hizo que 
I ldaura renunciase á su propósito, 
reconociendo la voluntad del que le 
habia otorgado tan singular benefi­
cio. 

Rosendo descubrió desde la niñez 
una índole tan generosa y tan incl i ­
nada á Id v i r tud, que sus padres t u ­
vieron muy poco que hacer para e n ­
caminarle por el sendero de la pe r ­
fección. 

Su ocupación ordinaria era ins ­
t ru i rse en la ley santa de Dios, cuyas 
verdades meditaba noche y dia, y en 
poco tiempo fueron tan grandes sus 
progresos en las letras humanas y di­
vinas, que aventajó á todossus igua­
les, estendiéndose por toda España la 
fama de su erudición y vi r tudes . 

Por este t iempo vacó el obispado 
de Dumio , y el clero y pueblo lo eli­
gieron por su prelado, aunque ape­
nas habia cumplido diez y ocho años 
de edad. Egemplo raro en la h is to­
r ia de la iglesia, y que probaba la ma­
durez y santidad del joven elegido. 
Rosendo se consideraba indigno de 
una dignidad tan superior, y no hu-
bieraadmit ido seguramente , a n o ha­
ber tenido revelación del cielo para 
que aceptase. 

Su gobierno fué dechado de per­
fección y de sabiduría, y su presen-
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II 

Estaba ocupada la silla episcopal de la 
ciudad de Compostela por Sísnando, 
hombre entregado al juego y á todas 
las vanas pompas del mundo , que tan 
agenas son del carácter sacerdotal, y 
desuelevado ministerio. El disgusto 

> era general en el pueblo y en la e le-
? recia, que lloraban los deslices de su 
{ pastor, y aborrecían sus escándalos y 
{ disoluciones. Ni amonestaciones ni 
' amenazas fueron bastante podero-
\ sas para arrancarle á esta vida de 

i cía en la iglesia de Dumio fué una 
\ antorcha resplandeciente, que desde 
l su elevado puesto enviabasus lucesa 
\ los puntos mas distantes. Padre del 
j pobre, y amparo del huérfano y del 
f desvalido, atendía á sus necesidades 
J con benéfica solicitud. Predicaba con 
$ la palabra y con el egemplo-, y la r e -
\ forma de los abusos y la corrección 
' de sus ovejas se atraían todo su cui-
\ dado y a tención. Retirábase por 
> temporadas á alguuo de los monas-
' t e r iosque habia hecho edificar, don-
] de se ocupaba en compañia de los 
j demás monges en ejercicios espiri-
í tuales, y después de haber fortale-
> cido su espíri tu, volvía con nuevo 
> fervor á tomar las riendas del go -
| bierno de su diócesis. 
J Un dia de los muchos en que pe-
{ dia á Dios la gracia de consagrarle 
| su existencia en la soledad y en el 
/ re t i ro , le fué revelado que edificara 
> un monaster io , que ha llegado hasta 
l nuestros dias con el nombre de Ce-
i lanova, donde alcanzaría toda perfec-
í c ionen la vida monástica. Pasó R o -
] sendo al sitio designado, que era a-
í tn en o y deliciosísimo, y á los ocho 
^ años tuvo el gusto de ver concluida 
' su obra, re t i rándoseá este santuario 
$ en compañia de muchos religiosos 
j virtuosos y perfectos, que escogió de 
J varios monasterios. Y nombrando por 
' abad al santo prelado Franqui la que 
\ lo era del monasterio de san E s t e -
* van, se puso él mismo bajo su gobier-
' no, para aprender de un maestro tan 
i i lustrado. 
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Lra la noche de Navidad, y el vir- j 
tuoso Rosendo descansaba de los tra- j 
bajos de su ministerio, que no solo le t 
ocupaban las horas del dia, sino tain- j 
bion muchas de la noche, cuando i 
despertó con sobresalto por las vo- 'f 

ees y estruendo que se oian en su J 
habitación. Abrió los ojos, y con es- ( 
traordinaria sorpresa vio una espa- { 
da desnuda que amagaba su pecho * 
indefenso. Miró con mas atención, \ 
pues no podia persuadirse deaquel i-
nesperado acontecimiento, y vio que ] 
la mano de Sisnando era la que le | 
amagaba con la muerte para llevar á $ 
cabo sus designios. ? 

En efecto, Sisnando acompañado * 
de los canónigos habia llegado hasta \ 
el pobre lecho de Rosendo, intiman- $ 
dolé que sí uo dejaba la silla episco-

pal, y salía de la ciudad inmediata­
mente le quitaría la vida. Dejó el le­
cho nuestro santo, y después de ha­
berle reprehendido severamente, y 
de profetizarle que el cielo no tar ­
daría en castigar sus delitos con una 
muerte violenta, se retiró al monas­
terio de san Juan de Cabero, que 
en un valle cerca de Mondoñedo 
habia hecho edificar. 

Al poco tiempo se dirigió á su a-
madomonasteriodeCelanova, donde 
tuvo el consuelo de recibir la co­
gulla de san Benito de manos del 
abad Franquila, á quien reemplazó 
en el egercicio de su dignidad. Go­
bernó á sus religiosos con la mis­
ma prudencia, tino y sabiduría, con 
que habia desempeñado sus dos obis­
pados, siendo penitente» afable, vir-

perdición, hasta que el rey no pu- | go. Rosendo lleno de espíritu de 
diendo sufrir sus escándalos dispuso J Dios se puso al frente del pequeño e-
qae le encerrasen en una cárcel. En- , gérci toque pudo juntar , y salió con­
tonees á petición del pueblo y del > tra los enemigos entonando este ver-
clero se nombró á nuestro santo pa- \ sículo del salmo. Unos confian en sus 
ra sucederle. ' carros, y otros en sus caballos, pero 

El obispo de Dumio reusó tan e- J nosotros únicamente en Dios nuestro 
levado cargo, pero tuvo que some- $ Señor. 
terse á la voluntad del cielo, y go - ' Formidable la pequeña huestecon 
bernó su nueva iglesia con la mis- t el espíritu que le animaba arrojó á 
ma prudencia, y el mismo celo que > los normandos de Galicia, y obligó á 
habia desplegado en su antigua dio- J los morosa encerrarse dentro de sus 
cesis. í límites. Obtenida la victoria volvió 

Pero la paz se vio turbada al poco i nuestro santo á Compostela, donde 
tiempo, y este amante pastor tuvo j rodeado del pueblo que salió á r e -
que acudir á las armas para prote- t eibiile con el mayor júbilo, pasó al 
ger su rebaño contra los ataques de j templo á dar gracias al Dios á quien 
los infieles. i debia su triunfo. 

Negocios de estado obligaron al '> Sin embargo, no fueronjnuchos 
rey don Sancho á salir de Galicia, y ] los dias de tranquilidad para nues-
aprovechándose de su ausencia, acó- } tro santo, pues habiendo muerto el 
metieron los moros por la parte de j rey se evadió Sisnando de la cárcel, 
Portugal , mientras que los norman- j y quiso vengar en el inocente la a-
dos haciendo un desembarco en las •* frenta del castigo que le habían im­
costas, llevaban todo á sangre y fue- \ puesto por sus escándalos. 

III 



tuoso y humi lde , como el mas ínfi­
mo de sus subordinados. 

Hizo un viage á Por tugal para vi­
sitar un monaster io de los muchos 
que tenia bajo su dirección, y de que 
era abadesa santa Sínorina parienta 
suya, donde obró muchos milagros, 
entre ellos volver á la vida á dos al-
bañiles que habían caido desde una 
al tura prodigiosa. 

A su regreso conoció que el tér­
mino de su existencia se acercaba, 
y reuniendo á sus religiosos, les dio 
varias recomendaciones, y nombró 
para sucederle á Mamilano. E n s e ­
guida recibió lossantos sacramentos, 
y se preparó para su tránsi to que 
tuvo lugar el jueves 1,° de Marzo 
del año de 977 á los 70 de su edad. 
Su alma fué llevada al cielo por los 
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KL M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En Roma de lossantos már t i res 
L E Ó N , D O N A T O , A B U N D A N C I O , N I C E -

F O R O y nueve compañeros, que en 
este dia alcanzaron la b ienaventu­
ranza. 

E n Marsella de S A N H E R M E S Y S A N 

A D R I A N O , M Á R T I R E S P O R L A F E . 

E n K e i s e r t - W e r t j u n t o á Colonia 
de S A N s u i B E R T o O B I S P O que p r e d i ­
có á los frisones, holandeses, y otros 
pueblos de Alemania, y murió en el 
año de 717. 

E n Angers de S A N A U B I N O O B I S P O Y 

C O N F E S O R , modelo de santidad y de 
v i r tud . 

E n Heliópolis de S A N T A A N T O N I - \ 

N A que en la persecución de Diocle- i 
ciano á fines del tercer siglo, fué en- J 
cerrada en una cuba, y sumergida en / 
las marismas de la ciudad de Zia. < 

E n Mans de S A N S I V I A R D O A B A D . 

i ángeles, como vio santa Sinor ina , 
$ y su cuerpo sepultado jun to asan 
? Pedro en una urna de p i ed ra , cu-
f yo sepulcro glorificó Dios con m i -
( ¡agros repet idos . Hiciéronse tan cé -
\ lebras en toda España y fuera deel la , 
$ que vino á Celanova Jac in to ca rde-
i nal de la santa iglesia, y legado apos-
/ tólico, y enterado de todos los p r o -
i digios que se habían obrado, y sido 
* testigo de muchos de ellos, le decla-
\ ró b ienaventurado, y dispuso su tras-
ff lacion á un sepulcro mas precioso co-
t locado sobre cua t ro columnas de 
| mármol en una capilla que va al 
< claustro. Algunos años después h a -
j hiendo ocupado este mismo ca rde -
| nal la silla de san Pedro con el 
$ nombre de Celestino 3.° le puso en 
¿ el número de lossan tos . 
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En Perusa la traslación de S A N 

H E R C Ü L A N O O B I S P O Y M Á R T I R , que 

habiendo sido degollado por manda­
to de Totila rey de los Godos, se en­
contró su cuerpo cuarenta años des­
pués según dice san Gregorio, tan 
fresco y entero corno si nadie le h u ­
biera Mesado. 

E n Gascuña de S A N L E Ó N A R Z O ­

B I S P O D E R Ú A N , que dejó su diócesis 
por mandato del papa, para llevar la 
luz del evangelio á los pueblos del 
pirineo, y fué martirizado cerca de 
Bayona por los años de 900 de nues­
tra era. También murieron por la 
fé sus hermanos Gervasio y Filipo 
que le acompañaban. 

L A M I S A E S D E L A D O M I N I C A P R E C E D E N T E Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

Dios, que entre los demás milagros * gemplo de tu bienaventurada santa 
de tu poder diste la victoria en los J Eudocia cuya festividad celebramos, 
tormentos al sécso mas frágil, coticé- j¡ podamos encaminarnos hasta t í . Por 
denos propicio que siguiendo el e- nuestro Señor Jesucristo. 

LA E P Í S T O L A E S D E L A P Ó S T O L S A N P A B L O A L O S F I L I P E N S E S , C A P I T U L O 4 . 

Hermanos: la paz de Dios, que so­
brepuja todo entendimiento, guar ­
de vuestros corazones, y vuestros 
sentimientos en Jesucris to . Resta 
hermanos, que todo lo que es ver­
dadero, todo lo honesto, todo lo jus­
to , todo lo santo, todo lo amable, ) 

lodo lo que es de buena fama-, si hay 
alguna vir tud, si hay alguna alaban­
za de costumbres, esto pensadlo. Lo 
queaprendísteis , y recibisteis, y oís­
teis, y visteis en mí, esto hacedlo: y 
el Dios de la paz será con vosotros. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 5 D E S A N J U A N . 

L n aquel t iempo dijo Jesús á los A los muertos, y les dá vida, asi el h ¡ -
judios: asi como el padre resucita á { jo dá vida á los que quiere . Y el 
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padre no juzga á n inguno: mas t o - i al padre: quien no honra al hijo, no 
do el juicio ha dado al hijo, para que | honra al padre que le envió, 
todos honren al hijo, como honran t 

M E D I T A C I Ó N . 

EL JUICIO F I N A L . 

I ues si tan rigoroso es este juic io , y 
si tanto y con tanta razón le t emie ­
ron ios santos ¿qué será justo que 
hagan los que no lo son? los que la 
mayor par tede la vidagastaron en va-

es todo esto en comparación de la 
confusión en que alli los malos se 
verán? Qué harán? donde irán? Lá­
grimas alli no valen: a r repent imien­
tos alli no aprovechan: oraciones a-

. . . U J „ . r — „ 0 _̂  ; - . 
nidades? los que tan olvidados vivie- ' lli no se oyen: promesas para a d e -
r o n d e su salud? y los que tan poca \ lante alli uo se admiten: t iempo de 
cuenta tuvieron con aparejarse para l penitencia alli no s e d a : porque a-
esta hora? Si tanto teme el jus to , qué / cabado el postrer pun to de la v ida , 
debe hacer el pecador? qué hará la > ya no hay mas t iempo de penitencia, 
vara del desier to, cuando asi se estre- t Pues r iquezas, y linage, y favor de 
mece el cedro del monte Líbano? Y t mundo , mucho menos aprovecharán: 
si , como dice S .Ped ro , el justoapenas J porque como dice el sabio, no a d r ó ­
se salvará, ¿el pecador y el malo don- ) vecharán las riquezas en el dia de la 
de parecerán? Díme pues, ¿qué sen- i venganza: mas la justicia solalibra-
t i r á s e n aquella hora, cuando salido ; rá de la muerte. Pues cuando el á -
ya de esta vida, entres en aquel divi- > nima miserable se vea cercada de 
no juic io , solo, pobre y desnudo, sin \ tantas angustias, ¿qué hará sino de-
mas valedores que tus buenas obras, J cir con el profeta? cercado me han ge-
y sin mas compañia que la de tu p ro - *. mido de muerte, y dolores del infier­
na conciencia, y esto en un t r ibu- \ no me han rodeado. ¡Oh miserable 
nal tan rigoroso, donde no se trata $ de mí, y en qué cerco me han pues-
de perder la vida temporal , sino de > to ahora mis pecados! cuan súbi ta -
vida y muer te perdurable? Y si en t mente me ha salteado esta hora! cuan 
la tela de este juicio te hallases a l - < sin pensarlo se ha allegado! ¿qué me 
canzado de c u e n t a , ¿cuáles serán > aprovechan ahora todas mis honras y 
entonces los desmayos de tu cora- \ dignidades pasadas? que todos mis 
zon? cuan confuso te hallarás , y \ amigos y criados? que todas las r i -
cuan arrepentido? Grande fué el des- i quezas y bienes que poseí? pues a-
mayo de los príncipes de Judá , cuan- , hora me han de hacer pago con siete 
do vieron la espada vencedora de Se- í pies de t ier ra , y una mortaja. Y lo 
sach rey de Egipto volar por las pía- í peor es que las riquezas han de que­
zas de Jerusalen: cuando por la p e - i dar acá, para que las desperdicien o-
na del castigo presente conocieron j t ros: y los pecados que hice en mal ­
la culpa del yerro pasado. Mas ¿qué \ ganarlas, han de ir conmigo allá, 



para que lo pague yo. ¿Qué me a-
provechan ahora todos mis de ­
leites y contentamientos pasados, 
si ya los deleites se acabaron , y 
no quedan ahora mas que ¡as heces 
de ellos? ¿qué son los escrúpulos, y 
el remordimiento de la conciencia, 
sino espinas que atraviesan ahora mi 
corazón y para siempre lo a tormen­
tarán? Cómo no meaparegé para esta 
hora? ¿Cuántas veces me avisaron 
de esto, y me hice sordo? ¿Por qué 
aborrecí la disciplina, y no quise o-
bedecer á mis maestros, ni hice caso 
de las voces de los que me enseña­
ban? En todo género de pecados he 
vivido en medio de la iglesia y del 
pueblo. 

Estas, pues, serán las ansias, las 
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i congojas y las consideraciones de los 
, malos en esta hora. Pues por qué tu , 
t hermano mió, no te veas en este a-
$ pr ieto, ruégote ahora quieras de to-
/ do lo que basta aqui está dicho, con-
' siderar y retener estos tres puntos 
> en la memoria. El primero sea con-
i siderar, qué grande h a d e ser la pe-
] na que en la hora de la muerte recibi-
í ras por todas las ofensas que hiciste 
| contra Dios. El segundo, que tan-
t to es lo que alli desearás haberle ser-
' vido y agradado, para tenerle para 
*, aquella hora propicio. El tercero, 
{ qué linage de penitencia desearás a-
) llí hacer, si para esto se te diese 
$ tiempo: porque de tal manera t raba-
t jes por vivir ahora, como entonces 
© desearás haber vivido. 
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S H A D O S . 

SAN SIMPLICIO P A P A Y M Á R T I R . 

&an Simplicio hijo de Castino, na - i perdian aquellas hermosas regiones 
ció en Tíbur ó Tiboli ciudad epis- l por una parte el emperador Zenon, 
copal de la Campaña de Roma en I - ? y el t irano Basllico que favorecían a 
talia. Su educación fué esmerada, y t los eutiquianos, y por otra la ambi -
e! santo temor de Dios guió sus pri- > cion de los patriarcas, que con sus 
meros pasos en el mundo . De n a t u - í mismas manos desgarraban el seno 
ral dócil, de inclinaciones puras , y ] de la iglesia. Tal era el t r is te estado 
de ingenio perspicaz, llegó nuestro £ de la cristiandad cuando Simplicio 
santo á ser modelo de perfección y > tomó las riendas de su gobierno, 
de saber en la carrera eclesiástica $ Pero su entereza, su decisión y su 
que habia abrazado. < santidad hicieron florecer de nuevo 

La regularidad desús costumbres, ( la pureza de las costumbres en t o -
y su vir tud sólida y eminente le h i - \ da la clerecía, y con sus esfuerzos hi­
cieron resplandecer entre todos sus ) zo frente al error declarándole e te r -
compañeros, corno la antorcha de luz i na guerra . 
brilla y alumbra á todos los objetos $ Opúsose á los intentos de Acacio 
opacos que la rodean. > patriarca de Constantinopla , que 

Por este t iempo vacó la santa sede \ queria elevar su silla sobre la de A -
por muerte de san Hilario, y Si ra- i lejandria y Antioquia, usurpando las 
plicio fué elegido inmediatamente, > preeminencias que correspondían á 
pues su sabiduría, su fervor y su t estas iglesias, y le hizo saber que 
santidad le consti tuían el m a s d i g - | nunca consentiría cosa alguna que 
no para sucederle. ( se opusiera á lo dispuesto en los sa-

El dia 24 de febrero del año de \ grados cánones, 
cuatrocientos sesenta y siete subió \ Timoteo Eluro autor de la muer-
á la cátedra de san Pedro , y como i te del santo patriarca Pro te ro , P e -
pastor celoso y vigilante se ocupó en ^ dro Gnapheoeí t in torero , herege que 
apartar las calamidades de que ha- < quiso usurpar en dos ocasiones a-
bian inundado la iglesia el error y \ quella misma silla, y Pedro Mungo 
la heregia. i el tar tamudo, que con el patrocinio 

Odoacro se habia apoderado de I - í de Acacio y otros obispos, fué con-
talia, los vándalos del África, y los ) sagrado violentamente prelado de 
godos de la España y de las Galias, | Alejandría, esperimentaron todos el 
y todas estas regiones yacían sumer- j vigoroso tesón y justicia de nuestro 
gidas en el arríanísrno. En Inglater- < santo, que desbarató sus maquina­
ra y aun en la misma Francia re i - \ ciones, y confundió sus heregias. 
naban lodavia las sombras del gen- \ No era solo el oriente el que m e -
tilismo, mientras que en el oriente ^ recia el apoyo de su paternal solici-
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tud : también su celo alcanzaba á las hendiéndole porque habia consagra-
iglesias de occidente y del África, que \ do obispo á un tal Gregorio con vio-
se hallaban combatidas por el furor { lencia y contra su voluntad. La otra 
del arrianismo. Como vigilante y ¡ dirigida á Florencio y Severo obis-
celoso pastor mantenía á los fieles $ pos, separando á Gaudencio obispo 
en la verdadera fé con su palabra, los | de Aufinio, por haber celebrado ór-
socorriacon sus limosnas, y los con- t deoes ilícitas, disponiendo que se le 
solaba con sus cartas. \ entregue la cuarta parte de las 

No obstante que tantos cuidados ] rentas, invirtiéndose las tres restan-
debieran absorver su t iempo, reser- i tes, dos en la fábrica de la iglesia y 
vaba todavía el suficiente para aten- j socorro de los pobres, y la otra re-
d e r á su perfección, y para hacer sus t partiéndola entre los clérigos á pro-
egercicios y penitencias. Rígido en $ porción del mérito de cada uno . 
demasía consigo propio, cumplía su > Estos pormenores prueban que 
vida sobre la t ierra con una auste- \ san Simplicio no dejaba cosa alguna 
rídad que hubiera parecido escesiva ; exenta de su vigilancia pastoral, y 
en el claustro, y con una severidad \ que infatigable en su celo, no ce-
que se babria tenido por estraordí- t dia á nadie el cuidado de mantener 
naria en un solitario del desierto. * pura la doctrina de Jesucristo de 
Vigilias y maceraciones eran los r e - { quien era vicario sobre la tierra, 
galos con que se holgaba, pues su \ Pero tan continuos trabajos fue-
recreo y su felicidad estaban cifra- ¿ ron minando poco á poco su salud, y 
dos en la penitencia. ' su vida se consumió por las fatigas 

Sabiendo que muchos obispos de \ de su ministerio, 
oriente favorecían el eut iquismo, i El dia dos de marzo del año de 
reunió un concilio en Roma, en el cuatrocientos ochenta y tres pasó á 
cual fulminó escomunion contra Eu- \ la bienaventuranza que le habían 
t inques, contra Dioscoro de Alejan- i conquistado sus virtudes, después 
dría, y Timoteo Eluro . > de haber regido la iglesia diez y seis 

No contento con esto, escribió al / años y seis dias. 
emperador Zenou para que anulase j Dejó varias ordenaciones, entre 
los edictos que Basílico habia p ro - ' otras la distribución de los bienes 
mulgado contra la ley cristiana, y e- \ y rentas de la iglesia en cuatro par­
chase de sus dominios á siete ú ocho \ tes: la primera para el obispo, la 
obispos eutiquianos que perturba- | segunda para el clero, la tercera pa-
ban la paz de la iglesia. * ra las fábricas, y la cuarta para los 

También escribió á Basilico para j pobres, é instituyó el cargo de los 
que á egemplo de los emperadores \ sacerdotes semaneros para la admi-
Marciano y León, defendiese con to- \ nistracion del bautismo y de la pe­
do su poder, la autoridad del con- i nitencia, en las iglesias de san Pedro, 
cilio de Calcedonia. ) san Pablo, y san Lorenzo. 

Ademas escribió otras t resepis to- £ Sus reliquias se conservan en Ti­
las, una á Zenon virtuoso prelado de j boli, donde^son acatadas por los fie-
Sevilla, en la que le nombra suvica- * les, que en muchas ocasiones han es-
rio general en toda España. Otra á \ perimentado los efectos de su ínter-
Juan obispo de Ravena en el año de i cesión. 
cuatrocientos ochenta y dos, repre- ¿ 
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

E n Roma en la via latina, de los 
santos mártires J O V I N O Y B A S I L E O , 

que á mediados del tercer siglo r e i ­
nando Valeriano y Ualieno, dieron 
su vida por la fé de Jesucr is to . 

En la misma ciudad la memoria 
de muchos santos márt ires , que al 
principio del tercer siglo reinando 
Alejandro, atest iguaron con su san­
gre la verdad del evangelio. 

En la Campaña de I t a l i a , de o-
chenta bienaventurados márt ires , 
que fueron inmolados por los lom­
bardos, por no haber querido co­
mer de las víctimas ofrecidas á los í-
dolos, ni tampoco adorar una cabe­
za de cabra. 

E n Inglaterra , de S A N C E A D A O -

B I S P O D E L O S M A R C I A N O S Y D E L O S 

L I N D I S F A R N I E N S E S , cuyas vir tudes y 
santidad fueron estraordinarias. 

En el puerto de Roma de lossan­
tos mártires Pablo, Heraclio, Se -
cundil loy Janviero. 

i En Bruges de Flandesdel b iena­
venturado san Carlos el bueno, d u ­
que de Flandes, hijo de san Canuto 
rey de Dinamarca, cuya vida fué un 
dechado de vir tudes, y su m u e r t e 

• violenta suscitada por la envidia y 
j el encono, tuvolugar en la iglesia de 

E n Cesárea de Capadocia de los \ san Donaciano delante del altar de 
S A N T O S M Á R T I R E S L U C I O O B I S P O , A B - i la virgen, mientras rezaba los salmos 
S A L Ó N Y L O R G I O . £ de la penitencia el 2 de marzo de 1127 

LA MISA E S D E L A D O M I N I C A P R E C E D E N T E , Y L A O R A C I Ó N L A 

Q U E S I G U E * . 

Dios, que no desechas á nadie, sino 
que con piadosa misericordia te a- ) 
placas con la penitencia de los pe - j 
cadores, recibe propicio las preces g 

de nuestra humildad, é ilumina nues­
tros corazones para que podamos ob­
servar tus preceptos. Por nuestro 
Señor Jesucris to . 
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L A E P Í S T O L A E S D E L A P Ó S T O L S A N P A B L O A L O S H E B R E O S C A P I T U L O 12 . 

Hermanos : Aun no habéis resistido 
hasta la sangre, combatiendo contra 
el pecado: y estáis olvidados de a-
quella consolación, que habla con 
vosotros como con hijos, diciendo. 
Hijo mió, nodesprecies lacorreccion 
del Señor: ni desmayes cuando te 
reprehende . P o r q u e el Señor castiga 
al que ama, y azota á todo el que 

$ recibe por hijo. Perseverad firmes 
í en corrección. Dios se ofrece á vo-
i sotros como á hijos: ¿por qué cual 
j es el hijo, á quien no corrige su pa-
$ dre? Mas si estáis fuera de cor rec-

cion , de la cual todos han s idohe-
\ chos par t ic ipantes: luego sois bastar-
$ dos y no hijos. 
r 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 12 D E S A N L U C A S . 

E n aquel t iempo dijo J e s ú s á sus 
discípulos esta parábola. El campo 
de un hombre rico habia llevado a-
bundantes frutos: y él pensaba en­
t re sí mismo, y decia. ¿Qué haré , 
porque no tengo en donde encerrar 
mis frutos? Y dijo: esto haré , de r r i ­
baré mis graneros, y los haré mayo­
res: y alli recogeré todos mis frutos, 

$ y mis bienes, y diré á mi alma: al-
i ma, muchos bienes t ienes allegados 
} para muchísimos años: descansa, co -
\ me, bebe y ten banquetes . Mas Dios 
i le dijo: necio, esta noche te vuelven 
[ á pedir el alma. ¿Lo que has allega-
) do, para quien será? Asi es el que a-
\ tesora para sí, y no es rico en Dios. 

M E D I T A C I Ó N . 

C O N O C I M I E N T O D E D I O S . 

| ) h ! altísimo y clementísimo Dios, rey 
de los reyes, y Señor de los señores! 
¡oh eterna sabiduría del padre, que 
asentada sobre los serafines, pene-

£ trais con laclaridad de vuestra vista 
l los abismos, y no hay cosa que no 
í esté abierta, y desnuda ante vues-

tros ojos: vos Señor, tan sabio, tan 
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eos, siendo vos una luz inaccesible? 
Altísimo sois, Señor, y muy alto ha 
d e s e r e l q u e o s h a d e alcanzar: ¿quién 
me dará alas como de paloma, para 
que pueda volar á vos? ¿Pues qué ha­
rá quien no puede vivir sin amaros, 
y no puede amaros sin conoceros, 
pues tan alto sois de conocer? Todo 
nuestro conocimiento nace de nues­
tros sentidos, que son las puertas por 
donde las imágenes de las cosas en­
tran á nuestras ánimas, mediante las 
cuales las conocemos. Vos , Señor, 
sois infinito, no podéis entrar por 
estos postigos tan estrechos, ni yo 
puedo formar imagen que tan alta 
cosa represente . ¿Pues cómo os c o ­
noceré? ¡Oh altísima sustancia! oh 
nobilísima esencia! oh incomprensi­
ble magestad! ¿quién os conocerá? 
Todas las cr ia turas t ienen finitas y 
limitadas sus naturalezas y v i r tudes : 
porque todas las criasteis en número , 
peso y medida, y las hicisteis sus ra­
yas, y señalasteis los límites de su 
jurisdicción. Muy activo es el fuego 
en calentar, y el sol en alumbrar , y 
mucho se est iende su vi r tud , mas 
todavía reconocen estas cr iaturas sus 
fines, y t ienen té rminos que no pue­
den pasar. Por esta causa puede la 
vista denues t ra ánima llegar de cabo 
á cabo, y comprenderlas, porque to­
das ellas están cercadas cada una 
dentro de su jur isdicción. 

Mas vos, Señor, sois infinito, no 
hay cerco que os comprenda , no hay 
entendimiento que pueda llegar has­
ta los úl t imos té rminos de vuestra 
sustancia, porque no les tenéis. Sois 
sobre todo género, y sobre toda e s ­
pecie, y sobre todanaturalezacr iada: 
porqueasi como no reconocéis supe­
rior, asi no tenéis jurisdicción deter­
minada. A todoe l mundo quecr ias te -
is en tanta grandeza, puede dar vuelta 
por el mar océano un hombremor ta l ; 
porque aunque él sea muy grande, 
todavía es finita y limitada su g r a n ­
deza. Mas vos gran mar océano, 
¿quién podrá rodear? E t e rno sois en 

poderoso, tan piadoso, y tan grande ( 
amador de todo lo que criasteis, y * 
mucho mas del hombre que redimís- \ 
t e i s , al que hicisteis señor de todo: \ 
inclinad ahora esos clementísimos ] 
ojos, y abrid esos divinos oidos, para i 
oir los clamores de este pobre, y v i - \ 
lisinio pecador. < 

Señor Dios mío, ninguna cosa mas j 
desea mi ánima que amaros, porque \ 
n inguna cosa hay en vos mas debí- l 
da, ni á mí mas necesaria que este 1 
amor. Criásteme para que os amase, 5 
pusisteismi bienaventuranzaen este » 
amor, mandásteme que os amase, i 
enseñásteme que aquí estaba el me- ] 
recimíento y la honestidad, y la vir- \ 
t ud , y la suavidad, y la libertad, y la > 
paz, y la felicidad, y finalmente to- / 
dos los bienes. Po rque este amor es * 
un breve sumario, en que se encier- j 
ra todo lo bueno que hay en la t ie r - í 
ra, y m u c h a parte de lo que se es - * 
pera en el c i e l o . Euseñásteme t am- \ 
bien, Salvador mió, que no os po- í 
dia amar, sino os conocía. A m a m o s j 
natura lmente la bondad y la he rmo- * 
sura, amamos á nuestros padres y \ 
bienhechores, y amamos á nuestros í 
amigos, y á aquellos con quienes te - l 
nemos semejanza, y finalmente toda \ 
bondad y perfección es el blanco de £ 
nues t ro amor. Es te conocimiento se t 
presupone para que de él nazca el a- j 
mor. \ 

¿Pues quién no dirá que asi os co- l 
nozca, y ent ienda, como en vos solo ;' 
están todas las razones, y causas de \ 
amor? Quién mas bueno que vos? $ 
quién mas hermoso? quién mas per - i 
fecto? quién mas padre y mas ami - t 
g o , y mas largo bienhechor? F ina l - £ 
mente , quién es el esposo de núes- i 
t ras ánimas? el puer to de nuestros ¡ 
deseos? el centro de nuestros cora- $ 
zones? el ú l t imo fin de nuestra vida, \ 
y nuestra ú l t ima felicidad, sino vos? > 

Pues que haré , Dios mió, para j 
alcanzar este conocimiento? cómo os \ 
conoceré, pues no puedo veros? có- i 
mo os podré mirar con ojos tan fia- ^ 
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gracia ayudará á nuestra flaqueza, y 
si os comenzaremos á amar un poco, 
darnos heis por este amor pequeño 
otro mas grande , con mayor conoci­
miento de vuestra gloria: asi como 
nos lo tenéis promet ido por vuestro 
santoevangelista .diciendo: «si algu­
no me amare, mi padre lo amará, y 
yo también lo amaré , y me descu­
briré á él, que es darle un mas per­
fecto conocimiento, para que asi 
crezca mas en este amor.» 

Ayúdanos también para esto la 
santa fé católica, y las escri turas sa­
gradas, en lascua les tuv is te i s Señor, 
por bien daros á conocer, y revelar­
nos las maravillas de vuestra gran­
deza: porque este tan alto conoci­
miento causase en nuestra voluntad 
amor, y reverencia de vuestro santo 
nombre . Ayúdanos también la u n i ­
versidad de las cr ia turas , las cuales 
nos dan voces que os amemos, y nos 
enseñan porqueos habernos de amar. 
Ya en la perfección de ellas resplan­
dece vuestra hermosura, y en el uso, 
y servicio de ellas el amor que nos 
tenéis . Y asi por todas partes nos 
incitan á que os amemos, asi por lo 
que vos sois en vos, como por lo que 
sois para nosotros . 

¿Qué es, Señor , todo este mundo 
visible, sino un espejo que pusisteis 
delante de nuestros ojos, para que 
en él contemplásemos vuestra he r ­
mosura? Porque es cierto, que asi 
como en el cielo vos seréis el espejo 
en que veamos las cr ia turas , asi en 
este destierro ellas nos son espejo 
para que os conozcamos á vos. Pues 
según esto, ¿que es todo este mundo 
visible, sino un grande y maravillo­
so l ibro, que vos, Señor escribisteis, 
y ofrecisteis á los ojos de todas las 
naciones del mundo, asi de griegos 
como de bárbaros: asi de sabios co­
mo de ignorantes, para que en él 
estudiasen todos, y conociesen quien 
vos erais? 

Qué serán luego todas las cr ia­
turas de este mundo tan hermosas y 

la duración, infinito en la v i r tud , y $ 
supremo en la jurisdicción. Ni vues- í 
t ro ser comenzó en t i empo, ni se a- ) 
caba en el mundo : sois ante todo \ 
t iempo y mandáis en el mundo y t 
fuera del mundo, porque llamáis ' 
las cosas que no son, como á las que j 
son. i 

¿Pues siendo como sois tan grande, \ 
quién os conocerá? ¿Quiénconocerá > 
la alteza de vuestra naturaleza, pues j 
no puede conocer la bajeza de la su- t 
ya? Esta misma ánima con que v i - ' 
vimos, cuyos oficios y vir tudes cada ] 
hora esperimentamos, no ha habido i 
filósofo hasta hoy, que haya podido } 
conocer la manera de su esencia, por > 
ser ella hecha á vuestra imagen y ^ 
semejanza. Siendo, pues, tal nuestra t 
rudeza, ¿cómo podrá llegar á cono- * 
cer aquella soberana é incompren- ) 
sible sustancia? i 

Mas con todo esto, Salvador mió, i 
no puedo, ni debo desistir de esta ) 
empresa, aunquo sea tan alta, por- j 
que no puedo, ni quiero vivir sin > 
este conocimiento, que es principio ' 
de vuestro amor. Ciego soy, y muy \ 
corto de vista para conoceros: mas i 
por eso ayudará la gracia donde fal- > 
ta la naturaleza. No hay otrasabidu- ) 
r i a s ino saber á vos; no hay otro des- j 
canso sino en vos-, no hay otros de - t 
leites, sino los que se reciben en m i - j 
rar vuestra hermosura , aunque sea $ 
por el viril de vuestras cr iaturas. $ 

Y aunque sea poqui to lo que de \ 
vos conoceremos, mucho mas va- $ 
le conocer un poqui to de las cosas | 
altísimas, aunque sea con oscuridad, i 
que mucho de las bajas, aunque sea > 
con mucha claridad. Si no os cono- ) 
ciéremos todo, conoceremos todo lo j 
que pudiéremos, y amaremos todo lo ? 
que conociéremos, y con esto solo * 
quedará nuestra ánima contenta, \ 
pues el pajarillo queda contento i 
con lo que lleva en el pico, aunque , 
no pueda agotar toda el agua de la } 
fuente. i 

Cuánto mas, Señor, que vuestra 



tan acabadas, sino unas como letras 
quebradas é i luminadas, que decla­
ran bien el pr imor, y la sabiduría de 
su autor? Qué serán todas estas cria­
tu ras , sino predicadoras de su Hace­
dor? test igos de su nobleza? espejos 
de su hermosura? anunciadoras de 
su gloria? despertadoras de nuestra 
pereza? estímulos de nuestro amor, 
y condenadoras de nuestra ing ra t i ­
tud? Y porqué vuestras perfeccio­
nes Señor, eran infinitas, y no podia 
haber una sola cr iatura que las r e ­
presentase todas, fué necesario cr ia­
seis muchas, para que asi /» pedazos 
cada una por su parte, nos declarase 
algo de ellas. 

De esta manera las criaturas he r ­
mosas predican vuestra hermosura: 
las fuer tes , vuestra fortaleza: las 
grandes, vuestra grandeza: las artifi­
ciosas, vuestra sabiduría: las resplan­
decientes, vuestra claridad: las d u l ­
ces, vuestra suavidad: las bien orde­
nadas y proveídas, vuestra maravi­
llosa providencia: jO! testificado 
con tantos y tan fieles testigos! ¡O! 
abonado con tantos abonadores! ¡O! 
aprobado par la universidad, no de 
París , ni Atenas, sino de todas las 
criaturas! Quién , Señor, no se fiará 
de vos con tantos abonos? Quién no 
creerá á tantos testigos? Quién no se 
deleitará de la música tan acordada 
de tantas y tan dulces voces, que por 
tantas diferencias de tonos nos p r e ­
dican la grandeza de vuestra gloria? 

Por cier to, Señor, el que tales vo­
ces no oye, sordo es-, y el que con 
tan maravillosos resplandores no os 
vé, ciego es-, y el que vistas todas es­
tas cosas no os alaba, mudo es-, y el 
que con tantos argumentos , y tes­
timonios de todas las cr iaturas, no 
conoce la nobleza de su Criador, lo­
co es. Paréceme, Señor, que todas 
estas faltas caben en nosotros, pues 
entre tantos test imonios de vuestra 
grandeza no os conocemos. ¿Qué ho­
ja de árbol, qué flor del campo, qué 
gusanillo hay tan pequeño, que si 
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> bien considerásemos la fábrica de su 
> corpezuelo, no viésemos en él gran-
£ des maravillas? Qué criatura hay en 
> este mundo , por muy baja que sea, 
\ que no sea una grande maravilla? 
' Pues cómo andando por todas par -
i tes rodeados de tantas maravillas, no 
t os conocemos? Cómo no os alaba-
f mos, y predicamos? Cómo no t en e -
} mos corazón encendido, para cono-
( cer al maestro por sus obras, ni ojos 
] claros para ver su perfección en sus 
$ hechuras, ni orejas abiertas para oír 
í lo que nos dice por ellas? Hiere n u -
< estros ojos el resplandor de vuestras 
t criaturas, deleita nuestros entendi-
) mientos el artificio y hermosura de 
¿ ellas; y es tan corto nuestro en t en -
> dimiento que no sube un grado mas 
> arriba, para ver alli al Hacedor de 
j aquella hermosura, y al dador de a-
> quel deleite. 
J Somos como los niños, que cuan-
\ do les ponen un libro delante con 
i algunas letras iluminadas y doradas, 
í huélganse de estar mirándolas, y ju-
t gando con ellas, no leen lo que di-
i cen, ni tienen cuenta con lo que sig-
$ nifican. Asi nosotros, mucho mas ani-
< nados que los niños, habiéndonos 
\ puesto vos delante este tan maravi-
j lioso libro de todo el universo, para 
¿ que por las criaturas de él, como por 
\ unas letras vivas, leyésemos y cono-
/ ciésemos la escelencia del Criador, 
i que tales cosas hizo, y el amor que 
* nos tiene quien para nosotros las 
\ hizo: y nosotros como niños n o h a -
j cemos mas que deleitarnos en la vis-
t ta de cosas tan hermosas, sin querer 
j advertir que es lo que el Señor nos 
\ quiere significar por ellas. ¡O! per-
{ vertidores de las obras divinas! ¡o! 
j niños, y mas que niños en los sent i -
\ dos! ¡O! prevaricadores y trastorna-
j dores de todos los propósitos y con-
i sejos de Dios! Ay de aquellos (dice 
f san Agust ín) que se deleitan, Señor, 
\ en mirar nuestras señales, y se ol-
( vidan de m i r a r l o que por ellas les 
^ queréis señalar y enseñar, que es éi 



conocimiento de su Criador. 
Pues no permitáis vos, clementí­

simo Salvador, tal ingrat i tud y ce ­
guera, por vuestra infinita bondad, 
sino alumbrad mis ojos, para que yo 
os vea, abrid mi boca, para que yo 
os alabe, despertad mi corazón, pa­
ra que en todas las criaturas os co­
nozca, y os ame, y os adore, y os dé 
las gracias que por el beneficio de 
todas ellas os debo, porque no caiga 
en la culpa de desleal, ingrato, y 
desconocido. Porque contra los 
tales se escribe en el libro de la sa­
biduría , que el dia del juicio serán 
todas las criaturas del mundo contra 
los que no tuvieron sent ido. Porque 
justo es, que las mismas cr iaturas 
que fueron dadas para nues t ro ser­
vicio, vengan á ser nuestro castigo, 
pues no quisimos conocer á Dios por 
ellas, ni tomar su aviso. Vos Señor, 
que sois camino , verdad y vida, 
gu iadmeen este camino con vuestra 
providencia , enseñad mi en tendi ­
miento con vuestra verdad, y dad vi­
da á mi ánima con vuestro amor. 
Gran jornada es subir por las cr ia­
turas al Criador, y gran negocio es 
saber mirar las obras de tan gran 
maestro , y entender el artificio con 
que están hechas, y conocer por e-
llas el consejo y Ja sabiduriadel Hace­
dor: quién no sabe notar el artificio 
de un pequeño dibujo, hecho por 
mano de algún grande oficial, ¿cómo 
sabrá notar el artificio de una tan 

i grande p in tura , cómo es todo este 
, mundo visible? 
> A todos, Señor, nos acaece, cuan-
l do nos ponemos á considerar las ma-
¿ ravillas de esta obra, lo que á un 
' rústico aldeano, que entra de nuevo 
\ en alguna grande ciudad, ó en a lgu-
i na casa real , que t iene muchos y 
1 diversos aposentos, y embebecido en 
> mirar la hermosura del edificio, o l -
j vídase de la puerta por donde en t ró , 
¿ y viene á perderse en medio de la ca-

sa, y ni sabe por donde ir, ni por 
5 donde volverse, sino hay quien lo a-
í diestro y encamine. Pues qué son, 
> Señor, todas las ciudades, y todos los 
f palacios reales, sino unos nidos de 
} golondrinas, si los comparamos con 
> esta casa real que vos criasteis? Pues 
\ si en aquel tan pequeño agujero se 
' pierde una criatura de razón, qué 
j hará en casa de tanta variedad, y 
t grandeza de cosas? Cómo nadará en 
> un tan profundo piélago de maravi-
\ lias, quién se ahoga en un tan p e -
$ queño arroyuelo? Pues guiadme vos, 
' Señor, en esta jornada: guiad á este 
' rústico aldeano con la mano, y mos-
j tradle con e! dedo de vuestro espíri-
t tu , las maravillas y misterios de 
* vuestrasobras, para que en ellasadore 
\ y reconozca vuestra sabiduría, vues-
i tra omnipotencia, vuestra hermosu-
l ra, vuestra bondad, vuestra provi-
£ dencia, para que asi os bendiga y a-
i labe, y glorifique en los siglos de los 
^ siglos. Amen. 

M A R Z O 
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D I A T R E S . 

SAN H E M E T E R I O Y C E L E D O N I O M Á R T I R E S . 

tjréese con bastante probabilidad, i 
que Hemeter io y Celedonio fueron ' 
hijos del centurión Marcelo, que se- > 
lió con su sangre la confesión de la j 
doctrina de Jesucr is to . La ciudad de > 
León fué la cuna de estos ilustres * 
mártires, que desde su aparición en $ 
el mundo tuvieron la dicha de vivir i 
en la santa religión del Crucificado. ¿ 
Modestos y virtuosos como el biena- ) 
venturado padre que les habia dado t 
el ser, elevaron al Altísimo desde su t 
infancia la ofrenda pura de sus s in- < 
ceros corazones. \ 

Hemeterio y Celedonio hereda- $ 
ron de su padre el amor á Jesucr i s - ' 
to , y el fervor que le distinguía. En $ 
el estruendo de las armas cuya car- í 
rera habían seguido, eran para su j 
Dios todas las emoeiones de su al- f 
ma, dedicándole esclusivamente su J 

pensamiento y su porvenir . 
Aprisionados por el mundo con 

el rigor de la disciplina, llenaban 
sus obligaciones como soldados o-
bedíentes; pero en el ret iro de sus 
horas cuando apartados del bu l l i ­
cio se recogían en sí mismos pa­
ra entregarse á sus inspiraciones, 
Dios era su única palabra, Dios su 
pensamiento esclusivo, Dios el nom­
bre amado que les hacia palpitar de 
regocijo y esperanza. 

Soldados del emperador Diocle-
ciano acataban todas las órdenes que 
no eran contrarias á su religión, por­
que la obediencia y la humildad son 
los distintivos del cristiano. Fieles 
á su ju ramento seguían su bandera 
como leales servidores, y sus espadas 
y personas estaban prontas para em­
plearse por su soberano. 

II 

Pe ro llegó un dia en que el infierno 
agitado por el despecho y la cólera, 
se alzó rugiente y amenazador con­
tra los indefensos hijos de la fé. La 
persecución y la muer te iban al a l ­
cance de los cristianos, y los edictos 
imperiales amenazaban á los que no 

adorasen los ídolos de Satanás con 
los tormentos y el esterryinio. 

Mácsimo y Asterio eran procón­
sules en la ciudad de Calahorra, des­
de donde estendian su jurisdicción 
por todo el norte de España bañaba 
por el océano. Sus órdenes se su -
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pieron bien pronto en la ciudad de 
León, y los jóvenes hermanos vie­
ron llegado el momento en que eran 
incompatibles los deberes de su Dios, 
y los deberes que le imponian los 
hombres . 

—Celedenio, esclamó Hemeter io 
abrazando á su hermano cariñosa­
mente , el enemigo de nuestra rel i ­
gión, nos reta á mortal combate: no 
podemos huir la cara sin cobardía, 
sin afrenta, y sin deslealtad, porque 
ha sonado la hora del peligro. 

—Y también la de la victoria, con­
testó Celedonio con impetuosidad. 

Y en sus ojos brillaba la luz divi­
na de santo entusiasmo que henchia 
sus corazones. 

— E s necesario part ir , cont inuó 
Hemeter io , es indispensable presen­
tarnos en Calahorra, y anular delan­
te del procónsul los juramentos que 
nos ligan á deberes mundanales, que 
no puede cumplir un cristiano. 

= S o l d a d o soy del César, respon­
dió Celedonio, soldado como mi pa­
dre he comido de su pan, y le he pa­
gado con mis servicios. He cumpl i ­
do con mi deber hasta el dia en que 
un acto de opresión inaudito é ines­

perado rompe los pactos establecidos 
y me deja en l iber tadde obrar . Sue l ­
tos están los lazos que me aprisio­
naban en el mundo , y ya no soy mas 
que un soldado de la cruz. Te acom­
pañaré, Hemeter io: me presentaré al 
procónsul, le haré ver su iniquidad, 
proclamaré mi doctr ina, y si no abre 
los ojos á la luz, si no le mueven sus 
verdades sacrosantas, antes por el 
contrario se encolerizase é hiciese u-
so de su poder, no encontrará en el 
ant iguo soldado mas que una víc t i ­
ma resignada. Moriré contento por 
mi Dios. 

— Moriremos, gr i tó Hemeterio con 
ahinco, moriremos juntos , y nuestra 
sangrever t idapor los verdugos, pro­
clamará la fé de nuestros corazones. 

Hemeter io y Celedonio entrelaza­
ron sus manos con sent imiento fra­
ternal: sus ojos se elevaron al cielo, 
y la espresion que los distinguía ma­
nifestaba claramente la fruición que 
los inundaba. 

Un suspiro de amor puro y celes­
te salió de sus pechos palpitantes, y 
este suspiro subió á la gloria como 
un emblema de sus místicas sensa­
ciones. 

III 

TV 
I odo era confusión en la ciudad de 

Calahorra, donde se cumplían los de­
cretos imperiales con un rigor inu­
sitado hasta entonces. Los cristianos 
perseguidos dejaban sus hogares, y 
abandonando su bienestar, y sus fa­
milias, huian de sus tiranos escon­
diéndose en la aspereza de los mon­
tes , y en Iasentrañas de lajtierra. Pe­
ro aun alli mismo los perseguían, y 
Sos tormentos y el patíbulo corona­
ban una vida de sufrimientos y de 
oblación. 

E n estos momentos de desolación 
y de venganza , se presentaron al 
procónsul Mácsimo dos jóvenes sol-

dados que acababan de llegar, para 
} comunicarle un negocio de impor-
\ tancia . 
\ Mácsimo teñido aun con la sangre 
' de las últimas víctimas que habia or-
* denado sacrificar, y dispuesto s iem-
' preá llenar su ministerio de sangre y 
J persecución, mandó que compare-
$ ciesen inmediatamente, imaginando 
5 que vendrian á delatarle á algunos 
\ cristianos en quienes poder cebaí su 
* rigorosa saña. 
* Cumpliendo ¡as órdenes dei pro-
< cónsul, hicieron e n t r a r á losrecien 
\ llegados. 
i 
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las hubiera despedazado en t re sus 
manos. 

Púsose en pié, y echando fuego 
por los ojos, con ademan violento, 
prorrumpió en denuestos y amena­
zas; pero los dos hermanos firmes en 
su propósito, no t i tubearon un solo 
instante, y se ofrecieron á su Dios 
en sacrificio. 

Prisiones y to rmentos fueron d e ­
cretados para rendir su constancia; 
mas Hemeter io y Celedonio eran su ­
periores á la fragilidad del hombre , y 
sufrieron los dolores déla carne, sin 
que un suspiro ni una lágrima pu­
dieran denunciar su debilidad. 

Entonces fué fulminada sentencia 
de muer te , y sacando de la cárcel á 
los dos heroicos mancebos, los con-
dugeroná las orillas del rio Arnedo , 
donde debia verificarse el suplicio. 

Inmenso gentío llenaba toda a-
quella estension, y en el centro los 
dos hermanos esperaban con alegria 
la hora de su venturoso t ráns i to . 

Durante este intervalo, y mientras 
que los dos hermanos dirigían al c ie ­
lo las preces de su amor , y de su e s ­
peranza, se alzó Hemeter io lleno de 
fé, y arrojando al aire el anillo que 
tenia en el dedo, se v io elevarse ma-
gestuosamente hacia el cielo. Movi ­
do del mismo impulso , hizo Celedo­
nio otro tanto con el pañuelo que 
tenia en la mano, y también tomóla 
misma dirección. Es te prodigio l le­
nó de asombro á todos los c i rcuns­
tantes, y nuestros santos comprehen-
dieron que el cielo habia aceptado 
sus dones, y que sus almas seguirían 
inmediatamente aquel camino. 

El dia tres de marzo del año de 
300 tuvo lugar su mar t i r io , y sus 
cuerpos fueron sepultados jun to al 
mismo rio Arnedo , donde se encon­
traron después de la persecución: v 
habiéndolos trasladado á la catedral 
de Calahorra, se les venera en ella 
como principales patronos de toda 
!a diócesis. 

E l juez ocupó su sitio presiden- \ 
cial para darmas solemnidad al acto. \ 

Entonces aparecieron en la sala \ 
del t r ibunal Hemeter io y Celedonio, j 
fatigados y rendidos por la jornada, t 
pero llenos de espíritu de Dios y de $ 
santa fortaleza. Miróles el procónsul > 
interrogándoles con la vista acerca < 
del motivo de su viage; y nuestros ] 
santos deseosos de cumplir con la $ 
inspiración que habían recibido del i 
cielo, se apresuraron á decirle. > 

= M á c s i m o , delegado del empera- I 
dor y perseguidor del nombre de j 
Cris to, nosotros venimos á denun - $ 
ciarte á dos cristianos que sosteni- { 
dos por la fé de su creencia, no se a- ] 
cobardan con las crueldades con que i 
amenazan los edictos, y proclaman > 
en alta voz su doctrina y esperanza, ' 

— E l emperador sabe premiar á \ 
sus buenos servidores, dijo el p r o - \ 
cónsul, al mismo t iempo que cast i - í 
ga airado á los sediciosos y malcon- > 
tentos . Decid el nombre de los reos i 
para que la justicia cumpla con su ¿ 
deber. \ 

—Reos no, cristianos sí, respon- \ 
dio Celedonio: hijos de verdad y i 
mansedumbre acatan los preceptos \ 
del que manda, siempre que no sean ) 
contrarios á su conciencia. > 

Admirado el procónsul y lleno de / 
enojo al oir aquellas palabras, le in- < 
terrumpió bruscamente. \ 

—Silencio soldado: decidlosnom- i 
bres de los reos, y suprimid contes- , 
taciones que no se os piden: y enea- } 
rándose con Hemeterio que habia u- í 
sado primero de la palabra, cont i - / 
nuó: l 

= Q u i é n e s son esos cristianos? ) 
= N o s o t r o s , respondió el santo: $ 

Hemeter io y Celedonio, siervos h u - i 
mildes de Jesucris to. El primer im- i 
pulso del procónsul fué arrojarse so- t 
bre aquellos hombres que con tanta j 
osadia proclamaban en el mismo tri- ¿ 
bunal una doctrina proscripta. En < 
el acceso de su furor se hubiera lan- i 
zado sobre sus víctimas indefensas, y ^ 



29 

SANTA CÜNEGÜNDA E M P E R A T R I Z , VIUDA Y V I R G E N . 

I 

Sífrido ó Sigefrido, señor palatino i 
del Rin , v primer conde de L u x e m - ¡ 
b u r g o , estaba casado con Heswigis , t 
señora de una de las principóles ca- j 
sas de Alemania. De este mat r imo- i 
nio nació Cunegunda á fines del dé - £ 
eimo siglo, y su crianza y educación £ 
fueron correspondientes á la sólida | 
piedad de sus padres. Correspondió ¿ 
la niña á los desvelos empleados pa- * 
ra obtener su perfección, pues el cié- \ 
lo la habia dotado con prendas muy i 
relevantes. Su hermosura, su inge- ¡ 
nuidad y su ta lento , daban mayor ? 
realce á su estremada modestia, y la j 
t ierna devoción que profesaba á la i 
santísima Virgen era el complemen- \ 
to de las virtudes que desde peque- \ 
ñita germinaron en su corazón. i 

Su estraordinario mérito fué cau- | 
sa de que muchos señores pretendie- ) 
ran unirla á su suerte-, pero fué p re - | 
ferido Enr ique duque de Baviera, i 
que á la muer te de Otón tercero fué * 
electo y proclamado rey de Roma- í 
nos, y coronado en Maguncia el 6 $ 
de jun io del año de 1002 . Igual í 
ceremonia se verificó en Paderborna t 
el 10 de agosto del mismo año para | 
coronar á santa Cunegunda, y esta i 
piadosa princesa en unión de su ma- l 
r ido enriqueció á dichas iglesias con > 
la mayor liberalidad.. í 

Animados de un mismo sent i - / 
miento estos dos santos esposos, se * 
ofrecieron á Jesucristo en toda su $ 

II 

pureza desde el pr imer dia de s u u -
nion, guardando castidad toda su v i ­
da. Esta sincera ofrenda de una per­
fecta convicción, y de un amor ver ­
dadero, fué tan acepta al Señor, que 
derramó á manos llenas sus favores 
sobre aquellas dos almas privi legia­
das. 

Santa Cunegunda acompañó á su 
esposo para recibir en Roma de ma­
nos del papa Benedicto octavo, la 
corona imperial, y en este viage res­
plandecieron mas que nunca las h e ­
roicas vir tudes de estos dos decha­
dos de la perfección cristiana. A l ­
mas tan puras , tan heroicas y tan su­
periores á las demás, es evidente que 
no habían de emplear su amor, sino 
para escitarse recíprocamente á la 
piedad, y al egercicio d é l a s buenas 
obras correspondientes á su estado. 
Cunegunda era la madre de los p o ­
bres, y empleaba en obras de mise­
ricordia todo el t iempo que la vida 
de palacio reclama para devaneos y 
frivolidades. 

Actos de caridad ocupaban casi 
todas sus horas, y el recogimiento y 
la oración completaban el resto de 
sus dias. De este modo corrieron fe­
lices sus años, y esta unión c imen­
tada por la virtud y sostenida por el 
espíritu de Dios, debiera coronar su 
ventura sobre la t ierra , y ser precur­
sora de la que le estaba predestinada 
en la vida eterna. 

Nada hay perfecto ni estable en este i su venenoso aliento sus luces mas 
mundo: la virtud se vé atacada por | bri l lantes. 
la malicia que trata de empañar con j La pura , la casta, la virtuosa C u -



negunda se vio ennegrecida por el 
asqueroso soplo de la calumnia, que 
vomitó sus t iros para manchar su vi­
da de virgen y de santa. La pr ince­
sa respondió con su silencio, con su 
humildad y su resignación, ofrecien­
do aquellas horas de agonía y de se­
creto padecer en las aras de un Dios 
que conocía su inocencia. 

Pe ro esta conducta animó á sus de­
tractores , y queriendo lograr el t r i ­
unfo redoblaron sus esfuerzos, sem­
brando la inquietud y la sospecha en 
el corazón de su esposo. 

Entonces no se t ra tó ya de su so­
la t ranquil idad: el desagravio de sus 

30 
pueblos, ¡a quietud de su esposo y la 
justicia de su causa exigían una p ú ­
blica vindicación, que volviéndola 
todo su brillo, confundiera lacalum-
nia que se habia atrevido á acu­
sarla estando pura y sin mancilla. 
La calumniada esposa se puso en 
manosdelcielo, que tes t igode su vir­
ginidad y de su inocencia no le ne­
garía su patrocinio en la prueba que 
iba á acometer. Y para convencer al 
rey su esposo, y á sus pueblos de la 
perfidia de sus enemigos, apeló al 
juicio de Dios por la prueba del fue­
g o , para que declarase su culpabil i ­
dad ó su inocencia. 

I I I 

La escelsa emperatr iz , la gran p r in ­
cesa Cunegunda quiso dar un públi­
co testimonio de las virtudes que se 
abrigaban en su corazón, presentán­
dose humilde ai juicio de Dios que 
habia de absolverla ó condenarla. 

Llegó el dia señalado para este ac­
to solemne: jueces venerables y p r o ­
bos que han de pronunciar en v i r ­
t u d de la voluntad del Altísimo ocu­
pan el t r ibunal : los magnates de la 
cor te , los prelados, el pueblo entero 
acude de tropel para presenciar aque­
lla memorable escena, en que el ju i ­
cio de Dios superior al de los hom­
bres , ha de pronunciar un fallo jus 
ticiero que confunda la calumnia, ó 
castigue la maldad. 

En medio del recinto, delante del 
t r ibunal y á presencia de todo el 
m u n d o , se preparan los objetos nece­
sarios para la prueba. 

Est ienden por el suelo enormes 
planchas de hierro hechas ascua, y 
asi que están terminados todos estos 
preparativos, el tr ibunal ordena que 
se presente la acusada. 

Cunegunda vestida de ropa talar, y 
cubierto su hermoso rostro con un 

velo negro, apareció inmediatamente. 
Su compostura y su resignación 

conmovieron á los espectadores-, pe ­
ro la firmeza de su continente y su 
serenidad los tranquilizó. 

Entonces púsose en pié uno de los 
jueces y le dijo: señora, los hombres 
han querido mancillaros, pero la su­
perior sabiduría puede confundir la 
malicia humana. Si la inocencia se 
abriga en vuestro corazón, que el jui­
cio de Dios la proclame saliendo ile­
sa y salva de la prueba que vais á su­
frir. 

— Soy inocente, dijo la empera­
triz con acento de tanta verdad y 
convicción, que hizo arrancarlágri-
mas á los circunstantes: soy inocen­
te , volvió á repet ir , y el cielo que co­
noce mi virtud sabe que no temo su 
ju ic io . 

Al pronunciar estas palabraselevó 
Cunegunda una sentida prece al A l ­
tísimo, y adelantándose sin t i tubear 
un m o m e n t o , puso sus pies desnudos 
sobre las barras encendidas. 

Pintóse el espanto en los semblan­
tes de los espectadores: la agitación 
y la zozobra circulaban por todas par-

i 
\ 
\ 
í 

i 



tes: solo Cunegunda se mantenía se- i 
rena, y andaba con paso firme sobre * 
los yerros candentes . t 

La mul t i tud no pudo contenerse * 
masa vista de aquel milagro, y pro- j 
rumpió en mil aclamaciones de en - | 
tusiasmo y regocijo: los jueces t a m - j 
bien se levantaron, y pronunciaron J 
en alta voz el juicio del cielo, decía- < 
rando que la emperatriz era ¡nocen- ) 
t e , y los que habían intentado acu- í 
sarla detractores y calumniadores, i 

El emperador conoció su debili- (

t 

dad por haber dado oidos á aquellos \ 
injustos rumores , y saliendo al en - 5 
cuenl ro de su casta esposa, condenó l 
públicamente su procedimiento, ysu \ 
fatal credulidad, proclamando el me- { 

r i to y la pureza de la virtuosa empe­
ratr iz . 

Desde este instante se estrechó 
mas el santo nudo que los enlazaba, 
dedicando al Señor sus deseos y sus 
inspiraciones. Con este motivo edi­
ficaron á espensas de los dos cónyu­
ges la catedral dcBamberga,con una 
magnificencia digna de tan altos 
bienhechores. En la misma ciudad 
edificó Cunegunda á susespensas los 
monasterios benedictinos de san M i ­
guel y san Estevan, y poco después 
al salir de una penosa enfermedad, 
fundó en acción de gracias un t e rce ­
ro de monjas benedictinas con el t í ­
tulo de Santa Cruz, dotándolos con 
una liberalidad correspondiente al 
piadoso objeto dé la obra. 

IV 

IJI año de mil y veinte y cuat ro , vio 
Cunegunda rotos los lazos de su ma­
t r imonio con la muerte del empera­
dor En r ique . Este acontecimiento 
fué tan doloroso para su sensible co ­
razón, que necesitó de toda su v i r ­
t u d para no rendirse á su pena. La 
resignación enjugó su l lanto, y ofre­
ció al Señor aquellas horas de dolor 
y de amargura. El mundo desapa­
reció de su vista desde este momen­
t o , y en la soledad de su ret iro se 
preparó á fin de presentarse digna­
mente cuando fuese llamada. 

A el año del fallecimiento de su q u e ­
rido esposo, en el mismo dia en que 
se celebraba su aniversario, convo­
có gran número de prelados para que 
asistiesen á la dedicación de la igle­
sia que habia hecho edificar en su 
querido monasterio de Kafiungen. 
Asistió á la ceremonia con todas las 
pompas y galas de su dignidad; pero 
asi que se hubo concluido el evan­
gelio de la misa, se acercó al altar 
mayor, y después de haber ofrecido 

> un pedazo de Lignum Crucis en-
l gastado en un preciosísimo relica-
' r io , se despojó de la púrpura , vis-
j t iendo en su lugar un hábito mora-
* do de religiosa que ella misma ha-
' bia cosido, y hecho bendecir por los 
{ prelados. Acto cont inuo le cortaron 
$ los cabellos, que se guardaron en el 
J monasterio como reliquia-, y el obis-
o po de Paderborna le echó un velo 
j por la cabeza, entregándola un an i -
^ lio como prenda de su desposorio con 
' nuestro Señor Jesucr is to . Concluí-

,1 da la ceremonia se despidió del m u n -
^ do aquella purísima heroína con la 
> mayor serenidad, mientras que los 
t magnates de la cor te , y el inmenso 
j gentío que habia asistido á su p ro -
> lesión, se deshacían en lágrimas de e-
j moción y de t e rnura . 
\ La nueva religiosa empezó su v i -
\ da monástica siendo modelo de h u -
* mildad, de obediencia y de fervor. 
$ Las mayores mortificaciones eran sus 
j delicias, siendo tan grande su abne-

¥ gacion, que las demás religiosas se 



quedaban confundidas en presencia 
de su santidad. 

Quince años de penitencia y con­
t inuas vigilias le abrieron el camino 
del cielo, adonde voló su alma el dia 
t res de marzo del año de 1040 . Su 
cuerpo fué conducido á Bamberga, 
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donde le glorificó Dios con el don de 
milagros, y ciento y sesenta años 
después, esto es, en el de 1 2 0 0 el 
papalnocenciotercerola colocó en el 
catalogo de los santos con la solemni­
dad acostumbrada. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

E n Cesárea de Palestina de S A N 
M A R I N O S O L D A D O , Y S A N A S T E R 1 0 S E ­

N A D O R , que durante la persecución 
de Valeriano á mediados del tercer 
siglo, dieron suvida por la fé. El pri­
mero fué denunciado por sus compa­
ñeros de armas, y habiendo declarado 
que era cristiano en el interrogatorio 
que le hizo el j u e z , fue condenado á 
muer te y degollado al ins tante . Else-
gundo sufrió la misma suer te por 
haber recogido y llevado sobre sus 

hombros el cuerpo del santo már t i r . 

En el mismo día recibieron la c o ­
rona del mart i r io los santos Fel iz , 
Luciólo, Fo r tuna to , Marcio y sus 
compañeros: y los soldados Cleóni -
co, Eut róp io y Basifico que fueron 
condenados por el pres idente A s -
clepiado á ser enclavados en una 
cruz: y este mart ir io tuvo lugar en 
el año de 300 en la persecución de 
Macsimiano. 

L A M I S A E S E N H O N R A D E S A N H E M E T E R I O Y C E L E D O N I O Y L A O R A C I Ó N L A Q U E 

S I G U E . 

Dios, que fortaleciste á los glorio- * cuerpo en la t ierra, gocemos de su 
sos mártires Hemeterio y Celedonio, \ vista en el cielo. Por Jesucr is to núes-
para confesar t u nombre, concédenos j t ro Señor, 
propicio, que asi como vene ramos^ ! # 
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L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 3 D E L A S A B I D U R Í A . 

Las almas de los justos están en la 
mano de Dios, y no llegará á ellos el 
t o rmen to de la muer t e . Pareció á 
los ojos de los necios que morian, y 
se juzgó una aflicción su destierro y 
una ru ina separarse de nosotros; pe­
ro están en paz. Y si han sufrido tor­
mentos en presencia de los hombres , 
su esperanza está llena de inmorta­
lidad. Padecieron ligeros males y r e -

i cibirán grandes bienes-, porque Dios 
/ los t en tó , y los halló dignos de sí. 
$ Los probó como á el oro en la ho rn i -
| lia y los recibiócomo á una hostia de 
( holocausto, y á su t iempo los mira-
' rá con estimación. Resplandecerán 
) los justos y discurrirán como cente-
\ lias ent re las cañas. Juzgarán á las 
] naciones y dominarán á los pueblos, 
\ y su Señor reinará e te rnamente . 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 21 D E S A N L U C A S . 

Ln aquel t i empo, dijo J e s u s a sus 
discípulos: cuando oyereis guerras 
y sediciones, no os espantéis: po r ­
que es necesario que esto acontezca 
pr imero , mas no será luego el fin. 

Entonces les decía: se levantará 
gente contra gente , y reino contra 
re ino. Y habrá grandes terremotos 
por Soslugares, y pestilencias y ham­
bres, y habrá cosas espantosas, y gran­
des señales del Cielo. Mas antes de 
todo esto os prenderán y persegui­
rán, entregándoos á las sinagogas y 
á las cárceles, y os llevarán á los re­
yes y á los gobernadores , por mi 

* nombre: y esto os acontecerá en t e s -
\ t imonio . Tened pues fijo en vues-
i tros corazones de no pensar antes co-
t mo habéis de responder. Porque yo 
f os daré boca y saber, al que no po-
\ drán resistir ni contradecir todos 
i vuestros adversarios. Y seréis ent re-
5 gados de vuestros padres y hermanos, 
) y par ientes , y amigos, y harán morir 
| á alguno de vosotros: y los abor re-
/ cerán todos por mi nombre . Mas no 
| perecerá un cabello de vuestra cabe-
\ za. Con vuestra paciencia poseeréis 
\ vuestras almas. 
f 

P E N S A M I E N T O S R E L I G I O S O S . 

E L A L B A . 

Hulees y rosadas t intas van reempla- i 
zando el sombrío manto en que se l 
envolvían los cielos: ráfagas puras y £ 

M A R Z O 

nevadas, destellos precursores de la 
luz disipan las t inieblas, y tornan la 
esperanza y la alegria donde u n mo-
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fin de la peligrosa senda que cruza 
por este valle de padecer, el término 
de su penoso tránsito, y el rico ga ­
lardón qua ha de premiar su res ig­
nación y su perseverancia. 

Y su corazón se lanza fuera de 
este abismo en alas del entusiasmo 
que brota de tan beatífica con tem­
plación: entusiasmo producido por 
las emanaciones de la fé que le en­
cienden fcn su fuego sacrosanto. 

Y abrasado en su llama inestingui­
ble vuela por la inmensidad, porque 
ya son estrechos los límites de su 
comprensión para contener los ím­
petus fogosos de los sentimientos 
que le llenan. 

Y alzándose de este suelo de a-
margura y de tinieblas, llega hasta 
la esperanza que está llena de inmor­
tal idad. 

Entonces sus ojos avezados á la 
oscuridad del mundo , ven con mas 
delicia los suaves resplandores del 
alba de la vida, que es el dulce in­
tervalo que precede á la beat i tud . 

Sí, alma mia, elévate sobre tí mis­
ma para soportar estas horas de prue­
ba, que huyen presurosas impelidas 
por otras que llevan en su seno la 
ventura y e lporvenir . 

Tempestades de la vida que c r u ­
záis el sendero del cristiano, vues­
t ros rigores t ienen un término fi­
j o , y en pos de las tribulaciones que 
combaten su firmeza, se vislumbra el 
iris de la bonanza, signo de goces y 
de promisión. 

Dios es justiciero á la par de om­
nipotente , y las dádivas de su mano 
compensan con esceso los males con 
que aflige. 

E l que aparece digno después de 
la prueba, será coronado de gloria 
inmarcesible-, porque el galardón no 
es correspondiente á los méritos del 
que le alcanza, sino á la magestad y 
munificencia del que le otorga. 

Cristianos, encorbad esas frentes, 
y acatad rendidos la palabra del que 
vive sobre las edades. 

Ofrecedle vuestra veneración, y 

mentó antes era todo tristeza y os- > 
cur idad. I 

La naturaleza dispierta de su le- 5 
t a rgo ,y el alba radiante de encantos | 
y de hermosura aparece de nuevo, i 
para infundir vida y animación á t o - j 
do lo que la habia perdido durante \ 
las negras horas del silencio. i 

Cánticosde alabanzas, cánticos so- í 
lemnes de grat i tud y admiración se < 
oyen en aquella hora de ventura , j 
cánticos que ensalzan las mil mará- \ 
villas que se reproducen sin cesar, y 
que forman bajo las gradas del É te r - \ 
no un emblema constante de sabidu- i 
ria y omnipotencia. t 

Sóbre l a cima de elevado monte * 
brillan primero los reflejos suaves de j 
la antorcha que vivifica el mundo, i 
Resplandeciente y luminoso recibe \ 
las benéficas emanaciones de su i n - J 
f luencia , mientras que los lugares j 
profundos yacen sumidos en el caos i 
que producen las t inieblas. j 

Sublime porvenir de esperanza y í 
de beati tud hade lucir tras la noche i 
de los t iempos. ] 

¡Alma mia! tu lloras en tinieblas / 
esperando ver las rosadas t in tas del i 
dia de la l ibertad. ^ 

Sí! porque también en la noche del ' 
mundo , en este círculo de ignoran- \ 
ciay de ceguedad en que el hombre \ 
seagita, y lucha, y se fatiga, ysucum- l 
be, hay un punto luminoso, un fo- } 
co de divino é inestinguible fuego, j 
adonde no alcanzan las sombras que < 
envuelven nuestra razón. 

Y este foco radiante que alumbra 
desde su altura con tan penetrantes 
destellos es la fé; lafé que resplande­
ce mas brillante cuanto mas densas 
son las nieblas q,ue la c i rcundan. 

Sus luces durarán mas que la no­
che de los siglos, y brillará toda 
ella como la estrella refulgente que 
hace resaltar sus fulgores sobre el a-
zuladoesmaitedel firmamento, mien­
tras se suceden las horas de la oscu­
r idad. 

I luminado por este astro de eterna i 
duración, dist ingue el peregrino al ^ 



guardadla como se os ordena. Las 
sombras que envuelven la exis ten­
cia no pueden t a rda ren desvanecer­
se, y tras su opaco reinado lucirán 
los divinos destellos del alba de la e -
ternidad, que ha de aparecer un dia 
á los ojos del jus to estasiado en la 
contemplación de su brillante y a l -
hagüeño colorido. 

Cristianos que habéis sido elegi­
dos para gozar esta era de ven tura , 

35 
si vuestras acciones han sido dirigi-

\ das por el amor y la caridad, dor-
i mios dulcemente en el Señor: la no-
l che será breve y ocupada en la paz 
t de la esperanza: y cuando dispertéis 
| de este t ranqui lo sueño, ya no veréis 
i sombras, ni lágrimas, ni padecer,pues 
* brillará para vosotros con todos sus 
$ divinos albores el alba de la gloria y 
Í de la e terna felicidad. 

i 
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DÍA CUATRO. 

SAN CASIMIRO CONFESOR H I J O DEL R E Y D E P O L O N I A . 

C asimiro cuarto rey de Polonia, y 
gran duque de Li tuania , estaba ca­
sado con Isabel de Austria hija de 
Alberto emperador de Alemania, y 
rey de Ungria y de Bohemia. De es­
te matrimonio nació en Cracovia el 
5 de octubre de 1458 nuestro Ca­
simiro, que por los cuidadosos des­
velos de su madre , una de las prin­
cesas mas piadosas de su siglo, fué 
criado para la v i r tud, y formado su 
corazón en los mas dulces sentimien­
t o ^ deamor y de ternura hacia la san­
tísima Virgen nuestra madre . El her­
moso natural de Casimiro corres­
pondió á los esfuerzos desús padres, 
y con su ingenio vivo, su docilidad, 
y su perspicacia, hizo en poco tiem­
po progresos rápidos y asombrosos. 

Y sin embargo, estos conocimien­
tos en nada perjudicaron á la bon­
dad de su índole, no pudiendc en­
contrarse en persona alguna mas ino­
cencia, mas recogimien to , ni mas 
v i r tud . 

Ni las grandezas del mundo , ni la 
elevación de su nacimiento, ni el 
brillo de la púrpura que habia ador­
nado su cuna desde el momento de 
su aparición, fueron bastantes para 
cegarle con sus grandezas, y apartar-
de la memoria su verdadero origen, 
el origen del homhre debido única­
mente á Iabondad desu Dios. Siendo 
hijo de rey, hermano de rey, y al mis­
mo t iempo rey de Ungria, prefería á 
estos t í tulos el de ciudadano del cielo, 
con que se nombraba frecuente­
mente . 

Las horas de su infancia, horas 
que se emplean por lo común en los ' 
pueriles juegos de la edad, las pasa­
ba el santo niño en la iglesia hacien­
do la corle coma dec iaá Jesucr is to . 
Y si alguna vez le representaban sus 
ayos que era conveniente d a r á el á-
nimo algún ensanche con las d is t rac­
ciones, les respondía que encont ra­
ba todo su embeleso y toda su felici­
dad á los pies del Crucificado. 

Alli contemplaba con ternísima 
devoción los to rmentos que Jesús 
padeció en el hue r to , y los mar t i ­
rios del calvar io , y al considerar 
aquel esceso de amor que le hizo 
víctima de los pecados del hombre , 
eran tantas las lágrimas de grat i tud 
y de compunción que derramaba, 
que algunas veces perd ió el conoci­
miento por la fuerza de sus emocio­
nes. 

También era estraordinaria su d e ­
voción para Maria Santísima, á quien 
no daba otro nombre mas que el de 
su buena madre, y las espresiones 
con que la manifestaba su amor, 
eran tan enérgicas y tan llenas de 
en tus iasmo, como el sentido y p r o ­
fundo afecto que las producía . 

Muchos eran los egercicios en que 
su devoción por la reina de los A n ­
geles se ocupaba: y el esceso de t e r ­
nura y de amor que rebosaba de su 
pecho le inspiraba cánticos de a la­
banza en que la invocaba como ma­
dre , la ensalzaba como virgen, y la 
veueraba como reina dé la corle ce ­
lestial. 







Uno de estos himnos llenos de no­
bles y sencillas espresiones que p in ­
taban los afectos de su corazón, era 
la prece favorita que recitaba todos 
los dias, y que escrito de su puño 
fué colocado por disposición suya en 
la misma tumba en que se dio se ­
pul tura á su cuerpo-, y ciento veinte 
años después se le encontró intacto 
debajo de su cabeza. 

Casimiro fué tan celoso por la r e ­
ligión como exigía su eminente p ie ­
dad, por cuya razón persuadió al rey 
su hermano que quitase á los h e r e -
ges las iglesias de que se habían apo­
derado para celebrar sus juntas sedi­
ciosas, y al mismo t iempo que no de­
volviese á los cismáticos aquellas de 
que habían sido despojados anterior­
men te . 

No era menor que este celo su ca­
ridad para los pobres de quienes era 
padre amoroso, y en cuyo auxilio em­
pleaba no solo sus riquezas, sino ac­
tos personales de cuidado y predilec­
ción. El servicio de los pobres era 
para Casimiro una gloria pues en el 
desvalido miraba á un hermano, y en 
socorrerle un precepto de J e s u ­
cr is to . 

Su hermano mayor Uladislao fué 
electo rey de Bohemia, y toda la P o ­
lonia se congratulaba pensando que 
llegaria un dia en que la rigiera este 
virtuoso príncipe, cuando la nobleza 
y los estados generales de la Ungria 
lo eligieron por surey , habiendo des­
t ronado á Matías Hugnades por su 
intolerable gobierno. El jóveu pr ín­
cipe rehusó el ce t ro , pero tuvo que 
ceder á circunstancias que le obliga­
ron contra su voluntad-, sin embar­
go , emprendió con tanta lenti tud su 
marcha, que Matías volvió con un 
egército considerable, que hubiera 
sido necesario combatir y derramar 
sangre inocente, para sostener una 
corona que habia aceptado con sacri­
ficio, y que renunciaba con el mas 
entrañable gozo. Entonces dio la 
vuelta á Polonia después de haber 

37 
A rendido sinceras gracias al cielo por 
\ aquel acontecimiento que t an to le 
i regocijaba. 
í De regreso á la corte de Polonia, 
t empleó los dias de su juventud en 
j los mismos actos piadosos en que 
{ habia corrido su infancia, sin que ios 
¡ alhagos del mundo ni las sensaeio-
\ nes déla edad, hubieran menoscaba-
> do su inocencia. Y por un acto es-
^ pontáneo hijo de su heroica v i r tud , 
* ratificó cuando tuvo edad y reflexión 
\ para ello, el voto de castidad perpe-
\ tua que supo mantener toda su vida, 
\ sin que las razones de familia ni las 
$ de la propia salud, hubieran sido bas-
i tante poderosas para desviarle de su 
<j propósito. 
| Jus to é irreprensible cumplió Ile— 
\ no de fé el virtuoso mancebo su m i -
\ sion sobre la t ierra, hasta que deb i -
j litado por el maligno influjo de una 
? calentura cont inua, hubo de conocer 
$ que su hora se acercaba, y que sus 
( dias no tardaría mucho en verse cum-
< piídos. Entonces redobló su fervor y 
\ devoción, y después de haber recibi-
i do los santos sacramentos con inefa-
^ ble piedad, dio su espíritu al Señor, 
i el 4 de marzo de 1484 á los 25 años y 
^ cinco meses de edad, en Yilna capi-
K tal del ducado de Lituania que p o -
\ seia. 
) El papaLeondéc imo, a lgunosaños 
| después, te rminó el proceso de su ca-
^ nonizacion, y desde entonces es c o -
' nocido como patrón t i tu la r de L i -
] tuania y Polonia. 
i En el año de 1604 ciento veinte 
1 después de su muer te , fué encont ra-
t do su cuerpo entero y sin c o r r u p -
$ cion, y en el test imonio autént ico de 
\ esta maravilla que se otorgó con la 
\ autoridad del obispo de Vilna en pre-
$ sencia dá todo el cabildo, y de los 
i principales de la ciudad, se dice que 
j los preciosos vestidos con que fué 
> sepultado estaban nuevos como el 
*t pr imer dia, aunque la humedad del 
' parage habia penetrado las piedras 
' de la bóveda, y las inmediaciones del 
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D Í A . 

E n Roma de S A N L U C I O , H I J O D E 

P O R F I R O C I U D A D A N O R O M A N O , qUC 

siendo presbítero acompañó al papa 
Cornelio en su dest ierro, y cuando es­
te fué martirizado por orden de los 
emperadores Galo y Volusiano el 14 
de setiembre del año de 252 , subió 
á la silla de san Pedro el 18 de oc­
tub re del mismo año. También tuvo 
que sufrir persecuciones y dest ier­
ros, pero vuelto á su iglesia por la 
misericordia de Dios, se dedicó con 
part icular empeño á destruir los er­
rores de los novacianos, contrarios á 
la doctrina de Jesucris to. Celebró 
órdenes dos veces, y ordenó en ellas 
cuatro presbíteros, cuatro diáconos, 
y siete obispos; finalmente sucum­
bió en los horrores de la persecu­
ción de Valeriano el 4 de marzo del 
año de 254 , después de haber regido 
la iglesia un año, cuatro meses, y ca­
torce dias. Su cuerpo fué sepul ta­
do en el cementerio de Calisto en la 
via apia. 

En la misma ciudad, de novecien­
tos bienaventurados márt i res que 
fueron sepultados en el mismo ce­
menterio después de san Cecilio. 

f E n el mismo dia de S A N C A Y O P A -

* L A T I N O , que por confesar la fé de 
} Jesucris to fué sepultado en la mar 
| con otros veinte y siete már t i res . 

S _ 

* En Nicomedia de S A N A D R I A N O 

\ M Á R T I R y veinte y t res compañeros 
i mas, que á fines del tercer siglo im-
í perando Diocleciano, fueron enro-
i dados y despedazados en los t o r m e n -
| tos . La fiesta principal de este s a n -
^ to es el ocho de se t iembre, dia de su 
\ traslación á Roma. 

\ 
\ En la misma de los santos már t i -
i res A R C H E L A O , C I R I L O Y F O C I O . 

i 

t ; ,-írí j,.-f ¡Vi K'.f *» llflf 

• E n el Chersoneso, de los santos o-
i bispOS B A S I L I O , E U G E N I O , A G A T O D O -

< R O , E L P I D I O , E T É R E O , C A P I T Ó N , E -

* P H R E N , N E S T O R Y A R C A D I O már t i res 
] por la fé de Jesucr is to . 

sepulcro. También se encontró den- | que se invoca la intercesión de san 
t ro del mismo, el himno que anterior- i Casimiro, principalmente para con­
mente citamos en loor de la Santísi- \ seguir de Dios el don de la cast idad, 
ma Virgen escrito de su mano. i para librarse de la peste , y de las 

E l autor ant iguo de su vida, dice, ¿ incursiones de los infieles. 
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LA MISA ES EN HONOR DEL SANTO Y LA ORACIÓN LA QUE SIGCE. 

Dios, que fortaleciste á san Casiroi- B por su intercesión desprecien tus 
ro con una constancia á toda p r u e - \ siervos los bienes terrenales , y as -
ba en medio de los alhagos y a t r ae - i piren constantemente á ios del cielo, 
tivos del mundo , te suplicamos que ¿ Por nues t ro Señor Jesucr is to . 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 3 ! D E L L I B R O D E L A S A B I D U R Í A . 

Dichoso el hombre que fué hallado 
sin mancha, y que no corrió t ras el 
oro, ni puso su esperanza en el d ine ­
ro ni en los tesoros. ¿Quien es este 
y le alabaremos? Porque hizo cosas 
maravillosas en su vida. El que fué 
probado en esto, y se le halló perfec-

{ t o , tendrá la gioria eterna-, el que 
J pudo violar la ley y no la violó, ha -
$ cer mal y no lo hizo, tendrá sus b ie -
/ nes seguros en el Señor, y toda la 
' congregación de los santos publ ica-
\ rá sus limosnas. 

E L E V A N G E L I O E L D E L C A P I T U L O 12 D E S A N L U C A S . 

Em aquel t iempo, dijo Jesús á sus 
discípulos: tened ceñidos vuestros 
lomos, y antorchas encendidas en 
vuestras manos. Y sed vosotros se ­
mejantes á los hombres, que espe-
peran á su Señor, cuando vuelva 
de las bodas: para que cuando v i ­
niese, y llamase á la puer ta , luego 
le abran. Bienaventurados aquellos 
siervos, que hallare velando el Se ­
ñor , cuando viniere. En verdad os 
digo, que se ceñirá, los hará sen-

& tar á la mesa, y pasando los se r -
$ vira . Y si viniere en la segunda 
t vela, y si viniere en la tercera ve -
i la, y así los hallare, b ienaventurados 
i son los tales siervos. Mas esto sa-
i bed, que si el padre de familias 
l supiese la hora en que vendría el 
l ladrón, velaría sin duda, y no de -
£ jaria minar su casa. Vosotros pues, 
i estad apercibidos: porque á la ho-
' ra que no pensáis, vendrá el Hijo 
$ del hombre . 
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M E D I T A C I Ó N . 

E S P E R A N Z A E N D I O S -

Los que teméis al Señor, fiaos de él $ 
y no perderéis vuestro galardón. Los ¡ 
que teméis al Señor, esperad en él, ) 
y su misericordia será para vuestra \ 
consolación y alegria. Mirad, hijos, á i 
todas las naciones de los hombres , | 
y sabed que nadie esperó en el \ 
Señor que le saliese en vano su i 
esperanza. Descubre tu corazón al j 
Señor, y espera en él, porque él te $ 
guiará, y enderezará en tus caminos. ) 
Esperen , Señor, en t í los que cono- \ 
cen tu nombre: porque nunca desam- ' 
paraste á los que te buscan. Y o , Se- \ 
ñor , esperé en t í , y así me alegraré í 
y gozaré en tu misericordia. E s p e - > 
raudo, esperé en el Señor, y él m i - t 
ró por mí, y sacóme del lago de la \ 
miseria, y del lodo en que estaba a- > 
tollado, y asentó mis pies sobre una \ 
firme piedra, y enderezó todos mis ( 
pasos: y puso en mi boca un cantar ^ 
nuevo , y un himno en alabanza de / 
nuestro Dios. Verán esto los justos , ' 
y alabarán á Dios, y esperarán en > 
él. Bienaventurado el varón que p u - \ 
so su esperanza en el Señor, y no J 
puso sus ojos en las vanidades y lo- ' 
curas engañosas del mundo . [ 

T u eres, Señor, mi esperanza: pa- > 
ra cualquier cosa que deba yo ha - * 
cer, ó no hacer , sufrir ó desear, tu $ 
eres, Señor, mi esperanza. Esta es la \ 
causa delcumpl imiento de todas tus 1 
promesas: esta es la principal razón > 
y fundamento de mi esperanza. A - ^ 
llegue otro sus vir tudes, gloríese < 
que ha sufrido todo el peso del } 
dia y del calor: diga cone ! fariseo \ 
que ayunó dos dias cada semana, * 

y que no es él como los otros h o m ­
bres: masyo, Señor, diré con el p r o ­
feta: bueno es ?. mi llegarme á Dios 
y poner en él mi esperanza. S i se 
me prometen premios, por vos es ­
peraré alcanzarlos: si se levantasen 
contra mi batallas, por vos espera­
ré vencerlas: si se embraveciere con­
tra mi el mundo, si bramase el d e ­
monio, si la misma carne se levan­
tare contra el espíri tu, en vos es­
peraré. Pues siendo esto asi, ¿por 
qué no desechamos luego de noso­
tros todas estas vanas y engañosas 
esperanzas? y no nos apegamos con 
todo fervor y devoción á esta es ­
peranza tan segura? La fé dice, 
grandes é inestimables bienes tie­
ne Dios aparejados para sus fieles-, 
más la esperanza dice, para mi los 
t iene guardados. 

Y no contento con esto, hace á la 
caridad que diga: pues yo me da-
re priesa por gozarlos. 

He ahí, pues, hermano, cuan grande 
es el fruto de esta vir tud, y para cuan­
tas cosas nos aprovecha. Ella es 
como un puerto seguro donde se 
acojen los justos durante la tormen­
ta. Es como un escudo muy fuer­
te con que se defienden de los 
mares y ondas de este siglo. E s c o ­
mo un depósito de pan en t iempo 
de hambre, donde acuden todos los 
pobres y necesitados á pedir socorro. 

Es aquel tabernáculo y sombra 
que promete Dios por Isaias á sus 
escogidos, para que en el se refu­
gien y defiendan de los calores del 
verano, y de las lluvias y torbel i i -



nos del invierno: esto es, de las 
prosperidades y adversidades de este 
mundo . Es finalmente una medicina 
y común remedio de todos nuestros 
males-, pues es verdad que todo lo 
que justa, fiel y sabiamente espera­
remos de Dios, alcanzaremos s ien­
do cosa saludable. La misericordia 
de Dioses la fuente délos remedios, 
y la esperanza es el vaso que los co­
ge, y según la cuantidad de este vaso 
asi será la del remedio: pues por par­
te de la fuente no puede el agua de 
la misericordia faltar-, de suer te , que 
as ' como dijo Dios á los hijos de I s ­
rael, que toda la t ierra que pisasen 
seria suya, asi toda la misericordia 
sobre que el hombre llegase á poner 
los pies de su esperanza, será suya. 
Y según esto el que movido de Dios, 
esperase todas las cosas, todas las 
alcanzará. En lo que parece que esta 
esperanza es una imitación de la vir­
tud y poder de Dios, la cual r e d u n ­
da en gloria del mismo Dios. P o r -
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i que como dice rnuy bien san Bernar-
l do, no hay cosa que declare tanto la 
] omnipotencia de Dios, como ver que 
$ no solo él es todopoderoso, mas que 
i también hace en su manera todo 
í poderosos á los que esperan en él. 
\ Sino dime, no participaba de esta 
i omnipotencia, el que desde la t ierra 
'i mandaba al sol que se parase en el 
t cielo: y el que daba á escoger al rey 
j Ezechias, si queria que mandase al 
( mismo sol volver atrás ó pasase 
\ adelante? 
> Esto es lo que señaladamente en -
\ grandece la gloria de Dios, hacer los 
t suyos tan poderosos. Porque si se 
f gloriaba aquel soberbio rey de los 
\ Asyrios diciendo, que los príncipes 
1 que le servian eran también reyes 
] como él, cuanto mas se puede glo-
) r i a rnues t roSeñorDíosd i c i endo ,que 
j también son dioses en su manera los 
í que sirven á él , pues tanto par t ic i -
l pan de su poder. 
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SAN FOCAS H O R T E L A N O Y MÁRTIR. 

Lu la ciudad de Sinope situada en la i nocidos que demandaron á su c a r i -
Morea, v iv iaun varón santísimo lia- \ dad pan y albergue. Solícito el hor-
mado Focas, que cultivaba la t ierra ¿ telano les franqueó sus rústicas p r o -
con sus manos para procurarse el | visiones, y su techo hospi talar io, 
necesario sustento . < Cuando hubieron satisfecho su nece-

E n el ret iro de su soledad l lena- J sidad, contentos con el agasajo r e -
ban las horas de su vida el trabajo y \ cibido, le comunicaron que el obje-
la oración. Un huerto que habia \ to de su viage era buscar á un cr i s -
plantado alrededor de su cabana, le \ t iano muy conocido por aquellas in-
proveia lo suficiente no solo para su (t mediaciones, que habia menospre -
sustento , sino para egercitar la cari- $ ciado las órdenes del procónsul , y 
dad que su religión le encomenda- < que contraviniendo á sus preceptos 
ha tan to . El pobre y el peregrino í continuaba como antes enseñando 
encontraban bajo su techo hospitala- ) públicamente su doctrina, 
rio remedio en su necesidad, y ab r i - 5 Por esta relación conoció nues t ro 
go contra la in temper ie . ^ santo que le buscaban-, pero c o n o b -

Por este t iempo se promulgó un ? jeto de saberlo mas pos i t ivamente , 
edicto, en el que se decretaban las J preguntó el nombre del proscr ip to , 
penas mas atroces pá ra los que pú- \ — S e llama Focas, contestaron los 
blica ó secretamente siguieran las le- satélites, es hortelano de profesión, y 
yes del evangelio. } quizas le conoceréis, pues que h a -

Una muchedumbre de satélites se j bita en estas inmediaciones. Si q u e -
derramaron por todas partes; y los ^ reis conducirnos á su casa , coma-
pueblos y ios desiertos fueron regis- \ nicaremos al César vuestra gene ro -
trados á la menor delación ó sospe- \ sidad y adhesión, y recibiréis una 
cha que se suscitara. j digna recompensa. 

Los cristianos huyeron de esta ^ — L o haré como deseáis, respon-
crudelísima persecución, y buscaron t dio el discipulo de Cristo: lo haré 
un abrigo en las entrañas de la tier- j con tanto mas gusto, cuanto que 
ra, y hasta en los bosques habitados \ cumplo con ello un deseo que ha d o -
por los animales feroces. i minado en todos los dias de mi e -

Pero Focas, el siervo de Dios, no > xistencia. Mañana veréis á Focas , 
abandonó su hogar: sometióse á su / mañana le tendréis en vuestro poder : 
destino encomendando su porvenir * descansad esta noche, que á la hora 
á la providencia divina, y esperó su < que os he indicado quedará cumpii-
hora en la resignación y la calma. \ da vuestra misión. 

Una noche fué interrumpida su o- j¡ Recogiéronse los esbirros e n l a o h o -
racion por la llegada de unos deseo- -£ za del hortelano, y este dio gracias á 
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En Cesárea de Palestina, de S A N 
A D R I A N O M Á R T I R , que durante la 
persecución de Diocleciano, fué e-
chado á los leones por mandato del 
presidente Fi rmi l iano, y degollado 
después, coronó su mart ir io por la 
fé de Jesucr i s to . 

E n el mismo dia de S A N E U S E B I O , 

y nueve compañeros márt i res todos 
por la fé del evangelio. 

En la misma ciudad de Cesárea, de 
. S A N T E Ó F I L O O B I S P O , que vivió en 

t t iempo del emperador Severo, y fué 
^ ilustre por su prudencia é integridad. 

\ 
\ 
í En Palestina á orillas del Jordán , 
t de S A N G E R A S I M O A N A C O R E T A , que 

\ floreció en el reinado del emperador 
$ Cebón. 

Dipspor la ventura que leproporcio- $ este: yo soy Focas, el hijo déla fé, el 
naba, haciéndole ver tanpróximoel dia ; predicador de la doctrina de J e s u -
de su gloria y el de su triunfo. En se- l c r i s to . 
guida se encaminó al hue r to , abrió * Los satélites del t i rano persegui-
su sepul tura , y preparó todo lo n e - > dor de esta doctr ina dieron dos p a -
cesario para el viage que iba á ern- \ sos hacia atrás, admirados de una h e -
prender . Asi que estuvieron termi- *, roicidad tan estraordinaria . 
nadas esascosas, humilló su frente en | Entonces Focas volvió á r epe t i r -
el polvo, y embebido en dulce és ta- ^ les que él era el mismo á quien bus -
sis esperó sobre su sepulcro que pa- > caban, y que no vacilasen en cumplir 
sáran las horas de la noche. } las órdenes que t ra ian , por el servi-

E n cuanto amaneció dispertó sí sus { ció que les habia prestado aquella 
huéspedes. , noche, pues su religión le-ordenaba 

— Y a es hora , les dijo. t> ayudar á sus enemigos, porque eran 
Levantáronse estos apresurada- í tan hermanossuyos como sus amigos, 

mente , y se dispusieron á par t i r en t Todavía se resistían los esbirros, 
busca del crist iano. * pues les costaba trabajo dar crédi to 

= N o tendréis mucho que andar, $ á cuanto veian: sin embargo las ins -
Ies dijo nuestro santo con voz dulce \ tancias de Focas , y el lauro que iban 
y t ranqui la: el discípulo de la cruz í á repor ta r dando cumpl imiento á las 
ha querido ahorraros camino: se ha \ órdenes que les habían encomenda-
preparado durante la noche, y os sal- | do , acabaron de disipar sus escrúpu-
drá al encuen t ro . < los. 

= ¿ Y c ó m o ? preguntaron admira- f Apoderáronse del siervo de Dios, 
dos . ] y llevándole al borde del sepulcro 

= V i n i e n d o a q u í , y en t regándose i que habia hecho aquella noche , le 
á vosotros. ^ cortaron la cabeza, poniendo t é rmi -

—¿Donde está? volvieron á decir t no á su vida en el mundo con este 
los esbirros, que aun no comprendían J glorioso mar t i r io , el dia 5 de marzo 
las palabras de nuestro santo . $ del año 114 de nuestra era. 

= E n vuestra presencia, respondió ^ 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 
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LA MISA ES EN HONOR DE SAN FOCAS Y LA ORACIÓN LA QUE S 1 G C I . 

Te pedimos, omnipotente Dios, en * su intercesión de todos los males que 
este dia que celebramos el nacimien- \ nos amenazan. Po r nues t ro Señor 
to al cielo de tu bienaventurado mar- $ Jesucr is to . Amen, 
t i r Focas, que nos veamo* Ubres por 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 10 DE LA S A B I D U R Í A . 

El Señor condujo al justo por cami­
nos rectos, y le mostró el reino de 
Dios, y le dio la ciencia de los santos: 
le recompensó en sus trabajos y le 
colmó de bienes. Asistióle contra los 
que le sorprendían con engaños, y le 
hizo r ico. Le libró de los enemigos, 
y le defendió de los seductores. Y le 
empeñó en duro combate para que 
venciera, y conociese que la sabidu-

$ ria es mas poderosa que t o d o . Esta 
\ no desamparó al jus to cuando fué 
' vendido, sino le libró de los pecado-
| res , y bajó con él á la c i s te rna : y no 
i le desamparó en la prisión, hasta que 
f le dio el cetro del re ino , y poder so-
\ bre los que le opr imían . Convenció 
$ de mentirosos á los que le deshonra-
í ban, y el Señor nues t ro Dios le dio 
) la claridad e terna. 

E L E V A N G E L I O E L D E L C A P I T U L O 10 D E SAN M A T E O . 

15 
L n aquel t iempo dijo Jesús á sus dis- i 
cípulos: No penséis que vine á meter , 
paz sobre la tierra: no vine á meter > 
paz, sino espada. Porque vine á se- | 
parar ai hombre contra su padre, y á ( 
Sa hija contra su madre, y á la nuera ' 
contra su suegra. Y los enemigos del \ 
hombre los de su casa. El que ama á \ 
padre, ó á madre mas que á mí, no > 
es digno de mí. Y el que ama á hijo \ 
ó á hija mas que á mi, no es digno de j 
mí. Y el que no toma su cruz y me t 
sigue, no es digno de mí. El que ha - < 
lia su alma, la perderá: y el que per- \ 

diere su alma por mí, la hallará. El 
que á vosotros recibe, á mí recibe: y 
el que á mí rec ibe , rec ibe á aquel 
que me envió. El que recibe á un 
profeta en nombre de profeta, galar­
dón de profeta recibirá: y el que r e ­
cibe á un justo en nombre de jus to , 
galardón de jus to rec ib i rá . Y todo el 
que diere á beber á uno de aquellos 
pequeñitos un vaso de agua fria tan 
solamente en nombre de discípulo: 
en verdad os digo, que no perderá 
su galardón. 
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M E D I T A C I Ó N . 

O B J E T O D E L A C R E A C I Ó N . 

Entre tantos beneficios recibidosde i estrellas, y tantos espacios vacíos, 
Dios, el pr imero y el queesfundamen- \ donde podrían caber muchas mas? 
tode todos los otros, es haber cría- t Cosa es e s t a q u e declara la omnipo-
do esta tan grande casa del mundo , j tencia de aquel soberano Señor, que 
con toda la variedad de cosas que hay t con una sola palabra crió de nada 
en ella, para el uso , y servicio del \ cuerpos de tan estraña grandeza y 
hombre . Porque claro está, que no ) hermosura . En lo cual se ve la gran-
crió este mundo para s í : pues por \ deza de la magnificencia de Dios, y 
infinitos siglos estuvo sin él antes > la dignidad del hombre , pues para 
que lo criase, y no menos glorioso y ' solo él fué criado este tan grande, 
bienaventurado que lo está ahora. \ y tan hermoso mundo , proveído de 
Ni tampoco lo crió para los ánge - ( tanta variedad, é infinidad de cosas, 
les, porque como ellos sean espír i - \ y para él solo perpe tuamente lo g o -
tus , ni t ienen necesidad de lugar ) bierna, con el movimiento de los cie-
corporal en que estén, ni tampoco £ los, del sol, de la luna, y de los o-
de manjar corporal conque se sus - ; t ros planetas y estrellas, 
t en ten : porque (como dice S. R a - > Po r donde el que tuviere ojos para 
fael) su manjar es espir i tual , é i n - J saber mirar estas cosas, entenderá 
visible, que es Dios. Ni tampoco se \ que todo este mundo es un grande 
puede decir, que lo criase para los \ libro escrito con el dedo de Dios, y 
animales brutos , porque no conve- > que todas las criaturas son las l e -
nia á su sabiduría criar este tan her - j t ras de él; las cuales t ienen sus pro-
moso mundo, y gobernarle perpe- ^ pias significaciones, con que p r ed i -
tuamen te , con tanto orden y c o n - ' can la gloría de su Hacedor . Mas los 
cierto, para cosa tan baja, como son \ hombres dados á las ocupaciones, y 
los animales b ru tos , que ningún co- ( aflicciones de las cosas temporales , 
nocimiento t ienen, ni pueden tener l no saben leer por este l ibro, ni en ­
de Dios. ) t ienden lo queestas letras significan. 

De dónde claramente se infiere, , Y de estos, diceel salmo: el varón ig-
que solo el hombre es para quien ? norante no conocerá, y el loco no 
Dios crió estos tan hermosos pala- j entenderá estas maravillas. Quiere 
cios, y este tan grande y tan he rmo- \ decir: no verá en las cosas criadas 
so mundo , y estos tan hermosos y \ mas de aquello que por defuera pa­
tán grandes c ie los , que lo gobier- f, rece, sin levantarlos á con templa r la 
nan, cuya grandeza es tan admira- ) sabiduría del que las crió. Mas por 
ble , que ninguna estrella hay en e- l el contrar io , el que supiere leer por 
líos, por pequeña que parezca, que <> este libro, no podrá dejar de decir 
no sea mayor que todo el cerco de ' con el mismo profeta. Cuan engran-
la t ierra , j un to con el mar. Pues > decidas son, Señor, vuestras obras: 
según eso, cuan grande será aquel \ todas están hechas con suma sabídu-
cielo, donde hay tanta infinidad de £ ria. En este mismo libro hallará, que 
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recibía algún fruto. Y para mas cla­
ra inteligencia de este beneficio tan 
un ive r sa l , procederemos pr imera­
mente por las partes principales de 
este mundo , que son los elementos, 
y después por las cosas que se com­
ponen de ellas, y veremos como to­
das ellas son beneficios de aquella li-
beralísima mano de Dios, que con 
tanta largueza proveyó á todas las 
necesidades délos hombres, aunque 
sabia cuan mal habian de ser de m u ­
chos agradecidos. 

no solo todo este mundo visible fué j 
criado para el servicio del hombre , > 
sino también todas cuantas criaturas ) 
bay en él . £ 

Por donde quien quisiere saber < 
cuantos sean los beneficios de Dios, j 
cuente cuantas criaturas hay en este $ 
mundo visible, porque todas ellas | 
son beneficios hechos al hombre , > 
pues todas le sirven, cada cual á su > 
manera. Por lo cual dijo Ar is tó te les , 5 
que los hombres eran como fin de \ 
todas las cosas, pues todas ellas se 
empleaban en su servicio, y de todas \ 
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DIA S E I S . 

SAN OLEGARIO, OBISPO D E BARCELONA Y ARZOBISPO 

DE T A R R A G O N A . 

I 

En el año de 1060 nació en la ciu- * pureza y de candor duplicaba s u s 
dad de Barcelona san Olaguer, de fa- \ esfuerzos poi escederse á su propia 
milia i lustre y apreciada del conde i santidad, y la voz del pueblo le acia-
don Ramón de Berenguer , que dis- > maba como el prodigio de su época, 
t inguia al padre de nuest ro santo ' y como un don precioso que el cielo 
con su privanza. Güila , matrona de ^ habia concedido á sus padres. El 
noble estirpe y descendiente del an- i mismo conde de Barcelona hizo po -
t iguo linage de los godos, crió á sus \ nerá la vista de sus tres hijos este mo-
mismos pechos á su hijo Olegario, \ délo de vir tud, para que la compañia 
no queriendo ceder á nadie los pri- i del bueno los dirigiese y estimulase, 
meros cuidados de la vida, que son t Olaguer fué educado por los rnaes-
mas eficaces bajo la maternal vi- £ tros de los príncipes, y salió eminen-
gilancia. También fué ella quien < te en la retórica y filosofía. Sin em-
dirigió sus primeros pasos por la sen- { bargo, solo contaba diez años de 
da de la vir tud, formando su corazón ? edad, vaunque apenas habia salido de 
y sus sentimientos para la santa vida ] la infancia, su vocación era tan cono-
que le estaba predest inada. Olaguer ^ cida, que sus padres no vacilaron en 
correspondió á los deseos de sus pa- < dedicarle á la iglesia, donde en el ser-
dres ,y las santas creencias que le in- > viciode Dios cumpliese su destino, y 
culcaron dieron frutos precoces y \ acatase la voluntad del Altísimo y s u 
admirables. La perfección del niño ) inescrutable providencia, 
era el asombro de la ciudad: ángel de 

l o se i an ¡os padres de Olaguer una 
heredad en el lugar de san A r m e n -
gol j un to al eastiMo de Manresana, 
y Vilallonga, en el condado de Vich, 
y animados del mas ardiente deseo de 
engrandecer á la iglesia de Dios, h i ­
cieron donación de ella al cabildo ca­

l i 

i tedral de Barcelona, al mismo t í em-
¡ po que este recibía en su gremio al 
J niño Olegario como una nuevaofren-
j da, que la piedad de sus padres ofre-
^ cia en lasaras de su templo. El fervor 
f del santo niño, la asiduidad con que 
\ servia sus horas, y el egemplo que 



sus infantiles años daban á la madu­
rez y á la edad provecta, le hicieron 
obtener una pavordía, de la que fué 
promovido á la dignidad de p r e p ó ­
si to. Pero estos cargos y honras no 
minoraron en nada los rígidos p r in ­
cipios que habían inculcado en su co­
razón: la oración y el estudio l lena­
ban los dias de su existencia, y fué 
tan asiduo en su propósi to, que con­
sumió veinte años en la sagrada teo­
logía, y en la lectura de los santos 
padres, que le hicieron gran maes­
t ro y famoso predicador. En tonces 
don Beltran obispo de Barcelona le 
ordenó de sacerdote, y habiendo fun­
dado el citado obispo un monaster io 
de canónigos reglares de san A g u s ­
t ín , con la advocación de san A d r i a ­
no (que hoy está reducido á una p e ­
queña parroquia en el llano de Bar ­
celona) quedó san Olaguer tan p r e n ­
dado de la pureza y quie tud de la v i ­
da religiosa, que renunciando su ca­
nonicato y la dignidad de prepósi to , 
pidió el hábito de la casa. 

No puede decirse la alegria de los 
monges al saber esta determinación. 
E l obispo y la comunidad hacia t iem­
po que deseaban poseer este modelo 
de perfección cristiana, pero no se 
habían atrevido á manifestárselo, por 
no disgustar al conde que quería m u ­
cho á Olaguer, y al cabildo que h u -
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I I I 

Hallábase vacante en esta época la si- saberuna elección queaprobaban con 
lia episcopal de Barcelona, por muer - 5 todas las veras de su sinceridad; y 
te de don Ramón Guil len, y estaban ( haciéndoselo saber á el elegido, le 
losobispos reunidos para procederá la ) noticiaron que su deseo se habia vis-
e lecciondesusucesor , cuandos inn in - \ to cumplido por la voluntad de Dios, 
gun antecedente y sin haberse h a - j Sin embargo, san Olegario no se con-
blado del abad Olaguer, pidieron t o - t sideraba digno del alto puesto á q u e 
dos á el conde se sirviese aprobar la \ le habianelevado, y no creyéndose ca-
eleccíon que hacían del prelado de san \ paz de resistir á las instancias que 
Rufo para obispo de Barcelona. M u - i habian de hacerle, huyó de noche en 
cho fué el contento de los condes al £ dirección a l a abadia de san Rufo, 

i biera visto con sent imiento que se 
, alejaba de su congregación. 
$ Las rigorosas penitencias del yer-
j mo, llenaron los dias del noviciado de 
t Olaguer: mas recogido, mas fervoro-
< so y mas santo que lo habia sido has -
\ ta entonces, quiso probar lo que pue-
$ de la flaqueza bumana cuando está 
i llena del espíritu de Dios. Y los mon-
$ ges asombrados con la rigidez de su 
i conducta , y llenos de admiración á 
i vista de tan grande abnegación y pie-
\ dad, le eligieron por su prior de c o -
) mun consent imiento, después de ha-
í ber profesado en el año de 1096. 
* Mas no pudiendo su humildad a-
f venirse con la prelacia, renunció este 
\ cargo, y se re t i ró como simple m o n -
\ ge al convento de san Rufo en la P ro -
i venza. 
} Tampoco alli pudieron quedar o -
i cultas las luces de su perfección: bri-
j liaron con nuevos resplandores, y la 
> comunidad le eligió por su prelado, 
\ cuya dignidad desempeñó hasta el 
i año de 1115. 
/ Entonces cediendo á las instancias 
) de doña Dolza, muger de don Ra-
^ mon Berenguer tercero, regresó al 
( monasterio de san Adrián de Barce -
j lona ,dedondedeber iasa l i r para agre-
\ gar nuevos laureles á la corona de su 
| santidad. 



pero Dios que , desde ab ini t io, le t e ­
nia predestinado para ser uno dé lo s 
mas escelsos prelados de su iglesia, no 
permit ió que realizara sus in tencio­
nes. 

£1 pueblo y el clero noticiosos de 
su desaparición, salieron en su segui­
miento , y alcanzándole cerca de 
Perpiñan, le obligaron á volver á su 
obispado. Ademas el conde sacó con­
firmación apostólica del papa, y san 
Olegario tuvo que conformarse con 
la voluntad del cielo, y ocupar la si­
lla de Barcelona. 

Elevado á esta escelsitud, derramó 
en torno suyo tantos beneficios con 
su palabra y su egemplo, que el obis­
pado de Barcelona quedó regenerado 
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IV 

San Olegario llegó á Gaeta, y besó los 
piesalsumo pontífice, que sabedor de 
la ciencia y santidad del virtuoso pre­
lado, le recibiócon mucha distinción: 
y para darle una prueba de la estima 
en que le tenia, le nombró por me­
tropoli tano de la iglesia de Tar rago­
na primada de las Españas, en el mis­
mo momento en que le pidió que pro­
veyese la vacante de aquella silla: pa­
ra cuyo efecto despachó bula el ve in­
te y uno de marzo del año primero 
de su pontificado y 1118 de nuestra 
era. 

Volvió nuestro santo á Barcelona, 
pero habiendo fallecido á poco t iem­
po el papa Gelasio, y elegido en su 
lugar Calisto segundo, fué llamado á 
Roma para asistir al concilio La te ra -
nense, y á su conclusión le nombró 
legado para el reino de España. En­
tonces reedificó la iglesia de Tarra­
gona, y cumplió su misión con el ma­
yor celo, arreglando muchas desave­
nencias, y restaurando la disciplina 
que se hallaba algún tanto relajada. 

M A R Z O . 

\ Llevado también de su fervor hizo 
£ el viage á tierra santa, y visitó los lu-
/ gares donde se habia verificado la re-
j dencion del hombre . 
> Al regresar de su peregrinación, 
£ entró sin fausto en Barcelona, y re-
J part ió entre el cabildo y el pueblo las 
i preciosas reliquias que t raia , reser-
1 vándose en su pectoral una partecita 
' del lígnum cruois de nuestro Salva-
\ dor. 
i También asistió san Olegario, 11a-
> mado por el papalnocencio segundo, 
) al concilio claramontano, donde con 
\ valor y celo declaró escomulgado al 
í antipapa Anacleto, habiendo segui -
f do su parecer los demás padres del 
j concilio. 
< Regresó por cuarta vez á su iglesia, 
\ y empleó los años que le quedaron de 
] vida en predicar la doctrina de Jesu-
i cristo, y conducir á sus ovejas por el 
i camino de la salvación. Su caridad 
t era estremada para el necesitado, y 
^ su celo ardientísimo por la gloria de 

^ Dios: en cuyo obsequio reedificó mu-

i por la vigilancia de su ilustre hijo y 
, cclosisimo prelado. 
¡> Mientras que derramaba á manos 
* llenas entre los fieles de la diócesis 
< los frutosde su caridad y de su sacro-
l santa doctrina, murió el papa Pas -
) cual, y fué necesario que Olaguer 
i marchase á Roma para prestar j u r a -
/ mentó de obediencia, como entonces 
<> se acostumbraba, á su sucesor Gela-
J sio segundo. El pueblo lloró su a u -
\ sencia, porque sus vir tudes y su ce-
í lo no podian ser reemplazados: y él 
i como padre amoroso se despidió de 
j sus hijos, dejándoles sus consejos, y 
i prometiéndoles sus oraciones para 
$ que fuesen guiados y protegidos du-
\ rante su ausencia. 



chas iglesias destruidas y violadas por 
los sarracenos. Por ú l t imo, sabiendo 
que su fin se acercaba hizo donación 
al cabildo de una heredad q u e tenia 
en la parroquia de Mollet , y u n a gran­
ja en Corañota. Después recibió los 
santos sacramentos, y j u n t a n d o sus 
manos ante el crucifijo á qu ien diri­
gió una sentida prece de su amor, se 
durmió con la muerte de los justos 
el dia 6 de marzo del año de mil cien-
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LA B E A T A COLETA V I R G E N . 

I 

Santa Coleta reformadora del orden 
de santa Clara, nació en Corbia pe ­
queña población de Picard ía el año 
de 1380 . Sus padres eran de condi ­
ción humilde, pero de bondad cono­
cida y de religión es t remada. Hija 
Vínica de su cariño, emplearon todos 
sus desvelos para encaminarla por el 
sendero de la v i r tud: y la niña que 
desde la cuna habia recibido las in s ­
piraciones de la gracia, escedió las 
esperanzas de sus piadosos padres . 

A los cuatro años conoció á Dios, 
le amaba y servia con tanta t e rnura y 
fidelidad, que es tosdes te l los lumino­
sos pronosticaban los resplandores 
que este naciente astro habia de der­
ramar algún dia por toda la crist ian­
dad. La oración y el r e t i ro eran los 
entretenimientos de la n iña , pues 
desde pequeñita se advirt ió el fondo 
de te rnura y fervor que abrigaba den­
t ro de su pecho. 

Huia del mundo , de sus pompas y 
regalos, y maceraba sus carnes con 
la penitencia: y no quer iendo que su 
pureza se manchase ni a u n con el 
pensamiento de o t ro , habiendo sabi-

} do que la celebraban por hermosa, 
j an iqui ló su hermosura con el ayuno 
\ y las mortificaciones. Una palidez ma-
i cuenta reemplazó al brillante colori-
/ do de su tez, sucediendo una derna-
' gracion horrorosa á la morvidez de 
jj sus frescas y delicadas carnes. E n í o n -
£ ees bendijo al Dios que la protegía, y 
í que le había dado fuerzas para luchar 
\ y vencerse á sí misma. 
i La veneración del pueblo se d is-
$ pe r tó asombrada viendo la abnega-
t cion y vir tud de esta t ierna virgen, 
j y públicamente la llamábanla biena-
$ venturada Coleta. Mas no pudiendo 
{ nues t ra santa sufrir esta especie de 
y dist inción y acatamiento que le d is-
| pensaban, se encerró en un convento 
t de religiosas de santa Clara, de los que 
| se llamaban mitigados, porque en vir-
l t u d de una bula de Urbano sesto que 
i mi t igó el rigor de la primitiva regla, 
] podían adquir i r bienes y cobrar sus 
\ t r i bu tos . 
^ Sin embargo, no pudiendo herma-
* narse esta templanza con los vigoro-
| sosalíentos de su espír i tu , que ansia-
$ ba por subir á la cúspide de la per-

to t re inta y seis, á los setenta y seis de 
\ su edad. Su cuerpo fue sepultado en 
; la iglesia catedral de Barcelona. 
| Desde que mur ió le veneraron los 
r fieles como á santo, pues por su in-
j tercesion y patrocinio se obraron mi-
> lagros portentosos-, y ú l t imamente , 
| fué canonizado por decreto par t icu-
] lar de Inocencio undécimo, dado á 
i ve in te y cinco de Mayo de 1675 . 



feccion, resolvió aconsejada por su i 
confesor vestir el hábito de Ja tercera \ 
orden de penitencia de san Franc is - $ 
co . Mas no viviendo en comunidad > 
las que profesaban este ins t i tu to , se * 
encerró en una celdilla que comuni- t 
cabacon una iglesia, donde oia misa 
diariamente y recibía el cuerpo de i 
nuestro Señor Jesucr is to . Cuatro a-
ños pasó en esta reclusión entregada \ 
á las mortificaciones y á la penitencia, \ 
y egercitada en las mas heroicas vir- ^ 

ludes . £1 ayuno y la oración llena­
ban las horas de sus dias: su sueño 
era poco é in te r rumpido: su cama 
sarmientos agudos sobre la dura t ie r ­
ra, y su regalo un áspero cilicio que 
maceraba sus carnes. Pero este pa­
decer superior á la flaqueza humana 
estaba coronado con tan brillante ga­
lardón, que la virgen se estasiaba en 
los dolores de su existencia, viendo 
los goces inefables que á su vista pre­
sentaba una esperanza celestial. 

i ! 

Un dia que meditaba en su ret iro qué 
acciones haria que fuesen aceptasásu 
esposo celestial, se vio arrebatada en 
un estasis, en que se la representó el 
lastimoso estado en que se hallaban 
las religiosas por haber relajado las 
reglas de su ins t i tu to , y las penas á 
que serian condenadas. Entonces Co­
leta derramó un tor rente de lágrimas 
arrancadas por el dolor mas intenso, y 
en este estado creyó ver que la Virgen 
Santísima y el patriarca san Francisco 
la presentaban á Jesucr is to como la 
reformadora de las religiosas francis­
canas. 

Esta visión avivó el descoque an­
te r iormente tenia de ver renovado el 
ant iguo fervor entre sus hermanas; 
pero no se atrevió á emprender por 
sí misma la reforma. Consultó con 
su confesor estos temores , y el san­
to religioso la conjuró que los dese­
chase, y pusiese manos á la obra para 
que habia sido elegida. Apesar de es­
t o , la santa vaciló-, pero muy pron­
to recibió el castigo de su resisten­
cia; el cielo le qu i tó el habla y la vis­
ta como se lo habían pronosticado. 

Rindióse entonces á este milagro 
que claramente le manifestaba la vo-

i luntad de Dios, y apenas tuvo este 
í pensamiento, cuando recobró lo que 
t habia perd ido . 
$ Salió Coleta del ret iro donde v i -
f via como peni tente , y siguiendo los 
\ consejos de fray Henr íque de Beau-
) me , y ayudada con los cuantiosos so-
$ corros que le dio la piadosa señora de 
\ Brisay, marchóá Nisa de Provenza en 
> busca de Benedicto t rece, á quien re-
( conocía como toda la Francia por le -
i g í t imo pontífice. Recibióla este con 
' benevolencia, y habiéndole pedido li-
) cencía para tomar el hábi to de santa 
| Clara, observar su primit iva regla, y 
i también emprender bajo su suprema 
' autor idad la reforma de todos los con-
< ventos de la orden que quisiesen a-
< brozarla voluntar iamente, el pontífi-
* ce se la concedió no sin esper imen-
) tar grandes contradicciones, que ce -
i saron con la muer te de los quemas se 
t oponían, ocurrida á poco t iempo por 
't la peste que asolaba á aquel t e r r i to -
| r io . Nombrada Coleta abadesa y su -
> periora general de todos los conven-
J tos de la orden de santa Clara, hizo 
$ profesión y tomó el velo de manos 
| del mismo Benedicto. 
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El mundo siempre se revuelve con - \ 
tra las obras aceptas á Dios, porque / 
no puede decidirse á renunciar en J 
sus aras los goces que forman su | 
encanto. La envidia y la flaqueza hu- * 
mana se alzaron contra la abnegación \ 
de Coleta, y viendo que iban á ser ) 
vencidas por su perseverancia, ape- i 
laron á la persecución, no habiendo , 
sido bastante los dicterios con que l 
la abrumaron para deshonrarla y a- j 
burr ir la . Coleta se vio abandonada i 
hasta de los que debieran haberla de- > 
fendido, por lo que se refugió á Sa- \ 
boya, donde con la protección del se- t 
ñor de Beaume hermano de su confe- l 
sor, vio alistadas en pocos meses bajo ) 
su santa regla un número considera- \ 
ble de fervorosas vírgenes. ] 

Comunicóse de Saboya á Borgoña ' 
la estrechísima reforma hecha por \ 
nuestra santa, y ei convento de Be- \ 
sanzon fué el primero que abrazóla í 
rigidez del ins t i tu to . De alli pasó á \ 
Francia, pues se habia calmado el fu- \ 
ror de la persecución, haciendo mará- j 
vi liosos progresos no solo en es te re i - ' 
no , sino en los Paises Bajos, en las > 
margenes del Rin , y del otro lado de i 
los Alpes y Pir ineos. ^ 

Ademas de los muchos conventos 
antiguos que redujo á su primitiva 
regla, fundó diez y ocho nuevos con 
el nombre de Clarisas Pobres, que 
denotaba la pobreza evangélica que 
se observaba en ellos. Pero necesitó 
de toda su perseverancia y sufrimien­
to para llevar á cabo la obra, pues la 
relajación pasaba por costumbre, y 
para defenderla la hicieron padecer 
mucho, no solo los seglares y religio­
sos, sino hasta los mismos prelados. 

Cuarenta años empleó en estos 
trabajos continuos, dirigidos á enca­
minar al Señor colonias fervorosas de 
almas seráficas: cuarenta años de pa­
decimientos y penalidades que ofreció 
en las aras de su Dios en obsequio de 
sus hermanas-, pero estos esfuerzos 
debilitaron su salud, y minaron s u e -
xis tencia .Eldiase isde marzo d e l 4 4 6 
teniendo sesenta y seis años de edad, 
hallándose en la ciudad de Cante, pa­
só á la bienaventuranza después de 
haberse preparado dignamente para 
tan celestial viage. Beatificóla el pa­
pa Sistosesto por un vives vocis orá­
culo, y Urbano octavo dio licencia 
para que se celebrase su festividad en 
toda la religión de san Francisco. 

SAN CIRILO G E N E R A L 

¡San Cirilo nació en Constantinopla 
capital del imperio griego en el año 
de 1126, de familia ilustre por su ge-
rarquia , como por el celo que t uv i e ­
ron en doctrinarle en las letras divi­
nas, en que hizo progresos asombro-

DEL M O N T E CARMELO 

t sos: abrazó el estado eclesiástico, y 
> recibió las órdenes sagradas. Tenia 
t un talento maravilloso para enseñar, 
\ y su persuasión era tan esquisita, que 
i nadie podia evitar la convicción des-
\ pues de haberle escuchado. 



Convirtió á muchos hereges y ma­
hometanos, pero uno de sus princi­
pales triunfos fué el que obtuvo tra­
yendo á la verdadera creencia al su l ­
tán de Cogni enCilicia, verificada en 
el año de 1169. 

Disgustado del mundo, y no q u e ­
riendo mezclarse en los errores de 
los griegos, obedeció los preceptos 
de la Virgen, que en la primera de las 
tres apariciones con que le favoreció 
durante su vida, le ordenó buscar un 
asilo en el monte Carmelo, donde le 
seria revelada la misión para que ha­
bia sido elegido. 

Obediente Cirilo vendió todos sus 
bienes, y se embarcó para Siria á fin 
de pasar á Tierra Santa. 

Enamorado de la vida religiosa y 
retirada que llevaban los hijos del 
Carmelo, pidió inmediatamente el 
hábi to, y comenzó su noviciado á los 
cuarenta y seis años de edad. Y co­
mo si todavía no hubiese hecho nada 
de meritorio en esta vida, comenzó 
una tan rigorosa y peni tente , que fué 
el asombro de aquellos hijos de a b ­
negación. 

Después pasó á Armenia para p re ­
dicar la fé de Jesucris to , obedecien-
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

E n Nicomedia de S A N V I C T O R Y v i o >, En Chipre de S A N C O N O N M Á R T I R . , 

T O R I N O M Á R T I R E S , que fueron a tor - ' que habiéndole agujereado los pies 
mentados por el espacio de tres años $ con un clavo, y obligándole á correr 
consecutivos con Claudio y Rosa su í delante de un carro, cayó de rodillas 
muger, y dieron su vida por la fé > y espiró, dirigiendo al cielo una p re -
de Jesucris to. J ce ferviente de su fé-, este martirio 

, m j c . { tuvo lugar reinando el emperador 
T De«io. 

< do una revelación que tuvo por rae-
} dio de la aparición de san Basilio, y 
\ empleó diez años en este ministerio, 
$ en que tuvo la gloria de reducir á 
i la obediencia del papa Lucio tercero, 
t á todos los habitantes de aquellos 
| países. 
J El año de 1191 el papa Celestino 
¡ tercero le nombró patriarca de J e r u -
' salen, pero no quiso admitir esta dig-
j nidad, prefiriendo el hábito de suór -
f den y la soledad del monte Carmelo: 
f sin embargo sus vir tudes eran tan es-
l clarecidas, que no pudo evitar por mas 
J que hizo ser elegido prior general de 
> toda la orden, cuyo cargo tomó sien-
/ do de una edad muy avanzada. 
í Diez y siete años la gobernó en cali -
> dad de tercer general de los latinos, y 
j consumido al rigor de sus peni ten-
\\ cias y trabajos espirituales, coronó 
J su dilatada carrera una d ichosa muer-
í te que le elevó á la patria celestial, 
i el dia 6 de marzo del año 1224 á los 
< 9 8 de su edad. 
< ¿ Dejó varios escritos, entre ellos, el 
( t ratado de oráculo angélico, un libro 
J de la antigüedad y progresos de su 
\ orden , y algunas cartas dirigidas á 
4 varios personages. 



En la misma, la memoria de cua­
renta y dos mártires que fueron p r e ­
sos en Amorio, y conducidos á Asiría, 
donde sellaron con su sangre la 
verdad de su creencia. 

E n Tortona de S A N M A R C I A N O O -

B I S P O Y M Á R T I R , que dio su vida por 
la fé en t iempo del emperador T r a -
jano. 
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E n Constantinopla de S A N E V A G R O 

que habiendo sido elegido obispo de 
esta ciudad por los católicos, fué des­
terrado por el emperador Valente , y 
sucumbió á los padecimientos de la 
deportación. 

E n Bolonia la Grasa de S A N B A S I ­

L I O O B I S P O que fué ordenado por san 
Silvestre, y gobernó su silla como de­
bía esperarse de su celo y santidad. 

L A M I S A E S D E L C O M Ú N D E C O N F E S O R Y P O N T Í F I C E , Y L A O R A C I Ó N L A Q U E 

S I G U E . 

T e suplicamos, omnipotente Señor, i fice Olaguer, se fomente en nosotros 
a u e en esta venerada solemnidad de j la piedad y el deseo de nuestra salva-
t u bienaventurado confesor y pon t í - \ c ion. Po r nuestro Señor Jesucr i s to . 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 44 Y 45 D E L A S A B I D D R I A . 

He aquí un sacerdote grande, que en i 
sus dias agradó á Dios, y fué hallado ' 
jus to , y en el t iempo de la cólera se $ 
hizo la reconciliación. No se halló j 
semejante á él en la observancia de j 
la ley del Alt ísimo. Po r eso el Señor * 
con juramento le engrandeció en su \ 
pueblo. Le dio la bendición de todas i 
las gentes, y confirmó en su cabeza l 
el testamento. L e reconoció en sus \ 

bendiciones, le conservó en su miser i ­
cordia, y halló gracia ante los ojos 
del Señor. Le engrandeció en p r e ­
sencia de los reyes, y le dio la coro­
na de gloria. Hizo con él e terna a-
lianza, y le dio el sumo sacerdocio, 
y le colmó de gloria. Le invistió el 
sacerdocio para que alabara su nom­
bre, y le ofreciese incienso digno, en 
olor de suavidad. 
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EL EVANGELIO ES DEL CA*PITULO 25 DE SAN MATEO. 

En aquel t i empo, dijo J e s ú s á sus 
discípulos esta parábola: Un hombre 
que debía ir muy lejos de su país, 
llamó á sus siervos y les ent regó sus 
bienes: y dio al uno cinco talentos, y 
al otro dos , y al otro dio uno , á ca­
da uno según su capacidad, y se par­
t ió luego. El que había recibido los 
cinco talentos, se fué á negociar con 
ellos; y ganó otros cinco. A s i m i s m o 
el que había recibido dos, ganó otros 
dos. Mas el que habia recibido u n o 
fué y cavó en la t ierra , y escondió 
alli el dinero de su Señor. Después 
de largo t iempo vino el Señor de a-
quellos siervos, y los llamó á c u e n ­
tas . Y llegando el que habia recibi-

i do los cinco talentos, presentó otros 
í cinco talentos diciendo: señor, cinco 
t talentos me entregastes, he aqui o-
< tros cinco que he ganado de mas. 
t Su Señor le dijo: muy bien, siervo 

bueno y fiel; porque fuiste fiel en lo 
) poco, te pondré sobre lo mucho, en-
> tra en el gozo de tu Señor. Y se l le-
» gó también el que habia recibido los 
\ dos talentos y dijo: Señor, dos talen-
£ tos me entregaste , aqui t ienes otros 
< dos que heganado. Su Señor le dijo, 
j bien está, siervo bueno y fiel; por— 
] que fuiste fiel sobre lo poco, te pon-
| dré sobre lo mucho, entra en el go-
t zo de t u Señor. 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS. 

LA ULTIMA HORA. 

Despertad vosotros que vivis ador ­
mecidos en el regazo del placer, voso­
tros que poseídos de un frenesí ra ­
bioso queréis saciaros de ilusiones 
que deslumhran con su colorido, y 
fatigan con la embriaguez que produ­
cen: despertad incautos, que la hora 
se acerca, la hora grande, la hora t e ­
mida, la hora que ha de dar entrada 
á la vida ó á la muer te . 

Llorad vosotros los que os hartáis 
de deliciasen el mundo, llorad y pre­
paraos: la copa que con tan to placer 

$ saboreáis, caerá pulverizada á vues-
i t ras plantas, y vuestra boca lívida y 
> seca, y vuestro paladar desgastado, os 
\ recordarán los fugaces deleites que 
\ solo han dejado para el alma vacio y 
{ t r ibulación. 
\ Mirad, hijos de este valle, volved 
\ la vista en torno vuestro ,y distingui-
t reis palpables los vestigios de des-
* truccion que os cercan y os amena-l zan. 
i Oíd los que desecháis consejos, y 

hacéis alarde de imperturbabilidad y 
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de ciencia, oid la palabra que repi- } merosas que componen la crecida fa-
ten los mil ecos de la creación, y apro- i lange de sus cr ia turas . 
vechaos de su aviso saludable. J \y> Convertios á Dios, y que vuestros 

Lejana tormenta previene al via-' 5 corazones le ofrezcan los gemidos de 
gero los riesgos que le aguardan en * su dolor, y el llanto inest inguible del 
la senda que va pasando: ruge en Ion- ' mas puro arrepent imiento , 
tananza todavía-, pero muy presto si ; Cercana está la hora del pel igro: 
no busca amparo tronará sobre suca- ( cercana está también la de la ventura , 
beza, y el padecer y la muer te d e - / La mano de justicia oprimirá al 
tendrán sus pasos confiados. * malo, al que henchido de vanidad y 

Ay! ay! del que se aventura en el $ prosperidades hizo gemir á su herma-
camino de perdición. Dia de t in i e - < no porque era débil, y chupó los ju-
blas y de oscuridad, dia de espantosa ' gos de su flaqueza para dar pávulo á 
duración: nubes y torbellinos mece- \ sus vicios, y hartarse hasta la sacie-
ran el alba de su negrura-, lamentos \ dad. 
y maldición llenarán las horas de su > Pero el jus to no temerá sus r igo-
noche que no ha de concluir jamás. \ res-, sereno en su inocencia besará los 

Jamás, porque si los siglos del \ pies de la Magestad, que coronará su 
mundo caen unos en pos de otros a r - < abnegación y su perseverancia con el 
rastrados por el t iempo, este sucum- \ galardón mas inmarcesible, 
be ante la eternidad, cuyas horas ni \ Cristianos, cumplid los preceptos 
t ienen número , ni pueden ser con- j de vuestra ley, y esperad en la mise-
tadas. > ricordia de Dios . 

De qué servirá entonces el llanto * Su dia no está lejano, y entonces 
y el arrepent imiento? Inúti les son < descenderá sobre los mil pueblos del 
los afanes para un campo que ha de- $ mundo reunidos en el valle de la ma-
solado la tempestad: la inundación f

( t anza , 
destruye las mieses, y el rayo deja a- ' E n aquella hora acabará el d iape-
brasados el granado y la higuera: el j recedero, y el mundo que se al imen-
hambre sigue las huellas del huracán > ta de olvido, de egoísmo y de p r e -
devastador, y la desesperación y la \ suncion. Y desaparecerá el soplo de 
muerte son el término que corona es- J vida que alienta por un momento: y 
ta escena de horror y de desventura, i \ a muer te corporal qne ha sido s iem-

Crist ianos, vosotros que arrostráis ] pre el fin del hombre, 
en el mundo la tempestad de las pa- ' Solo existirá lo e terno, lo incon-
siones, vosotros que os dormís con J mensurable, lo divino. La justicia de 
los bramidos del huracán que se agi- $ Dios trayendo en pos de si el castigo 
ta á vuestro alrededor, y que ha de ' y el premio. Dos grandes divisiones 
consumar vuestro esterminio, sacu- ] de la e te rn idad . . . Una resplandecien-
did ese letargo que t iene embotada { te y luminosa, todo gloria, y todo fe-
vuestra razón, y levantad supl ican- í licidad. Otra atormentadora y som-
tes vuestra voz ante la faz del que r i - > bria, todo dolores, y todo desespera-
ge los destinos de esas huestes nu - j c ion. 
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DIA S I E T E . 

SANTO TOMAS DE AQU1NO, CONFESOR. 

I. 

Landúlfo descendiente de la ilustre 
casade loscondesde Aquino, entron­
cada con los reyes de Sicilia y Ara­
gón, estaba casado con Teodora hija 
del conde Chieti, cuya familia des­
cendía de los príncipes normandos 
que conquistaron los reinos de Ña­
póles y Sicilia. Hallábase esta seño­
ra en el castillo de Roca Sicca no 
muy distante de ia ciudad de Aqui ­
no, cuando un dia durante su em­
barazo, sepresentó un ermitaño ve ­
nerable que traia al cuello un r e ­
licario con la efigie de Maria San­
tísima, cuyos sagrados pies besaba el 
patriarca santo Domingo; y acercán­
dose con ademan profético le dijo. 

—La iglesia os deberá una de sus 
antorchas mas brillantes, y la orden 
de predicadores uno de sus hijos mas 
ilustres. 

Teodora acogió la profecia con ve­
neración, yrespondió al anciano. 

—Hágase la voluntad de Dios. 
Poco tiempo después, corriendo el 

mesde marzo de 1225, dio á luz un 
niño hermoso á quien se le puso por 
nombre Tomás, que era también el 
nombre de su abuelo materno. Y 
para que no se olvidase el vaticinio 
del ermitaño, quiso el cielo confir­
marle con un suceso, que por todas 
sus circunstancias era preciso con­
siderarle como milagroso. 

El ama que le criaba notó un dia 
M A R Z O . 

i que el niño, que á la sazón contaba 
> solo un año, tenia un papeíito entre 
5 sus manilas, y queriendo quitárselo 
| lloró y se aflijió tanto , que tuvo que 
f desistir de su intento; pero la con-

desa su madre movida por la curio-
] sidad se lo arraneó con violencia, y 
I quedó muy sorprendida al leer estas 
i palabras: Ave María. Fué tan g ran-
) de el llanto y sentimiento del niño, 
| que para callarle tuvieron que resti-
t luirle el papel: y apenas lo tuvo en 
j sus manos, cuando lo aplicó ansioso 
l á la boca haciendo ademan de t r a -
$ garselo. Muchos testigos presencia-
5 les de este suceso pronosticaron que 
t el niño Tomas seria un gran santo, 
| y un siervo fidelísimo de Maria. 
i Recibió su primera educación en 
] el Monte Casino, entre la nobilísima 
$ juventud qne estaba á cargo de los 
| monges, y brilló sobre sus compañe-
^ ros por su hermoso natural, y felices 
< disposiciones. 
\ En seguida pasóá la universidad, 
* donde á la par que aprendía letras 
\ humanas y filosofía, adelantaba ma-
) ravillosamente en las ciencias de ¡os 
^ santos. Inocente y puro de corazón 
i en medio de las tentaciones del mun-
t do, temió las tempestades de su vi -
\ da, y buscó seguro puerto en la na-
< cíente orden de predicadores, entran-
\ do en el convento de Ñapóles a los 
\ diez v ocho años de edad. 

8 
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II. 

Poco frecuentes eran estos rasgos f

f 

de abnegación en jóvenes de calidad i 
y de tantas esperanzas para el m u n - > 
do. Sus parientes quedaron asom- I 
brados con tan inesperada resolu- < 
cion, y su madre desconsolada por > 
su imprudente cariño, marchó á Ná- \ 
poles decidida á sacarle del claustro, i 
y volverle á los regalos y delicias de ' 
su casa. Pero el novicio que al e n - $ 
t ra r en la orden habia seguido los j 
impulsos de una santa inspiración, ' 
rogó al prior que le enviase á R o - < 
ma, de donde salió nuevamente por J 
haberle seguido allí su madre, y se 
encaminó á Paris para perfeccionar i 
sus estudios en aquella universidad, í 

Entonces la condesa escribió á sus * 
dos hijos mayores Landulfo y Reí- { 
naldo que servian en las tropas del ( 
emperador Federico, y que se ha - \ 
liaban accidentalmente en Toscana, $ 
ordenándoles que siguiesen las h u e - / 
lias del joven, y le trajesen á su ca- > 
sa con buena escolta. Obedecieron j 
los dos hermanos, y habiendo alean- i 
zado á Tomás, le enviaron á su ma- ; 
d recon la correspondiente custodia. ' 

Asi que esta señora le tu vo en su j 
poder, empleó los ruegos y las lágri- > 
mas para apartarle de su intento; j 
pero la vocación de Tomás era tan $ 
verdadera, que venció las sujestiones $ 
de la carne y de la sangre, siguiendo 
intrépido la senda que el cielo l eha - i 
bia marcado. j 

Conociendo por úl t imo la conde- * 
sala inutilidad de sus esfuerzos, ce - ' 
dio laempresa á una hija suya, en cu - \ 
vas singulares prendas ponia toda \ 
sus esperanza. Pero Tomás triunfó ] 
también de sus persuasiones, y su ] 
triunfo fué mas completo, porque i 
conquistó para Dios á la misma ¿¡ 

que quería reducirle á que siguiese 
las inspiraciones del mundo. Tomás 
vio á su hermana renunciar las pom­
pas y vanidades del siglo, y abrazar 
el estado religioso en el convento 
de santa Maria de Capua de que 
fué abadesa, y donde acabó su vida 
en el ejercicio de todas las virtudes. 

Todavía no era esto bastante para 
que el mundo abandonase la pelea: 
aun quedaban á nuestro santo n u e ­
vas luchas, en que habían de lucir 
con nuevos esplendores su perseve­
rancia y vocación. 

Llegaron del ejército sus herma­
nos Landulfo y Reinaldo, y ño dan­
do oidos mas que á su orgullo y 
preocupaciones, resolvieron conse­
guir por la fuerza lo que hasta e n ­
tonces no se habia obtenido por la 
dulzura. Avistáronse con Tomas, y 
no hallándole dócil á sus exigencias, 
le arrancaron violentamente el san­
to hábito, y le encerraron en la to r ­
re del castillo, á fin de que ios malos 
tratamientos y las privaciones le 
obligaran á someterse á sus deseos. 
Pero Tomas sufrió estos dias de 
amargura por su Dios, y le ofreció 
sus mortificaciones como una pen i ­
tencia propiciatoria. 

Viéndole todavía inflexible, deci­
dieron con pervertida intención ren­
dirle dulcemente por la sensualidad, 
convencidos de la ineficacia de sus 
rigores. Y persuadidos de que perdi­
da la gracia perdería también la vo­
cación, introdujeron en la torre á 
una muger de singular belleza y 
desenvoltura, cuyos encantos debían 
de hacer ineficaces los esfuerzos del 
novicio. 

Tomas conoció su inminente pel i ­
gro, y no vio mas amparo que á Ma-



ria, ni mas auxilio que el del cielo. 
Y poniendo toda su confianza en 
Dios que no abandona á su criatura 
en los riesgos que acomete bajo su 
salvaguardia, se sintió consolado y 
fortalecido. Entonces cogió un as­
cua encendida de la chimenea, y a me­
zan do á la que venia á turbar la paz 
de su corazón, la puso en vergonzo­
sa fuga. Acto continuo, agitado t o ­
davía con las emociones del peligro 
que acababa de pasar, formó con el t i ­
zón una cruz en la pared, y postrán­
dose ante este sagrado signo, hizo 
voto perpetuo de castidad, en acción 
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I I I . 

La constancia de Tomas se vio pre­
miada prontamente: los frailes de la 
orden prendados de su heroicidad 
hallaron medios para hablarle, con­
solarle, y proporcionarle un hábito. 
Y hasta su misma madre cerciorada 
de que aquello era la voluntad de 
Dios, y el cumplimiento de un vati­
cinio, no quiso oponer mas resisten­
cia, y fingió ignorar las medidas que 
se tomaban para que se escapase de 
la torre , descolgándose por una ven­
tana. 

Vuelto Tomas á su libertad, pasó 
al convento de Ñapóles donde hizo 
su profesión: pero temerosos los su­
periores de que le robasen segunda 
vez aquel tesoro, le enviaron á Ro­
ma, donde el general de la orden Fr . 
Juan Alemán, le encaminóá Paris y de 
allí á Colonia, donde á la sazón en­
señaba teología Alberto Magno, el 
mas acreditado doctor de la orden 
de predicadores. Bajo este tan in­
signe maestro hizo Tomas progresos 
asombrosos, y supo disimularlos tan 
bien con el velo de la modestia y del 
silencio, que le llamaban sus condis­
cípulos el buey mudo; sin embargo 

* á pesar de su humildad se traslucía 
] su ingenio, y no tardó mucho sin 
i que fuese el oráculo del mundo, y 
i el ángel de las escuelas. 
$ Graduóse de doctor en la univer-
^ sidad de Paris bajo precepto de san-
i ta obediencia, y habiendo esplicado 
\ el maestro de las sentencias, lo des-
\ empeñó con tanto acierto y aplauso, 
i que muy en breve igualó su crédito 
£ al de su maestro Alberto Magno. 
t Después enseñó en Bolonia, en Fon-
J di, en Pisa, y en Orbieto con el mis-
$ mo buen éxito que en Paris, dejando 
$ una muy merecida reputación de su 
t heroica santidad, y de su milagro-
j sa sabiduría. Las luces claras de 
* su ingenio esplicaban fácilmente lo 
t mas intrincado de las ciencias, y acla-
\ raban las dificultades mas oscuras-, y 
< su penetración, su erudición, y el mé-
> r i to que se admira en sus obras, 
> acreditan lo que el papa Juan vigé-
$ simo segundo afirma en la bula de su 
t canonización, que su doctrina tuvo 
< mas de infusa que de adquirida. 
\ En aquel tiempo se desencadena-
\ ron contra la religión ciertos inge-

nios malignos, á la par que algunos 

de gracias por la victoria que aca-
) baba de conseguir. 
í El Señor recibió la ofrenda de su 
/ sincera adhesión, y recompensó la fi-
$ delidad de su siervo. Tomás se que -
| dó dormido, y durante su sueño s in-
< tió que dos angeles le apretaban los 
\ ríñones con un cíngulo, en señal del 
) don de pureza que desde aquel mo-
$ mentó se le conmunícaba: y esta 
* gracia especial fué una egida sobe-
f rana, que como dijo el mismo san-
\ to pocos dias antes de su muerte, le 
i habia preservado durante suca i re ra 
^ de las tentaciones de la carne. 



hereges combatían la silla apostóli­
ca. Tomas se presentó é hizo enmu­
decer á los unos , y confundir á los 
otros. 

Su eminente sabiduría y su herói-
Ga vir tud igualaban á su humildad 
y á sus mortificaciones: su genio era 
dulce: su voz suave, su semblante 
agradable y lleno de serenidad, y su 
t ra to servicial y amable. Satisfecho 
con la obscuridad de la condición 
que habia elegido, se negó s iem­
pre á admitir las primeras dignidades 
eclesiásticas con que le brindaban: y 
ni las instancias del mismo pontífice 
pudieron reducirle á que aceptase 
el obispado de Ñapóles. 

Su amor á la pureza era escesivo, 
y á pesar del privilegio de castidad 
con que le habia dotado el cielo, no 
perdonaba medio alguno para con­
servar tan preciosa vir tud, evitando 
cuidadosamente mirar cara á cara á 
las mugeres , y escusando en lo p o ­
sible hasta su conversación. 

Tomás conservó durante su vida 
entera la mayor devoción al Santí­
simo Sacramento: lágrimas de amor 
brotaban de sus ojos siempre que se 
acercaba á el altar, y su rostro apa­
recía radiante de regocijo y de a le­
gria, cuando celebraba el santo sacri­
ficio. Compuso por orden del papa 
Urbano cuarto el oficio del Sacra 
mentó con palabras llenas de unción 
y de t e rnura : y no contr ibuyó po ­
co á que se celebrase esta fiesta 
con toda solemnidad en la universal 
iglesia, volviendo á encender en los 
cristianos corazones el casi apagado 
fuego de amor á nuestro Sacramen­
tado Dueño. 

También fué grande su ternura y 
confianza en la Santísima Virgen, 
mereciendo el glorioso dictado de fa­
vorecido de Maria. Muchas veces se 
le apareció durante su vida esta so­
berana Señora, y antes de morir ase­
guró que no habia pedido cosa a lgu­
na al Hijo por la intercesión d é l a 
Madre , que no le hubiese concedido 
inmediatamente . 

60 
i No seria posible enumerar las v i r -
l tudes y maravillas de este agigan-
\ tadoespi r i tu , cuya vida llena de p ro -
í digios se pasó en enseñar en casi t o -
^ das las universidades de Europa: en 
' combatir con sus escritos á los ene-
\ migos de la iglesia: en convertir 
i con sus sermones á los pecadores y 
l á los infieles: en componer una m u l -
t t i tud de obras que se pueden lla-
\ mar el tesoro de la religión: en e s -
( plicar con sólida precisión los mis-
* terios de ia teología-, en esponer 
) con claridad, en sabios comenta-
^ r íos , los libros de la sagrada escri tu-
> ra: y en satisfacer las dudas que le 
t consultaban como á universal orá-
\ culo, sin que se dispensase por eso 
J de las funciones ordinarias de co-
l munidad, ni de la oración en que 
) ocupaba muchashoras de sus dias, ni 
i de las rigorosas penitencias con que 
( apesar de su quebrantada salud ma-
f cerabasus carnes sin compasión. 
I Ocupado estaba nuestro santo en 
i el convento de Ñápeles dando fin á 
j sus obras, cuando recibió orden del 
\ papa Gregorio décimo, para que pa-
| sase al concilio general que habia 
> convocado en la ciudad de León, y 
| se puso inmediatamente en camino 
\ á pesar de no estar aun eonvalecien-
i te de una apoplegia, que por espacio 
j de t res dias le habia privado del 
> sent ido. Pero apenas llegó al m o -
| nasterio de Fossa-Nova del esclare-
¿ cido orden del Cistér, cuando le r e -
í pitió el accidente. La eficacia de ios 
\ remedios, y la pront i tud en aplicar-
i los, le hicieron esperimentar algún 
; alivio, pues los monges multiplíca-
f ron sus cuidados por conservar aque-
^ lia preciosa vida. Entonces porcom-
l placerles, aprovechó aquellos instan-
\ tes de mejoría en componer una es-
] posición del libro de los cantares, 
| que no pudo terminar , porque vol-
> vio á asaltarle con mayor violencia 
j el porfiado accidente. 
\ Ya no pudo desconocer que el fin 
i de su carrera se acercaba, y habién-

¿ dose confesado y recibido, los santos 
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SANTA PERPETUA Y SANTA FELICITA, MÁRTIRES. 

Publicóse en Turba ciudad de Mauri­
tania en África, el decreto del empe­
rador Severo, por el cual se condena­
ba á muerte á todos los que siguie­
sen la doctrina del Crucificado. Los 

'proscriptos hijos de la fé se vieron a-
menazados de nuevo por los tormen­
tos mas crueles: las cárceles se lle­
naron de víctimas, y las plazas se en-
rogecieron con la sangre de los már­
tires. Entre las víctimas que el fu­
ror de los paganos amontonaba 
diariamente en las prisiones, se ha­
llaban dos cristianas llamadas Per­
petua y Felicitas, que habían sido ar­
rancadas á sus esposos é hijos por la 
intolerante crueldad de! poder. Ni 
la situación de santa Felicitas que 
se hallaba próxima al término de su 
preñez, ni la de santa Perpetua que 
criaba á sus pechos un niño recien 
nacido, movieron á compasión á sus 
verdugos, quellenosde saña, acumu­
laron sobre sus cabezas el sufrimien­
to y el padecer. 

También alcanzó la persecución 
á cuatro parientes de nuestras san­
tas, llamados Sátiro, Saturnino, Re-
vocato y Secúndulo , que fueron 
tratados con el mismo rigor, y aher­
rojados con tanta barbarie, como sí 
fuesen los mas inicuos malhechores. 

Sin embargo, en medio de las pri­
siones en que los hijos de la fé ge­
mían, abrumados por la crueldad de 

i hombres empedernidos, Dios les en -
i viaba los inefables consuelos de su 
l providencia, que sostenían su ánimo 
| para soportar la agonia de su pade-
j cer. 
< Durmióse un dia Perpetua, y una 
\ visión celestial vino á dulcificar las 
i horas de su amargura. Durante su sue-
> ño vio una escala de oro q u e a r r a n -
í candóse desde la tierra llegaba hasta el 

cielo: á los lados se veian muchas y 
f agudas espadas que herían á los que, 
\ osaban arrostrar su tránsito, y á los 
] pies de la escala, de centinela, un hor-
Í roroso dragón decidido á disputar su 
é paso. 
i Apesar de tan multiplicados r ies-
j gos, vio á su pariente Sátiro que a-
í nimoso se lanzó á trepar por aque-
\ Ha escala, que habia de conducirle 
\ por entre tantos peligros á la gloria 
Í y á la beatitud. Y volviéndose á sus 
t compañeros los exortabaá quedes -
$ preciasen los combates y dolores de 
| aquel tránsito, é imitasen llenos de 
t fortaleza su egemplo. 
' Todos los cristianos se sintieren 
\ llenos de espíritu al escuchar la re-
\ velación que habia tenido la santa, 
i poraue conocieron que Dios les pro-
> metia la paz eterna, como premio de 
j las aflicciones y martirios que pade-
< ciesen por alcanzarla. 
* Siguiendo el espíritu de las leyes, 
\ el juez no podia imponer pena á Fe-

sacramentos con lágrimas de la mas i quinto que se rezase en todo el 
tierna y sentida contriccion, desean- > mundo católico el oficio de santo To­
so en el seno del Altísimo como pre- t mas, como de doctor de la iglesia, 
mió que Dios le tenía reservado, el j Los padres dominicos y los raon-
dia 7 de marzo del año de 1274, no * ges de Fosa-Nova, reclamábanla po-
teniendo aun cincuenta de edad. \ sesión de sus reliquias, y el papa Ur-

El papa Juan vigésimo segundo \ baño quinto terminó la cuestión en 
le canonizó en el año 1323 á los cue- ( favor de los primeros, por lo que fue-
renta y nueve después de su muer- \ ron trasladadas al convento de Tolo-
te : y en el de 1567 mandó san Pió ) sa en el año de 1369. 



licitas mientras que no naciera el 
hijo que llevaba en sus entrañas: y 
aprovechando estos dias de tregua 
para rendir su corazón por los afec­
tos del mundo y de la sangre, puso 
en juego rail resortes á fin de r edu­
cirla á que se prestase obediente á 
sus mandatos. Pero todo fué inúti l , 
porque Felicitas habia vencido sus 
propias sensaciones, sacrificándolas 
en las aras de su Dios, y Perpetua si­
guiendo su egemplo, habia roto los 
lazos que la ligaban al mundo, para 
estarmas pronta al llamamiento que 
desde la gloria le hiciera. Ni las sú­
plicas de sus padres, ni las cariñosas 
promesas de su marido, ni el Manto 
del hijo de sus entrañas pudieron 
desviarla de su propósito: los precep-
tosde su creencia eran para ella mil 
veces mas poderosos que los afectos 
de su corazón, porque habia r e n u n ­
ciado al mundo para entregarse á su 
Dios esclusivamente. 

Entonces dispuso el juez que fue­
se azotada públicamente, lo mismo 
que los cuatro cristianos que se ha ­
llaban presos también: y concluida 
la pena los volvieron á encerrar en 
la cárcel. 

Al dia siguiente dio Felicitas á luz 
un hijo en medio de los mas agudos 
dolores: y como la hubiese oido que­
jar el carcelero, se burló de su flaque­
za diciéndola: ¿si ahora te lamentas 
por tan poco, qué harás mañana con 
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

E n Cesárea de Palestina de S A N 
E U B Ü L O compañero de S A N A D R I A N O , 

que despedazado por las fieras rec i ­
bió la corona de la fé. 

En Nicomedia de S A N T E Ó F I L O 

O B I S P O , que habiendo sido dester­
rado por defender el culto de las 
imágenes, murió víctima de las pe r ­
secuciones que sufrió. 

E n Peluso de Egipto de S A N P A ­
B L O O B I S P O , que fué echado de su s i ­
lla por la misma causa, y murió en 
las privaciones y padecimientos del 
dest ierro. 

E n Bresciade S A N G A U D I O S O O B I S ­

P O Y C O N F E S O R . 

En la Tebaida de S A N P A B L O ape-
¿ llidado el S I M P L E . 

& los tormentos y la muerte que te es -
\ peran? 
i —Ahora padece mi naturaleza, 
1 contestó la santa, y debo pagar el 
i t r ibuto que le es debido: mañana 
\ padeceré por mi Dios, y me ensal-
> zara con su celestial fortaleza, por -
\ que la gracia divina es superior á los 
) padecimientos de la carne. 
i Pocos dias después dispuso el p r o -
? cónsul que los seis cristianos fuesen 
t paseados desnudos por las calles, y 
> conducidos después al anfiteatro pa-
\ ra servir de diversión al pueblo, que 
i se habia reunido para presenciar el 
) triunfo glorioso de su fé. Los santos 
$ mártires entonaron durante la trave-
i s iacánticosde alabanzas á su Dios, y 
j cuando se vieron en el circo, mu l -
l t iplicaron las preces de su recono-
( c imien to . 
I Entonces soltaron leones y leo-
$ pardos que se avalanzaron á las víc-
j timas con toda la ferocidad del ham-
f bre que los devoraba. Perpetua y 
f Sátiro fueron destrozados por los leo-
) nes, y Felicitas y Revocato por los 
Í Leopardos, pero quedaron incólumes 
1 por la voluntad de Dios, Saturnino 
> y Secundólo. 
^ Viendo esto el procónsul, mandó 
¿ que el primero fuese degollado, y el 
| segundo murió á los pocos dias por 
\ los rigores de la prisión. Su glorio-
| so tránsito se verificó el dia 7 de 
^ marzo del año 205 . 
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L A M I S A E S E N H O N O R D E S A N T O T O M A S Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

Dios, que iluminas á tu iglesia con mos nos concedas que aprendamos 
la admirable erudición de tu venera- l lo que enseñó, é imitemos lo que 
ble confesor Tomas, y la fecundizas $ obró. Por nuestro Señor Jesucristo, 
con sus santas virtudes, te suplica- £ 

L A E P Í S T O L A E S D E L L I B R O D E L A S A B I D U R Í A C A P I T U L O S I E T E 

Deseé la inteligencia y me fué con- ?, 
cedida: invoqué el espíritu de la sa- í 
biduria y vino á mi: y la antepuse ) 
á los reinos, y á los tronos, y tuve / 
en nada á las riquezas en su compa- <* 
ración: No la compare á las piedras j 
preciosas: porque el oro á su lado \ 
es como arena vil, y la plata en su { 
presencia será reputada como cié- í 
no. La amé mas que á la salud y á \ 
la hermosura, y propuse tenerla por £ 
luz, porque su luz es inextinguible. * 
También me vinieron con ella to- i 

dos los bienes: ¡numerables v i r tu ­
des por sus manos, y me alegré de 
todas estas cosas: porque esta sa­
biduría me precedía siempre, é ig­
noraba que de todas estas cosas es 
madre; por lo que aprendí sin fic­
ción, maniSieslo sin envidia, y no o-
cultosu virtud. Es un tesoro infinito 
para los hombres: y los que la usa­
ron se hicieron partícipes de la 
amistad de Dios, y recomendables 
por los dones de la doctrina 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 5 D E S A N M A T E O . 

En aquel tiempo dijo Jesús á su» 
discípulos: Vosotros sois la sal déla 
t ierra. Y si la sal se desvaneciere, 
¿con qué será salada? no vale ya pa­
ra nada, sino para ser echada fuera, 
y pisada por los hombres. Vosotros 
sois la luz del mundo. Una ciudad, 

$ que esté puesta sobre un monte , 
í no se puede esconder. Ni encien-
$ den una antorcha, y la ponen de-
| bajo del celemín, sino sobre el can-
t delero, para que alumbre á todos 
* los que están en la casa. A este mo-
\ do ha de brillar vuestra luz delante 



de los hombres; para que vean vues­
tras buenas obras, y den gloria á 
vuestro Padre , que está en íos cie­
los. 3S'o penséis, que he venido á 
abrogar la ley, ó los profetas: no 
he venido á abrogarlos, sino á darles 
cumplimiento. Porque en verdad 
os digo, que hasta que pase el cielo 
y la t ierra, no pasará de la Ley ni 
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M E D I T A C I Ó N . 

D E L A S P E N A S D E L I N F I E R N O . 

La consideración de las penas del i n ­
fierno es muy provechosa para m o ­
vernos á los trabajos, y asperezas de 
la penitencia, y confirmarnos mas 
en el temor de Dios y aborrecimiento 
del pecado. 

Desde que la magostad de Cristo 
Señor nuestro, pronuncie final sen­
tencia, irán los justos á la vida eter­
na, y los malos al fuego e te rno . Pues 
para entender la condición de esta 
pena, debes imaginar el lugar del i n ­
fierno por algunas semejanzas que los 
santos para esto nos dejaron. Imagi ­
na pues, que el infierno es una o s ­
curidad yuncaos horribilísimo, y un 
lago que está debajo de la t ierra abo­
minabilísimo, y un pozo profundísi­
mo lleno de llamas de fuego. Imagina 
también que es una ciudad horrible, 
y oscura, la cual está ardiendo con 
terribles llamas, cuyos moradores 
están dia y noche rompiendo el cie­
lo con alaridos y desesperaciones 
por la grandeza de los dolores que 
en ella padecen. 

Piensa luego en la acerbidad de las 
penas que alli se pasan, y en la m u ­
chedumbre y duración de ellas. Y en 
cuanto á la acerbidad, mira cuan i n ­
tolerable tormento será el de aquel 

i fuego, el cual comparado este nues-
1 t ro de acá, se dice que es como 
t p intado. Y lo mismo has de entender 
j del frío y del hedor que hay en aquel 
< detestable lugar. La acerbidad de es-
< tas penas se declara por el crugir de 
5 dientes, y por el gemido y l lanto, y 
i por las blasfemias y rabias que allí 
) dice la escritura que hay. 
t Piensa también en la m u c h e d n m -
i bre áe estas penas-, porque alli hay 
^ fuego, que no se puede apagar , y 
> frió que no se puede sufrir: hedor 
\ horrible, y t inieblas palpables como 
i eran las de Egipto y mucho mas. Alli 
j padecerán y penarán todos los sen t i -
J dos, cada uno con su propio t o r -
j mentó . Los ojos, con la vista ho r -
} rible de los demonios. Los oidos con 
{ los gemidos y clamores lamentables 
\ de aquella miserable compañia, y de 
j aquel loscruelesatormentadores, que 
/ ni se cansan de a to rmen ta r , ni sa-
j ben qué escompasion-, los cuales en-
> tonces escarnecerán y darán grita á 
j los malos, diciéndoles: ¿Dónde está 
i ahora la gloria y fausto de vuestros 
? estados? donde las manadas de cr ia-
> dos, y lisonjeros que traíais al re* 
f, dedor de vosotros? Alli también p a -

decerá el gusto , y el t ac to , con t o -

i un pun to , ni un t i lde , sin que todo 
* sea cumplido. Por lo cua l , quien 
t quebrantare uno de estos rnanda-
j mientos muy pequeños, y enseñare 
t asiá los hombres, muy pequeño se-
* ra llamado en el reino de los cielos: 
J mas quien hiciere y enseñare, es te 
j¡ será llamado grande en el r e ino de 

los eielos. 



io lo demás: y no menos padecerán 
todos los otros miembros, que fue­
ron armase instrumentos del peca­
do, cada uno conforme á la cali­
dad de su delito. 

Después de las penas o,steriores 
del cuerpo, piensa en las interiores 
del ánima' especialmente en aquel 
gusano que no muere que es el 
remordimiento perpetuo de la con­
ciencia, por razón de la mala vi­
da pasada. ¿Mas quién será sufi­
ciente para pensar, que tan gran­
de será el despecho y rabia que 
allí padecerán los malos , cuando 
consideren con cuan pequeños, y 
Cortos trabajos pudieran escusar tan 
grandes, y tan intolerables tormen­
tos? Y no menos los atormentará la 
nemoria de las prosperidades, y de-
3¡tes pasados: por donde vendrán á 
tecir aquellas palabras de la sabi-
^uria. ¡Qué nos aprovechó nuestra 
soberbia, y el fausto de nuestras 
riquezas? Pasaron todas estas co-
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* sas como sombra que vuela, ó eo-
) mo el correo que vá por la posta. 
í Sobre todo esto, considera la du-
' ración de estas penas, las cuales 
J nunca tendrán fin, ni después de 
i mil años, ni de mil cuentos de mi-
^ llares de años, ni después de t an -
' tos años cuantos se puedan contar 
\ con todos los números, porque allí, 
¿ ni habrá término, ni fin, ni reden-
¡ cion, ni revista, ni apelación ni 
5 año de jubileo, ni lugar de peni-
* tencia, ni remisión de culpa, sino 
\ perpetuo dolor, y desesperación en 
* todos los siglos. Pues dime, hombre 
l loco, si tener la mano solamente 
i sobre unas brasas de fuego por el 
í espacio de un credo, te parecería 
/ intolerable tormento, y no habría co-
j sa que nu hicieses por escusar esta 
> pena, ¿cómo no haces algo por no 
' estar acostado en esta cama de fue-
$ go que durará eternamente por los 
\ siglos de los siglos? 



DIA OCHO. 

SAN J U A N 

El dia 8 de marzo de 1495 nació san t 
Juan de Dios en Montemayor la j 
nueva en Por tugal , de padres humil- l 
des pero temerosos de Dios, y llenos j 
de una ardiente caridad. Hospedóse í 
u n dia en su casa un sacerdote que ' 
iba para Madrid, y Juan que á la sa- ) 
zon tenia nueve años, movido por un l 
deseo ardiente que le impeltaá acom- t 
pañarle, corrió en pos suya después t 
que hubo partido de su casa. Sin j 
embargo no podia llevarle en su < 
compañia, y habiéndole dejado en \ 
Oropesa, se acomodó con un mayo- ) 
ral de ganados, que le recibió por ^ 
zagal. t 

Asi vivió muchos años, habiendo- ' 
se grangeado por su cordura y fide- \ 
lidad el cariño de cuantos le t r a - i 
taban. Veinte y dos habia curo- í 
piído ya cuando salió de aquella villa \ 
el hidalgo Juan Fer ruz , por orden i 
de don Fernando Alvarez de Tole- ^ 
do conde de Oropesa, con una com- r 
pañia de soldados para el sit io que j 
Carlos qu in to tenia puesto á F u e n - $ 
terrabia , á fin de recobrarla de los * 
franceses. Juan se enganchó en e s - ] 
t a tropa, y dejando el cayado por la ' 
espada, abrazó la ambulante y peno- | 
sa vida mil i tar . j 

El mal ejemplo, y la licenciosa v i - j 
da de campaña minaron el candor j 
de la inocencia que hasta entonces \ 
habia conservado. Pero el cielo que \ 
veia su caída, tuvo compasión de su i 
flaqueza, y le d ióun aviso saludable. ] 

Salió un dia á forragear sobre una \ 

D E DIOS . 

yegua dura deboca , que reconocien­
do la sierra donde se habia criado, 
partió á escape por aquel la fragosi­
dad, llamada por la querencia. E n 
su carrera despidió á Juan contra 
los peñascos, y perdiendo el sentido 
con el golpe, comenzó á echar san­
gre por las narices y la boca. A las 
dos horas volvió en si, y viéndose 
tan mal parado, se encomendó de 
corazón á Maria Santísima de quien 
habia sido siempre muy devoto. 
Concluida su súplica se incorporó 
como pudo, y arrastrando llegó al 
campamento, donde fué socorrido y 
curado de este accidente. 

No habiendo sido bastante para 
corregirle este aviso, permitió el cielo 
que se hallase en mayor apuro , á 
ver si volvía en si de su letargo. 
Guardaba un dia ciertos bagajes 
que le habia dado su capitán, y ha ­
biendo sido robados por su negli­
gencia ó demasiada confianza, de ­
terminó hacer con él un ejemplar 
castigo. Juan fué condenado á m o ­
rir , y se hubiera llevadoá efecto la 
pena sin la intercesión de un gefe 
que inopinadamente llegó al campa­
mento: concediéronle la vida, pero 
le arrojaron del ejército ignominio­
samente. 

Regresó Juan á Oropesa, y vol­
vió á su primitiva ocupación, en la 
que empleó otros cuatro años de su 
vida, sin los riesgos y perniciosas 
contingencias que tanto abundan en 
la licenciosa vida del soldado. 
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I I 

La pacífica villa de Oropesa oyó í muger y cuatro hijas iba desterra-
nuevamente los bélicos instrumen- l do á Ceuta. La miseria y el padeci-
tos que llamaban á las banderas del * miento de aquella desgraciada fa-
conde á todos los que quisiesen ir j milia dispertaron su inagotable ca-
á la guerra contra los infieles. Juan t ridad, y no solo la servia gratuita-
volvióá engancharse, y partió con las * mente, sino que trabajaba de peón 
tropas del duque de Alba á Ungria, ) en las obras públicas, para proveer 
á pelear contra Solimán emperador i á su sustento con el mezquino sa* 
de los turcos. Pero la retirada de > lario que ganaba, 
estos hizo muy breve la campaña, y t Sin embargo teniéndole Dios des­
Juan de regreso desembarcó en la £ tinado para obras mayores, y acon-
Coruña, visitó el sepulcro de San- * sejado por su confesor, volvió á em-
tiago, y pasó á Montemayor su pa- \ barcarse para Gibraltar, en cuya t ra -
tria con deseo de ver á sus ancia- $ vesia le asaltó una tempestad hor­
nos padres. Todo habia cambiado | rorosa-, pero habiendo logrado to­
en su ausencia: nadie conoció en el t mar tierra, se ocupó para mantener-
soldado al chico travieso que se es- * se en vender estampas y libros de 
capó de la casa paterna. Esta se ha- \ devoción. 
bia destruido: su madre murió de < Un dia que caminaba á un lugar 
pesadumbre poco después de su ) vecino, se le apareció el Hijo de Dios 
huida, y su padre desengañado del ) en figura de un niño hermosísimo, 
mundo vistió el hábito de san Fran- $ que caminaba á pié y descalzo. Com-
cisco en el convento de Lisboa, don- ^ padecido Juan s équ i to los zapatos 
de acabó santamente. < para ofrecérselos, pero el niño los r e -

Aquellas noticias le conmovieron J huso diciendo que eran muy gran-
tanto , y se comprimió su corazón i des para él. Entonces le tomó en 
tan de veras con la catástrofe que ] sus hombros, y le llevó hasta que 
habia ocasionado, que rompió £ abrumado con su peso^ se sentó á la 
en llanto de amargura y desconsue- i orilla de un arroyo para descansar, 
lo y fué el principio de su con- i Diósele el niño á conocer, y le dijo: 
versión. ' «Juan de Dios, Granada será tu cruz» 

Todavia vagó algún tiempo por \ al mismo tiempo que le mostraba 
las Andalucías sirviendo de raba- \ una granada abierta en cuyo cen-
dan á doña Leonor de Zuñiga, has- í tro se v«ia una cruz, 
t a q u e determinó pasar á el África t El niño desapareció, pero Juan 
para pelear contra los moros, y ver- ^ compreh^ndió que la voluntad del 
ter su sangre por la fé. | cielo le llamaba á Granada, y se en-

Embarcóse en Gibraltar con un J caminó sin vacilar á cumplir la mi-
caballero portugués, que con su J sion que le habian dado. 

I I I 

Cuarenta años tenia nuestro santo \ ta Elvira de Granada, donde siguió 
cuando se estableció junto á lapuer- £ vendiendo sus libritos y estampas lo 
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IV 

Era tan grande la devoción de Juan $ 
á Maria Santísima, que se decidió á J 
emprender una romería al santuario i 
de nuestra señora de Guadalupe, j 
donde lleno de ardiente caridad hizo < 
voto de dedicarse toda la vida al ' 
servicio de los pobres. \ 

Para cumplir su promesa alquiló ( 
en Granada una casa á su regreso, ; 
donde recogió á los enfermos aban- | 
donados y á los pobres desvalidos, j 
dando principio de este modo á la t 
religión de la hospitalidad, que en | 
nuestros días ha lucido con todos \ 

los brillantes destellos de la pr imi­
tiva Cür iüad evangélica. Pió quinto 
la confirmó en el año de 1562, y 
desde entonces se ha estendido por 
todo el mundo cristiano para a l i ­
vio y socorro de la humanidad. 

Bajo los cuidados y desvelos 
del caritativo Juan llegó hacerse en 
pocos años aquel asilo de los po­
bres el mas grande y famoso del 
mundo entero , sin mas recursos que 
los inagotables de la providencia. 
Juan era incansable paia el aux i ­
lio de sus pobres enfermos, los ser-

mismo que en Gibraltar. Entonces * ba bajo aquella aparente simplici-
residia en aquella ciudad el padre £ dad, admiró el valor de tan humiL 
maestro J u a n de Avila, llamado el i de penitente, y exhortándole á tener 
Apóstol de Andalucía, y predicando l confianza en la misericordia divina, 
en una ermita el dia de la fiesta de I le prometió sus socorros y asistencia, 
san Sebastian, fué tan grande la im- | Estas palabras consolaron á Juan , 
presión que le causaron sus palabras, i y le aliviaron del intolerable peso 
que encendido en un vivo arrepen- l que le oprimía-, pero así que salió 
t imien to , y en una contriccion per - \ de su presencia, volvió á discurrir 
fecta, p ror rumpió en sollozos y sus- i como antes por los parages mas pa­
piros sin poderse contener . Y dan- í blicos, repitiendo sus demencias y 
do riendas al mas profundo dolor, t clamores. Entonces le recogieron 
comenzó á darse fuertes golpes de £ los que cuidaban el hospital, y en-
pecho, á mesarse la barba, y hacer l cerrándolo en un cuarto le aplica-
otras demostraciones hijas del vivo l ron la pena de azotes. Juan sufria 
afecto que sentía. Y saliendo fue- ' con regocijo, porque su anhelo era 
ra, recorrió calles y plazas gri tando ^ padecer: pero sabedor el maestro 
como fuera de sí: Señor misericordia. * Avila de su estado, no solo hizo 

Divertidos los muchachos con $ suspender la penitencia, sino que 
aquella aparente demencia, le per - J le mandó pusiera término á su de-
siguieron á golpes y pedradas, has- \ mencia aparente, 
ta su habitación, donde repar t ió en- l Obedeció Juan , y su repentina 
t re todos, los efectos que componían ) mudanza probó á todo el mundo lo 
su pobre t ienda. Hecho esto volvió j heroico de su humillación. Queda-
á correr de nuevo por plaz«s y ca- * ron todos atónitos con lo que ha­
lles, dando las mismas voces y la- t bian visto, y mucho mas cuando 
metilos. Entonces le llevaron á la J supieron que impulsado por su ca-
presencia del maestro Avila, que co- i ridad, se quedaba en aquella casa 
nociendo el espíri tu que le anima- para cuidar de los enfermos. 
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en cierta ocasión limosna para su 
hospital á un hombre disoluto, que 
le respondió dándole una terrible 
bofetada. El santo recibió por Dios 
tan inmerecido tratamiento, y en 
lugar de quejarse, presentó con ad­
mirable paciencia su otra mejilla, 
para que acabara de desfogar su có­
lera. Esta humildad y resignación 
pudieron tanto en aquel hombre 
empedernido, que renunciando á su 
vida depravada, dio principio en 
aquel punto á su conversión. 

Juan empezó á admitir compa­
ñeros para el servicio del hospital, 
contándose como principales á An­
tón Mart in, fundador del hospital 
del Amor de Dios, de ¡a villa y cor­
te de Madrid; y á Pedro Velazquez 
que fundó el de la ciudad de Sevilla. 

Apesar del escesivo trabajo del 
bienaventurado Juan , sus peni ten­
cias eran rigorosas: dormía sobre el 
duro suelo, y ayunaba perpetuamen­
te , manteniéndose con legumbres, 
y los viernes solo á pan y agua. An­
daba con los pies descalzos, la cabe­
za descubierta, y el vestido mas po­
bre que encontraba entre los po­
bres á quienes socorría. Asi iba t e -
giendo sobre la tierra á fuerza de 
humildad, de perseverancia, de pa­
ciencia, y de tan acendrada caridad, 
una corona inmarcesible que habia 
de coronar sus sienes en la biena­
venturanza. 

La ciudad de Granada estaba llena i 
de admiración con los caritativos 1 
esfuerzos de Juan: grandes y chi - t 
eos, ricos y pobres, todos le ben- $ 
decían, y ensalzaban; todos t r ibuta- t 
ban gracias áDios, porque habia per- \ 
sonificado en su siervo todas las \ 
virtudes evangélicas. ¥ 

Hablando un dia con él don Se­
bastian Ramírez de Fuen-Rea!, obis­
po de Tuy, y presidente de la chan-
cilleria de Granada, le preguntó 
cual era su apellido. El santo lleno 
de sinceridad, le respondió: el niño 
Jesús se me apareció en el camino 
de Gibraltar, y me llamó Juan de 

via dia noche sin descanso; barría * 
las habitaciones, les hacia las ca- \ 
mas, curaba sus heridas, ios asistía, \ 
los consolaba, y les hacia tener es- S 
peranza en la misericordia de Dios, i 
Los ancianos desvalidos, los pobres $ 
vergonzantes, las doncellas menes- ' 
terosas, y las mugeres de mala vida, \ 
todos hallaban amparo en su fer- ) 
viente caridad: á cada uno enea- j¡ 
minaba por distinto rumbo, á espe- < 
rar de la misericordia de Dios el t 
premio de su paciencia, de su r e - \ 
signacioG, y de su arrepentimiento. $ 

El arzobispo de Granada, don P e - ' 
dro Guerrero, tomó bajo su pro- $ 
teccion este establecimiento de ca- j 
ridad; y á su ejemplo la nobleza y el t 
pueblo contribuyeron con sus dona-
tivos y limosnas al sosten de esta $ 
obra emprendida por inspiración < 
de Dios. Juan su siervo humilde ? 
no se desdeñaba de acudir en per- > 
sona á escitar la caridad de los fie- $ 
les para el socorro de la doliente t 
humanidad. Con desaliñado vesti- ' 
tido y acento dulce y conmovedor, { 
pedia limosna para sus enfermos con ( 
la siguiente fórmula: tened, herma- í 
nos, caridad con vosotros mismos, / 
y haced bien por amor de Dios. $ 

Apesar de la veneración que t e - > 
dos le profesaban, tuvo que sufrir < 
humillaciones, desprecios é insul- ) 
tos, por la arrogancia de algunos y | 
dureza de corazón de otros. Pedia ^ 
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Dios. Pues asi te has de llamar en 
adelante, contestó el prelado: y c o ­
mo la decencia cristiana hace mas 
amable á la v i r tud, quiero que 
desde hoy dejes esos harapos que se­
rian causa que muchos se desviasen 
de t í . Yo te he mandado hacer un 
hábi to conveniente, y con el quiero 
ver te vestido desde hoy. E n efecto 
hizo el obispo traer el hábi to, y ha­
biéndolo bendecido, se lo vistió por 
su misma mano-, siendo modelo del 
que hoy usan los frailes de san Juan 
de Dios, conocidos con el nombre 
de hermanos de la caridad. 

Lasatencionesy cuidados de J u a n 
no le impedían dedicarse á la ora­
ción en que pasaba horas enteras, 
porque tuvo la gracia del don de 
contemplación. Durante ella vio un 
dia á la Reina de los angeles con 
una corona de espinas en la mano, 
la cual le dijo. Juan, por los traba­
jos y las espinas has de alcanzar la 
corona, que mi hijo te tiene reserva­
da en el cielo. Entonces sintió vi­
vísimos dolores, y respondió lleno de 
amor y de te rnura . Señora, mis deli­
cias serán los trabajos, y mis flores 
las espinas de la cruz. 

Recorriendo un dia la ciudad se 
halló á un pobre espirando,- y no 
queriendo demorar el soeorro le 
cargó sobre sus hombros, le llevó 
ai hospital, y le metió en la cama. La­
vóle los pies, y al besárselos según te­
nia decos tumbre , los vio taladrados 
corao los de Jesucristo: levantó la vis­
ta para mirarle, y conoció que era 
el mismo Dios: Juan: le dijo, to­
do lo que haces con mis pobres lo re­
cibo como si lo hicieras conmigo mís-
moi sus llagas son las mias, y lavas 
mis pies al lavar los suyos. 

Desapareció la visión cuando h u ­
bo terminado estas palabras: pero 
Juan quedó rodeado de una aureo­
la tan resplandeciente, que los e n ­
fermos asustados comenzaron á gri­
ta r ; fuego, que se quema el hospi­
tal: fuego. 

Tantas penitencias , tantos traba­
jos, y tantas maravillas como eran 
las obras de nuestro santo , ago­
taron sus fuerzas corporales, y la en­
fermedad minó su existencia. Y 

\ cuando recostado en el lecho del pa-
) decer oyó los lamentos, y vio las lá­

grimas de sus pobres, no pensó en 
su agonía, sino en la horfandad á q u e 
iban á quedar reducidos . Doña Ana 
de Osorio, muger dé D . García de 

i Pisa, que vio cuanto padecía en 
/ aquella situación, pidió licencia al 
\ arzobispo para llevárselo á su casa, 
i y á pesar de la repugnancia de J u a n 
i que deseaba morir en t re sus enfer-
' mos, fué necesario obedecer la ó r -
| den del prelado. Este le administró 

los sacramentos, y después de h a ­
berse compromet ido á mantener sus 
hospitales, y á pagar las deudas con­
traidas para el sus tento de los po­
bres, pidió encarecidamente que le 
dejasen solo un momen to . Habién­
dolo hecho asi, se levantó Juan de 
la cama, hincóse de rodillas, y abra­
zándose con el crucifijo, esclamó: 
Jesús , Jesús , en vuestras manos en-

| comiendo mi espír i tu. Al escuchar 
$ estas palabras ent raron todos en 
í la habitación; pero no encontraron 
$ mas que el cadáver: su alma habia 
> volado pura y hermosa al seno de 
y su Criador. E ra el dia 8 de marzo 
i 1550 aniversario de su nacimien-
j t o , pues cumplía precisamente c in­

cuenta y cinco años. 
El arzobispo vestido de pontifi­

cal concurr ió á su ent ie r ro , acom­
pañado de! clero secular y regular . 
Los religiosos de san Francisco y los 
mínimos llevaban a l ternat ivamente 

\ su cadáver, al que rodeaban veinte 
i y cuatro jurados de la ciudad, ce r -
, rando la pompa fúnebre la chanci -
\ Ileria con su presidente, toda la n o -
| bleza, y un inmenso gent ío . 
/ Nueve dias duraron sus ecse-
| quias, en cada uno de los cuales se 
\ pronunció un elogio fúnebre de sus 

^ vir tudes. E l papa Urbano octavo le 
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SAN JULIÁN ARZOBISPO DE TOLEDO Y CONFESOR. 

Nació san Julián en la ciudad de 
Toledo, y .fué discípulo de san E u ­
genio tercero de este nombre, y pre­
lado también de la misma iglesia. 

Correspondió Julián á las emi­
nentes virtudes de su maestro, y las 
relevantes prendas que le adorna­
ban le hicieron digno de ocupar la 
silla arzobispal, ácuyo elevado pues­
to subió después de Quiricio suce­
sor de san Ildefonso, en tiempo de 
los reyes Wamba yErvigio. Benig­
no y misericordioso para con los 
pobres, se portó como verdadero 
padre, y celosísimo pastor de su re ­
baño: pacífico y bondadoso se atraía 
los corazones, y hacia desaparecer 
las desavenencias y rencillas que se 
suscitaban entre sus subditos. 

El oficio eclesiástico y las cere­
monias sagradas habían caido mu­
cho de su antiguo esplendor, y no 
solo los restituyó á su primitivo es­
tado, sino que los engrandeció con 
nuevas oraciones. Presidió algunos 

concilios toledanos siendo pontífi­
ces León y Benedicto segundo, en 
los que se condenaron los errores de 
los apolinaristas y monothelistas, 
ordenando que fuesen obedecidos los 
decretos del concilio de Constanti-
nopla. 

Escribió muchas y buenas obras 
en prosa y en verso citadas todas 
en su vida, que escribió Feliz suce­
sor suyo en el arzobispado. Una de 
ellas llamada pronostican, la cual 
compuso imitando á la que con el 
mismo ti tulo escribió Julián Pome-
rio presbítero de África. 

Por último, después de haber go­
bernado su iglesia diez años, un mes 
y siete dias, pasó á la bienaventuran­
za el ocho de marzo del año de 6 9 1 , 
dejando una memoria indeleble de 
sus virtudes, y eminente doctrina. 
Su cuerpo fué sepultado en la igle­
sia de santa Leocadia virgen y már­
tir , aliado délos de sus predecesores. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En Antinoe ciudad de Egipto de i fesar la doctrina de Jesucristo, y 
los santos T I L E M O N Y A P O L O N I O , ] condenados á ser arrastrados barba-
diácono que fueron presos por con- ] ramente por las calles, por no haber 

beatificó en el año de 1630, y en el de i hermana doña Ana de Austria, r e i -
1690 hizo Alejandro octavo la ce- ] na de Francia, el brazo derecho de 
remonia de su canonización con ' san Juan de Dios, engastado en un 
grande solemnidad en la iglesia de J precioso relicario, para el hospital de 
san Pedro. i Paris , á cuja iglesia fué llevada la 

Felipe cuarto rei de España e n - u santa reliquia con extraordinaria 
YÍÓ en 1.660 á instancias de su \ pompa y devoción. 



querido sacrificar á los Ídolos del i 
imperio: después de haberles iníli- í 
gido esta pena, fueron decapitados, > 

. y sus almas subieron á la gloria á > 
recoger la corona de su mart ir io, t 

En la misma ciudad, de s . A B R Í A - > 

N O presidente, de S A N T E O T I C I O y o- \ 
t ros tres compañeros que fueron su- i 
mergidos y ahogados en la mar, por , 
mantenerse fieles á su doctrina: sin i 
embargo no se perdieron los cuer- * 
pos de estos bienaventnrados, pues ) 
unos delfines cuidaron de traerlos * 
á la orilla. j 

En Nicomedia, de S A N Q U I N T I L I O \ 

O B I S P O Y M Á R T I R . i 

En Carthago, de S A N P O N C I O D Í A - j 
C O N O del obispo S A N C I P R I A N O y \ 

compañero de su destierro, donde 
no le desamparó hasta la muer te , 
habiendo escrito su vida y su mar­
t i r io . Por ú l t imo abrumado por los 
padecimientos y trabajos sufridos 
por la gloria de Dios, alcanzó la 
diadema de inmortalidad que está 
reservada para los santos. 

En la misma África, de S A N C I R I L O 

O B I S P O , D E L O S S A N T O S R O G A T O S , 

S A N F E L I Z , S A N B S A T O , S A N H E R E -

N I O , S A N T A F E L I C I D A D , S A N U R B A N O , 

S A N S I L V A N O , y S A N M A M I L I O . 

En Inglaterra, de S A N F E L I Z O B I S ­

P O , que con sus predicaciones con­
virtió á la fé del Crucificado á toda 
la parte oriental de aquel reino. 

i • mm* C' TT1 '"D 

L A M I S A E S E N H O N O R D E S A N J U A N D E D I O S Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G C I 

Dios, que abrasastes con el fuego de i 
t u amor al bienaventurado Juan , y ) 
permitistes que atravesase sin l e - ) 
sion por entre las llamas de un in- | 
t endió , y aumentastes la iglesia por > 
$u medio con una nueva familia, < 

concédenos por sus merecimientos 
que se purifiquen nuestros vicios 
con el fuego de tu caridad, y que 
hallemos también para nosotros el 
remedio de la vida eterna. Por nues­
t ro Señor Jesucris to. 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 31 D E L L I B R O D E L A S A B I D U R Í A Y L A M I S M A 

D E L D I A 4 F O L I O 3 9 . 
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E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 22 D E S A N M A T E O , 

fin aquel t iempo: se llegaron á J e - J fetas. Y estando juntos los farí-
sus los fariseos, y uno de ellos que í seos, les preguntó Jesús, diciendo: 
era doctor de la Lei , tentándole: í ¿Qué osparece del Cristo: ¿de quién 
Maestro, ¿cuál es el grande manda- i es hijo? dicenle: de David. Dice-
miento en la Lei? Jesús le dijo: Ama- j les: ¿Pues cómo David en espíritu 
ras al Señor t u D i o s d e t o d o cora- ' lo llama Señor, diciendo: dijo el 
zon, y de toda tu alma, y de todo \ Señor á mi Señor: siéntateá mi de-
t u entendimiento. Este es el ma- J recha hasta que ponga tus enemi-
yor, y el primer mandamiento. Y í gos por peana de tus pies? Pues si 
el segundo semejante es á este. í David le llama Señor, ¿cómo es su 
Amarás á t u prógimo, como á tí \ hijo? Y nadie le podia responder 
mismo. De estos dos mandamientos > palabra: ni alguno desde aquel dia 
depende toda la ley, y los P r o - ' fué osado mas á preguntarle. 

MEDITACIÓN. 

L A V I R T U D . 

D I F I C U L T A D E S P A R A O B T E N E R L A Y A R M A S P A R A C O N Q U I S T A R L A . 

La vida cristiana es vida virtuosa, y i 
la virtud está vestida de dificultad, ] 
y trabajo: porque asi como es pro- < 
piedad natural del fuego tener ca- j 
lor, asi lo es de la virtud tener i 
anexa dificultad, y donde esta no \ 
hai, no ponemos vir tud. Por donde \ 
imagino yo (aunque la comparación i 
sea humilde) que la virtud es como l 
la castaña en el árbol, que está ves- J 
t ida de uno, como erizo, lleno de ^ 
espinas. Por lo cual el que quiere > 
gozar del fruto de este árbol, ha de \ 
quitar primero las espinas con que ) 
él está cercado. Pues de esta ma- i 
ñera imagine el hombre, que todas t 
las virtudes están erizadas, y cerca- < 
das de espinas, que son la dificul- \ 
tady trabajo con que están acom- ¥ 

M A R Z O . 

panadas, y que es necesario ven­
cer, y trabajar esta dificultad, para 
abrazar, y ejercitar la virtud. 

Y esta dificultad, y trabajo nace 
de un grande tirano, y contrario 
que ella tiene-, que es el amor desor­
denado de si mismo, primogénito 
del pecado original, y la primera, 
y mas vehemente de todas nuestras 
aflicciones, y pasiones, y la raiz de 
todas ellas: este amor es capital ene­
migo de todo trabajo, y amigo de 
todo deleite, y regalo, y cuanto á 
esto mas vehemente nos inclina, 
tanto mas nos aparta de la vir tud, 
que ama los trabajos, y aborrece los 
deleites y regalos. Por lo cual, 
quien quiera que fuese enemigo del 
trabajo, bien se puede despedir de 

10 
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rado de é l , y adorado casi en t o ­
do él , con in jur ia del verdadero 
Dios , de t e rminó echar fuera este 
t i r ano , aunque a rmado, y defendido 
con toda la potencia del mundo . Y 
p re t end ió conseguir esto no con 
armas de h ier ro (po rque no fuera 
honra suya plantar la Fé con las a r ­
mas, que el p r ínc ipe de los he re -
ges Mahoma dilató su ment i ra) s i ­
no con armas dignas de tal e m p e ­
rador , que son armas divinas, fra­
guadas , no en las berrerias de M i ­
lán por artificio h u m a n o , sino en el 
pecho de los santos márt i res , con 
el fuego del Esp í r i tu Santo. Y estas 
armas son fé firmísima, esperan­
za cierta en la corona, caridad in ­
flamada, fortaleza invencible, cons­
tancia innespugoable , y corazón ge ­
neroso, despreciador de todas las 
prosper idades , y adversidades del 
m u n d o . 

todas las v i r tudes , porque todas J 
ellas están acompañadas, y he rma- '> 
nadas con él. t 

Ninguna cosa hay debajo del c i é - j 
lo mas acepta, que amar á Dios, y $ 
padecer trabajos por su amor. P o r - ¿ 
que cónstanos, que el fin de toda la $ 
vida cristiana es la caridad, y la per- } 
feccion de ella consiste en la pe r - j 
feccion de esta misma caridad. Y > 
entre los grados de esta v i r tud, el j 
mas alto es, llegar á padecer* a legre - > 
mente trabajos por este Señor. Sien- \ 
do esto asi, ¿qué mayores estímulos $ 
y motivos se nos pudieran dar pa - i 
ra lo uno , y para lo o t ro , que los i 
que se nos dan en las meditaciones t 
de su sagrada pasión? | 

A estas causas añado la pos- $ 
t rera , como muy principal en t re ( 
todas. Para lo cual se ha de p r e - \ 
suponer, que nuestro Dios y Se- $ 
ñor, viendo al príncipe de este $ 
mundo que es el demonio, apode - í 
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llü NUEVE. 

SANTA FRANCISCA VIUDA. 

í 

a ció santa Francisca en Roma en 
el año de 1384 de Pablo de Bruxis, 
y Jacobina de Rofredesqui, de casas 
ilustres por la antigüedad de su no­
bleza. Francisca fué dotada por el 
cielo de un natural tan hermoso, y 
de unas inclinaciones tan puras, que 
desde su infancia manifestó las vir­
tudes que habían deadornarsu exis­
tencia. El retiro y la oración eran 
sus únicos entretenimientos, y las 
mortificaciones queseimponia , deli­
cias en que se recreaba. Valíase de 
mil industrias en su corta edad, para 
ocultar á su aya y á sus padres las 
penitencias á que se entregaba, y á 
fin de poderse dedicar esclusiva-
mente á la idea que dominaba á su 
espíritu, resolvió encerrarse en un 
monasterio cuando apenas contaba 
once años. Pero sus padres sin tener 
en cuenta su vocación, y consultan­
do solo los intereses del mundo, la 
desposaron con un caballero noble y 
rico, llamado Lorenzo de Ponciani, 
aunque solamente tenia doce años de 
edad. 

Cuando abrió los ojos Francisca, 
se halló ligada con lazosindisolubles: 
entonces los alzó al cielo y suspi­
ró por la dicha que habia conce­
bido en una vida mas pura y mas 
santa, en una vida llena de amor y 
de afecto, en una vida divinizada, 
pues que todo hubiera pertenecido 
á su Dios. En seguida miró en tor-

í no suyo, y vio los juramentos que ha-
; bia hecho, y las obligaciones que ha-
i bia contraído, y desde aquel mismo 
i instante se dedicó con toda su alma 
( á aquel deber. 
) El cariño de su esposo y el cuida-
' do de madre llenaron completamen-
*> te sus horas, y la tranquilidad hija 
t de la armonia apretó los lazos que 
\ sostenían su mutua y futura felici-
\ dad. m 
i Un hijo y una hija fueron los fru-
l tos de su matrimonio, frutos precio-
5 sos que el cariño de una madre sa-
$ be agradecer á la voluntad de Dios 
'* que los concede-, pero estos gustos 
* no fueron para Francisca mas que 
\ motivos de tribulación, y pruebas á 
i que Dios ponia su resignación y su 
< v i r tud . 
$ Pocos años duró la vida de estas 
| dos prendas de su amor, pero su cor-
l to término fué marcado por el pade-
\ cer: y cuando sus inocentes almas 
] volaron al cielo en la infancia toda-
i vía, habían sido bastante purificadas 
t sobre la tierra. 
t Estos dolores volvían al corazón 
| de la madre, agravando sos propios 
j sufrimientos con otros mas sensibles 
\ todavía; porque si en su resignación 
\ hallaba fuerzas para soportar las pe-
| ñas de la vida, su corazón se desgar-
/ raba sin consuelo viendo los mar t i -
* rios de sus hijos tiernos é inocentes. 
£ La iglesia se hallaba dividida por 

N 



«1 cisma, y esta desgracia trajo á Ro­
ma ¿Ladislao de Ñapóles. Todos los 
horrores de la guerra y del fanatis­
mo afligieron á los vecinos de la 
ciudad: destierros y confiscaciones 
concluian con la paz y bienestar de 
las familias, y¡el llanto y el infortu­
nio tocaron en suer te á los mas i n o ­
centes, y á los mas fieles observado­
res . 

Francisca vio llegar el dia grande 
de prueba: el destierro alcanzó á su 
marido y á su cuñado Paulucci , y la 
confiscación lear rancósusbienesque 
solo usaba en beneficio del pobre y 
del desvalido: y como sino fuese bas­
tante todavía tan inesperada y t e r ­
rible desventura , arrebataron de en­
t re sus brazos al hijo de su cora-
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Los padecimientos humanos t ienen í 
u n i é r m i n o , como lo tienen las satis- j 
facciones y las alegrías. Francisca vio ,> 
llegar la hora en que desvanecidas j 
las tempestades que habían ar ru ina- j 
do y diseminado su familia, volvía á j 
reunirse á su esposo é hijo, cuya se - \ 
paracion con todos sus dolores y a-
marguras habia ofrecido en las aras í 
de su Dios. Y para t r ibutar le gracias t 
por la misericordia con que los ha- $ 
bia mirado, y aprovechando las fe- \ 
lices circunstancias de su regreso, \ 
persuadió á su esposo á que viviesen J 
como hermanos-, y convenidos en es- | 
te part icular, pudo ella entregarse á t 
la oración, y á las obras de caridad, < 
que eran todo su consuelo. j 

Poco tiempo después perdió á su hijo i 
que en lacortaedad de nueve añosde- , 
jó asombrado al mundo por su r e - ' 
signacion ysantidad, siguiéndole su $ 
hermana en el camino de la gloria / 
teniendo apenas cinco años. ' 

Habiendo enviado Francisca estas j 
«ios prendas de su amor á la patria ¥ 

celestial, siguió conquis tando con 
sus vir tudes un asiento en la biena­
venturanza en medio de sus hijos. 
Unióse á su cuñada Vanoccia, y en 
su compañia se dedicó al socorro de 
los pobres, y á la asistencia de los 
enfermos, pasando mucha parte del 
dia en los hospitales y al lado de fa­
milias desvalidas, á quienes ayuda­
ba con sus limosnas y consuelos. 

Este cuidado con la salud corpo­
ral no impedia que vigilase por la 
espiri tual , que era el principal nor­
te de sus afanes-, complaciente con 
todo el mundo atraía con su dulzu­
ra á los mas indiferentes, y su egem­
plo era de tanta atracción, que m u ­
chas señoras romanas abandonaron 
las pompas y vanidades del m u n d o . 
Algunas de estas la acompañaron pa­
ra formar una especie de congrega­
ción , que bajo la dirección ce los pa­
dres del oratorio del monte Oiivete, 
se ocupaban en obras de caridad y 
misericordia. Ningún pobre vergon­
zante, ninguna doncella menes te ro-

i zon, al único consuelo que le q u e -
> dará en su desgracia: débil por su 
<t corta edad, y delicado de complexión, 
$ iba el inocente lejos del regazo de 
t su madre , á sucumbi rá las penal ida-
t des inauditas que habia de esper i -
J mentar en tan violento des t ie r ro . 
> Esta consideración llenó de amar-
j gura el pecho de la madre , parecien-
i do que iba á rendirse á la agonía 
i de su dolor: pero alzó los ojos al 
j cielo, y ofreció en las aras del A l t í -
/ simo toda su crudeza y todo su mar -
$ t i r io . Y volviendo á los que intenta-
( ban prodigai le consuelos en su aflic-
l c ion , les dijo serena y resignada: 
J El Señor me ha quitado lo que me 
i dio, yo bendigo su nombre y supro-

videncia. 

I I 



s a , ningún huérfano desvalido se 
escondió á su vigilante solicitud, ni 
dejó de ser amparado por el celo ar­
diente de su caridad. 

Sus piadosas conversaciones, y la 
práctica de tantas virtudes conven­
cieron á muchas personas de que no 
eran los goces del mundo los que 
constituían la verdadera felicidad. 
Entonces el Señor la inspiró el pen­
samiento de fundar un monasterio 
de Oblatas-, esto es, de vírgenes que 
abandonando al mundo, se ofrecían 
esclusivamente á su Dios. Y ponien­
do en práctica este proyecto en vida 
de su marido, que no se oponía á la 
realización de sus santas inspiracio­
nes, fundó este piadoso monasterio 
el año de 1425 bajo la regla de san 
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üompóise el último lazo que ligaba \ 
á Francisca en este mundo: murió í 
Lorenzo Ponciani su marido en el < 
año de 1436, y poco tiempo antes > 
habia muerto también la muger de c 
Palucci, su compañera en losegerci- ' 
cios de todas las obras de caridad, y \ 
fiel imitadora de sus virtudes. \ 

Entonces vio la santa que habia 
llegado el dia tan deseado, en que \ 
poder ofrecer á Dios sus afectos, sus ' 
inspiraciones y sus votos, sin nin- < 
guna participación mundanal: y po- ' 
niendo los ojos en el monasterio de \ 
las oblatas, determinó encerrarse en \ 
él, y acabar su vida en la abnegación ' 
y la penitencia. Arrodillóse en cuan- í 
to pisó su recinto, y pidió á sus hijas \ 
que la recibiesen no como fundado- > 
ra, sino como á lamas Ínfima é inú- ¿ 
til criada de la casa. ¡ 

El dia de san Benito del año 1437, $ 
tomó el hábito de religiosa é hizo su ¡ 
oblación, ocupándose desde aquel i 
punto en el mas humilde ministerio j 
de la comunidad. Y llegó a tanto su ^ 

desprendimiento y su olvido por las 
vanidades y pompas del mundo, que 
atravesó muchas veces cargada con 
un haz de leña, ó llevándolo sobre un 
jumento, las calles de Roma, que en 
otro tiempo habia paseado con todo 
el oropel y magnificencia de su ge-
rarquia. 

Tanta humildad y tan grande re ­
nunciación de sí misma, debían ser 
premiados por el Señor con los mas 
esquisitos favores. Por eso obtuvo el 
don de profecía y el de milagros; 
por eso durante su oración se vio ar­
rebatada en dulces estasis, y forta­
lecida con visiones celestiales: por 
eso se la apareció el ángel de la guar­
da en figura de un hermosísimo n i ­
ño vestido de blanco, y tan resplan­
deciente que brillaba luminoso en 
medio de la oscuridad: y por eso fi­
nalmente permitió e! Señor que la 
eligiesen por superiora, á pesar de la 
oposición de su modestia, 

Finalmente, abrumada con la r i ­
gidez y penitencia de su vida, cono-

\ Benito, con agregación de algunas 
í constituciones particulares que ella 
\ misma escribió de su puño: y esta 
| orden que se puso bajo la protección 
/ de la Santísima Virgen, fué aproba-
t da cinco ó seis años después por el 
j papa Eugenio cuarto, 
í Fué tan crecido el número délas 
] que abrazaron el inst i tuto de las 
í oblatas, llamadas asi porque no hacen 
j profesión como las demás religiosas, 
> sino solo oblación, que fué preciso 
> edificar otro nuevo monasterio, pro-
\ bando de este modo la divina provi-
í dencia, lo aceptables que eran á sus 
] ojos las preces y ejercicios de las 
\ vírgenes que componían esta religio-
| sa comunidad. 



ció que esta tocaba á su término: y 
habiendo pronosticado que moriría 
el jueves, se verificó su tránsito en 
el mismo dia que fué á 9 de marzo 
de 1440, á los 56 años de su edad: y 
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SAN G R E G O R I O N I S E N O OBISPO Y CONFESOR 

San Gregorio, hermano de san Ba- & Iosísimo pastor salió á la defensa de 
silio el grande, nació á principios del ] su doctrina contra los ataques del 
cuarto siglo, de una familia ilustre i poder . Irri tado el monarca, decretó 
por los muchos santos que dio á la * el destierro de los que habían re­
iglesia. Llamóse Niseno por habe r ? sistido sus órdenes, y Gregorio salió 
obtenido el obispado de Nisa en el £ de su obispado lleno de dolor por-
or iente , con cuyo nombre se le dis- i q u e abandonaba sus ovejas, pero con­
t ingue de los otros Gregorios que t e n t ó porque habia llegado á padecer 
ha habido en la iglesia del Señor. \ por Jesucr is to . 

Gregorio se casó en su juventud | E n t r e t u v o los dias amargos de su tri-
con una señorita llamada Theosebia; ¿ bulacion en visitar las iglesias de a-
pero habiéndose separado de común $ quellos paises, y su corazón se opri-
consentimiento, él abrazó el estado £ mió mas todavía viendo la desolación 
eclesiástico, y ella se dedicó al ser- J y ruina que los hereges habían lie-
vicio de la iglesia, consumiendo sus \ vado á todas par tes , 
dias santa y egemplarmente . ) Pero el t iempo de la bonanza no 

Pero no estaba contento Grego- ^ está lejos cuando truena la tempes-
rio, pues deseaba mas rigidez y mas j t ad , y el inicuo recibe por lo c o -
perfeccioñ: por lo que abandonando t m u n muyen breve el castigo de sus 
todas las cosas terrenas, se acogió al \ maldades. El perseguidor Valente 
estrecho inst i tuto de un monasterio: $ se vio á su vez perseguido: der ro ta-
y dedicándose al estudio de la sagra- í do por los godos, y huyendo de su 
da teología, empleó sus dias y sus ) desgracia, fué quemado en una casi-
noches en meditaciones y oración. £ lia donde se refugió. 

Sin embargo, engreído por suelo- \ Entonces subió al imperio su so-
cuencia, y arrastrado por la afición á ( br ino Graciano, católico y piadoso 
las letras humanas, empleó en cut t i - \ pr íncipe, que levantó á los obispos 
varias algunas horas mas de las que \ sus destierros, y volvió la paz á la i-
convenian á su estado y profesión-, glesia. 
mas precavido del esceso por una \ Al empezar esta nueva era de ven-
carta de su sabio y fiel amigo san > t u r a , los católicos juntaron un con­
Gregorio Nacianceno, corrigió su pa- | cilio en la ciudad de Antioquia , y 
sion, y enmendó su falta. j para cimentar bien los principios de 

Después subió á la silla episcopal \ nues t ra creencia, contaminados por 
de Nisa, en t iempo del emperador í los errores de los hereges, despa-
Yalente que era arriano, y como ce- £ charon legados para que visitasen 

< los milagros que obró durante su vi" 
! da y después de su muer te , deterrai-
' na ron al papa Paulo quin to á cano-
' n izar laen 1608. 

I) 



las iglesias, reanimasen el espíritu 
católico, y aniquilasen laheregía. A 
san Gregorio tocó la Arabia, y antes 
de partir para su misión, fué á visi­
tar á su hermana mayor Macrina, 
que en el retiro de su monasterio 
m i a entregada esclusivamente al 
servicio de Dios 

Ocho años había durado el destier­
ro de nuestro santo, veste t i e m ­
po era el que habia transcurrido 
desde la última vez que vio á su 
hermana. Su visita la llenó de 
consuelo, recibiéndola como una des­
pedida, pues conocía que su fin es­
taba muy próximo: y en efecto, du­
rante su corta permanencia en el mo­
nasterio se verificó su glorioso trán­
si to. Enterró su cuerpo en el templo 
de los mártires, acompañándolo con 
cirios encendidos, ycantando himnos 
y salmos según antigua costumbre 
de la iglesia: y por gran tesoro y ri­
ca herencia, obtuvo un anillo de 
hierro, donde se hallaba engastado 
un pedacito de madera de la santa 
cruz, que su hermana habia traído 
siempre puesto sobre su corazón. 
De las conferencias que tuvieron los 
dos santos hermanos, escribió san 
Gregorio el libro del alma y de la 
resurrección, enelcual apellida á su 
hermana su querida maestra. Con­
cluidos sus funerales, escribió su vi­
da y muerte en una carta que dirigió 
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á Olimpo, y acto continuo púsose en 
camino para la Arabia, á fin de cum­
plir con su legación. 

También se halló san Gregorio en 
otro concilio tenido en Constantino-
pla en tiempo del gran Teodosio, cu­
yo concilio fué uno de los cuatio que 
el papa san Gregorio reverencia co­
mo los cuatro evangelios. Durante 
su permanencia en Constantinopla, 
conoció y t ra tó á san Gerónimo y á 
san Gregorio Nacianceno, á quienes 
dedicó un libro que habia compues­
to contra el herege Eunomio. 

A la muerte de la emperatriz Plá-
cila muger del gran Teodosio, pre­
dicó en sus honras san Gregorio N i -
seno, y ensalzó sus virtudes y su re­
ligiosa vida en una elegantísima o-
racion. 

Concluido el concilio le tocó, según 
refiere Sóerates, en el quinto libro 
de su historia, las provincias del Pon­
to y de Cesárea de Capadocia, que 
antes habia tenido su hermano Ba­
silio. 

Y habiendo llegado á una edad 
muy avanzada, y llenado santamen­
te los ministerios que le habia enco­
mendado la providencia, murió 
lleno de virtudes y de méritos el dia 
9 de marzo del año del Señor 390 
según unos, y 404 según el parecer 
de otros. 

R L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D Í A . 

En Barcelona de España, de S A N 
P A C I A N O O B I S P O , ilustre por su pie­
dad y por su elocuencia, el cual ha­
biendo llegado á una ancianidad es­
tremada en el desempeño de su mi­
nisterio episcopal, alcanzó la biena­
venturanza en tiempo del emperador 
Teodoro. 

En Moravia, de los santos obispos 
C I R I L O Y M E T O D I O , que convirtie­

ron á la fé de Jesucristo á muchos 
pueblos de aquellos paises juntamen­
te con su rey. 

En Bolonia la Grasa, de la biena­
venturada C A T A L I N A V I R G E N , de la 
orden de santa Clara, célebre por su 
santidad, y cuyo cuerpo se conserva 
en dicha ciudad con mucha venera­
ción. 
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L A M I S A E S E N H O N R A D E S A N T A F R A N C I S C A Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

Dios, que otorgaste ent re otros b i e - cedas por su intercesión, que merez-
nes á t u sierva santa Francisca , la \ camos obtener en algún tiempo la 
gracia de t ra tar familiarmente con J compañia de los espíritus celestiales 
su ángel , te suplicamos que nos con- ^ Por nuestro Señor Jes ucr i s to . 

L A E P Í S T O L A B S D É L A P R I M E R A D E L A P Ó S T O L S A N P A B L O A T I M O T E O C A P . 5. 

(jarísimo honra á las viudas, que son i 
verdaderamente viudas. Y si alguna / 
viuda tuviere hijos ó nietos, aprenda ) 
pr imero á gobernar su casa, y á c o r - | 
responder á sus padres: porque esto t 
es acepto delante de Dios. Mas la * 
que verdaderamente es viuda y d e s - \ 
amparada, espere en Dios, y esté i 
perseverante en rogar y orar noche y j 
dia. Porque la que vive en deleites, ) 
vivieudo está muerta . Manda, pues , ^ 
esto, para que ellas sean ¡rreprehen- if 

sibles. Y si alguno no tiene cuidado 
de los suyos, y mayormente de los 
de su casa, negó la fé, y es peor que 
un infiel. La viuda sea elegida no 
menor que de sesenta años, que no 
haya tenido mas de un marido. A -
probada con testimonio de buenaso -
bras, si ha educado á sus hijos, si ha 
egercitado la hospitalidad, si lavó 
los pies á los santos, si acudió al ali­
vio de los atribulados, si ha prac t i ­
cado toda obra buena. 

— « g - e g s a o e s & i " - - — 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 13 D E S A N M A T E O . 

En aquel t iempo dijo Jesús á sus dis­
cípulos esta parábola: semejante es 
el reino de los cielos á un tesoro e s ­
condido en el campo, que cuando lo 
halla un hombre le esconde: y por el 
gozo de ello vá, y vende cuanto t i e ­
ne, y compra aquel campo. Asimis­
mo es semejante el reino de los cie­
los á un hombre negociante , que 
busca buenas perlas. Y habiendo h a -

liado una de gran precio, se fué, y 
'> vendió cuanto tenia, y la compró. 
\ También el reino de los cielos es 
| semejante á una red, que echada en 
' la mar, allega todo género de pe -
| ees. Y cuando está llena, la sacan á 
; la orilla, y sentados allí, escogen los 
i buenos y los meten en vasijas, y e-
, chan fuera á los malos. Asi será en 
í la consumación del siglo: saldrán los 



angeles, y apartarán los malos (le en­
tre los justos. Y les meterán en el 
horno del fuego: alli será el llanto y 
el crugir de dientes. ¿Habéis enten­
dido todas estas cosas? Ellos digeron 
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si, y les dijo: Por eso todo escriba 
instruido en el reino de los cielos, 
es semejante á un padre de familias, 
que saca de su tesoro cosas nuevas 
y viejas. 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS 

A D V E R S I D A D 

iflírale arrogante y envanecido consi­
derar estrecho el mundo para su 
posesión: mírale altivo y desdeño­
so hollar sin compasión alguna á 
su hermano en la desgracia: mí­
rale lleno de engreimiento alzar­
se sobre la miseria de su ser, lanzan­
do desde su fantástica elevación 
befa y desprecio en torno suyo: 
mirale ingrato , endurecido , frió, 
sanguinario y egoísta, y reconocerás 
al hombre en la prosperidad. 

Y este es el ser criado por la 
bondad de Dios únicamente, y que 
debiera reconocido besar el polvo 
que pisa en testimonio de amor y 
de grat i tud. 

Pero el espíritu de maldición 
sopla en su pecho ideas absurdas 
y estravagantes, raptos de demen­
cia que le envuelven en el torbe­
llino de su duración, y le sacuden, 
le atolondran, y le precipitan á un 
vértigo de desvario, de donde solo 
puede arrancarle una corrección se­
vera. 

Porque el corazón engreído no 
escucha sus avisos saludables: osa­
do en su pertinacia cobra brios 
con la resistencia, y llega una ho­
ra en que se alza atrevido contra 
el mismo poder de que dimana. 

Sin embargo, la divina Providen­
cia previno en su sabiduría esta 

W A R Z O 

desgracia, y colocó la adversidad 
en la vida del hombre para recor­
darle su miseria, su pequenez, y 
su nada. 

•Adversidad! no masque tu nombre 
solo hiela la sangre en las venas del 
hombre que solo vive con las ilusiones 
del mundo: tu recuerdo le hace estre­
mecer en medio de las vaporosas 
delicias que rodean su vida muelle 
y delicada: y si alguna vez este 
pensamiento le asalta en medio de 
las prosperidades de la vida, lo a-
hoga en la dureza de su corazón, 
para que no turbe el engreimiento 
que le acaricia, y la ventura de 
que se ve cercado. 

Los dulces afectos que la mano 
de la Providencia imprimió al hom­
bre, el amor, la compasión, la ca­
ridad, virtudes de pureza que for­
man la felicidad entera de la vida, 
se agostan, se marchitan, y desapa­
recen con el hálito envenenado que 
circula por un mundo de corrup­
ción y de miseria. Pasiones des­
arregladas é insaciables reempla­
zan con su impureza el vacio que 
aquellos han dejado, y mecidas por 
la üsonj a dejan el alma en soledad 
y tinieblas, y el corazón henchido 
de reprobado egoísmo y pueriles 
vanidades. 

Y en esta ceguedad, cuando t o -
11 



do alhaga y sonríe, cuando el ca­
pricho y la inmoralidad conducen 
nuestros pasos para nuestra ru ina , 
¿cual será el remedio del hombre? 
¿cual su providencia? 

La adversidad.—La adversidad 
quecambiandosusi tuacion, aparta de 
iu. lado los enemigos que le com­
batían, y las ilusiones que le pre-
c ¡pitaban. 

La adversidades un beneficio de 
Dios: es una necesidad para los 
que se han pervertido en las pros­
peridades: es una prueba para los 
que han resistido la tentación: prue­
ba que hace valer su resignación y 
perseverancia, y aumenta una joya 
m a s a la brillante corona que h a d e 
engalanarle en su dia con sus r e ­
fulgentes esplendores. 

Perecedero es el reinado de este 
mundo , y muy corta su duración. 
Unos cuantos dias forman la vida del 
hombre: vida en que se cubren con 
oropeles los colores que forman su 
tegido. Una sonrisa producida por 
el placer cuesta mil agonías y ansie­
dades, y acarrea quizás remordimien­
tos sin número, ar repent imiento y 
amargos desengaños. 
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$ Goces de la vida! flores despeluz-
$ nadas que el viento mece sobre su 
i tallo, y en su blando movimien to va 
$ arrancando una á una las hojas que 
j Un momento antes formaran su con-
< j u n t o ! 
\ La posesión destruye vuestro pres-
í tigio-, y apenas habéis sido saborea-
, das, cuando no presentáis mas que el 
/ desnudo tronco, la hiél que encerraba 
$ vuestro cáliz, la muer t e q u e os e s -
> peraba en el disfrute. 
' Cristianos, recibid con fé las p r u e -
\ bas de la vida: su origen viene de 
| Dios: su objeto es vuestra salvación 
t y vuestro porvenir . 
/ Acatad la providencia del q u e dis-
t puso los bienes y los males para p r o -
> vecho del hombre ún i camen te : aca-
\ tad sus inescrutables designios, y 
\ cuando la t r ibulación salga á vuestro 
' encuentro, cuando el dolor haga ver-
j ter vuestras lágrimas, ofreced vues-
> tros padecimientos y vuestra res ig-
\ nación en las aras dé aquel padre m i -
\ sericordioso, que centuplica la r e -
í compensa cuando se ha recibido con 
) paciencia y confianza el padecer que 
i nos prueba en la adversidad. 

i 
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DIA DIEZ. 

LOS CUARENTA M Á R T I R E S DE SEBASTE. 

I . 

jjícinio que gobernaba el imperio de 
oriente, fué vencido por su cuñado 
Constantino que imperaba en el de 
occidente, y obligado en el año 314 
á cederle la Yliriay la Grecia. Exas­
perado con estos reveses, y temien­
do que los cristianos que existían en 
sus dominios favoreciesen la causa 
de Constantino que protegia su re l i ­
gión, mandó que se les vigilase y o -
primiese, á fin de que no pudieran 
nunca revelarse contra su despótica 
autori dad. 

Entonces principió en el oriente 
la mas horrorosa persecución: las fa­
milias mas pacíficas y laboriosas se 
vieron afligidas y atormentadas, y no 
pocos cristianos sellaron con su san­
gre la confesión de sus creencias. 

Estas medidas rigorosas fueron 
creciendo de dia en dia, y llegó uno 
en que se decretó muerte y estermi-
nio á todo el que llevase el nombre 
de cristiano. 

Agrícola gobernaba la Capadocia 
y la Armenia menor, y como celoso 
mandatario, ordenó que inmediata­
mente fuesen cumplidos los decretos 
imperiales. Estos prescribían que 

fuesen ofrecidos públicos sacrificios 
) á los ídolos, fulminando pena de 
í muerte contra los que se negasen á 
| egecutarlo. 
t Inmediatamente se leyó la orden 
j á la tropa, para que esta diese pri-
l meramente el egemplo de obedien-
\ cia y sumisión-, pero habia en sus 
) filas soldados distinguidos, no sola-
{ mente por sus hazañas, sino tam-
| bien por el fervor y piedad con que 
* cumplían sus máximas religiosas. 
\ Cuarenta de estos valientes digeron 
\ que eran cristianos, y que estaban 
i. prontos á arrostrar los suplicios y 
\ la muer te , antes que negar su fé y 
j contradecir sus creencias. Sabien-
t do esta resolución, presentóse Lisias 
| general de la frontera, á ver si con 
l sus razones podia convencerlos, y con 
¡¡ su autoridad obligarlos á la obedien 
í cia-, pero los intrépidos hijos de J e -
' sucristo no dieron oidos á sus suges-
í tiones, ni reconocieron una autor i -
< dad que los impelía en contra de su 
j Dios-, y su única respuesta, su único 
\ gr i to , la única espresion de sus almas 
^ fué, su religión ó la muer te . 

11 

(jyrion el mas esforzado de los cua- antes que renunciar sus creencias 
renta campeones,que llenos deespi- ) sacrosantas, se dirigió á sus compa-
ri tu del Señor se habían decidido á i ñeros, y con acento lleno de fé y de 
arrostrar los tormentos y la muerte , entusiasmo les dice. 



—Hermanos' , los que llenos de se­
renidad han entrado en mil comba­
tes por servir á un hombre , á un t i ­
rano, que asi recompensa nuestros 
servicios ¿serán capaces de t i tubear 
un solo momento , cuando son llama­
dos á pelear en defensa de la cruz 
regada con la sangre de su Redentor? 

— N o , esclamó con fuego Meliton 
el mas joven db los cuarenta, no ha­
brá uno que t i tubee, aunque se vea 
amenazado con los tormentos mas i-
naudi tos . 

= U n a muerte gloriosa vale mas 
que una vida de ignominia y perdi ­
ción ¿qué son ios dolores de la t ie r ­
ra, cuando se han de ver coronados 
de delicias inmortales? 

—Horas de tribulación componen 
la existencia! ansiedades y padecer 
se multiplican sobre el hombre, an­
tes de que obtenga el efímero t r iun­
fo á que aspira. Y después de sabo­
reado, solo le queda desengaño y 
vacío. 

—No es la tierra la morada de los 
hijos de la fé: persecución y dolores 
le cercan en el mundo-, pero la glo­
ria le abre sus puertas , y su luz res­
plandeciente llena su corazón de r e ­
gocijo. 

—La gloria es ¡a mansión de los 
hijos de! evangelio, v ía cruz es su 
divisa: abracémosnos á ella, y espe­
remos el dia de h regeneración. 

—Esperemos, gritaron todos á co­
ro: esperemos. 

Y llenos de una santa fortaleza, 
entonaron un himno de gra t i tud , y 
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1/erca de las murallas de la c iu­
dad y casi bañando sus cimientos, 
habia una laguna cuyas aguas se 
habían helado por la intensidad del 
frío de la estación, cobrando tal 
consistencia, que caballos y carros 

t la cruzaban por encima como sí 
í fuese t ierra firme. El t i rano habia 
) escogido este lugar para el supl i -
t ció de los márt i res : sobre su fría 
j. superficie los arrojaron desnudos, 
i condenándolos á pasar toda la n o -

í se prepararon animosos para el corn-
l bate que iban á comenzar . 
\ Una cárcel hedionda y oscura ha 
j recibido en su seno á estos decididos 
\ campeones del c r i s t i an i smo: pesa-
¿ das cadenas oprimen sus miembros, 
z después que los ins t rumentos del 
$ verdugo se han ensangrentado con 
j acerba crueldad en sus carnes. Y co-
* mo si todavía no fuesen bastante es-
{ tos martirios, quieren acabar con to-
J da la energía que pudiesen tener co-
• mo hombres, condenándolosá una 
\ abstinencia de siete dias. 
| Mas el espíri tu de Dios no puede 
; ser vencido, y contra su fortaleza se 
< estrella toda la astucia de los hom-
> bres. Los cuarenta soldados de J e -
\ sucristo soportaron las prisiones, y 
\ los tormentos , y el hambre , sin que 
\ decayese s u á n i m o , ni cesasen un so-
{ lo momento de ensalzar la providen-
't cia de su Criador . 
' Entonces el gobernador desespe-
l rando poder reduci r los , firmó su 

sentencia de mue r t e . Y para que 
' esta fuese mas acerba, decretó que 
' pereciesen al r igor del frió, espo-
j niéndolos desnudos á la inclemen-
* cia del hielo. 

'( Hincáronse de rodillas los cua-
) renta mártires para dar gracias á 
i Dios, así que supieron la suer te 
, que los esperaba. La hora de su 
/ triunfo estaba próxima, un ins tan-
* te nada mas los separaba de la i n -
<( mortalidad á q u e sus almas aspi-
* raban. 



che en aquel friísimo desamparo, 
y sucumbir á los cruelísimos d o ­
lores que habían de esperimen-
tar. 

Y para rendir su constancia con 
la tentación del remedio, dispuso 
que enfrente de la laguna se en ­
cendiese una hoguera, donde se ca­
lentaba agua para salvar la vida á 
los que cediendo á los rigores del 
frío quisiesen renunciará su fé. 

Los mí-rtires soportaron sus d o ­
lores, y entonaron himnos de ala­
banza en loor del que los llena­
ba de fortaleza. La noche avanza­
ba con lentitud, y para huir de 
su frialdad se habían acogido los 
guardas al calor de la hoguera, y 
bajo su benéfico amparo se q u e ­
daron dormidos. 

Solo velaba el carcelero, por si 
alguno de los que sufriau en la 
laguna pedia el baño, aceptando sus 
consecuencias. 

A la media noche vio que una 
luzvivisima disipaba la oscuridad de 
aquella hora: abrió los ojosy dis t in­
guió la laguna iluminada con un res­
plandor mas brillante que el del 
medio dia. Y en el centro de a-
quellos destellos de luz y de glo­
ria, vio treinta y nueve ángeles 
que traían en sus manos coronas 
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inmarcesibles de inmortalidad. 

Esta vista le hizo conocer al 
Dios de los cristianos por único y 
verdadero Dios del Universo: solo 
le llamó la atención que no hubie­
se premio para uno de los cua­
renta campeones. Pero su estrañe­
za no duró mucho, pues reparó ai 
instante en un desgraciado, que ven­
cido por el frió del hielo se ar­
rastraba hacia la orilla, pidiendo 
con sus ademanes la vida, y ofre­
ciendo su sumisión. 

Metiéronle en el baño inmedia­
tamente-, pero no alcanzó el reme­
dio, sucumbiendo en su debilidad 
á los mismos esfuerzos que hacían 
por salvarle. 

Sin embargo, Dios no quiso que 
el número de sus campeones se 
disminuyese, y lo reemplazóhacien-
do un nuevo milagro. 

Convertido el carcelero con 
lo que acababa de pasar, y reco-
conociendo á Jesucristo por su ú-
nico y verdadero Dios, se despo­
jó de sus vestidos, y arrojándose 
á la laguna ocupó el lugar de! re­
probo. Este impulso de fé en su 
nuevo compañero, consoló á los 
mártires del dolor que esperimen-
taban por la perdición del após­
tata. 

IV 

omenzaba á amanecer, y todavía 
los mártires daban señales de vida: 
entonces el gobernador dispuso que 
fuesen quemados vivos en la hogue­
ra. Cumplióse la orden, y fueron to­
dos arrojados á las llamas menos Me-
liton, que siendo el mas joven y mas 
robusto, habia resistido mejor á la 
violencia del frió. Separáronle de 
sus compañeros, y para reducirle, lo 
llevaron á donde estaba su madre, 
que habia pasado la noche á corta 

distancia, viendo el suplicio de su 
hijo, pues creyeron que el afecto y ter­
nura de una madre lograría lo que 
no habia sido posible al tormento y 
al padecer. Recibióle esta en los bra­
zos, y sintió un placer indecible al 
estrecharle contra su pecho-, pero 
las intenciones del tirano no se vie­
ron realizadas, porque aquella ma­
trona habia sugetado los movimien­
tos de su corazón á las inspiraciones 
cristianas, y leyendo en los apaga-



dos ojos de su hijo el gusto que le 
daba no apartándole de sus ilustres 
compañeros, lo llevó ella misma á la 
hoguera, sabiendo que le guiaba ala 
suprema felicidad. 

Este glorioso martir io tuvo lugar 
el dia nueve de marzo del año 3 1 9 , 
aunque se celebra su fiesta el dia 10, 
por estar ocupado el anterior con el 
de santa Francisca. El presidente 
Agrícola dispuso que sus cenizas 
fuesen arrojadas al r io; pero los cris­
tianos las consiguieron por dinero y 
por otros mil arbitr ios, estendiéndo­
se tan to , que dice san Gregorio N i -
seno, que apenas hay pais en la cr is -
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SAN CODRATO, SAN CIPRIANO, SAN D I O N I S I O , SAN A N E T O , 
SAN PABLO Y SAN CRESCENCIO M Á R T I R E S . 

Gobernábala Grecia Jason presiden­
te romano que tenia su residencia 
en Corinto, y durante la cruelísima 
persecución suscitada al crist ianis­
mo en t iempo de les emperadores 
Decio y Valeriano, fué uno de los 
que se marcaron mas por el rigor 
con que llevó á efecto los edictos de 
sangre que emanaban de losgefesdel 
imperio. 

Sabedor de que algunas personas 
principales de la ciudad profesaban 
el cristianismo, desobedeciendo sus 
repetidas órdenes, hizo comparecer 
á su presencia á seis cristianos lla­
mados Codrato, Cipriano, Dionisio, 

í Aneto , Pablo y Crescencio, decídí-
í do á que renunciasen á sus creencias, 
$ ó hacer con ellos un castigo egem-
> piar para escarmiento de ios desobe-
j d ien tes . 
J Pero ni las promesas del prefec-
| t o , ni las repetidas amenazas con 
* que t ra tó de rendir su fortaleza, fue-
í ron suficientes para desviarlos de su 
< propósi to . Entonces decretó el tor -
^ mentó que soportaron llenos de áni-
t mo y santa esperanza, y por últ imo 
< después de haber ofrecido á Dios los 
£ dolores de su martirio, entregaron su 
i cuello á la cuchilla del verdugo, el 
4 dia 10 de marzo del año 254 . 

i tiandad que no tenga parte de este 
i tesoro. 
> Los nombres de estos cuarenta 
| campeones del cristianismo según 
< las actas mas antiguas son: Cyrion, 
f Cándido, Domno, Meliton. Domi-
\ ciano, E u n o i c o , Sisino, Heraclio, 
i Alejandro, J u a n , Claudio, Atanasio, 
l Valente , Heliano, Ecdicio, Acacio, 
í Vibiano, E l io , Teódulo , Cirilo, F la-
$ vio, Severiano, Valerio, Cudion, 
¿ Sacerdon, Pr ico, Eu t iqu io , E u t i -
\ ques , Smoragdo, Fi loctémon, Ae-
) c i ó , N i c o l á s , L is imaco , Teófilo, 
| Xan téas , Angéas , Leoncio , Hesi -
^ qu io , Cayo y Gorgonio. 
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En Apamea en Frigia, de S A N C A ­
Y O Y S A N A L E J A N D R O , que en la per­
secución de Mario Antonino y L u ­
cio Vero , coronaron su fé con un 
glorioso martir io, según escribe A-
polinario obispo de Hierópolis. 

En África, de S A N V I C T O R M Á R ­

T I R , en cuya festividad predicó san 
Agust 'n un sermón al pueblo. 

En Jerusalen de S A N M A C A R I O O -

B I S P O , á quien Constantino y Elena 
llevaron á tierra santa, y donde h i ­
zo fabricar hermosas iglesias. 

En Paris, de S A N D R O T E L A B A D , 

discípulo de san Germano obispo. 
En el monasterio de Eoby de S A N A -

T A L O A B A D , esclarecido por ios m u ­
chos milagros que obró. 

L A M I S A E S E N H O N R A D E L O S M Á R T I R E S D E S E B A S T E , Y L A O R A C I Ó N L A 

Q U E S I G U E , 

Omnipotente Dios , te suplicamos < 
que esperimentemos la intercesión ; 
de los gloriosos mártires que ve- > 

riéramos , y que tan firmes fueron 
para confesar tu nombre. Por Je­
sucristo nuestro Señor. 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 11 D E L A Q U E I S C R I B I O S A N P A B L O 

A L O S H E B R E O S . 

Hermanos: los santos por la fé con-
quistaron reinos, obraron justicia, , 
alcanzaron las promesas , cerraron ' 
las bocas de los leones, apagaron la ^ 
violencia del fuego, evitaron el filo > 
de la espada, convalecieron de en- < 
fermedades, fueron fuertes en guer- \ 
ra, pusieron en huida ejércitos es- i 
trangeros: las mugeres recobraron , 
sus muertos por resurrección : los \ 
unos fueron estirados, no quer ien- ^ 
do rescatar su vida, por alcanzar ¿ 
mejor resurrección. Otros sufrieron J 
escarnios, y azotes, y cadenas, y car- \ 

celes : fueron apedreados, aserra­
dos, probados, murieron muerte de 
espada, anduvieron de acá para a-
llá, cubiertos de pieles de oveja, y 
de cabras, desamparados, angustia­
dos, afligidos: de los cuales el m u n ­
do no era digno: andando descarni-
nados por los desiertos, en los mon­
tes y en las cuevas, y en las cavernas 
de la tierra. Y todos estos se ha ­
llaron probados por ei testimonio 
de la fé, en Jesucristo nuestro Se­
ñor. 
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E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 6 D E S A N L U C A S . 

íin aquel t iempo: descendiendo Jesús $ 
del monte separó en el llano, ycon él / 
la compañia de sus discípulos, y de ' 
u n grande gentío de toda la Judea , \ 
y de Jerusalen, y de la marina, y > 
de Tiro y de Sidon, que habían j 
venido á oírle, y á que los sana- $ 
se de sus enfermedades. Y los que $ 
eran atormentados de espíritus in- ' 
m u n d o s , eran sanos. Y la gente $ 
procuraba tocarle: porque salia de $ 
él v i r tud , y los sanaba á todos. Y t 
él , alzando los ojos hacia sus discí- ' 
p u l o s , decia : bienaventurados los \ 

p o b r e s , porque vuestro es el reino 
de Dios: bienaventurados los que 
ahora tenéis hambre , porque hartos 
seréis : b ienaventurados los que a-
hora l loráis, porque reiréis : b i e n ­
aven turados seréis, cuando os abor­
rec ieren los hombres , y os apar ta ­
ren de s i , y os ultrajaren y dese­
charen vues t ro nombre , como ma­
lo, por el Hijo del hombre . Gózaos 
en aquel d ia , y regocijaos: porque 
vuestro galardón grande es en el 
cielo. 

M E D I T A C I Ó N , 

L A A V A R I C I A . 

| \ u n c a faltarán ondas en la mar, ni 
ira y tristeza en el corazón del ava­
r ien to . El que menospreció la ma­
teria de la avaricia, libre está de to­
dos los pleitos, y porfías: mas el que 
ama la hacienda, á veces peleará has­
ta la muer te sobre una aguja. La 
fé firme y constante en Dios, des-
t ierra los cuidados del ánima-, mas 
la memoria de la muer te aun hasta 
el mismo cuerpo nos hará negar por 
Dios. No hubo en el santo Job ras­
t ro , ni humo de avaricia (que es a-
mor del dinero): por eso s iendopr i -
vado de todas las cosas, perseveró 
sin turbación. 

La codicia raiz es, y se llama de 
iodos los males, porque esta es la 

\ que halló las maldades, los hur tos , 
>' las envidias , las muer tes , los divor-
£ cios, las enemistades, las t empes -
$ tades, la memoria de las in jur ias , 
] la crueldad, y finalmente todos los 
( males. Una centella de fuego basta 
\ algunas veces para quemar todo un 
| bosque-, y una sola vir tud (que e s e s -
> ta desnudez) basta para des ter rar 
$ todos estos vicios susodichos. Y e s -
\ ta v i r tud nace del gus to de Dios, y 
{ del cuidado solícito de la cuenta 
¿ que habernos de dar. 
$ Bien sabe el que a tentamente lee 
^ que la avaricia es madre de todos 
> los males, cuyo hijo muy principa! 
' ( en t re losotros) es la insensibil idad. 
\ porque tales hace ella á sus siervos. 
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M A R Z O . 12 

que son los avarientos-, los cuales $ de ídolos (que es la avaricia) la cual 
están insensibles, y duros como pie- > no sé porque vía tiene el tercer lu-
dras, para todas lascosasdeDios. En ' gar (según la definición de los pa-
otraocasiondigimos,quelamadredc j dres) en la cadena de los ocho pr in-
todos los vicios es la gula, y que el t cipales vicios, 
hijo segundo suyo (entre los otros) ' Habiendo, pues, ya tratado breve-
era esta insensibilidad, y dureza de \ mente de este vicio, trataremos lue-
corazon. Y pidiéndome elórden que i go de la insensibilidad, que es como 
tratase yo del hijo después de la ma- ] digimos, el segundo hijo de la gula-, 
dre, impidiéndomelo esta serpiente ' cuya materia ocuparn la meditación 
de muchas cabezas, y servidumbre ' del dia de mañana. 
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D Í A mw. 
SAN EULOGIO P R E S B Í T E R O Y MÁRTIR 

I 

¡i principios del noveno siglo vi- i de su grey le distrajesen en lo mas 
no al mundo en la ciudad de Córdo- } mínimo del de su propia salvación, 
ba Eulogio , de una familia que ha - / se entregaba á la oración y á la pe-
bia conservado la fe de sus creen- J nitencia con todo el ardor de un 
cias cristianas, en medio del des- t alma ferviente y candorosa. M o r t i -
órden y confusión de aquella épo - J ficaciones para si, alivio y socorro 
ca, y trastornos ocasionados por la \ para los demás, era la mácsima que 
entrada y dominación de los ma- í se había impuesto: y deseando per-
hometanos en España. Su madre l feccionar mas todavía una vida sem-
Isabel y su abuelo Eulogio cu i - t brada de penitencias y rigores, v i -
daron de su infancia, y guiaron sus £ s i tó los monasterios, é inspeccionó 
juveniles pasos por la senda dé l a * sus reglas para escoger lo mas pe -
vir tud, haciéndole digno de la car- ' noso, lo mas ríjido, y lo mas in -
rera que habia de abrazar, y en que \ tolerable para el cuerpo, 
habia de distinguirse como un cam- \ Levantóse en la ciudad por a-
peon ilustre del Evangelio. í quel t iempo una persecución con-

Lleno de devoción y piedad, el ) tra los ministros cristianos, y el o -
santo niño pasaba su vida en la igle- | bispo Rocafredo, por temor del rey 
siade san Zoilo márt i r , fomentando t moro , hizo prenderá Eulogio y á a l -
su fervor con el e jemplo, y apren- * gunos otrossacerdot.es queímpulsa-
diendo de aquellos dignos sacerdo- \ dos por la fé, clamaban contra la tira-
tes santas costumbres , y un cono- $ nia de sus opresores, y hacían ver la 
cimiento esacto de las verdades de ' falsedad de sus máximas y doc-
su religión. Su ingenio, y su dil i- J t r ina. 

gencia, unidos á las lecciones que j Durante su prisión escribió un li-
acerca de la sagrada escritura le dio t bro t i tulado documento de mártires, 
un santo abad llamado Esperanza < para a n i m a r á los fieles en aquellos 
en Dios, le pusieron muy pronto en \ dias de prueba y de tr ibulación, que 
disposición de recibir el diaconado, i no fueron muchos por entonces; pues 
el sacerdocio, y el t í tulo de maes- ¡ la borrasca se serenó con el mar t i -
t ro . ) r io de Flora y Maria, que sellaron 

En este estado se dedicó á la en - | con su sangre la doctrina de Jesu-
señanza de los fieles, á quienes p re - t c r i s to . 
dicaba la sacrosanta doctrina con j E ulogio y sus compañeros torna • 
tanta atluencia y persuasión, que \ ron á la libertad, pero no pudiendo 
nadie podia resistirse á su conven- i aven irse con la timidez del prelado 
cimiento. Y sin que los cuidados y que d ejaba crecer la arrogancia y e-
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xigeneiasde los m o r c a s e ausentó de 
Córdoba, encaminándose al norte de 
España, para visitar aquellas ciuda­

des, y predicar en ellas la omnipoten­
cia y gloria de Dios. 

Sja fama délas virtudesy santidad de 
Eulogio precedía á su aparición eu 
todas partes. Guiliesindo obispo de 
Pamplonalehospedó y regalóen su 
palacio: los mongesdel monasterio de 
san Zacarías, á las faldas délos Pir ine­
os, le tuvieron también en su recinto, 
y admiraronsusabiduría, su virtud, 
su caridad, su humillación, y tantos 
otros dones con que Dios le habia 
enriquecido. Zaragoza, Sigüenza, 
Alcalá de Henares, y Toledo, fueron 
también testigos del celo ardiente 
con que predicaba la doctrina del 

II 

i Crucificado, y la caridad con que a-
t nimaba á los fieles en las tr ibulacio-
' nes y miserias de la época. 
$ Hallándose en esta última ciudad, 
/ murió Uvistremio arzobispo de a-
' quella iglesia, y reunidos los obis-
\ pos para darle sucesor, eligieron á 
¡¡ Eulogio para que ocupase la vacan-
i t e . Pero Dios le tenia reservada una 
/ sillamasprivilegiada, unacoronamas 
$ digna en la corte celestial, á donde 
i le condujo en aquellos dias un glo-
\ rioso martir io. 

III 

Mientras qu e los prelados elegían á \ 
Eulogio como el mas digno para la > 
silla dé Toledo, este se hallaba en ) 
Córdoba, á donde habia vuelto por j 
la permisión de Dios, para conquis- $ 
tar una alma que debería ser en el ' 
cielo, uno de sus ornamentos mas \ 
preciosos. j 

Yivia en aquella ciudad una j ó - ' 
ven llamada Locricia ó Lucrecia h i - ' 
ja de padres infieles, pero ricos ypo- £ 
derosos. No satisfecha la niña con / 
las creenciasquehabian inculcado en * 
su corazón, prestó ávidamente oidos > 
á las razones de una cristiana llama- i 
da Liciosa, y supo las verdades del , 
evangelio, que la llenaron de alegria £ 
vde esperanza. Leocricia abrazó el j 
cristianismo con toda la sinceridad t 
de un corazón virtuoso é inocente, y ' 
quedó tao convencida de sus verda- ] 
des, que ni el cariño ni la fuerza, pu- i 
dieron reducirla nunca á renunciar , 
su nueva doctrina. '/ 

Sus padres conocieron la mudan­
za que se habia obrado en todo su 
ser, y se apresuraron á desviarla de 
una senda, que en su sentir habia 
de acarrearle aflicciones y padeceres. 

La niña resistió los halagos, las 
caricias, y las amenazas de sus pa­
dres, pero temiendo que su fla­
queza no pudiera soportar la r e ­
petición de estas escenas, se huyó 
de su casa, y se acogió á la pro­
tección de una santa muger lla­
mada Anulona, que era hermana de 
san Eulogio, y se ocupaba en el ser­
vicio de Dios. 

Entonces nuestro santo , á pesar 
de las penas impuestas á los que 
favoreciesen la conversión de algún 
infiel al cristianismo, recogió á la 
hermosa virgen, concediéndole asilo 
y protección para servir á Jesu­
cristo. Y ella vestida con un silicio 
penoso, se imponia ayunos y vigi­
lias, y se postraba humillada en la 



iglesia de san Zoilo, pidiendo á Dios 
en sus oraciones, que apartase el 
pel igro, y no le arrancasen nunca 
de su servicio y adoración. 

Pero llegó un dia en que fue­
ron inútiles las precauciones de 
Eulogio para encubrir su re t i ro : 
la virgen fué descubierta, y ella y 
su directoraberrojadoscon violencia 
en una cárcel. 

El fervor de nuestro santo se 
avivó con las persecuciones que su­
fría. Lleno de fé en sus creen­
cias, y de esperanza en las p r o m e ­
sas de su Dios, predicó á los in­
fieles las verdades del evangelio, 
manifestándoles los errores en que 
vivían, y las penas eternas á que 
iban á ser condenados. Y habien­
do sabido que trataban de salvar­
le, con tal que se presentase sumi ­
so y moderado ante el consejo que 
le habia de juzgar, creyó que esta 
condescendencia seria una apostasía 
de su religión-, y cuando HegO la 
hora , declaró ante el tr ibunal con 
vigoroso entusiasmo, que no t r an ­
sigiría nunca con los errores de una 
secta de maldición, y que alzaría su 
voz constantemente en defensa del 
crist ianismo. 

Tan heroica decisión se vio pre­
miada muy en breve: el t r ibunal 
condenó á Eulogio , y este, porque 
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D Í A . 

E n Cartago de S A N H E R A C L I O Y 

S A N Z O Z I M O mártires por la fé de 
Jesucr is to . 

En Alejandría de S A N C A N D I D O , 

S A N P I P E P I O N , y veinte compañeros 
mas, que también dieron su vida por 
el evangelio. 

En Laodicea en Siria de S A N T R O -
F I M O Y S A N T H . V L O , que en la perse-

i cucion que Diocleciano suscitó ai 
\ cristianismo fueron sacrificados por 
\ no querer abjurar su doctrina. 
| E n Antioquia de S A N G O R G O N Y 

J S A N F E R M I O , que dieron su vida en 
' la persecución de Maximiano. 
\ E n Sardes de S A N E U T I M I O O B I S P O 

i que fué desterrado por el empera-
@ dor Miguel, por haberse declarado 

i habia llegado la hora de su ven-
) tu ra , dio su cabeza al verdugo, y 
í el alma á su cr iador, que la co ro -
| nó de gloria inmarcesible. Es te 
< glorioso suceso, tuvo lugar el dia 
f 11 de marzo del año 8 5 9 . 
\ Después de su mart ir io, bajó sobre 
í su cuerpo una paloma blanca, y a r -
/ rojada de alli por los moros se po-
t só sobre una to r re , desde dond j 
j no cesó de mirarle, hasta el tercer 
$ dia que los cristianos lo recogieron 
f

t para darle sepultura en el templo de 
) san Zoilo. 
5 Escribió san Eulogio muchos l i -
' bros, entre los que se cuentan el me-
t morial de los santos, y el documen-
| to de los márt i res , donde serefieren 
$ con brevedad las vidas y martirios 
, que hubo en su t iempo. 
\ A los cuatro dias la virgen Leo-
| cricia después de haber resistido los 
i alhagos y promesas con que trataron 
j de seducirla, siguió á su maestro en 
J el camino de la gloria, sellando con 
{ su sángrela verdad del cristianismo. 
¡ Su cuerpo fué sepultado en la igle-
' sia de santa Inés, y veinte y cuatro 
^ años después fue trasladado con el 
t de san Eulogio á la iglesia de Ovie-
* do, verificándose en el año de 1300 
\ una segunda traslación, el dia 9 de 
^ enero , para colocarlos en la cámara 

santa en una hermosa caja de plata. 



defensor de las santas imágenes , y 
concluyó su martirio en el reinado 
de Teófilo. 

En Jerusalen de S A N S O F R O N I O O -

hispo. 
En Milán de S A N B E N I T O obispo, 

esclarecido por sus virtudes. 

í En los confines del Ambianés de 
, S A N F E R M Í N A B A D . 

<• En Gartago de S A N C O N S T A N T I N O 

i confesor. 
t En Babuco en la campana d e R o -
* ma de S A N P E D R O confesor, esclare-
\ cido por sus muchos milagros. 

L A M I S A E S EN H O N O R D E L S A N T O Y L A O R A C I Ó N L A QUE SIGUE. 

Te pedimos, omnipotente Dios, en •*• bres por su intercesión de los males 
este dia que celebramos el nacimien- \ que nos amenazan. Por nuestro Se­
to a! cielo de tu bienaventurado $ ñor Jesucristo. Amen, 
márt i r Eulogio, que nos veamos l i - £ 

LA E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 10 D E L A S A B I D U R Í A . 

Illl Señor condujo al justo por cami­
nos rectos, y le mostró el reino de 
Dios, y le dio la ciencia de los san­
tos: le recompensó en sus trabajos 
y le colmó de bienes. Asistióle con­
tra los que le sorprendían con enga­
ños, y le hizo rico. Le libró de los 
enemigos, y le defendió de los se­
ductores, y le empeñó en duro com­
bate para que venciera, y conociese 
que la sabiduría es mas poderosa que 

A todo. Esta no desamparó a! justo 
\ cuando fué vendido, sino le libró de 
{ los pecadores, y bajó con él á la cis-
t terna: y no le desamparó en la pri • 
t sion, hasta que le dio el cetro del 
jj reino, y poder sobre los que le opri-
t mían. Convenció de mentirosos á 
* los que le deshonraban, y el Señor 

(

( nuestro Dios le dio la claridad e-
{ terna. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 10 D E S A N M A T E O . 

fin aquel tiempo dijo Jesús á sus & 
discípulos: no penséis que vine á \ 
meter paz sobre ia t ierra: no vine á \ 
meter paz, sino espada. Porque v i - £ 

ne á separar al hombre contra su pa­
dre, y á h hija contra su madre, y 
á la nuera contra su suegra. Y los 
enemigos del hombre los de su casa. 
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M E D I T A C I Ó N . 

LA INSENSIBILIDAD. 

Insensibilidad es carecer de todo 
sentimiento para las cosas de Dios, 
asi en las fuerzas superiores como 
inferiores del alma, causada de una 
prolija mortandad y descuido : la 
cual viene á parar en esta insensibi­
lidad ó privación de saludable dolor: 
es negligencia convertida ya en há ­
bito, ó negligencia calificada (como 
si digésemos ético confirmado) pues 
cuando la negligencia de tal manera 
se apodera, y arraiga en el alma por 
larga costumbre, viene á conver­
tirse en una dureza y obstinación 
habitual j asi como el agua de mucho 
tiempo helada, viene á hacerse 
piedra de cristal. Esta insensibilidad 
es hija de la presunción, impedi ­
mento del fervor, lazo de la fortale­
za, ignorancia de la compunción, 
puerta de la desesperación, destier­
ro del temor de Dios, madre del ol­
vido: el cual después de engendrado 
acrecienta la misma insensibilidad, 
y asi viene la hija á hacerse madre 
de su propia madre. 

El insensible es filósofo loco, in­
térprete de la verdad, condenado 
por sí mismo, predicador contrario 

á sí, maestro de ver c iego. Es te tal 
disputa de la sanidad de las llagas, 
y él mismo rascándose, las exaspera: 
habla contra la enfermedad, y co ­
me cosas contrar ias á la salud, P r e ­
dica contra los vicios, y anda s iem­
pre envuelto en ellos: y cuando los 
hace, indígnase contra sí, y no t iene 
vergüenza de sus mismas palabras. 
Dá voces diciendo, mal hago, y no 
por eso deja de perseverar en el mal. 
La boca predica contra el vicio, y 
el cuerpo lucha por alcanzarlo. A 
veces trata de la muer t e , y de tal 
manera vive, como sino hubiese de 
morir . Disputa severamente del 
apartamiento del cuerpo y del alma, 
y él duerme descuidado como si hu ­
biese de ser e te rno . Platica de la abs­
tinencia, y trabaja por servir al ape­
tito de la gula . 

Cuando lee las cosas del juicio ad­
venidero, comiénzase ásonreir : y t ra­
tando de la huida de la vanagloria en 
la misma lección, se deja prender de 
ella. Hablando de las vigilias se es ­
pereza, y luego se deja vencer del 
sueño. Alaba la oración, y no huye 
menos de ella, que de un azote . 

El que ama á padre, ó á madre mas i vio. El que recibe á un profeta en 
que á mí, no es digno de mí. Y el l nombre deprofeta, galardón de p ro -
que ama á hijo ó á hija mas que á ) feta recibirá: y el que recibe á un 
mi , no es digno de mi. Y el que no j justo en nombre de ju s to , galardón 
toma su cruz y me s igue, no esdig- ¿ de justo recibirá. Y todo el que die-
no de mí. El que halla su alma, la ' re á beber á uno de aquellos peque -
perderá: y el que perdiere su alma j ñi tosun vaso de agua fría, tan sola-
por mí, la hallará. El que á voso- i mente en nombre de discípulo: en 
tros recibe, á mi recibe: y el que á ] verdad os d igo, que no perderá su 
mi recibe, recibe á aquel que me en- { galardón. 



Engrandece la obediencia consumas i 
alabanzas, y él primero que nadie la ) 
quebranta. Ensalza á los que se de - $ 
jan prender de alguna afición del < 
mundo , y no tiene vergüenza de ' 
contender y pelear por un pedazo de ) 
tan vil paño. Estando airado, pudre- \ 
se con desabrimiento, y torna á a i - } 
rarse por verse asi desabrido, que es > 
añadir un pecado á otro pecado, t 
Cuando se vé har to , arrepiéntese de * 
haber comido: y pasado un poco i 
de t iempo, tórnase á hartar de nue- > 
vo. Dice que el silencio es h iena- $ 
venturado, y él alábalo hablando de- j 
masiado. Encomiéndala mansedum- * 
bre, y mientras predica esta doctr i - <• 
na, él mismo se muestra i racundo. ^ 

Cuando vuelve sobre sí y se mira, * 
gime, y en meneando la cabeza vuel- > 
ve otra vez á hacer cosas dignas de $ 
gemidos. Condena la risa, y sonrién- \ 
dose trata de la virtud del llanto. ¿ 
Acusase algunas veces como codicio- { 

so de vanagloria, y con esta misma 
acusación busca la gloria. Disputa de 
la castidad, y míralos rostros con co­
razón deshonesto,y estándose en el 
siglo, alaba much o á los seguid ores de 
la soledad, y del destierro. Glorifica 
á los misericordiosos, y él sacude de 
sí, y reprende á los pobres. Siempre 
es acusador de sí mismo, y con todo 
eso no quiere volver sobre sí, por­
que no quiere decir, no puedo. 

Cristianos : acojeos á la caridad 
que es el antídoto contra este vicio 
que lleva á la muerte y á la perdi­
ción. El caritativo es humilde, m i ­
sericordioso, casto y resignado, y su 
corazón al mismo tiempo que está 
lleno de desprendimiento y de amor 
por sus hermanos, hierve en aquel 
sentimiento puro y fervoroso que le 
eleva hasta la divinidad, y que ha de 
conquistarle el inmarcesible premio 
que no obtendrán nunca el tibio ni 
el insensible. 
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SAN G R E G O R I O P A P A Y CONFESOR. 

ü mediados del sesto siglo nació en i cíones y sus pensamientos eran ú n i -
Romasan Gregorio , á quien conjus- ] camente para su Dios. Ansiaba por-
ticia se le dá el t í tulo de magno, sien- i que llegase un dia en que desem-
do generalmente reconocido por uno \ barazado de los cargos públicos 
de íos massantos pontífices, y de los i que le abrumaban, pudiese dedicar-
mas célebres doctores de la iglesia. ' se lejos del mundo, y en el retiro de 
Su padre Gordiano era i lustre por \ sus horas, á la contemplación de su 
su gerarquia, por sus riquezas y por \ esperanza. 
el empleo de senador que disfruta- / Este deseo se realizó muy en bre-
ba en la cor te : y su madre Silvia a- ) ve: Gordiano mur ió , y su viuda se 
gregaba á todas estas preeminencias * re t i ró al monasterio de Cela-Nova, 
del mundo, la mas sólida piedad. La \ para pasar sus dias en el recogimien-
educacion del niño fué cor respon- ' to que era conveniente á su es­
diente á la posición de los padres, y ] t ado . 
su ingenio, sus inclinaciones nobles, i Entonces se vio dueño absoluto 
cristianas, y generosas, completaron t de una rica herencia, y el pr imer 
la obra que habían comenzado el de- t uso que hizo de ella, fué dotar seis 
seo y el cariño. En su juventud d is - { monasterios en Sicilia donde se ha-
tinguíóse por su precoz ta lento y l Haba la mayor parle de su pa t r i -
rara elocuencia, llenando de admi - ) monio . También convirtió su casa 
ración al senado, y á Jus t ino I I , que ) en Roma en otro nuevo monasterio 
sin reparar en sus pocos años le $ dedicado á san Andrés, que le ocu-
confió el destino de prefecto ó g o - > pan hoy los padres camaldulenses. 
bernador de Roma . > Hecho esto renunció su destino, 

Pero las dignidades del mundo no \ enagenó l o q u e le quedaba aun de 
entibiaron el fervor de su alma, que £ su hacienda, repart ió su producto 
ardia en el mas vivo amor por J e - ¿ entre los pobres, y vistióel hábito en 
sucrisio: y en medio del bullicio de $ su monasterio de san Andrés bajo la 
los negocios, y de las ilusiones que j disciplina del abad Valencion, dan-
rocleaban su existencia, sus inspira- ^ do principio á su vida religiosa. 

I I 

ué tanta la rigidez con que Gre- & la carne, que sus fuerzas se debi l i -
gorio abrazó el inst i tuto monást i - } taron, y se arruinó su salud ; pero 
co, tanto el fervor que brotaba de i ni la flaqueza de su constitución, ni 
su alma, y tantas las mortificacio- \ las enfermedades que le repetían, 
nes con que sujetaba ios deseos de ¿ le impidieron entregarse casi con-







i inuamente á la oración, ni ocupar­
se tampoco en escribir, dictar, ó es­
tudiar . 

El papa Pelagio segundo infor­
mado de la virtud y saber de Grego­
rio, le ordenó diácono de la iglesia 
de Roma, y le envió á Constantino-
pía en calidad de nuncio, para que 
negociase con el emperador Tibe­
rio algún socorro contra los lom­
bardos. Temió Gregorio al verse otra 
vez en medio de la corte la pernicio­
sa influencia del aire que alli se 
respiraba, y para precaverse contra 
el riesgo, hizo venir á Maxi miaño 
abad de san Andrés, y algunos otros 
monges, para vivir con ellos en el 
palacio del emperador como si fue­
se en su propio monasterio. 

Durante su estancia en Constan-
tinopla travo estrecha amistad con 
san Leandro arzobispo de Sevilla, y 
á su instancia compuso la escelente 
obra de los morales sobre J o b . Tu • 
vo también conferencias con Eut i -
ques patriarca de Constantinopla, 
que imbuido en el error de Oríge­
nes, creia que en la resurrección no 
serian palpables nuestros cuerpos-, 
pero convencióle nuestro santo, y 
antes de morir abjuró sus errores. 

Regresó san Gregorio á Roma á 
fines del año 585 , y retirándose á 
su monasterio de san Andrés, le obli­
garon á encargarse de su gobierno 
por habersido promovido Maximia-
no a! obispado de Siracusa. Entonces 
hizo florecer la disciplina con tanto 
rigor, que habiendo sabido que un 
monge guardaba sin licencia tres 
monedas de oro, prohibió toda co­
municación con él, sin permitir que 
le visitasen ni en la última enfer­
medad, apesar de haberse arrepent i ­
do de su pecado. Tampoco quiso 

97 
, que le diesen sepultura eclesiástica, 
t sino que le enterrasen en un mu­

ladar con las tres monedas origen 
de su desgracia: ordenando que ca­
da monge cantase sobre su sepul-

\ ero, en vez de responso, aquellas pa-
i labras que pronunció san Pedro con-
, tra Simón Mago: que tu dinero te 
t sirva de perdición. Sin embargo 
$ esta severidad fué solo para escar-
' miento de los demás monges, pues 
; inmediatamente mandó celebrar 

treinta misas por su alma, y en la 
última se le apareció dándole gra-

^ cias por su rigor y caridad. Este ha 
i sido el principio de las treinta mi ­

sas que llaman de san Gregorio. 
Un dia que pasaba por la plaza 

de Roma, llamóle la atención el her-
\ moso aspecto de unos esclavos que 
5 alli habia , y habiéndose acercado á 

ellos, supo que eran ingleses y gen­
tiles. 

Compadecióse mucho de la sitúa-

í 
l 

í 

í 

* 

\ 

* 
i cion en que se hallaban aquellos 
] pueblos, pues aunque la Gran Bre -
t taña habia abrazado el cristianismo 
' muchos años antes, en tiempo de 
t su rey Lucio, la invasión de los sa-
j jones, pueblos idolatras, los habia 
\ vuelto á sumir en las tinieblas 
$ del paganismo. Gregorio lleno de 
' celo y de caridad, solicitó del papa 
t Pelagio que le enviase como misio-
$ ñero á aquella nación, para predi-
¿ car la doctrina de Jesucristo. Aco-
' gió el pontífice su petición, y sal^|6 
\ de Roma para acometer tan pe-
, nosa y caritativa empresa. Pero el 
i cielo que le tenia destinado para 
i mas alto ministerio, no le dejó llevar 
í á cabo su misión, haciéndole regre-
< sar á Roma donde eran necesarias 
\ sus luces y su santidad. 

I I I 

El papa Pelagio segundo que go- * bernaba la iglesia murió de peste en 
M A R Z O . 13 



9 8 
el año de 590 y el clero, el senado, y j 
el pueblo todo, pidieron á Gregorio ' 
para sucederle. En vano resistió esta ) 

gos movidos por su santidad, ex­
t inguieron los cismas part iculares, 
y las turbaciones que afligían á las 

elección, en vano escribió al empera- ¡ iglesias de or iente , y detenían los 
dor Mauricio para que no la aproba- \ progresos del evangelio, 
se: y viendo que eran inútiles sus e s - ' Pero sobre todos estos triunfos 
fuerzos, se escapó disfrazado y se t brilló mas todavia el de la conver-
ocultó en una gruta en lo in ter ior < sion de losingleses, que le conquistó 
del bosque; pero habiendo sido ha- * el título de apóstol de Inglaterra. 
liado al poco t iempo, le trajeron á \ Siendo pontífice concluyó esta 
Roma, donde fué consagrado el dia i obra que habia querido empezar 
tres de setiembre del mismo año. j cuando monge, enviando á esta mi-

Para dar razón del motivo de su / sion á san Agustín prior de su mo-
fuga, dirigió á Juan obispo de Ra- i nasterio de san Andrés con algunos 
vena su escelente libro del cuidado < monges, y escribiendo á los reyes 
pastoral, donde lleno de el mismo [ de Francia , de fiorgoña y de A u s -
espír i tu que san Pablo, esplica las ' trasia, y á los arzobispos de Arles 
obligaciones del cargo episcopal, de j de Aix, de Viena, y al gobernador 
que se tenia por indigno, aunque j de Provenza, exhortándoles para que 
era modelo de prelados. t le diesen ayuda en esta santa ern-

Es imposible espresar el cuidado t presa. Varios sacerdotes franceses 
t ierno y afectuoso con que este san- l se unieron á los misioneros apos­
to pastor miraba por todo su r e - \ tólicos, y aunque el ánimo de 
b a ñ o : su solicitud y su vigilancia ) estos decayó mucho por las no -
alcanzaban á todas las necesidades de j t ic iasque les dieron en Aix, y por las 
la universal iglesia. Estendióse su a- * grandesprivacionesy obstáculos que 
tención hasta los ú l t imosconnnes del \ pusieron en su conocimiento, una 
reino de Jesucr is to , siendo inmenso ] carta de san Gregorio volvió á en-
sucelopor laglor ia y servicio deDios , < cender su celo, en términos, que 
y la salvación de las almas. Ocu- ; arrostrando todos los trabajos y 
pábase hasta de ¡o mas minucioso $ todos lospadecimientos imaginables, 
para la reforma de las costumbres, J consiguieron en menos de tres años 
alcanzando sus paternales desvelos t reducir toda la isla ai gremio de la 
no solo á Roma, sino á las partes * iglesia. 

mas lejanas de la iglesia. J La misma vigilancia, la misma 
Repr imió la audacia de los lom- t aplicación, y la misma caridad, dis­

bardos , trabajó con buen éxito en ) pensó á todas las ciudades del mun-
su conversión, y dio la paz á toda \ do, siendo un verdadero milagro, 
la iglesia. Redujo á los donatistas \ que un hombre que casi siempre 
y demás cismáticos de África, trayén- < se hallaba postrado en cama, p ú ­
dolos á razón á pesar de su pe r t i - ' diese ocuparse con tanta asiduidad 
nacía, por medio de Gaudenc iogo- \ no solo de las necesidades espiritua-
bernador de aquellas siete provin- { les, sino también de las temporales 
cías, y destruyó en España y en toda j de sus pueblos. 
Europa las miserables reliquias del y Y sin embargo, tantas ocupacio-
arr ianismo. También recogió el fru- $ nes no le impidieron vivir durante 
to de su ardiente celo en la con- t su pontificado con la misma regu-
version de los judíos , pidiendo el r. laridad que lo habia hecho en su 
bautismo muchos de los que h a - \ monasterio: era rígido en sus cos-
bitaban en la Sicilia y en Ja Cer- j tumbres , fiel observante de los ins-
deña. Por úl t imo los mismos gr ie - ¿ t i tu tos , y parco en el sustento. Su 
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caridad era inagotable, siendo espíen- i los fieles puestos bajo su custodia, 
dido únicamente en la limosna, pues / Promulgó el emperador Mauricio 
al pobre pertenecían sus rentas y sus ' una ley prohibiendo á sus soldados 
bienes. Diariamente sentaba á su me- \ que tomasen el hábito de monge, 
sa á muchos de ellos, y los servia lie- > y san Gregorio le escribió que no cer­
no de humilde caridad. rase d* este modo á muchos el ca-

Un dia fué á lavar los pies á \ mino del cielo. Que Dios le habia 
un pobre peregrino según su eos- } hecho de secretario, capitán de guar-
tumbre , cuando este desapareció de í dias , después cesar, y úl t imamente 
repente-, pero á la noche tuvo una > emperador: y que no era gratitud 
visión, en la cual le dijo Jesucris to, j desviar á sus soldados del servicio, 
«Gregorio, otrosdias me recibes en ' del que le habia hecho beneficios 
mis miembros-, pero ayer me reci ' tan señalados. Hizo poco fruto es-
bistesen mipersona.)» Tenia escritos ) ta prudente representación, y Juan 
en un libro los nombres de todos 5 patriarca de Constantinopla, llama-
Ios pobres de Roma y sus cercanías, í do el ayunador, contribuyó mucho 
á quienes daba limosna según su < á malquistar á san Gregorio con el 
necesidad: y habiendo sabido que \ pr íncipe. El patriarca que de man­
en cierta aldea se habia encontrado \ ge habia subido á aquella silla, 
muerto á uno de ellos, fué tanto su ( guardaba bajo un esterior afectado 
pesar figurándose que hubiese po- ) y p e n i t e n t e , un orgullo t an inso -
dido morir de hambre por culpa > portable, que le hizo tomar el t í tu-
suya, que en tres dias se interdi- t lo de patriarca universal, mientras 
jo el ejercicio de todas órdenes, en * que san Gregorio que lo era como 
penitencia de su imaginada culpa. \ vicario de Jesucristo, no usaba mas 

Mantenía en Roma á tres mil i en sus cartas, que el de siervo de los 
religiosas, y á las oraciones que es- ; siervos de Dios, 
tas vírgenes elevaban á Dios , atri- $ Mucho tuvo quo padecer este 
buyo la paz que gozaba la Italia. ' pontífice por causa del empera-

Era muy exacto en el cumpl í - > dor, y otros muchos enemigos de la 
miento de sus deberes, y no permi- * iglesia: mucho tuvo también que 
lia que nadie faltase á ellos, repre- J sufrir por las enfermedades, per-
hendiendo sin amargura , pues la \ secuciones, y trabajos, que abruma-
suavidad era el distintivo de s u c a - \ han su vida: y no obstante no cesó 
racter. Januario obispo de Caller, I un solo momento de escribir y 
que se valió del poder que Dics le \ predicar. Ademas de ios morales 
habia dado para vengar una injuria <¡ sobre Job , que están dividido en 
particular: Desiderio arzobispo de ' treinta y cinco libros, compuso los 
Yiena, que malgastaba el t iempo \ diálogos sobre la vida y milagros de 
en leer libros inútiles y profanos: í los santos de Italia. Las otras obras 
Natal obispo de Salona en Dalma- \ de san Gregorio son , el Pastoral: 
cia, quedesatendia su iglesia, distrai- \ veinte y dos homilías sobre Eze-
do en convites y ostentosas pro- \ quiel: cuarenta homilías sobre los 
fanaciones: Pimenioobispode Amal- \ evangelios: el Antifonario, el Sacra-
fi, que vivia fuera de su obispado , y \ mentario, y ochocientas y cuarenta 
otro» muchos que seria difícil enu- \ cartas divididas en doce libros, 
merar, recibieron correcciones pa- \ Tan asombrosas ocupaciones no 
témales, hijas de su incesante des- í le impidieron prestar su atención á 
velo por la perfección de sus súb- \ otras cosas secundarias. Fundó un 
ditos, que debían dar ejemplo de \ seminario de músicos ó cantores, y 
humildad, sufrimiento, y caridad, á £ reformó el canto de la iglesia, com-



poniendo el que ahora se llama can­
to llano ó gregoriano. Inventó ó 
introdujo las letanías ó procesiones, 
para aplacar la ¡ra de Dios que afli­
gía á Roma con una peste. Y por 
úl t imo se cuenta entre sus muchos 
trabajos apostólicos el destierro de 
muchos abusos, y el esplendora que 
hizo llegar la disciplina eclesiástica, 
secular y regular . 

A tan repetidos esfuerzos sucum­
bió su debilitadísima salud, y el dia 
12 de marzo del año de 604 , t emen-
do cerca de sesenta de edad, recibió 
el premio de sus desvelos, coronando 
su laboriosa vida con la muer te de 

i los jus tos . Su cuerpo fué sepultado 
\ á espaldas de la antigua sacristía de 
\ la basílica de san Pedro ; pero los 
5 papas Clemente VIII y Paulo Y h i -
< cieron trasladar sus reliquias á la 
< nueva iglesia de san Pedro del V a -
\ t i cano . Todo el universo r inde cul to 
i á san Gregorio , y hasta los griegos 
l que no son devotos de lossantosdela 
t iglesia lat ina, han colocado á san 
( Gregorio en su li turgia: por ú l t i -
< mo en el año 747 se estableció en 
• la gran Bretaña la fiesta de san Gre -
} gorio como principal apóstol de I n -
i glaterra. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

E n Roma de S A N M A M I L I A N O M Á R ­

T I R . 

EnNicomedia de S A N P E D R O M Á R ­

T I R , que siendo chambelán del em­
perador Diocleciano, se quejó con 
bastante libertad de los es t raordi -
narios tormentos que se aplicaban á 
los cristianos, por cuya razón el 
príncipe le hizo comparecer ante el 
t r ibunal competente , que le senten­
ció á ser azotado con correas: y ha ­
biéndole bañado las sajaduras con vi­
nagre y sal, le colocaron sobre unas 
parrillas para ser quemado á fuego 
lento. Este horrible suplicio puso 
fin á sus dias, habiéndole hecho d ig­
no heredero de la fé, y del nombre 
que llevaba. 

E n la misma ciudad, de S A N E G -
D U N I O p resb í t e ro , y otros siete 

í compañeros mas, que fueron ahoga-
l dos uno después de ot ro , para que 
5 sirviese de escarmiento el suplicio 
| á los cr is t ianos á quienes querían in-
j t imidar . 
< E n Constantinopla, de S A N T E O -
l F A N O que renunció sus riquezas 
i y comodidades por abrazar la pobre 
t vida del religioso, y habiendo sido 
t encerrado en una prisión por espa-
^ ció de dos años por orden del impio 
{ Leone l Armenio , enemigo del culto 
] de las santas imágenes, fué por ú l -
$ t imo desterrado á Samotracia, don-
| de mur ió abrumado de padecimien-
/ tos y miserias. 
t E n Capua, de S A N B E R N A R D O 

$ O B I S P O Y C O N F E S O R . 

i E n san Antonio del Delfinado, de 
^ S A N M Á X I M O M Á R T I R . 
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L A M I S A E S E N H O N R A D E S A N G R E G O R I O Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

Dios, que premiaste con la eterna & peso de nuestros pecados, nos vea-
bienaventuranza el alma de tu sier- \ mos libres de él por la eficacia de 
vo Gregorio: concédenos propicio, \ sus preces. Por Jesucristo nuestro 
que pues estamos oprimidos con el j¿ Señor. 

L A E P Í S T O L A E S D E L A S E G U N D A D E L A P Ó S T O L S A N P A B L O A T I M O T E O C A P . 4 . 

Carísimo: protesto delante de Dios, 
y de Jesucristo, que ha de juzgar vi­
vos y muertos en su venida, y en su 
reino: que prediques la palabra, que 
instes á tiempo, y fuera de tiempo: 
T e p r e n d e , ruega, amonesta con toda 
paciencia y doctrina. Porque ven­
drá tiempo, en que no sufrirán la 
sana doctrina, antes amontonarán 
maestros conforme á sus deseos, te ­
niendo comezón en las orejas. Y a-
partarán los oidos de la verdad, y los 
aplicarán á las fábulas. Mas tú vela, 

trabaja en todas las cosas, haz la o-
bra de evangelista, cumple tu minis­
terio. Sé sobrio. Porque yo ya estoy 
apunto de ser sacrificado, y cerca 
está el tiempo de mi muerte. Y he 
peleado buena batalla, he acabado mi 
carrera, he guardado la fé. Por lo 
demás me está reservada la corona 
de la justicia, que el Señor justo juez 
me dará en aquel dia-, y no solo á mí, 
sino tambiéná aquellos que aman su 
venida. 

1 L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 5 D E S A N M A T E O Y E L M I S M O Q U E 

E L D I A 7 F O L I O 63 . 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS 

C O N T E M P L A C I Ó N . 

Lejos del mundo y del bullicio a- i donde quiera aparecen á la vista 
tronador de sus horas, recorre mi l del hombre, y cuya contemplación 
pensamiento las maravillas que por y despierta en el alma sensaciones 



ítiesplicables de placer y de reco- i 
nocimiento. > 

Y cuando llega la hora de la t a r - í 
de, en que las t intas melancólicas j 
del crepúsculo revisten los obje- £ 
tos con un velo misterioso y t r a s - < 
párente: cuando á la rosada luz de \ 
susmoribundos destellos, aparece la £ 
creación bajo sus gigantescas con- * 
cepciones, mi alma arrebatada en t 
un estasis de admiración y de entu- S 
s iasmo, se lanza al encuentro de j 
Dios en cada una de las grandezas > 
que hieren su vista asombrada. ] 

Húmedos y ligeros vapores en- S 
vuelven el espacio, y por su t raspa- J 
rente cortinage lucen los destellos > 
luminosos de mil soles de luz, que \ 
ruedan sus fuegos llenos de a r m o - j 
nia, siguiendo el curso que les t r a - J 
zara el dedo invisible de un poder ¡> 
infinito: mundos encendidos que se j 
multiplican sin número en el firma- * 
mentó , formando un inmenso tapiz * 
de esmalte y resplandor ante las gra- J 
das de la omnipotencia. \ 

¿Por quién ruedan estas masas de ' 
luz, estas moles voluminosas que , 
viven en el espacio con su a r d o r o - J 
sa existencia? ¿Quién vivifica sus j 
focos siempre radiantes, á pesar de * 
los siglos que cuenta su duración? \ 

O tú , Señor, que en tu o m n i p o - í 
tencia divina pisas mil mundos , c o - ) 
mo el hombre el polvo impercept i - ' 
ble que arrastra su cansada huella, \ 
tú , que vives sobre el t iempo que $ 
aniquila las generaciones, t ú , que ' 
eres la inmensidad de que forma un \ 
átomo imperceptible la por tentosa $ 
creación que nos admira y anona- ' 
da, yo te veo en cada una de tus ma- $ 
raviilas, yo siento tu existencia en > 
los arranques de mi alma que se > 
estasía en tu contemplación, y se J 
agita y afana por romper los lazos \ 
que la ligan al mundo y á la mate- $ 
ria, á fin de lanzarse en raudo vuelo ^ 

por el espacio que ostenta los p r o ­
digios de su magestad, hasta postrar­
se llena de júbilo ante tu presencia 
de inmortal idad y de gloria. 

Cristianos , contemplad desde 
vuestra miseria el concierto y gran 
deza de esas obras que revelan el po­
der de Dios: contemplad vuestra vi­
da, tegido portentoso de sus bene­
ficios y bondades: contemplad vues­
t ro t é rmino , y vuestro corazón d e ­
berá henchirse de gra t i tud , v iéndo­
le tocar en el seno de la misericor­
dia. 

Torrentes de fruición ines t ingu i -
ble brotan del alma en tan dulce 
contemplación: torrentes de espe­
ranza la confortan mientras llega la 
hora deseada. 

El náufrago combatido por h o r ­
renda tempestad, desmaya y cede á 
la violencia de su desgracia, si ne ­
gra noche le envuelve en sus t i n i e ­
blas, que solo le predicen trabajos y 
perdición. Pero si en medio de su 
si tuación azarosa la bienhechora luz 
le anuncia el puer to de salvamento, 
la esperanza vigoriza sus fuerzas, 
y lucha y a r rós t r a los obstáculos, y 
vence la desgracia que le supeditaba. 

Esta es la vida del cristiano sobre 
la t ier ra : e l que en la tempestad de su* 
dias no alcanza á ver el faro de salva­
ción que está enclavado en la celestial 
doctr ina de Jesús , porque las nieblas 
del mundo ofusca su vista, perecerá 
en la noche de su desgracia con t o ­
dos los horrores de aquella hora de 
maldición. Pero el que alcance a 
ver los rayos de este fanal siempre 
luminoso, el que comtemplando sus 
destellos divinos navegue al ampa­
ro de su luz, llegará á la orilla ven­
turosa por entre los bramidos de la 
tempestad que amenaza su rumbo, 
siempre animoso, y siempre fiel á 
la esperanza que debe de infundirle 
su beatífica contemplación. 
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MA TRECE. 

SAN LEANDRO ARZOBISPO DE SEVILLA Y CONFESOR 

Severiano gobernador de la ciudad i 
do Gartagena, ilustre por su linage ) 
y notoria virtud, tuvo de su enla- f 
ce con Tur tura , varios hijos que j 
fueron el esplendor de la iglesia ' 
católica, y el ornamento y gloria \ 
de su patria. El mayor de todos fué ¡¡ 
Leandro, que recibió una educación * 
correspondiente á su ilustre cuna, ' 
y á la solidad piedad de sus padres. í 
La hermosa índole, y dócil na tu- < 
ral del joven, coadyuvaron estraor- * 
dinariamente á sus esfuerzos, y los \. 
preceptos de la religión se graba-
ron en su alma indeleblemente. í 
Sus dulces modales, su ademan 't 
grave y mesurado, y la indiferen- £ 
cia con que miraba los pasatiem- t 
pos de la juventud, hicieron es- \ 
perar que con el tiempo seria uno \ 
de los mas doctos, y firmes pa- J 
dres de la iglesia. 

Leandro buscaba siempre la com- í 
pañia de los eclesiásticos, tanto '» 
por el deseo que tenia de instruir- j 
se, como porque sus inclinaciones '( 

le dirigían á aquella carrera: y \ 
como en aquel tiempo reinaba en ] 
España la secta de Arrio, prote- í 
gida por la autoridad de los r e - t 
yes, tuvo que sufrir todos los pa- \ 
decimientos y persecuciones de J 
que eran víctimas los católicos. ' 

Esta situación no le dejó abra- ) 

II 

Leandro lleno del espíritu de Dios f 
y de su santa fortaleza, fué el a-

zar el estado eclesiástico, corno era 
su deseo, pues el cielo quería pro­
barle con adversidades, para que 
su paciencia, y resignación, tejie­
sen desde su infancia la corona 
de vida con que habia de apare­
cer tan resplandeciente. 

Lágrimas y tribulación llena­
ban las horas de su vida: lágrimas, 
porque lloraba el lastimoso estado 
de la iglesia: tribulación, porque 
veia los tormentos que multiplica­
ban sobre los verdaderos cristianos. 

Y en medio de este continuo 
padecer, el cielo peí mitió que esperi-
mentase el último golpe, el mas 
terrible de todos para su sensi­
ble y ulcerado corazón. 

La adversidad sitió su casa , y 
descargó sobre su familia los tiros 
de su encono. Los arríanos no 
podian perdonar al mas poderoso 
y decidido de sus enemigos: por 
consiguiente, no hubo compasión 
para Severiano y los suyos. Dig­
nidades , riquezas , tranquilidad, 
lodo le fué arrebatado en un mo­
mento: y arrojado de sus lares con 
su familia desconsolada, buscó en 
Sevilla un asilo, donde con la es­
peranza en el Dios que le proba­
ba, soportó resignado, aquellos dias 
de tribulación y amargura. 

poyo de sus desgraciados padres, 
y de sus inocentes hermanos. Las 
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Murió David arzobispo de Sevilla, y 
por el consentimiento del clero y del 
pueblo, y consulta del rey godo, fué 
aclamado Leandro por prelado de 
aquella iglesia. Su humildad hub i e ­
ra resistido la elección, pero conven­
cido de que el cielo le colocaba en 
aquel sitio, para que se interpusiese 
entrelosopresoresy oprimidos, y re­
cibiese solo toda la persecución y a-
margura que eran consiguientes á 
aquel cargo, en tan difíciles c i rcuns­
tancias, aceptó obediente, dando gra­
cias á Dios porque le habia concep­
tuado digno de tornar la defensa de 
su pueblo, Y lleno de eficacia y de 
fervoroso espíri tu, comenzó á pred i ­
car las verdades de la católica doc­
trina con tanto fruto, que muy en 
breve se vieron los resultados mas 
asombrosos. Emprendió también la 
reforma del clero, el restablecimien-

III 

& to de las buenas costumbres, y la u -
\ niformidad del oficio divino, pues 
\ habia diferencias en las varias igle-
í sias de España: y aunque no pudo 
) llevarse á efecto esto úl t imo hasta 
* el t iempo de san Isidoro, sirvieron 
£ de mucho los trabajos que nuestro 
> santo dejó hechos. También fué muy 

celoso en propagar la orden de san 
¡i Benito, empleando gruesas sumas 
j¡ en fundar conventos: y úl t imamente 
' envió á su hermana Florent ina la re-
5 gla y modo de vivir que formó de la 
\ de este santo patriarca, con algunas 
í modificaciones arregladas á las cir-
í cunstancias del t iempo. También le 
i envió un libro que compuso t i tu la-
i do desprecio del mundo, para quesu 
| lectura sostuviese su vocación, y le 
J ayudara á dar gracias á Dios por los 
| peligros de que le habia librado, 

horas del destierro fueron dulcifi- t servicio de Dios. Encargó á sus 
cadas por sus palabras llenas de es - j hermanos Fulgencio y Florent ina 
peranza, y de consuelo: afable, \ la educación de Isidoro que era 
r e s ignado , y cariñoso, fué para su } el mas pequeño, mientras que no 
familia un ángel tu te la r , que e n - > le confió al arzobispo de Sevilla, 
jugó su llanto, y le hizo esperar ? que completó su santa educación, 
en un porvenir mas lisongero. £ Elevado al sacerdocio, le el igie-

La misma influencia ejercía Lean- ' ron por su abad los monges del 
dro en los corazones de todos: He- \ monasterio, cuyo cargo admit ió 
no de saber y de persuasión, con - ) con repugnancia, y desempeñó con 
vir t ió á la verdadera creencia ó j ejemplo de todos, siendo el pr ime-
muchos arr íanos, y era tanto el j ro en los ejercicios mas penosos y 
gusto que tenian en oírle, que sin t humildes. Pero Dios que le tenia ele-
el temor de desagradar á los r e - } gido como una délas mas claras y res-
yesque eran de aquella secta, la ciu- i plandecientesantorchas de su iglesia, 
dad entera hubiese abrazado su doc- \ no quiso que se pasasen sus dias 
trina. ' en aquella oscuridad, elevándole 

Siguiendo los deseos de su c o - j á un puesto que necesitaba de sus 
razón se re t i ró á un monasterio, j v i r tudes y saber, á fin de dirigir 
de donde salió consumado en el es- ' con acierto á la iglesia en un 
ludio , que empleó con tan buen \ t iempo tan espinoso y delicado, 
éxito durante toda su vida en el # 
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Reinaba en España Leovigildo prín­
cipe arriano, y los cristianos gemían 
por las crueles persecuciones que le 
suscitaba. Sin embargo, quiso Dios 
darles un consuelo y una esperanza 
en medio de su tr ibulación. H e r ­
menegildo hijo mayor del rey, habia 
recibido lecciones del virtuoso pre ­
lado de Sevilla, y abrazó las verda­
deras creencias, declarándose p r o ­
tector de los católicos. Animóle á 
esto también las persuasiones de la 
princesa su esposa, que lloraba el a-
bandono y persecución en que se 
hallaban los hijos del evangelio. 

Leovigildo habiaasociado á lacoro-
na á sus hijos Hermenegildo y R e -
caredo, á fin deque le sucediesen en 
el t rono , y destruir de esta manera 
el sistema electivo que habian usado 
hasta entonces para el nombramien­
to de los reyes. En esta situación 
tenia Hermenegildo poder para pa­
trocinar á los suyos, lo que oca­
sionó entre padre é hijo una guer ­
ra civil y desastrosa. 

Durante esta lucha partió sanLean-
dro á Conslantinopla con el carác­
ter de embajador por la santa causa 
que sostenía Hermenegildo, y cono­
ció á san Gregorio el grande, que se 
hallaba también en aquella corte co­
mo legado del sumo pontífice. Y fué 
tan alto el concepto que el lega­
do hizo de nuestro santo , y tan gran­
de la amistad que le profesó, no so­
lo en aquellas circunstancias, sino 
después de haber subido á la silla de 
san Pedro, que le dedicó los libros 
de los morales, y los sujetó á su cen­
sura, manifestándole cuando se los 
remitió á España, que no eran dig­
nos de su santa sabiduria. 

Guando volvió Leandro á Sevilla, 
halló la ciudad desolada con los fu-

M A R Z O . 

IV 

i nestos resultados de la guerra, y de 
* la persecución, y el santo príncipe 
t Hermenegildo encerrado en una 
t prisión estrecha, donde sufría por su 
/ Dios los dolores de un continuado 
\ mart i r io . Escribióle el prelado, y 
\ sus cartas llenas de fé, esperanza y 
i convicción, fueron un bálsamo que 
¿ dulcificó su amargura, llenando de 
> consuelo los últimos instantes que 
< le quedaron de esta miserable vida. 
< Mártir de la fé, arrostró la muerte 
\ con la fortaleza que Dios le infun-
] de á sus escogidos. 
i Después de este acontecimiento, 
/ para asegurar Leovigildo mas su 
t poder, y suheregia, reunió en Tole-
i do un concilio de obispos arríanos, 
> y apoyado en él, decre tó la priva-
¡ cion de las dignidades, y destierro 
$ de los obispos católicos, fundándo-
$ se en que habian favorecido la cau-
t sa del príncipe. San Leandro tuvo 
| que dejar su silla, que ocupó inrae-
\ diatamente un obispo arriano, y sa-
l liendo á cumplir su destierro, crée-
\ se que se retiró á alguno de los mo-
' nasterios de su inst i tuto. 
| Durante su destierro escribió l i-
\ bros doctísimos contra los arríanos, 
) en que demuestra la verdad de la 
$ doctrina católica. También hizo o-
i t ro tratado contra un tal Vicente 
j obispo de Zaragoza, exortándole á 
t que diese una pública satisfacción 
$ de sus errores. 
$ En estas santas ocupaciones, en la 
¡ oración y en la penitencia, se pasa-
$ ron las horas déla tribulación, has-
$ ta que brilló de nuevo la aurora de 
\ la bonanza sobre el perseguido pue-
*. blo católico. Murió Leovigildo en 
\ el año de 487, y al subir al trono 
\ su hijo Recaredo, volvió á sus i-

-J- glesias á todos los prelados, dando 



de este modo un testimonio públ i ­
co de la sinceridad de su fé. 

Leandro volvió á su iglesia de Se­
villa, y sus consejos y su saber ilu­
minaron al católico Recaredo, para 
que cerrase las llagas que habia he ­
cho la precedente administración, 
invitándole á que consultase un 
concilio de todo el estado eclesiásti­
co secular y regular , donde en nom­
bre del reino y de la iglesia, confe­
saran la fé católica, y adjurasen el 
arrianismo. 

El piadoso monarca admitió los 
sabios consejos de su t io , y se con­
sultó el concilio, que fué el tercero 
de Toledo , al cual asistieron los 
grandes del reino y personas con­
decoradas, y fué presidido por el a r ­
zobispo de Sevilla, como legado a-
postólico, por ser la persona mas 
elevada por su ciencia, gerarquia y 
santidad. 

El rey hizo á los padres del con­
cilio una exortacion humilde y r e ­
verente , y entregó en seguida una 
profesión de fé subscrita por él y 
por la reina. Los obispos arrianos 
y los grandes del reino la firmaron 
también con el mayor júbilo, y con­
cluido el acto, predicó san Leandro 
con tan inmenso caudal de sabidu­
ría y elocuencia, que todos queda ­
ron penetrados de admiración y con­
vencimiento. 

Arregladas las cosas de la iglesia, 
dispuso san Leandro que se diese 
cuenta al pontífice san Gregorio , en-
viándole embajadores en nombre del 
rey, y del concilio; los cuales eran 
portadores de sus actas, de algunas 
cartas de san Leandro que recomen­
daba el celo y religión del rey Reca-
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SANTA E U F R A S I A V I R G E N . 

Antígono, gobernador de la Libia , y © ba casado con Eufrasia, una d é l a s 
caballero del orden senatorio, esta- { mas hermosas jóvenes cristianas, de 

& redo, de otros dones preciosos, y de 
trescientos vestidos para los pobres 
de la iglesia de san Pedro . El pontí­
fice recibió á los embajadores con 
agasajo y con alegria-, escribió al rey 
confirmándole en la fé, y remi t i én-

* dolé un pedazo de la cruz de Je su -
j cr is to, unos cabellos de san J u a n 
£ Rautista , y dos llaves tocadas al 
i cuerpo de san Pedro , u n a d e l a s c u a -
l les estaba engastada en hierro de 
( las cadenas que aprisionaron al a-
j póstol. 
i Restablecida la paz de la iglesia, 

ocupóse san Leandro en escribir á 
sus hermanos, par t icularmente á san 
Fulgenc io , á quien dio sabias ins­
trucciones para el gobierno de su 
diócesis-, lo mismo practicó con santa 
F lo ren t ina , á quien sirvieron de mu­
cho sus consejos, y sus avisos, para 

' el buen régimen de sus religiosas. 
Con el santísimo pontífice G r e -

j gorio sostuvo una continua corres-
? pondencia, y de los elogios que en 
f ella le t r ibu ta , y de las consultas 
\ que le hace, se deduce la gran op i -
< nion que tenia de sus vir tudes, y de 
\ sus ciencias. 
) E n el exacto cumpl imiento de 
| su misión, y en esta santa corres-
^ pondencia, empleó san Leandro los 
i ú l t imos años de sú vida, redoblando 
< su oración y su penitencia-, yhabien-
( do sido atacado de una pel igro-
> sa enfermedad, descansó en el Señor 
( el dia 13 de marzo del año de 003. 
| Su cuerpo fué sepultado en ¡a mis-
> ma ciudad de Sevilla, en la iglesia 
' de Santa Justa y Rufina, en un pan-
$ t e o n q u e él mismo habia hecho cons-
í t ru i r , y donde se hallan las reliquias 
^ de los cuatro santos hermanos. 
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H a b i a en cierta c iudad d e Egipto un 
monasterio de religiosas, dondetodo 
era rigidez y clausura. No comían 
carne ni pescado, no probaban vino, 
ni hacían uso alguno del aceite: sus­
tentábanse únicamente de legum­
bres, esceptuando las frutas, por ser 
cosa delicada: dormian en el duro 
suelo, y comían una sola vez en el 
d ia : y s i se celebraba en él alguna 
festividad de la religión, lo pasaban 
en completa abstinencia. 

Ií 

i La viuda de Antígono, que ocu-
' paba sus dias en obras de caridad 
J para el necesitado, y en recorrerlas 
< casas religiosas donde podia sacar 
t egemplo de perfección cristiana, 
' quedó encantada y llena de asombro 
\ á vista de la estraordinaria virtud de 
i las vírgenes de este monasterio. Lle-
i ñas del mas santo desinterés rehu-
t saron toda clase de socorros, dícien-
i do, que el trabajo de sus manos era 
•4 muy bastante para su sustento. Uní-

Sa corte de Constantínopla. Sus r i - $ no, quelegándolaal cariño de su ma-
quezas,su gerarquia, y el parentes- ' dre, subió á la gloriaá recibir el pre-
co que tenían con el emperador $ mió de sus virtudes. 
Teodosio el Grande, los habia co- j El emperador Teodosio quiso po-
locado en la mas elevada posición-, > ner á la niña bajo su imperial pro­
pero sus mas brillantes cualidades, ' teccion, y este favor señalado, unido 
las que daban un realce verdadero á ] á las riquezas y gerarquia déla huér-
los dotes precedentes, eran las vir- > fana, llamó á mil pretendientes que 
tudes con que el Señor habia pre- i aspiraron á su futuro enlace. Teo-
miado á esta pareja sin igual. J dosio escogió entre los principales 

De su dichoso matrimonio vino j señores de la corte á un joven sena-
ai mundo Eufrasia ó Eufrosina, há- $ dor, y aconsejó á la madre que le 
cia fines del cuarto siglo, que desde \ prometiera á su hija. Admitió esta 
la cuna se vio rodeada de los san- \ la proposición, y se firmó el contra­
tos desvelos de sus virtuosos padres, i to para cuando la niña tuviera edad 
que dando á Dios gracias por aquel \ suficiente. 
fruto que les habia concedido, l e o - ¿ Sin embargo, la viuda de Antígo-
frecieron la continencia del resto de j no que solo contaba veinte y tres a-
sus dias para poder entregarse mas ( ños, y que reunía á su hermosura 
ampliamente á su servicio. Dedi- ; tantas ó mayores riquezas que su hi-
caron entonces todos sus conatos $ ja, se vióal mismo tiempo importuna-
á la educación de la niña, inculcan- . da por muchos que aspiraban á la 
dolé las santas verdades dé la rel i- t dicha de su posesión. Mas ella, que 
gic-n, que se grabaron en su inocen- ' durante su matrimonio habia consa-
te alma con caracteres indelebles. j¡ grado á Cristo su castidad, no pen-

Eufrasia creció en el santo temor < só en quebrantar una promesa que 
de Dios, y en el amor de Jesucristo, \ era todo su porvenir; y á fin de evi-
que eran las diarias lecciones que ) tar las importunaciones de los que 
sus padres le enseñaban: y estaba do- j la asediaban con rigorosa porfía, de-
tada de un genio tan vivo, y de tan f jó á Constantinopla, y partió á Egip-
felices disposiciones, que á los cin- | t o c ó n pretesto de visitar los cuan-
co años era mirada como un pro- } tiosos bienes que poseía en aquella 
digio de la naturaleza. i provincia. 

Éntoncesperdióá su padre Antígo- @ 



camente aceptaron por complacerla 
una corta porción de aceite para una 
lámpara, y algunos perfumes é in­
ciensos para el al tar . 

La piadosa viuda repetía sus visitas, 
y llevaba consigo á la niña Eufrasia, 
que á la sazón tenia siete años. Su 
anticipada cordura habia cautivado 
a l a superiora, que un dia le p r e ­
g u n t ó . 

—¿A quién quieres mas Eufrasia, 
al caballero que estas prometida, ó á 
las monjas de esta comunidad? 

— N i ese caballero me conoce,ni 
yo tampoco le conozco, respondióla 
niña •, por consiguiente , mas debo 
querer á las monjas, á quienes conoz­
co perfectamente, y que me conocen 
á mí. Y ya que he respondido á vues­
t ra pregunta , decidme ahora , ¿á 
quién quieren las monjas mas, á mí, 
ó á ese caballero á quien estoy p r o ­
met ida . 

— A t í , hija de mi alma, respondió 
la superiora-, á t í , en quien vemos 
brillar los dotes que Jesucris to solo 
otorga á sus escogidas. 

—Jesucr i s to , repi t ió Eufrasia con 
voz tierna y conmovida: ¿ese es mi 
Dios y mi Señor, á quien yo quiero 
con todas las veras de mi alma. 

Lágrimas de gozo corrieron por 
las megillas de la madre al escuchar 
el patético y candoroso lenguagedesu 
hija: lágrimas de una fruición incon­
cebible, hijas del delicioso t ranspor­
te q u e había esperimentado. Y di­
simulando su regocijo, tomóla por la 
mano, porque habia llegado el mo­
mento de re t i rarse . 

Pero la niña, que al pronunciar a-
quellas palabras habia obedecido el 
impulso de un espíritu superior, 
respondió prontamente . 

= M a d r e m i a , podéis ret i raros 
cuando gustéis, porque mi domic i -
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III 

Entregóse la viuda de Antígono, * en el convento , al ejercicio de to-
despues de la entrada de su hija \ das las v i r tudes , y á las pr ívacio-

i lio es este , y las monjas mis protecto-
| ras y compañeras . 
> = N o puedes quedar te , respondió 
*( la prelada, porque dentro de estos 
* muros no pueden permanecer sino 
f las que estén consagradas á J e s u -
í cr is to . 
$ Entonces la niña siguiendo los 
\ a r ranques fervorosos de una santa 
i vocación, é hincándose ante un c ru -
\ cifijo, le abrazó t iernamente escla-
| mando . 
£ — D u l c e Jesús mió, yo me con-
' sagro á vos para siempre: el claustro 
\ será mi morada, y vos mi esperan-
J za, mi porvenir y mi gloria. 
> Todos estaban admirados y e n -
< ternecidos: todos estaban penetra-
< dos de que obraba p o r u ñ a santa ins-
( piracion. No obstante, la superiora 
£ quiso probarla mas, y le dijo. 
\ —Eufrasia , es imposible que te 
| quedes con nosotras, pues no t en e -
* mos lugar donde poner te . 
t = N o importa , contestó la niña, 
* yo estaré donde se hallen las demás. 
' = A u n q u e eso pudiera arreglar-
l se, añadió la prelada, para quedar te 
) en el convento necesitas aprender el 
f salterio de memoria, ayunar todos 
t los dias, sujetarte á la estrechez del 
' i n s t i tu to , y hacer mucha penitencia. 
\ = A h ! madre rnia, contestó E u -
i frasia con regocijo, esos son todos 
; mis deseos, y para cumplir el deber 
> que me imponen , siento en mi alma 
J un al iento, y una fortaleza snesplica-
; ble. 

f, Todas se inclinaron ante la vo-
$ luntad de la niña, que parecía obe-
j d e c e r á u n a voluntad superior-, t o -
^ das acataron los arcanos de la provi-
* dencia, y vieron el dedo de Dios 
\ marcándole el sendero por donde 
\ debiera atravesar su vida: Eufrasia 
£ habia de ser religiosa. 



nes de una vida penitente. Ora- $ 
ciones y limosnas, actos de amor y ¡ 
de caridad, eran los goces de su ' 
existencia: y cuando los méritos ^ 
contraidos hubieron labrado su coro- ¿ 
na de beat i tud, el señor la r ec i - ; 
bió en su seno. Su cuerpo fué ] 
enterrado en el mismo convento, ( 
y. la iglesia griega celebra su me- \ 
moria, jun tamente con la de A n - < 
tigono su marido el dia 11 de \ 
enero. i 

Así que supo su muerte el pro- ' 
metido de Eufrasia, pidió al em- ; 
perador se le cumpliese la palabra í 
que se le habia dado. Con esteob- l 
jeto escribió el monarca á la joven > 
religiosa , y esta le contestó, que | 
habiendo roto sus lazos con el i 
mundo, no pertenecía mas que á ) 
su esposo Jesucristo: al mismo \ 
t iempo le suplicaba que dis t r ibu- \ 
yese á los pobres, á los huérfanos, ' 
y á las iglesias, todos los bienes j 
que le habian dejado sus padres en { 
Constantinopla, y sus cercanías: que > 
diese libertad á todos los esclavos \ 
de su casa: y que perdonase á sus \ 

administradores y arrendatarios t o ­
do cuanto le debiesen. 

Enternecióse el emperador con 
esta carta, la hizo leer en Senado 
pleno, y mandó que se cumpl ie­
ra inmediatamente su voluntad. 

Este desprendimiento no fué el 
único rasgo de virtud que carac­
teriza la vida de Eufrasia. Su r i ­
gidez, su penitencia, su humildad, 
y su fervor, la ensalzaron tanto , 
que fué la maravilla del claustro, 
y la admiración del mundo. Lle­
na de abnegación, y de paciencia, 
rechazó los artificios del enemigo 
que quiso tentar su resignación, y 
deshizo los tiros que le suscitó la 
envidia, de las que menos perfec­
tas que ella trataron de mortifi­
carla. 

Por úl t imo, después de haber­
se visto colmada de innumerables 
gracias, y del don de milagros, a-
cabó su vida con una preciosísima 
muerte el 13 de marzo del año410, 
teniendo treinta de edad, de los cua­
les pasó veinte y tres en el monas­
ter io. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A 

En Nicomedia de S A N M A C E D O -

N I O , de S A N T A P A T R I C I A S U muger, y 
S A N T A M O D E S T A su hija, mártires 
por la fé de Jesucristo. 

En Nicea de S A N T A H E C S I TA y S A N 

H O R R I O su hijo, de S A N T E O D C R O , 

S A N N I N F O Ü O R O , S A N M A E C O S , Y S A N 

A R A B I O , que fueron quemados vivos 
por seguir la doctrina del evange­
lio. 

En Hermapolis en Egipto de 
S A N S A B R I O M Á R T I R , que después 
de haber sufrido muchos tormen­
tos fué ahogado en el r io. 

En Persia de S A N T A C R I S T I N A 

virgen y mártir . 

} En Córdoba de S A N R O D R I G O 

/ presbítero, y S A N S A L O M Ó N mártires 
{ por }a fé del Crucificado. 
| Kn Constantinopla de S A N N I C E -

¿ F O R O obispo, y defensor acérri-
J modelas tradiciones de la iglesia, 
\ con respecto al culto de las imá-
$ g e n e s , se opuso constantemen-
> te á los proyectos de León el ar-
/ menio, emperador iconoclasta, por 
I lo que fué desterrado, y sucumbió 
< mártir por la fé, después de cator-
j ce años de trabajos, y padecimien-
$ tos. 
$ En Camerino de S A N A N S U I N O 

•¡f obispo y confesor. 
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L A M I S A E S L A D E D O C T O R E S E N H O N R A D E S A N L E A N D R O Y L A O R A C I Ó N 

L A Q U E S I G U E . 

D i o s , que arrojaste de España la por sus méri tos , y preces, que siem-
depravación arriaría con la doctri- ] pre se conserve l ibre de todo e r -
na de tu santo confesor y pontifi- í ror, y de todo vicio. Por Jesucris-
oe Leandro, concede á t u pueblo to nuestro Señor. 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O C U A R T O D E L A S E G U N D A D E L A P Ó S T O L S A N 

P A B L O A T I M O T E O , Y L A M I S M A Q U E E L D I A 12 , F O L I O 93 

— 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 5 D E S A N M A T E O , Y E L M I S M O Q U E 

E L D I A 7 , F O L I O 6 3 . 

M E D I T A C I Ó N . 

L A T E N T A C I Ó N . 

illientras vivimos en el mundo, no 
podemos estar sin tribulaciones, y 
tentaciones, según está escrito en 
Job . Tentación es la vida del 
hombre sobre la t ierra. Por eso 
cada uno debe tener cuidado, y 
veteen oración contra sus t en tac io ­
nes, porque no halle el diablo lu­
gar de engañarlo, que nunca due r ­
me, buscando por rodeos á quien 
tragar. Ninguno hay tan santo, ni 
tan perfecto, que no sea algunas 
veces tentado. Y es muchas veces 
provechoso al hombre ser tentado, 
porque es humillado, purgado, y 
enseñado. Todos los santos por 

i muchas tr ibulaciones, y tentac ío-
t nes pasaron, y aprovecharon: y los 
J que no quisieron sufrir bien las 
$ tentaciones, fueron habidos por ma-
( los, y desfallecieron. No hay orden 
? tan santa, ni lugar tan secreto, 
\ donde no haya tentaciones y ad -
t versidades. No hay hombre segu-
l ro de tentaciones del todo, en t a n -
£ to que vive, porque en nosotros 
| está la causa, que nacemos con i n -
< clinacion de pecado: y una t en t a -
* cion, ó tr ibulación ida, sobreviene 
\ otra: siempre tenemos que sufrir, 
i porque se perdió el primer estado 
$ de inocencia. 
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Machos quieren huir las ten- i poco á poco el enemigó del todo, 

tacionesy caen en ellas mas gra- \ por no resistir al principio. Y cuan-
vemente. No se pueden vencer cou $ to uno fuese mas perezoso en resis-
solo huir; mas con paciencia, y i t i r , tanto cada dia se hace mas íla-
verdadera humildad, somos hechos < co, y el enemigo contra él mas fuer-
mas fuertes que todos los enemi- \ t e . Algunos padecen con graves ten-
gos. El que solamente desvia lo de \ taciones a! principio de su conver­
giera, y no arranca la raiz, poco \ sion, otros al fin, otros casi toda su 
aprovechará, antes tornarán á él mas j vida padecen. Algunos son tentados 
presto las tentaciones, y se encon- / blandamente, según la sabiduría, y 
trará en peor situación. Poco á po- j juicio de la divina ordenación, que 
co, con paciencia, y larga esperanza t mide el estado y los méritos de todos, 
(cou el favordivino) vencerás mejor, \ y todo lotiene ordenado para salud de 
que no con tu propia importunidad, ) los escogidos. Por eso no hemos de 
y fatiga. Toma muchas veces con- \ desesperar cuando somos tentados, 
sejo en la tentación, y no seas tú (, mas antes rogar á Dios con mayor 
desabrido con el que es tentado-, t fervor, que tenga por bien de 
mas procura de consolarlo, como < ayudarnos en toda tribulación, 
tú querrías ser consolado. \ El cual sin duda, según el dicho 

El principio de toda mala ten- J de san Pablo, nos pondrá tal reme-
íacion es no ser constante en el | dio, que la podamos sufrir, y sal-
bien comenzado, y no confiar en í gamos de ella con provecho. 
Dios: porque como la nave sin go- «» Siendo esto asi, humillemos nues-
bernalle, por acá, y por allá la ba- t tras ánimas bajo de la mano de 
ten las olas, así el hombre descui- { Dios en toda tribulación, y ten-
dado, y que deja su propósito, es \ tacion , que él salvará , y ejfr-
tentaáo de diversas maneras. El \ grandecerá los humildes de espí-
fuego prueba al hierro, y la ten- \ r i tu. En las tentaciones y adver-
tacion al justo. Muchas veces no j sidades se ve cuanto el hombre 
sabemos loque podemos, mas la t en- j ha aprovechado, y en ellas consis-
tacion descubre lo que somos. De- j te el mayor merecimiento, y se bo­
hemos, empero, velar principalmen- ¡ noce mejor la virtud. No es mu-
te al principio de la tentación: por- < eho que el hombre sea devoto, y fer-
que entonces mas fácilmente es ven- i viente, cuando no siente pesadum-
cido el enemigo, cuando no lo deja- > bre, mas si en el tiempo de la ad­
raos pasar de la puerta del ánima. | versidad se sufre con paciencia, hay 
Por lo cual dijo uno. Resiste á los t esperanza de gran bien. Algunos 
principios: tarde viene el remedio, * hay que son guardados de grandes 
cuando la llaga es muy vieja. tentaciones, que son vencidos muy 

Lo primero que ocurre al ánima, \ á menudo de pequeñas ; pues que 
es solo el pensamiento, luego la im- j se humillen, y no confien de sí en 
portuna imaginación, después la de- j cosas grandes, pues no son grandes 
iectacion, y el feo movimiento, y \ en cosas chicas, 
el consentimiento, y asi se apodera s 
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D I A C A T O R C E . 

SANTA F L O R E N T I N A V I R G E N . 

Florent ina , hermana de san Lean- $ Bajóla dirección de san L e a n ­
dro, san Fulgencio y san Isidoro, pa- / dro aprendió nuestra santa la len-
deció como estos y sus padres la í gua lat inacon tanta propiedad, q u e 
persecución de los arríanos. Des- j entendía las divinas escri turas, y 
terrados de su patria Cartagena, t esplicaba sus profundos misterios, 
aprendió á conocer en las tr ibuía- ' llegando á ser maestra de un doctor 
ciones de la vida, la mentida feli- \ de la iglesia, como fué su hermano 
cidad que ofrece el mundo. Enton- i san Isidoro, que aprendió bajo su d i ­
ces se volvió hacia el cielo toda su l reccion las primeras letras, y la r e ­
esperanza, y suspiró por aquella ven- i ligion santa en que ella misma na ­
tura suprema que habian de con- j bia sido educada, comunicando de 
quistar sus virtudes, y resignación, t este modo los preciosos caudales de 
Retirada en lo interior de su cuar- < sabiduría, que como discípula e m i ­
to, empleaba su piedad en fervoro- ] nente habia recibido de san Lean-
sos ejercicios, ofreciendo á Dios a- ¡¡ dro. 
quellos instantes, como primicias de ] Estas santas ocupaciones llenaban 
una existencia que habia de ser con- $ los dias de su existencia, que corrian 
sagrada enteramente á su servicio. $ en el re t i ro , y en el amor de su 

También cuidaba nuestra santa > Dios: sin embargo, la fama de su 
de su hermanito Isidoro, que a u n e s - { hermosura, las relevantes prendas de 
taba en la cuna, y un dia que cela- \ su espíri tu, y su elevada gerarquia, 
ba su sueño, vio que un enjambre i llamaron la atención de algunos 
de abejas rodeaba al niño, y en t ra - , grandes señores, que pretendieron 
han y salían en su boca sin moles- i unirla á su suerte-, pero la virgen 

. tarle. Recobrada del asombro que j estaba ligada irrevocablemente á su 
este suceso produjo en ella, avisó á > Dios, para quien eran su amor y sus 
sus padres y hermanos, que fueron j inspiraciones: su pensamiento ya no 
testigos de aquella maravilla, y que \ pertenecía á la t ierra , pues ha-
miraron como un pronóstico de la $ bia volado puro y celestial á la r e ­
grande vir tud y sabiduria del niño. ' gion de la bienaventuranza. 

I I 

lorentina sepultó las galas de su 
juventud y de su belleza en los es­
trechos límites de un monasterio de 

san Benito, que habia á poca distan-
cia de la ciudad de Ecija. Aconse­
jada de sus hermanos, con quienes 







consultó su intención, tomó el ve­
lo de religiosa, poniendo á los pies 
del crucifijo sus años y su porvenir. 
Circuló por España esta resolución, 
y las vírgenes mas nobles, mas her­
mosas, y mas llenas de esperanza, 
acudieron á tomar el velo en su 
compañia: y fué tan crecido su nú­
mero, que el ordinario de Ecija bajo 
cuya dirección vivian, se vio obligado 
á fundar nuevo monasterio en la ciu­
dad. Pero muy en breve no fueron 
suficientes estas dos casas, por lo que 
san Leandro, amplificador del insti­
tu to , acudió con gruesas cantidades, 
para fundar nuevos monasterios, en 
cuya empresa le ayudaron san F u l ­
gencio, san Isidoro y aun el mismo 
rey de España-, de manera que santa 
Florentina llegó á verse prelada ge­
neral de cuarenta monasterios, en 
que vivian mas de mil vírgenes del 
Señor. 

Entonces se dedicó enteramente 
á su Dios, y dando riendas al espí­
ritu de amor que le abrasaba, cum­
plía sobre la tierra una vida tan 
pura, como la de un ángel del cielo. Y 
para confirmarla en este esplritua­
lismo, la envió san Leandro un li­
bro que habia compuesto, en que 
hacia patente la caducidad de las 
vanidades del mundo, y las ment i ­
das ilusiones con que arrastra á los 
incautos. También compuso, y la en­
vió o t ro l ibrodela institución de las 
vírgenes, en que le anima á la per­
severancia de la vida monástica, 
haciendo grandes elogios de la pu­
reza virginal, y manifestando que los 
que se consagran á Dios, por casti­
dad, pasan aun viviendo entre los 
hombres, al estado puro de los án ­
geles. En el mismo libro puso tam­
bién el santo una fórmula, ó mo­
do de vivir conforme á la regla del 
patriarca san Benito, añadiendo ó 
quitando algunas particularidades 
convenientes á las circunstancias; 
pero quedó tan austera, que algu­
nos años después tuvo que mit i -

M A K Z O . 
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garla san Isidoro. Las principales re­
glas eran las siguientes. Absoluta 
incomunicación con los seglares: r i ­
gorosa clausura: pobreza estrema­
da: vestido de lana pobre y grose­
ro: abstinencia de carnes y de vi­
no: oficios divinos muy prolonga­
dos: destierro absoluto de la socie­
dad: ayuno y disciplina rigorosos: 
y lecturas devotas en el tiempo 
que no ocupaban los ejercicios de 
comunidad. 

Esta era la vida que practicaba 
santa Florentina en el monasterio, 
sin que se dispensase nunca la mas 
pequeña austeridad: y en una oca­
sión en que llegó á decaer alguna co­
sa su observancia en el monasterio, 
por el poco celo del obispo que en­
tonces habia en Ecija, que escaseó 
su asistencia, y sus visitas, fué tanto 
el dolor que sintió nuestra santa, 
y tanto lo que instó á sus herma­
nos para que le ayudasen á pedir 
á Dios el remedio, que sus ruegos 
fueron oidos, viniendo san Fulgen­
cio desde Cartagena para gobernar 
aquella silla. Con su asistencia y 
vigilancia volvió á restablecerse la 
disciplina antigua, y el corazón de 
la abadesa descansó de su contí-
una inquietud, pudiendo entregarse 
de nuevo fervorosa á los ejercicios, 
que eran la edificación de sus su­
bordinadas. Multiplicó sus peniten­
cias y sus oraciones, queriendo ha­
cer todavía mas por agradar á su 
esposo, y por que apareciese mas es­
plendorosa la ley santa, tan lastimosa­
mente perseguida por los arrianos. 

Su hermano san Isidoro, que rigió 
la iglesia de Sevilla después de san 
Leandro, lleno de gratitud por el 
celo conque le habia guiado por la 
senda de la religión, la envió dos 
preciosos libros contra el judaismo; 
uno de la vida, pasión y muerte de 
nuestro señor Jesucristo, y otro de 
la vocación délas gentes: prometién­
dole al mismo tiempo un método 
fácil, que la santa le habia pedido 

15 
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de su destierro que obtuvo después 
de una vida llena de méritos y de 
años, muriendo en el monasterio 
de nuestra Señora del Valle de la 
ciudad de Ecija, en medio de las vír ­
genes del Señor. A la muerte de 
san Isidoro fué trasladado su cuer­
po á Sevilla, pues dispuso que le 
enterrasen entre sus hermanos Lean­
dro y Florent ina: después cuando 
la invasión de los moros se ocul­
tó con el de san Fulgencio en una 
cueva de la sierra de Guadalu­
pe, donde fué hallado milagrosa­
mente en t iempo de don Alonso el 
onceno, y colocado en la iglesia 
parroquial del lugar deBerzocana en 
el obispado de Plasencia, donde per­
manecieron, hasta que reinando F e ­
lipe I I se trasladó una parte de sus 
reliquias al real monasterio del Es­
corial, y otra á la santa iglesia de 
Murcia . 

SANTA MAT1 

8anta Mati lde, hija del conde R i u -
geiheym, descendiente de la augusta 
casa de Sajonia, y por parte de su 
madre de la real casa de Alemania, 
nació á principios del décimo siglo, 
y fué educada por /os cuidados de 
su abuela paterna que era abade­
sa del monasterio Hereverdiense, 
bajo cuya santa dirección tuvo p r in ­
cipio una vida, que habia de ser 
la admiración del mundo por los 
afectos de caridad, de penitencia y 
de fervor que llenaron todas sus 
horas. 

La joven Matilde, la mas perfec­
ta entre las vírgenes del Señor, t u ­
vo que dejar el ret iro de su mo­
nasterio, porque razones ¿Je esta­
do la destinaban á ocupar uno de 

E E M P E R A T R I Z . 

\ los primeros tronos de la t ierra. 
¡ Unida al emperador Enr ique , Ila— 
' mado el Cazador, por la afición que 
j tenia á este ejercicio, ocupó con 
j dignidad el alto puesto á que Dios 
* le habia destinado, sin olvidar las 
\ santas lecciones de su abuela. Y 
\ para que las pompas de su mueva 
¡ situación no deslumhrasen sus ojos, 
$ acostumbrados á la religiosa po -
$ breza en que habia pasado su in -
^ fancia, dete iminó practicar en su 
> vida de emperatriz las lecciones de 
\ mortificación, abstinencia y cari-
\ dad, que eran la gala y el encanto de 
i su alma ¡nocente. 
) Mas no pudiendo entregarse del 
$ todo á sus fervorosos ímpetus, por-
£ que Dios \e prescribia llenar las 

para entender los sentidos espir i - i 
tuales de la sagrada escri tura. Con l 
estas armas se consideraba fuerte \ 
contra la heregia-, y confortaba á sus j 
religiosas para que perseverasen en j 
la oración, á fin de que alcanzaran de * 
Dios la total estincion del arr ianis- \ 
mo en España. i 

Después de haber visto en la tier- , 
ra á su hermano Leandro , arzobispo t 
de Sevilla, aclamado por el hombre $ 
grande del mundo , á san Fulgencio t 
obispo de Ecija llamado el amparo $ 
de los pobres, á suhermano san Is i - \ 
doro, sucesor de san Leandro, pro- ' 
clamado insigne doctor de la iglesia, ) 
y nombrado vicario de la Sede apos- £ 
tólica en todo el re ino, á su sobrino f 
Hermenegi ldo dar la vida por la > 
fé, y á su sucesor Recaredo con- * 
vertido con todos sus vasallos, des- \ 
terrar de España al arrianismo, no \ 
la quedaba mas que ver el término 
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SAN LUBIN OBISPO Y CONFESOR. 

ació san Lubin en Poitiers afines í deseo de aprender á leer para ins-
del siglo quinto de padres, pobres, l truirse en la doctrina de Jesucris-
pero virtuosos, que le criaron en el i to. Un religioso de la abadía de 
santo temor de Dios. Su infancia > Noaille admirado del ansia de L u -
pasó en los campos en el oficio de t bin, grabó en su cinto los caracte-
pastor, mas á pesar de su vida errante ' res del alfabeto, con cuyo auxilio 
Je acompañaba continuamente el ) pudo leer algunos libros que su 

obligaciones de su estado de rei- i la providencia del Criador, 
na y de madre , cuando habia \ Matilde era el amparo del huér-
cumplidosusdeberes, cuando la dig- ' fano, el socorro de los necesitados, el 
nidad y decoro de su rango es- | consuelo de los afligidos, y la ale-
taban satisfechos en las públicas ce- ' gria de los tristes. Los enfermos 
remonias á que se veia obligada á | la hallaban á su cabecera, y sus bie-
asistir, se retiraba inmediatamente ) nes se empleaban en el alivio del 
á lo mas apartado de su casa, donde $ menesteroso. Pobre y estrecha era 
en unapobrey humilde celdilla, llora- t su habitación, pero habia hecho 
raba horas enteras las que el mundo } edificar una muy estensa y cómo-
le habia robado con sus exigencias \ da, á manera de hospedería, dopde 
insoportables, y que hubieraquerido $ sedaba albergue al peregrino y al 
consagrar esclusivamente a su Dios. ¡ caminante, socorriendo á cada uno 

En aquel miserable rincón pasa- 5 según su necesidad, 
ba las noches, no en regalado sueño, $ También se mostró liberal en 
sino postrada en tierra, orando y pi- t muchas fundaciones piadosas que 
diendo perdón por el tiempo que i hizo durante su vida, edificando mo-
consagraba al mundo y á sus afectos: j nasterios donde Dios pudiese ser 
y durante estas noches se percibía J adorado y servido, 
desde lejos una armonía celestial, ' Y cuando se desataron los lazos 
como sí coros de ángeles acompa- £ que la ligaban á este mundo con la 
ñasen con deliciosa música las pre- J muerte de su esposo Enr ique, á 
ees de la santa t quien sucedió en el imperio su 

La celda estaba contigua á una ' hijo Othon, se retiró al monaste-
iglesia, y Matilde pasaba una parte de { rio de san Servado, de que habia 
la noche postrada en el santuario, J sido fundadora y patrona, y de que 
embebida en dulce contemplación, ó i á la sazón era abadesa una de sus 
bien cantando himnos y alabanzas ' hijas, que también tenia su mismo 
en loor del padre de las misericor- \ nombre. Allí entregada esclusiva-
dias: y tres coros de serafines, uno t mente á obras de misericordia y 
en la celda, otro en la puerta, y ' de caridad, vivió los últimos años 
otro rodeando á Matilde, la acom- \ de su vida, alcanzándola muerte de 
pañaban, á imitación del divino t r i - \ los justos en el polvo y la ceniza 
sagio, que entonan en los cielos í que le servia de cama, el sábado 
con una dulce melodía, á ensalzar \ santo 14 de marzo del año de 978. 
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de Javoux, desde donde marchó á 
León, al famoso monasterio de Isla-
Barba, cuyo prelado era á la sazón 
san Lupo . 

A los cinco años de estar en esta 
santa casa siendo modelo de per ­
fección evangélica, se apoderaron 
de la Borgoña y del Leones los r e ­
yes Clotario y Chi ldeberto, he rma­
nos de Clodomiro. Desampararon 
los monges el monasterio á la lle­
gada de los t ropas: solo Lubin no 
huyó, quedándose en compañia de 
un anciano, cuyos achaques le im­
posibilitaban andar . 

Nuestro santo se vio objeto de 
mil ultrajes y malos tratamientos-, 
chapuzáronle en el rio Saona, m o ­
liéronle á palos, y mart i r izáronle 
sin caridad, á fin de que descubrie­
se el sitio donde los monges ha­
bían ocultado el dinero y las a l ­
hajas: pero halló medios de escapar 
de sus manos, y se ret i ró á la so ­
ledad de san Aví, en cuya compañía 
vivió hasta su fallecimiento. Des­
pués se ret i ró al desierto de Car-
bonier, en las estremidades del bos­
que de Montemira l , donde hizo v i ­
da mas austera y peni tente . 

San Eter io obispo de Cbar t res , 
conociendo su eminente vir tud le 
ordenó de sacerdote, y le nombró 
abad del monasterio de Brou, cuyo 
cargo desempeñó con tan to t ino y 
prudencia, que á la muer te del p re ­
lado le aclamó el pueblo, y el c le­
ro , y le confirmó el rey Childeber-
to , en su silla episcopal. 

En vano fueron sus ruegos, en 
vano su resistencia para admitir 
una dignidad de que no se consi­
deraba digno; tuvo que ceder á Sa 
voluntad de Dios, y á Jas instan­
cias del rey, y á las súplicas del 
pueblo. 

Aplicóse el nuevo pastor á l le­
nar sus deberes, con tanta exactitud 
y vigilancia, que muy pronto vio su 
celo coronado con los resultados 
mas halagüeños. Y Dios que se 

padre le proporcionó, y que le ins - { 
t ruyeron en los misterios de la re- 5 
ligion sacrosanta. i 

Entonces impulsado por la gracia, j 
entró con beneplácito de sus padres < 
en un monasterio, donde pasó once | 
años entregado á las mortificaciones, ) 
a l a s peni tencias , á la contempla- j 
cion, y al estudio. ^ 

Pero queriendo hacer una vi- t 
da^nas retirada y perfecta, de termi- j 
nó visitar á san Aví, famoso sóli ta- < 
rio de los desiertos de la Perche: y \ 
cuando supieron su in ten to , le abra- \ 
zó un diácono llamado Carilefo, y j 
!e dijo. «Bendito Dios que te ha ins- •» 
«pirado ese propósito-, pe roá fin de j 
«llevarlo acabo , no entres en l áse r - > 
«vidumbre de obispo alguno, pues \ 
«la vida del palacio, no es la del ana- í 
«coreta: no aspires al gobierno de i - ) 
«glesia particular donde la vida mo- J 
«nástica es imposible, y donde si la t 
«virtud no se r inde á las lisonjas, j 
«suele sucumbir á las calumnias de > 
«los detractores: tampoco vivas en i 
«comunidades reducidas que son bus- / 
«cadas por ios t ibios, á causa de la > 
«facilidad con que se dispensan las \ 
«reglas.» > 

Fortalecido con esas ins t ruccio- * 
nes, llegó san Lubin á la ermita de } 
san Aví, y aprendió del solitario J 
nuevas prácticas, que habian de ser- í 
virie para la perfección á que aspi- t 
raba. j 

Por consejo del anacoreta, volvió > 
Lubin á abrazar la vida monástica, y > 
subiendo por la orilla del rio Lo i - $ 
ra hasta su origen buscando monaste- j 
rio donde encerrarse, encontró uno , > 
pero tan reducido, que acordándose j 
de las instrucciones de Carilefo, no * 
quiso permanecer en él. Decidióse > 
á retirarse á la abadía de Lerins don- j 
de florecía con todo su vigor la J 
observancia cenobítica : mas ha - | 
biéndole apartado de este intento , 
cierto monge que encontró en el ' 
camino, se dirigió, hallándose en el { 
G-ivaudan, á ver á san Hilario obispo 



complacía en la eminente santidad 
de su siervo, le favoreció con el don 
de milagros que obró en beneficio de 
los fieles. 

Por último, colmado de méritos, é 
ilustre por las maravillas que se hi­
cieron por su intercesión, pasó á la 
bienaventuranza en la ciudad de 

1.17 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E O Í A . 

En Roma el tránsito de cuarenta 
y siete bienaventurados mártires, 
convertidos y bautizados por san 
Pedro en la prisión Mamertina, don­
de se hallaba detenido con san Pa­
blo su compañero en el apostolado. 

También fueron encerrados á su 
vez estos cuarenta y siete mártires, 
y después de una prisión de nueve 
meses, fueron decapitados por sen­
tencia de Nerón. 

En África de S A N P E D R O y S A N A -

F R O D I S I O que recibieron la corona 

del martirio en la persecución de 
los vándalos. 

En Garrhes de Mesopotamia, de 
S A N E Ü T I Q U I O P A T R I C I O y sus com­
pañeros, que fueron condenados á 
muerte por Evelid rey de los árabes, 
por no querer abjurar el cristia­
nismo. 

En la provincia Valeriana, de dos 
santosmártiresque fueron ahorcados 
de un árbol por los lombardos, y un 
diácono de la iglesia de Marsica que 
decapitaronenlamisma persecución. 

L A M I S A E S E N H O N O R D E S A N T A F L O R E N T I N A Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

yenos, ó Dios, que eres nuestra & cendamos también en afecto de pia-
salud, para que asi como nos alegra- \ dosa devoción. Por Jesucristo nues-
mos en la festividad de tu bienaven- $ tro Señor, 
turada virgen Florentina, nos en- £ 

^gWgXCj-

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 10 y 11 D E L A S E G U N D A D E S A N P A B L O 

A L O S C O R I N T I O S . 

Hermanos- el que se gloria gloríese 
en el Señor. Porque no el que se a-
laba á si mismo, el tal es aprobado: 
sino aquel á quien Dios alaba. Plu­
guiese á Dios que sufrieseis un poco $ 

mi imprudencia, mas toleradme: por­
que os celo con celo de Dios. Pues 
os he desposado con Cristo, para pre­
sentaros como virgen pura al único 
Esposo. 

i Chartres, el dia catorce de marzo 
¡ del año 557, después de haber sido 
I purificado por una dolorosa enfer-
¡> medad que duró siete años conse-
I cutivos, y que solo le d i o treguas 
i paraasistiraí quinto concilio de Or-
^ ieans, y al quinto de Paris. 
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E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 10 D E S A N M A T E O . 

fcn aquel t iempo dijo Jesús á sus 
discípulos esta parábola: será seme­
jante el reino de los cielos á diez vír­
genes, que tomando sus lámparas, 
salieron á recibir al esposo, y á la es ­
posa. Mas las cinco de ellas eran fa­
tuas , y las cinco prudentes . Y las 
cinco fatuas, habiendo tomado sus 
lámparas, no llevaron consigo aceite. 
Mas las prudentes tomaron aceite en 
sus vasijas juntamente con las lám­
paras. Y lardándose el esposo, co­
menzaron á cabecear, y se du rmie ­
ron todas. Cuando á la media noche 
se oyó gritar. Mirad que viene el es­
poso, salid á recibirle. Entonces se 
levantaron todas aquellas vírgenes, 
y aderezaron sus lámparas. Y dige-

ron las fátuasá las prudentes : dadnos 
de vuestro aceite, porque nuestras 
lámparasseapagan. Respondieron las 
prudentes , diciendo. Porque tal vez 
no alcancen para nosotras y para vo­
sotras, id antes á los que lo ven­
den, y comprad para vosotras. Y 
mientras que ellas fueron á com­
prarlo, vino el esposo: y las que es ­
taban apercibidas, entraron con él 
á las bodas, y fué cerrada la puer­
ta . Al fin vinieron también las otras 
vírgenes diciendo: Señor, Señor, a-
brenos. Mas él respondió , y dijo: 
E n verdad os digo, que no os co­
nozco. Velad, pues, porque no sa­
béis el dia ni la hora. 

F I D E L I D A D 

La fidelidad en lo poco es la prueba 
grande que debemos á Dios, como 
testimonio de nuestro amor y r e s ­
peto: porque no son las acciones 
ruidosas las que mas cuestan al co­
razón humano, ni lasque tienen mas 
valor á ios ojos de la divinidad, que 
juzga de la intención con toda cer­
teza viendo el móvil que la p rodu­
ce. Los rasgos pequeños de d e ­
voción y de humildad repetidos en 
todas las horas de la vida del cris­
t iano, prueban el fondo de amor y 
de grati tud que se anida en su pe­
cho hacia el Dios que quiso resca­
tarle, sometiéndose á estas mismas 
pequeñas mortificaciones de la vida 

A 

E N L O P O C O . 

$ del mortal , y que estos le deben de 
l justicia como una corta retr ibución 
¡> de tanto beneficio, como reciben de 
/ su mano dadivosa. 
/ El mismo Jesucristo predica osla 
> doctrina cuando dice: alégrate sier-
J vo bueno y fiel, pues lo fuiste en lo 
{ poco, yo te colocaré sobre lo mucho, 
í Es un error lastimosísimo el de 
$ muchas personas que guardan la fi-
j delidad para las cosas de consecuen-
' cía-, es un error y un engaño; porque 
\ nunca egecutarán lo dificultoso por 
\ amor de Dios, cuando les es tan d u -
J ro egecutar lo que es mas fácil y sen-
4 cilio. 
t El pundonor, los respetos huma-
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nos que ligan al hombre en la socie- J ritorio que redima nuestros peca-
dad, la vanidad que impera tan t i - \ dos. 
Tánicamente en su corazón, son los ' Cristianos, que permanecéis t i -
móviles de ciertas acciones ruido- \ bios y cobardes en el servicio deDios, 
sas, de que no podemos dispensarnos < y que gemis bajo el poder de las l i -
sin mengua, pero nos dispensamos ] ránicas pasiones, luchad llenos de 
voluntariamente de ciertas minu- < confianza en la misericordia divina: 
ciosidades que no tildan nuestra o- i domad vuestra soberbia, y bfreced-
pinion, aunque probarían el desinte- , le actos de humildad, para que el Se-
resado amor que dictara su cumplí- $ ñor os envié su auxilio soberano. Es­
miento. \ cuchad, los que vivís olvidados de 

Y creemos haber llenado núes- < Dios, y los que despreciáis las cosas 
tras obligaciones, y estamos satisfe- j pequeñas, porque esperáis que un 
chos de unos actos egecutados sin ) acto solo será suficiente á redimir 
duda para alhagar nuestro orgullo, $ vuestras faltas: el que no guarda 
jactándonos de fieles observantes de j fidelidad en lo poco, muy corta es-
Ios preceptos, cuando faltamos á la t peranza podrá dejar de que la ten-
fidelidad mas aceptable, que es la o- J ga en lo mucho. El que no la guer-
frenda mas pura que podemos pre- $ de en aquellos actos dirigidos úni -
sentar de nuestra adhesión, porque í camente por el amor y la gratitud, 
es sincera, secreta y desinteresada. ) no podrá obrar con sinceridad en 

Mucho valen las ruidosas obras de | las grandes accionescon que trate de 
la virtud, porque edifican á los fieles, i hacer olvidar su tibieza. Hermanos, 
y son un egemplo vivo para su en- t ¡a virtud mas eminente estriba en ia 
señanza-, pero como están difícil que \ absoluta fidelidad que debemos á las 
estas acciones vayan exentas de la ¡¡ cosas pequeñas; es como si digera-
vanidadquees inherente á la flaque- \ mos, el fundamento de nuestra sal va-
za humana, y de que solo se han vis- \ cion. 
to libres los santos por la fortale- ' Dios mió, Dios mió, no nos aban-
za de Dios que henchía sus pechos, / dones nunca á nuestras propias fuer­
es mas segura victoria el dominio de >( zas, é infunde en nuestros pechos tu 
las propias pasiones, pues su venci- $ santa fortaleza, para que guardemos 
miento son victorias diarias que po- ; consecuentes esta preciosa fidelidad, 
demos presentar como sacrificio me- & 
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Bt&WINCEL 
SAN LONGINOS , SOLDADO Y M Á R T I R . 

andaba Longinos la tropa que 
custodiaba el monte Calvario, cuan­
do Jesucristo nuestro señor fué 
enclavado en la cruz por amor de 
los hombres. Testigo de la pacien­
cia sobrehumana del Salvador , y 
de los prodigios con que la natu­
raleza habia patentizado la d ign i ­
dad del que moria, abrió los ojos 
á la iuz, y vio en aquel hombre 
ai verdadero Dios. 

Y cuando al tercer dia fué t es ­
tigo de la resurrección milagrosa, 
que llenó de asombro á los solda­
dos que custodiaban el sepulcro, 
no pudo menos de manifestar su 
creencia , dando parte del suceso 
al sumo sacerdote, y á los escribas 
y fariseos. 

Confundidos estos, volvieron con­
tra el soldado toda su rab ia , por ­
que no pudieron vencerle á suscri­
bir una falsa declaración , donde 
se dijera que durante el sueño de 
los soldados habia sido estraido el 
cuerpo del sepulcro. 

Longinos rechazó indignada las 
promesas con que trataron de se­
ducirle, y respondió con santa for­
taleza que soportaría todos los 
tormentos imaginables , antes que 
mentir de aquella manera, y obrar 
contra sus propias convicciones. 

No cedieron los inicuos pr ínc i ­
pes de los sacerdotes al ver la re­
solución de nuestro santo , sino 
que trataron de calumniarle con el 
procónsul, para perderle y ven­
garse. 

Sabedor Longinos de las tramas 

f, que urd ían , y que al cabo sucum-
' biría su inocencia por las intrigas 
' de los poderosos, dejó á Jerusalen 
i en compañia de dos de sus soldados, 
' y marchó á Cesárea de Capadocia, 
j para ponerse al abrigo de tan i ra-
i cunda persecución. Y Dios permi-
(, tío este viage, para que como n u e -
í vo apóstol derramase por aquellos 
) países las luces del evangelio, pues 
| Longinos predicó á aquellas gen-
( tes la resurrección de Jesucristo, , 
f con todas las maravillas de que ha-
l bia sido testigo ocular, y la nueva 
i era de regeneración que comenza-
\ ba para los que abrazasen su doc-
) t r ina . Copiosísimo era el fruto que 
| Longinos sacaba de sus predica-
^ ciones: todo el mundo después de 
j haberle oido , se sometía á la ley 
\ de gracia, esta ley divina que so-
i lo recomienda amor y caridad. 
I Tan repetidos progresos exaspe-
) raron á los judíos , que vieron su 
£ decadencia, y el triunfo de la cruz 
< sobre sus proscriptas doctrinas. 
; Y embrabecidos en su furor, y 
J rabiosos por el porvenir que se les 

presentaba, juraron muer te y es-
¡ terminio á todo el que alzase la 
¿ voz para predicar la palabra de J e -
> sus, y se declarase apóstol de su 
< evangelio. 
\ Mult ipl icaron sus intr igas, é hi-
' cieron ver al presidente de Judea , 
í Poncio P i l a t o , que Longinos era 
/ un espíri tu turbulento , que com-
i prometía la t ranquil idad con sus 
< predicaciones, y amenazaba conmo­

ví ver el impe r io , y t ras tornar las 







instituciones que le regiaw. 
El presidente creyó la calumnia, 

y secundó con sus ordenes los de­
seos de aquella turba infiel. Des­
pachó soldados en busca de Lon­
ginos, y juzgándole con la severi­
dad que la disciplina del soldado 
exije, fulminó sentencia de muer­
te, mandando que su ejecución se 
verificase inmediatamente que fue­
se encontrado. 

Mientras que esta tormenta se 
formaba contra nuestro santo, con­
tinuaba Longinos conquistando al­
mas para el cielo. Muchas eran las 
conversiones que habia hecho su 
predicación, muchos los laureles 
que habian coronado sus trabajos 
espirituales, y muchas las victorias 
que habian preparado el triunfo de 
su fé, en que habia de dar testi­
monio á Dios de la sinceridad de 
su creencia. 

Los esbirros llegaron á Capado-
cia, y nuestro santo los obsequió 
cuanto pudo, como único medio 
que tenia para agradecerles el sin­
gular favor que venian á dispen­
sarle. Y cuando los hubo agasa­
jado con cuanto le permitían sus 
facultades, y cumplido sus deberes 
de huésped y cristiano, mandó á 
un criado suyo que le trajese un 
vestido blanco, y presentándose á 
los verdugos con aquel trage de 
fiesta y de regocijo, les hizo saber 
que ya estaba preparado para el 
convite. 

Admiráronse los delegados de 
Poncio Pilato , pues como no le 
conocían, no comprendieron el sen­
tido de sus palabras-, pero no fué 
muy prolongada su incertidumbre. 
Longinos llamó á los dos soldados 
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En Cesárea de Capadocia, de S A N { toles, que coronó sus predicaciones 
A R I S T O B Ü L O , discípulo de los apos- •£ con un glorioso martirio. 
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& que habian venido en su compa-
l ñia desde Jerusalen , y que eran 
í también decididos campeones del 
| evangelio, y presentándose á sus 
i huéspedes les hizo saber quienes 
j eran, y que habia llegado la hora 
< de cumplir su misión. 
I Mas atónitos los soldados no a-
J certaban á creer, como era posible 
j tanto desprendimiento y heroicidad 
í en un hombre que teniendo en su 
' mano la vida, se entregaba volun-
* tariamente á sus verdugos. Mirá-
{ banie estupefactos, y no se atrevían 
' á cumplir las órdenes del procon-
í sul-, pero Longinos lleno de espe-
i ranza en la misericordia de Dios, 
' puso término á sus irresoluciones 
' hincándose de rodillas, y presentan-
> do la cabeza , después de haber 
\ abrazado á sus compañeros de mar-
í t ir io. Los verdugos se la corta-
t ron , y la enviaron al procónsul, 
| que por complacer á los judíos 
t la hizo colocar en la puerta de la 
< ciudad. Después fué arrojada á un lu-
\ gar inmundo, donde la encontró una 
( pobre ciega por revelación especial-, 
] permitiendo Dios que recobrara la 
i vista, en el mismo momento en que 
* buscándola por entre el estiércol y 
/ la basura, tropezaron sus manos 
* con ella. En seguida la hizo colo-
$ car honoríficamente en una aldea 
j llamada Sandial, donde habia naci-
> do nuestro santo. Su glorioso trán-
$ sito fué el dia 18 de marzo, poco 
\ después de nuestro Redentor. Si-
\ guiendo una tradición antigua se 
\ cree, que este santo fué el mismo 
\ soldado que atravesó con una lanza 
i el cuerpo de Jesucristo, después de 
\ muerto, de donde corrió sangre y 
i agua, como escribe san Juan. 
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LA MISA ES EN HONOR DE SAN LONGINOSj Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE, 

Te pedimos, omnipotente Dios, en * mos libres por su intercesión de to-
este dia que celebramos el naci- \ dos los males que nos amenazan. Por 
miento al cielo de tu bienaventu- J nuestro Señor Jesucris to , 
rado mártir Longinos, que nos vea-

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 10 DE LA SABIDURÍA Y LA MISMA QUE 

EL DIA 5 FOLIO 44. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 10 DE SAN MATEO, Y EL MISMO QUE 

EL DIA 5 FOLIO 44. 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS 

LA VIDA S O L I T A R I A . 

Yo busqué las delicias de la vida al j . - corazón á la esperanza, y les e n t r e -
lado de mis hermanos: yo abrí mi gué confiado mi porvenir . 

En Tesalónica, de S A N T A M A T R O - J V I R G E N y M Á R T I R , de quien se hizo 
N A , criada de una señora judia , que i mención el dia once en la vida de 
habiendo descubierto que iba dia- ) san Eulogio . 
r iamente y en secreto á la iglesia, $ En Roma de S A N Z A C A R Í A S P A P A , 

fueron tantos los palos que le dio, t que habiendo gobernado la iglesia 
que sucumbió al rigor de su mar- j con el mayor celo y santidad, des­
t i r io , pronunciando el dulce nombre \ cansó en el señor como recompen-
de Jesús . < sa de sus méritos y vi r tudes . 

En la misma ciudad y en el mis- ] En la misma ciudad de Roma de 
mo dia de S A N M E N I G N O F O Ü L L O N , $ S A N E S P E C I O S O M O N G E , cuya alma su-
que durante el imperio de Decio dio i bió á los cielos en presencia de su 
la vida por la fé. / hermano que la contemplaba lleno 

En Egipto de S A N N I N C A N Ü R O , que | de admiración, 
reinando Diocleciano fué acusado ¡ En Rieti ciudad de Italia, de 
por buscar las reliquias de los mar- } S A N P R O B O O B I S P O , en cuyo tránsi to 
t i res , y condenado á muerte en el \ se vio asistido por los gloriosos már-
imperio de Diocleciano. \ tires Juvenal y Eleucter io . 

En Córdoba de S A N T A L U C R E C I A i 



Mas ¡ay! que el desengaño siguió 
luego á mi credulidad, y en vez de 
ventura no hallé mas que padecer y 
martirio. 

Oh vida del mundo! tránsito de 
dolores y de pruebas, ¿quién arros­
traría los abrojos de que está eriza­
do vuestro sendero, sino fuera por 
la esperanza de la recompensa, que 
vuela siempre en torno nuestro, y 
sostiene nuestro ánimo en medio de 
tanta tribulación? 

Su reducido periodo es el precur­
sor de otro que es inacabable, y que 
está presidido por la ventura y la e-
ternidad. 

Dias amargos componen la dura­
ción del primero: dias de llanto y 
de espera: dias aciagos tal vez para 
la justicia y la inocencia. 

Pero su curso es rápido: su rei­
nado un momento solo: un momen­
to que la esperanza hace mas breve, 
pues arrastra su duración en el em-
bíte de su raudo vuelo. 

Y estas horas de hiél y de tristeza 
que punzan tan dolorosamente nues­
tro corazón, son las agudas espinas 
que circundan la rosa del porvenir-, 
esa flor de perfumes y brillante co­
lorido, que no nos es dable alcanzar 
sin herirnos primero con algunos de 
los mil dardos, con que la prueba, la 
aflicción, y el padecer, sitian el pr i ­
vilegiado cáliz, donde no puede be­
ber, sino el que ha vencido las tenta­
ciones y dolores con que fué proba-
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i da su fortaleza, y marcada su digni-
) dad. 
i Cristianos: resignación y perse-
^ verancia son las armas defensivas en 
t que se embotan las penetrantes pun-
' tas de esasaceradasespinas, que t ien-
l den á penetrar hasta lo íntimo del 
i corazón: resignación y perseveran-
] cia no solo os garantizarán de sus 
É mortales heridas, sino que os alla-
| naran la senda por donde debéis su-
/ bir á conquistar el galardón prome-
f tido á la paciencia y á la constancia. 
\ Pero esta fortaleza del alma, y es-
I tos dotes privilegiados de la inocen-
, cia y de la rectitud, no existen en el 
' mundo en que vivimos: su aliento 
| emponzoñado los ha arrojado de su 
> seno, y se han amparado de la so­

ledad. 
{ Allí debe buscarlos nuestro celo: 
í allí debe fortificarse con su podero-
> so aucsilio: allí debe, lejos de los la-
\ zos que la perversidad tiende á los 
j favorecidos de la gracia, ofrecer á 
i Dios el triunfo de su lucha, y los 
' despojos del propio vencimiento. 
\ Cristianos: la vida de los hijos del 
í evangelio no es la que ofrecen el 
> mundo y los placeres, enemigos de 
f nuestro reposo y porvenir: !a dis-
\ tracción y el olvido presiden sus 
$ horas tumultuosas, y nos alejan de 
| Dios, que esel único objeto, y laúni-
\ ca contemplación de la vida solita-
¡¡ ria. 
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DIA DIEZ Y S E I S . 

SAN ABRAHAN SOLITARIO. 

I 

alació Abrahan de una familia i lus- á correspondiente á sus circunstan-
tre por su gerarquia, y por sus [ cias, §e celebraron las bodas con 
riquezas, en una población de las j la mayor pompa y regocijo, 
inmediaciones de Edesa en Meso- j Pero Abrahan que se habia so -
potamia, corno se infiere de la es- l metido obediente á la voluntad de 
trecha amistad que tuvo con san j sus padres, no pudo cumplir el sa-
Efren que escribió la vida de núes- ^ orificio á que se le habia obligado, 
t ro santo. \ Su corazón era esclusivamente de 

El cariño de los padres de A- J Dios, y no podia admitir o t ro 
brahan rodeó su infancia de cu i - j dueño donde reinaba aquella imá-
dados y desvelos, y una cristiana ? gen soberana. Habiéndose au -
educacion fomentó la piedad y > mentado su conflicto cuando He-
religiosos sentimientos que su j ó - $ gó la noche, tuvo que adoptar una 
ven corazón abrigaba. Sin embar- ? resolución precipitada y violenta, 
go, manifestó en los primeros dias f para no sucumbir á lo que m i ­
de su juventud tanta abnegación, i raba como la desgracia de toda su 
que sus padres temieron no s ed i s - \ vida. Y aprovechándose del bul l i -
gustara del mundo, y se frustra- í ció de la fiesta, y de la oscuridad 
sen las esperanzas que su nací- ¿ de aquella hora, dejó la casa de sus 
miento les habia hecho concebir. j padres en el mismo momento en que 
Para que no se realizasen sus t e - j le preparaban el lecho nupcial , v 
mores, determinaron casarle, y ha- < buscó en ia providencia de Dios el 
biéndole elegido una compañera \ cumpl imiento de su deseo. 

Tornóse el regocijo en llanto, y la 
fiesta en desorden y confusión. Los 
desconsolados padres no sabían á 
qué atribuir la fuga de su hijo-, la 
abandonada esposa estaba llena de 
espanto por aquel suceso-, y los 
parientes y amigos, se perdían en 
estravagantes congeturas. Las mas 
esquisitas pesquisas se practicaron 
por las inmediaciones de la pobla-

í i 

* cion, y se preguntó en todos los mo-
* nasterios y casas religiosas; en nin-
¿ guna parte habia parecido. 
\ Un dia se pasaba, v otro dia ve-
. 'nía á succederle sin resultado algu-
\ no. Se repetían ¡as diligencias, se 
£ multiplicaban las indagaciones, pe-
^ ro todo era inúti l : el nuevo des-
I posado se habría escondido precisa-
*, saínente en las entrañas de la t ier-







ra, cuando era imposible descubrir 
su paradero. 

Al décimo séptimo dia de tan­
ta ansiedad y amargura, descubrie­
ron en unas ruinas que á corta 
distancia de la ciudad habia, una 
cueva estrecha y subterránea, en 
cuyo recinto estaba Abrahan co­
mo en un sepulcro. Inmediatamente 
acudieron sus padres, y su esposa, 
y sus amigos, para que volviese á 
su familia que lo lloraba con de­
sesperación; pero sus lágrimas y sus 
ruegosfueron inútiles: el santo man­
cebo estaba lleno de espíritu divi­
no, y no podian hacerle mella los 
afectos de la carne, ni las vanida­
des del mundo. Firme en su pro­
pósito de seguir una vida abstraí­
da y solitaria, les hizo presente que 
estaba decidido á seguir su voca­
ción, y que nada podria alterarla en 
lo mas mínimo. Entonces teme-
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rosos de que no se les huyese á 
un desierto mas lejano, consintie­
ron en una eterna separación, y se 
despidieron del solitario llenos de 
tristeza, de llanto y de dolor. In­
mediatamente tapió Abrahan las 
puertas de su celdilla, y dejó solo 
una ventana por donde le daban el 
alimento en ciertos dias señalados. 

Una túnica de pelo de cabra, un 
pobre manto, una escudilla de ma­
dera que le servia para comer y be­
ber, y una estera de junco paraa-
costarse, completaban el pobre ajuar 
del anacoreta, que á los veinte a-
ños de su edad abandonó las de ­
licias del mundo, para conquistar 
en el retiro y la oración, en el 
ayuno y la vigilia, y en el traba­
jo y la penitencia, ¡as horas sin nú­
mero que forman la vida celestial 
de los escogidos. 

III 

l io muy distante de Edesa habia un & 
pueblo grande junto á la ciudad \ 
de Lampsaco, llamado Tenia, don- $ 
de no habia podido penetrar la luz , 
del evangelio por la pertinacia y t 
ceguedad de sus vecinos, que eran j 
todos paganos. Los sacerdotes cris- > 
ti anos rehusaban aquella misión por *t 

los malos tratamientos que esperi- í 
mentaban, y el pueblo vacia en el \ 
mas lamentable abandono. En ton- j 
ees el obispo de Edesa pensó en t 
Abrahan, pues sus virtudes, su \ 
santidad, y su paciencia, le hacían { 
el único para aquella conquista, i 
Presentóse acompañado de su ele- \ 
ro en el miserable albergue de! so- > 
litario, y le mandó que se dispu- i 
siera para recibir el orden de pres- 'f 

bíter o. ) 
Asombróse Abrahan al oir esta 

propuesta, pues le parecía impo-

sible que el Señor quisiese elevar 
á tanta altura al mas indigno y hu­
milde de sus siervos. Hízoselo así 
presente al obispo, que no consi­
derando suficientes sus escusas, le 
confirió las órdenes sagradas, y le 
mandó al pueblo, á trabajar en la 
viña del Señor. 

Furiosos los vecinos desde que 
supieron su llegada, trataron de 
aburrirle y desesperarle con sus des­
precios, irrisiones y malos tratos; 
pero nuestro santo opuso la pacien­
cia á su rabia, y ofreció á Jesucristo 
sus nuevos padecimientos. 

En esta época habian muerto ya 
sus padres, dejándole dueño de 
una rica herencia, que habia con­
fiado á un amigo suyo para que la 
repartiese entre los pobres. Pero 
sabiendo que aun quedaba algo de 
su patrimonio , escribió á este 
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IV 

\ú que supo Abrahan que estaba * ñor , salió de lo interior del de­
provista la iglesia, que por tres años J sierto á donde se habia escondido, 
habia regido, y amparada la grey \ viniendo á tomar posesión de su 
que habia conquistado para el Se- ¿ primitiva celda. Allí pasó algunos 

para que se lo remitiese, y con su JL Un impulso frenético y desespe-
importe labró una iglesia ricamen- í rado arrastró á aquella pobre gente 
t e adornada. Asi que estuvo con- i al úl t imo grado de estravio. Y lu-
cluida multiplicó sus preces y ora- J chando contra su propia convicción, 
riones, para que Dios se dignase J que , no podia repeler los prodigios 
recibir en su gracia á aquel pue - i que habian presenciado, hicieron el 
blo descarriado. I ú l t imo esfuerzo en la agonía de 

Por aquel t iempo espidió el gran t su ceguedad, y repi t ieron con el 
Constantino su ley para la abolición \ santo la misma escena de la vís-
del gentilismo, y nuestro santo lie- j pera . 
no de espíritu de Dios, y deseando y Nuevo prodigio vino por tercera 
acabar prontamente con los ¡dolos J veza patentizar la divinidad de las 
del infierno, ent ra en el templo de i doctrinas que predicaba el misio-
los gentiles, arroja por t ierra las i ñero . Abrahan volvió por tercera 
estatuas de sus dioses, destruye sus i vez á su iglesia, salvo y sin lesión 
altares, y anonada los trofeos y reli- jj a lguna, después de haberle dejado 
quias de la superstición pagana. J otras tantas por muer to . Entonces 
Enfurecido el pueblo se agolpa de í abrieron muchos los ojosa la luz, 
tropel sobre Abrahan, le golpean y ) abjuraron sus errores, y reconocie-
maltratan, y le arrojan con ignomi- i ron á Jesucr is to , 
nia fuera de la población-, pero el ^ Tres años empleó Abrahan en con­
santo no se acobardó con este re- * quistar aquel pueblo para su Dios, 
sultado, y ofreció á Dios sus dolores \ Su paciencia, su perseverancia, sus 
y su padecer, j lágrimas y su persuasiou acabaron 

A la mañana siguiente supo el í completamente la obra: y después 
pueblo asombrado que se hallaba J de haberles instruido en los mis te -
de nuevo en su iglesia, donde ha- \ rios de la religión, recibieron el 
bia pasado la noche en oración: y < santo bautismo que los incorporó 
acudiendo de t ropel , le ataron á * al gremio de la iglesia, 
una cuerda, y le sacaron ar ras t ran- Concluida su obra desapareció 
do fuera de la villa, y le dejaron | una noche secretamente , después 
por muer to , después de haberle ape- t de haber recomendado á Dios su 
dreado crudelísimamente. f rebaño, haciendo t res veces la se-

Al otro dia se oyeron cánticos de \ nal de la cruz sobre el lugar. Y ha-
alabanzas en el templo de los ca tó - < hiendo llegado á saberse su des­
lieos, y el asombro fué universal, \ aparición, ordenó el obispo de E d e -
cuando vieron que el anacoreta es- ) sa á los mas capaces de presbí te-
taba sin lesión alguna, arrodillado \ ros, diáconos y lectores, para que 
ante el altar, entonando himnos en / cuidasen de aquella iglesia florecien-
loor del que le llenaba de vida y ' t e . 
sostenia en su fé. \ 



años mas, entregado alas peniten­
cias y penalidades de tan ascética 
vida, y no dejando su ansiado r e ­
tiro sino cuando lo exijia la cari­
dad, y el celo que tenia por la sal­
vación de las almas. 

Pero el demonio que miraba lle­
no de envidia las perfecciones de 
Abrahan, iracundo de no poder 
vencerle, determinó combatirle y 
mortificarle con asechanzas y a r t i ­
ficios. Horrorosos fueron los com­
bates con que turbó la paz del so­
litario: horrorosas las tentaciones 
con que amagó la pureza de su 
vida: sus cabellos se encanecieron 
en esta lucha porfiada, y la insig­
ne auréola del triunfo brilló lumi-
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Y 

M a r i a era una pobre huérfana, so­
brina de nuestro santo, que ha­
bia perdido á sus padres á los siete 
años de edad. Sus parientes se ne­
garon á recogerla, y hubiera que­
dado abandonada, si el corazón de 
Abrahan no se hubiese conmovido 
á vista de la dureza de aquellas 
gentes. No tenia ya el solitario di­
nero alguno, pues habia repartido 
entre los pobres hasta el último 
maravedí de la cuantiosa heren­
cia de sus padres: sin embargo, su 
caridad y buen deseo pudieron mas 
que la falta de recursos, y levan­
tando una choza en las ruinas inme­
diatas á su cueva, preparó un alber­
gue para la niña que le destinara 
el cielo. 

María habitó junto al sepulcro 
de su t io, desde el cual por una 
ventanilla le enseñaba los salmos 
y otras oraciones de la iglesia, é 
hizo tan grandes progresos bajo 
su santa disciplina, que muy en 
breve llegó á ser un modelo de vir­
tudes y de perfección. 

& Veinte años habia pasado Ma-
; ria en aquella soledad, veinte años 
\ de oración, y de inocencia, vein-
i te años de austeridades y abnega-
t cion. El infierno bramó de rabia 
i viéndose supeditado por este án-
\ gel de pureza, y en su frenética 
; desesperación le juró guerra, y 
j guerra dura é incansable, 
j Muchos eran los que venían á 
/ visitar al santo anacoreta, pues sus 
f prudentes consejos volvian al es-
> traviado al camino de la virtud. 
\ Un dia se pretentó en el sepulcro 
í de san Abrahan un monge de po-
r eos años, á quien los fuegos de la 
í juventud habian hecho olvidar al-
* gunas veces los votos pronunciados 
I ante el crucifijo. Escuchaba las sa-
\ ludables razones del anciano del 
$ sepulcro, y su persuasión y los re -
I mordimientos que le producían hu-
f hieran concluido la obra de su ar-
# repentimiento, cuando el demonio 
t aprovechó aquella coyuntura para 
f disputar la victoria, ya que hasta 
J entonces habia tenido que cejar 

& nosa sobre las sienes del anacore-
\ ta . 
i Y cuando el velo de la edad 
i hubo apagado los fuegos que esci-
f taba el infierno para su conflagra-
' cion, postróse en tierra reconocido, 
t y dio gracias á Dios que le nabia 
> preservado de una caida, sacándo-
J le á paz y salvo de tan tremendos 
\ y repetidos combates. No obstan-
í te , la hora de su padecer no ha-
< bia terminado aun, pues si el pe-
í ligro propio habia pasado, le que-
* daban horas de prueba y deamar -
* gura, que habian de proporcionar-
\ le su ferviente caridad, y su santa 
i abnegación. 
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idea consentida le hizo perder la gra­
cia, y le arrebató el triunfo que esta­
ba próxima á conseguir. 

El demonio conoció la ventaja, re­
dobló sus esfuerzos, y se aprovechó 
de su flaqueza para conseguir su vic­
tor ia . La ocasión era propicia, y el 
monge se presentó en tan favorable 
coyuntura . Poca fué la resistencia 
de Maria-, uno y otro se hallaban ba­
jo el influjo de Satanás, y la culpa de 
un momento borró veinte años de 
perseverancia. 

Cuando hubo pasado aquella hora 
de estravio, despertó Maria asom­
brada de la enormidad de su peca­
do: habia perdido su inocencia: ha­
bia perdido la gracia, y este pensa­
miento le hacia verter copiosas lá­
grimas de desesperación. 

Entonces, abismada en su propio 
infortunio, no se atrevió á confesar 
la falta á su santo director , para 
que la ayudase á impetrar mise­
ricordia: y acumulando una nueva 
falta á la ya cometida, huyó de su 
re t i ro , perdiéndose en el bullicio 
y disoluciones de la ciudad. 

VI 

La ausencia de Maria llenó de do­
lor el pecho del anciano anacore­
ta, que diariamente pedia á Dios 
por la salvación eterna de aquella 
criatura, que tantos años habia d i r i ­
gido por el camino de la santidad. 
Y para obtener su perdón mul t i ­
plicaba sus austeridades y sus pen i ­
tencias, á fin de ablandar la cólera 
del cielo, y que Dios levantase la 
mano que le probaba. 

Quedóse un dia embelesado en 
medio de su oración, y vio que un 
dragón tremendo se tragaba á una 
inocente palomita. Creyendo que 
aquella visión le avisaba nuevas 

$ persecuciones para la iglesia, pasó 
í el dia y la noche en la mas r igo-
> rosa penitencia, dando gemidos de 
j dolor. Pero al otro dia vio apa-

recersele el mismo dragón, que re­
ventando á sus pies, arrojó del vien­
t re á la misma paloma todavía con 
vida. 

Entonces comprendió que aque ­
lla era Maria, y que Dios tenia de­
cretado que la arrancase de las gar­
ras del dragón infernal en que ge ­
mía. Dos años empleó en la mas 
rigorosa penitencia, al fin de pre­
pararse para esta obra: y habien-

"4 do sabido la residencia de Maria 

siempre ante la virtud y fortaleza de 
san Abraham. j¡ 

El rostro de Maria se asomó á la i 
ventana de su t io, y el monge que ) 
le escuchaba quedó subyugado bajo ' 
una impresión fuerte, profunda y i 
desconocida. Desde entonces fueron j 
inútiles las razones del anacoreta: ' 
una llama ardía en su corazón, que J 
se abrasaba con aquel fuego in ten- $ 
sísimo: y escuchando únicamente las * 
inspiraciones de una hora de perd i - \ 
cion, salió de la celdilla, vagó por i 
aquellos alrededores mucho t i em- < 
po, y cuando la obscuridad y el s i - * 
lencio de la noche fueron propicias \ 
á sus deseos, se introdujo cautelosa- $ 
mente en la celda de Maria. j 

Esta se hallaba en aquel instan­
te atormentada por el espiritu de 
Satanás: de rodillas en medio de su 
cueva, oponía lágrimas y oraciones 
á los rudos ataques de su adversa­
r io . La lucha era terr ible, y Ma­
ria con los ojos fijos en el cielo es­
peraba en hermosa y suplicante ac­
t i tud , socorro en su flaqueza para 
resistir la tentación. Mas un pen­
samiento impor tuno, una halagüeña 
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VII 

lllaría estaba en todo el brillo de i taba saboreando sus sensaciones, o-
su juventud: hermosa como la flor , yó un ruido que puso espanto en su 
de la primavera que abre su pur - $ corazón. Un caballo se detuvo á la 
púreo cáliz á las dulces caricias del j puerta de su casa, y este suceso tan 
céfiro que la mece con alhagüeño > común, tan repetido todos los dias, 
susurro, asi se presentó en el m u n - ' lecausó un trastorno indecible. Llena 
do esplendorosa por las galas con \ deespanto y agitada temblósin saber 
que el Criador la habia dotado, y ¡ p o r q u é , y esperó llena de ansiedad, 
rodeada de dulces ilusiones y suaves ' Un venerable anciano se presentó 
embelesos. El encanto de su nueva t de repente: su augusto semblante 
situación le hizo olvidar su caida: j llevaba impreso las huellas de un 
y entregándose sin remordimientos i dolor profundo. Lágrimas de amar-
á los placeres de una vida mun- gura brotaron de sus ojos al mirar el 
danal, apuró todas sus sensasiones, } lujo de prostitución que en torno 
y todas sus delicias. \ suyo se veia, y un suspiro de agonía 

Un velo habia cubierto su razón, \ levantó aquel pecho despedazado por 
y al tra vé* de su espeso tejido no t un oculto padecer, 
veia las cosas sino bajo el prisma \ Paróse delante de Maria, que cer-
deslurabrador que la mantenía en > ró los ojos instintivamente, porque 
su desventura. , no pudo resistir la fuerza de su mira-

Para romper este encanto que $ da. Abriólos después de algunos mo­
cada dia hacia mas fuerte la aslu- j mentos, y le vio de pié en el mismo 
cia del tentador, era necesaria la » sitio y en la misma inmovilidad. Un 
misericordia del Omnipotente, im- $ grito de sorpresa rompió el silencio 
petrada por las preces del justo-, j que hasta entonces habia reinado: 
pues una lágrima ó un gemido de } un grito de sorpresa, pues acababa de 
dolor bastan para obtener piedad \ conocer en el caballero que tenia 
de un padre tan bondadoso. í delante á su tio Abraham, el solita-

María apuraba los goces de aque- \ rio del sepulcro. 
Ha vida de olvido y ceguedad. Gaias, ^ = H i j a de desventura, esclamóes-
ostentacion, placeres, adulaciones, > te con balbuciente voz-, hija caida de 
oro, nada le faltaba para completar \ la gracia, repitió con acento entre 
el embeleso de su existencia; y sin \ enojado y enternecido-, ¿eseste el fru-
embargo, sentia en su corazón un ¡ to de mis lecciones, de mis desvelos, 
vacío, una punzada aguda que no \ de veinte años de austeridades, que 
la dejaba disfrutar á su sabor de { te habian elevado á un grado de es-
aquellos goces criminales. £ plendor celestial, superior á todas 

Un dia, cuando mas entregada es- ' las pompas y vanidades del mundo? 
MARZO. 17 

conoció que habia llegado la hora l nitencia, bajo cuyo austero cilicio 
de su arrepentimiento, y que con í habia visto encanecer sus cabellos, y 
su ayuda podria salir del abismo en t vistiendo las galas del mundo que 
que se habia precipitado. j hacia cuarenta años que habia de-

El anacoreta lleno del espíritu t jado por su voluntad, montó á ca­
de Dios, y obrando por su inspi- J bailo, y partió en busca d e s u d e s -
ración santa, dejó el sayo de la pe- \ carriada oveja. 



jMaria! ¡Maria! repitió lleno de e-
mocion, alza los ojos al cielo que te 
ayudará á dist inguir el abismo en 
que pereces. ¿De qué sirve el oro del 
crimen? ¿cuáles son los goces de la 
sensación? Un poco de humo que 
luego se disipa, cebo que nos arras­
tra á la perdición eterna, ¡Maria! 
¡Maria! t ú no habrás podido tener 
una hora de paz y de contento! 

— N o , contestó esta asombrada, 
é impelida por un secreto impulso. 

Hubo un momento de silencio. El 
anacoreta miraba á Maria, y esta sub­
yugada, rompió en llanto, que alivió 
el intolerable peso queopr imiasu co­
razón. 

= E I perdón sigue á el a r repent i ­
miento , esclamó de improviso el del 
sepulcro: las horas del pecado se r e ­
dimen con las déla penitencia: obras 
de caridad aplacan el enojo de Dios, 
y mitigan los rigores de su j u s t i ­
cia soberana. Maria, besa los pies del 
crucifijo, y la misericordia divina te 
dará consuelo y resignación. 

—Padre mió, esclamó sollozando 
la pecadora, yo tenia necesidad de 

i vuestros consejos: yo no podia vivir 
i entregada á mí misma: mi flaqueza 
\ me ha perdido: vos que sois fuerte y 
t santo salvadme. 
t = Y o no , hija mia, contestó el an-
* ciano lleno de regocijo y de esperan-
\ za: Jesucr is to , que todo es bondad y 
\ misericordia, escuchará la prece de 
í tu a r repent imiento , y te acogerá ba -
] jo su protección-, yo uni ré mis p le-
\ garias á las tuyas, y ofreceré mas aus-
l ter idades y mas penitencias para o b -

tener la redención que solicitamos. 
] El anciano y la joven se han pos-
i t rado en el suelo, y en súplica fer-
j viente elevan al Todopoderoso los 
] votos sinceros de sus corazones. Sus 
| lágrimas movieron la piedad d e l O m -
' n ipotente , y el perdón que sol ic i ta-

ban borró todas las consecuencias 
\ de un momento de estravio. 
i Maria repart ió entre los pobres a-
i quellas joyas y aquellos dones que 
\ eran precio de sus culpas: montó en 
j el caballo del anacoreta , y acompa-
{ ñándola este á pié, tomaron el carni-
' no del desierto. 

CONCLUSIÓN. 

Un rigoroso cilicio vistió las deli­
cadas carnes de Maria, reemplazan­
do las galas que habían cooperado en 
el mundo á su perdición. El ayuno 
destruyó la hermosura que habia 
sido causa de su caida: pálida y des­
carnada, se anticipó la vejez en sus 
floridos años, ofreciendo aquel sa­
crificio en remuneración de sus pa­
sados deslices. El sueño huyó de 
susojos, de donde corría amargo llan­
to . Las penitencias mas éstraordi-
narias, y la mas increíble abnega­
ción llenaron los dias de su a r re ­
pent imiento . 

Diez años vivió en la celda inme­
diata á la del soli tario, que después 
de tan gloriosa conquista , se aplicó 

& en conservar para Dios aquella a i -
{ ma contri ta y peni tente . 

Y queriendo Dios premiar ios mé-
' ritos de nuestro santo, le llamó á la 
' bienaventuranza el dia 16 de marzo 
> del año de 3 7 6 , teniendo setenta y 
< cinco de edad, de los que pasó cin-
\ cuenta y cinco en el desierto, en 
í aquella estrecha celdilla á manera 
$ de sepulcro. 
/ Maria le sobrevivió cinco años, en 
$ cuyo t iempo redobló sus austerida-
i des, su penitencia y su abnegación: 
i y habiéndose conquistado el e terno 
f porvenir que es la recompensa del 
í a r repen t ido , murió con la muer te 
J de los justos á los 42 años de edad. 



E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E DIA 

En Roma, de S A N C I R I A C O D I A C O - > crueles decretos el sanguinario Ba-
N O , que después de haber sufrido j ronio. 
por espacio de mucho tiempo una J En Licaonía, de S A N P A P A S M A R -

estrecha y dura prisión, fué ator- < T I R , que después de muchos to r ­
mentado cruelmente en el potro, y l mentos, persistiendo en confesar á 
metido en pez hirviendo, y ultima- \ Jesucristo, fué colgado de un ár­
mente degollado por orden de Maxi- $ bol donde murió: obrándose el mi-
miano, en compañia de Largio, Sma- < Iagro de llenarse de fruto desde a-
ragdo, y veinte compañeros mas, que ' quel momento , habiendo sido hasta 
sellaron con su sangre la doctrina \ entonces estéril, 
de Jesucristo. Su fiesta se ha t ras- i En Anazarbi, en Cilicia, de S A N 
ladado al 18 de agosto por ser el > J U L I A N M Á R T I R , que por orden del 
dia en que san Marcelo recogió sus t presidente Marciano fué encerrado 
cuerpos, y les dio honrosa sepultura. > en un saco con algunas serpien-

En Aquilea, de S A N H I L A R I O O B I S - J tes, y arrojado á la mar. 
P O , y de S A N T A C I A N O D I Á C O N O , que í En Ravena de S A N A G A P I T O O -

despues de haber sido atormentado ] B I S P O Y C O N F E S O R . 

en el potro, consumaron su marti- i En Colonia de S A N H E R I B E R T O , 

rio en compañia de Feliz, Largio y i O B I S P O , célebre por su santidad. 
Dionisio, en tiempo del emperador < En Auvernia de S A N P A T R I C I O 

Numeriano y siendo presidente de $ digno y virtuoso prelado de aque-
aquel la provincia y ejecutor de sus • Ha diócesis. 

L A M I S A E S D E L C O M Ú N D E C O N F E S O R N O P O N T Í F I C E Y L A O R A C I Ó N L A S I ­

G U I E N T E . 

Dios, que cada año tíos alegras con * glorioso tránsito, imitemos también 
la fiesta de tu bienaventurado con- ] sus acciones. Por Jesucristo nues-
fesor Abrahan, concédenos propi- i t ro Señor, 
ció, que asi como celebramos su ^ 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 31 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA Y LA 
MISMA DEL DIA 4 FOLIO 39. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 12 DE SAN LUCAS, Y EL MISMO QUE 
EL DIA 4 , FOLIO 39 . 
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P E N S A M I E N T O S R E L IG IO S O S . 

LUCHA Y VICTORIA. 

Lucha t remenda y peligrosa es la 
vida sobre la tierra-, lucha produ­
cida por nuestras sensaciones, y es­
citada por nuestra imaginación, que 
como poderosoauxiliar vuela al com­
bate astuta é ingeniosa, para an i ­
quilar la inocencia, y vencer la per­
severancia. 

Y el hombre ligado con esta pe­
sada cadena que le hace esclavo de! 
pecado, sucumbe flaco y sin fuerzas, 
después que rinde su voluntad á 
las seducciones de tan cauteloso 
enemigo. 

Y la voz de su alma gime t e m ­
blorosa al golpe de su caida: sus 
aves son dolorosos y su llanto con­
t inuo. Triste clamor resuena en el 
agitado pecho, y el vértigo de la 
ilusión se vé interrumpido por es­
te acento de verdad, que se alza 
vigoroso en su misma agonía. 

Entonces el hombre sacude la 
cadena que le aprisiona, y se es­
panta solo al ruido de sus hierros. 
Conoce su esclavitud, y suspira por 
su libertad. 

Atormentado y combatido vuel­
ve á la lucha con presteza, para 
romper el yugo que le humilla y 
avasalla: la pelea se traba, y el 
éxito se prolonga. La flaqueza del 
hombre cede , porque no se halla 
sostenida por la sinceridad de la vo ­
cación: y una nueva caída viene á 
precipitarle en el abismo: en ton­
ces vuelve á imperar el estravio y 
la pasión. 

Honores , vanidades del mundo, 
que os mecéis al blando movimien­
to de su delirante carrera: amor, 

SI sentimiento pervertido que mar -
\ chita las dulces emanaciones del al-
i ma que se recrea con la pureza de 
l su aliento: presunción, egoísmo, v i -
< cios del corazón que ahogan ias 
t inspiraciones de la caridad , y de la 
( g ra t i tud : vosotros llenáis las horas 
' de la agitada vida: vosotros cer -
\ cais al hombre, y le combatís con 
$ vuestro engañoso atractivo: voso-
5 tros le lanzáis de un escollo á otro, 
) cuando le veis sojuzgado, y sin 
| fuerzas para resistir, á fin de que 
( apure toda la amargura, toda la híeí, 
; y todos los tormentos que encier-
$ ra vuestra insoportable t iranía. 
i Triste náufrago que escapa de 
/ horrenda tempestad, y alcanza sal-
J vadora playa donde poder rehacer-
\ se de su quebranto, apenas sien-
< ten sus yertos y cansados miem-
] bros el arenoso lecho que l o s r e -
' cibe, cuando las mismas olas en-
^ crespadas y furibundas le arreba-
t tan con violencia , entregándole 
t á nuevo y porfiado combate, que 
| no le es posible resistir en su fa-
\ t iga. 
í Asi es el hombre : náufrago en 
| el piélago de la v ida , lucha por 
£ llegar al codiciado puer to , y lucha 
t en vano, porque se lanza á la bor-
t rasca sin mas amparo que su pro-
\ pensión y flaqueza. Los peligros 
\ son ciertos, la fortaleza ninguna, 
I y segura la perdición. 
) Presunción y vanidades le d i -
{ rigen y precipitan, y solo llega el 
t desengaño cuando está consumada 
\ su ru ina . 
J Mortales, que cruzáis ciegos y 
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apasionados el rumbo temeroso de 
la existencia, no os lanzeis á las 
tempestades que presiden las ho-

* de la caridad que triunfa de las 
\ pasiones, de la perseverancia, que 
< deshace los esfuerzos de nuestra 

— j _j _ ^ r 

ras de su duración, sino cuando ha- í propensión, y cuando hayáis obte-
yais robustecido vuestras fuerzas, < nido estas armas poderosas, lanzaos 
para que al arrostrar los peligros j sin miedo á las tempestades de la 
de su tránsito, no seáis victimas > vida, luchad con brios y con fé, 
de una presuntuosa confianza. porque el Dios omnipotente os da-

Amparaos de la resignación que ) rá una victoria eterna é inmarce-
vence las tribulaciones, del despren- i sible. 
dimiento que ahuyenta el egoísmo, ^ 
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DM DIEZ V S I E T E 

SAN PATRICIO C O N F E S O R , OBISPO Y A P Ó S T O L D E I R L A N D A . 

En las inmediaciones de la ciudad i mentó diario, y la dura t ierra la 
de Aclud, llamada hoy Dumbar ton , l cama que recibía sus cansados miem-
capital del condado de Lenox, nació > bros. A toda hora hablaba con Dios, 
Patr icio en el año de 377 de Calfur- j á quien dirigía las preces de un 
nio y Conquesa, parientes de san ' amor tan fervoroso, que le adoraba 
Martin arzobispo de Tours . La mas j postrándose en el suelo cien veces 
sólida piedad fue el fundamento de \ por el dia, y otras tantas por la n o -
su educación, pues sus padres vir- i che. 
tuosos y cristianos conocieron que > Seis años de esclavitud iban á cum­
ia vida del hombre asentada so - \ plirse: seis años empleados en la 
bre los principios de la religión, es \ austeridad y peni tenc ia , cuando un 
la única vida de esperanza y recom- i dia después de haber te rminado la 
pensa: y Patricio dotado de un in - \ oración, vio delante de sí un gallar-
genio prematuro , de una docilidad \ do mancebo con una auréola de luz, 
estraordinaria, y de un deseo vehe- i semejante á la que reviste á l o sán -
mentísimo por llegar á la perfección, , geles en la gloria, 
que desde sus cortos años habia £ —Dios premia la fé del hom-
comprehcndido, aprovechó las re l i - $ bre , dijo, y recompensa al que le ofre-
giosas lecciones del cariño paternal , i ce sus padecimientos y trabajos: la 
y sobrepujó sus esperanzas. * hora de la tr ibulación ha concluido: 

Sin embargo, su vida habia de $ cava, y hallarás los medios de ad­
llevar el sello de la tribulación, y el \ quir i r t u libertad, 
padecer y el infortunio deberían ser ¿ El ángel desapareció después de 
las gradas por donde se elevaría á la ' haberle indicado con un ademan 
perfección y á la beat i tud. £ cierto lugar escondido. 

Tendría unos diez y seis años, * El guarda de los cerdos cavó co-
euando cierto dia que se paseaba $ mo le habia mandado, y encontró 
con una hermana suya llamada L u - \ oro suficiente para verificar su r e ­
pita , fueron sorprehendidos por i dencion. Arrodillóse en tierra para 
unos piratas irlandeses, que los lie- l dar gracias á Dios que le enviaba 
varón cautivos á su país, donde los t aquel socorro para poner término 
vendieron inmediatamente. El d u e - j á su cautiverio, y dirigiéndose in -
ño de Patricio le envió á el monte ' mediatamente á su amo, satisfizo el 
como guarda de ganado de cerda, ' rescate que le volvía una libertad que 
y en aquella vida rústica y aislada se j en aquel mismo acto ofreció á Dios 
portó como un verdadero anaco- í reconocido, 
re ta . Insípidas raices eran su ali-

II 

Patricio volvió á Escocia, y vivió í recordando su promesa, se embar -
cuatro años con sus padres-, pero ^ có con ellos, y fué hecho esclavo po r 
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Las apostólicas predicaciones de \ 
san Patricio convirtieron á la r e - ¡ 
ligion cristiana alas provincias de i 
Cambria y Cornuaille, y hasta la > 
de Lagenia , donde no habia po- * 
dido sacar fruto san Paladio, se vio ' 
en menos de un año casi toda con- \ 
vertida. Después pasó á la de U- $ 
tonia, donde tuvo el mismo éxito, ¿ 

y donde fundó el monasterio de 
Saball, cerca de la ciudad de Du­
na, nombrando por su primer abad 
á su discípulo Dunio: cuya santa 
casa fué con el tiempo famoso semi­
nario de hombres apostólicos. 

Leogar era uno de los prínci­
pes mas poderoso de aquellos paí­
ses, é imbuido en las supersticio-

unos piratas, que le vendieron á los & ra vez á Francia. Estuvo en Auxer-
pictos paisanos suyos. Recobrada su J re tres años, bajo la disciplina de su 
libertad, se embarcó por tercera i obispo san Amador, y habiendo o-
vez, y por tercera vez le hicieron cau- ] currido entonces su fallecimiento, 
t ivo. Entonces fué á parar á Bur- í estuvo otros tres bajo la del célebre 
déos, á poder de un amo que mo- jj san Germán, que le habia sucedido 
vido por su dulzura, su humildad, t en el obispado, 
y su paciencia, le dio muy pronto > Por consejo de este marchó Pa-
iibertad. ) tricio á Roma á echarse á los pies 

Inmediatamente fué á cumplir la $ de Celestino primero, y pedirle la 
promesa que habia hecho á Dios, al \ investidura de la misión de Irían-
salir de su primera servidumbre, y ' da. Recibióle el pontífice con be-
recibió el hábito monacal y la ton- $ nevolencia, aprobó su celo, y elo-
sura en Francia, en el monasterio ( gió el esfuerzo de su ánimo-, pe­
de Marmontier, fundado por san \ ro como acababa de enviar á san 
Martin. Después hizo su profesión, ) Paladio á aquel pais, juzgó opor-
y en el espacio de tres años que vi- $ tuno suspender por entonces la 
vio en aquella santa casa, fué mo- $ realización de los deseos de Pat r i -
delo de perfección religiosa. > ció. Volvióse este á Auxerre al la-

Suspirando por la conversión de \ do de san Germán, y habiendo sa-
los irlandeses, fué á la gran Bre- i bido después la muerte de Paladio, 
taña para pasar á Irlanda; mas no ; marchó de nuevo á Roma con re-
habiendo podido verificarlo, regre- J comendaciones de su prelado, 
só á Francia, y ocupó siete años en j El papa le recibió con mayor 
visitar los santuarios y monasterios / distinción y agasajo, y habiéndole 
de Italia y de sus islas. Tres años es- ' consagrado obispo de Irlanda, en-
tuvo en compañia de Sénior, obispo $ viole á aquella isla colmado de ben-
de Pisa, que le ordenó de sacerdote: $ diciones, y con poderes de legado 
y revestido de este santo carácter, / apostólico. 
se embarcó para Irlanda á fin de i No quiso partir el nuevoapós-
convertir á la fé aquellos pueblos $ tol sin recibir las saludables ins-
gentiles. Mas como no llevaba otra / trucciones de san Germán, por lo 
misión que la de su celo, no ben- j que se encaminó á Auxerre, diri-
dijo el Señor su propósito: aquellos ]• giéndose desde allí á su misión de 
pueblos no oyeron sus predicacio- \ Irlanda el año 432. 
nes, y tuvo que volverse por terce- £ 



nes de sus perniciosas creencias, 
quiso valerse de su autoridad y 
poder, para detener los progresos 
que la fé hacia diariamente sobre 
el paganismo. Reunió un poderoso 
ejército, siguiendo el parecer de 
sus gobernantes, y se encaminó en 
busca de los cristianos, resuelto á 
pasar á todos á cuchillo. 

Sabedor san Patricio de la r e ­
solución del príncipe, congregó á 
los hijos del evangelio en una lla­
nura espaciosa, donde esperó ba­
jo la protección de Jesucristo el 
resultado de aquella jornada. 

Muy pronto se vieron cercados 
por numerosísimos escuadrones, 
mandados por Leogar en persona, 
que venía rodeado de su corte , de 
sus magos y consejeros. El p r in ­
cipal de todos era Locho, hom­
bre astuto, que valiéndose de los 
mismos artificios y hechicerías que 
Simón Masm, se levantaba en el 
aire á presencia del rey, para que 
viese el poder que le daban sus 
negras divinidades. 

Cuando san Patricio se vio cer­
cado por aquella mul t i tud arma­
da, conoció que no quedaba á los 
indefensos hijo de la fé otra espe­
ranza mas, que la de un milagro 
de su omnipotente y verdadero Dios. 
Hincóse de rodillas en medio de 
los suyos, y alzando las manos y 
los ojos al cielo, esclamó: ¡Dios 
mió! prontos estamos á sellar con 
nuestra sangre la verdad de tu d o c ­
trina: prontos estamos á morir en 
tus aras, dando testimonio de t u 
divinidad-, pero si es mas conve­
niente para el esplendor de t u glo­
ria que sucumba el enemigo, haz 
un milagro de tu poder, y salva 
á tus hijos que solo en tí espe­
ran. 

Una aclamación general, un 
grito de ofrenda subió desde la 
mult i tud cristiana hasta el atrio 
de los cielos. En seguida e n m u ­
decieron todos, é inclinando en el 

$ polvo las cabezas, esperaron sumí-
í sos la voluntad de Dios. 
) Los inmensos escuadrones pa-
£ ganos afilaban sus aceros, po rque 
< iba á sonar la hora de la ma tan-
| za. El dia estaba sereno, y el sol 
] alumbraba con sus penetrantes r a -
i yos aquella escena imponente . 
> Los cristianos resignados se so -
) metían como inocentes ovejas al 
t sacrificio, mientras que los magos 
* embusteros , y los sacerdotes de los 
J ídolos, embaucaban con sus enga-
$ ños á aquella gente sencilla é igno-
i rante , á fin de exaltarla para que 
í no retrocediese an te los h o r r o -
t res que se iban á cometer . 
' De improviso, y cuandoya creían 
\ la victoria asegurada, rompió una 
í tempestad en los aires j que puso 
) espanto en el corazón de los mas 
l a trevidos. Multiplicábanse los t r u e -
r nos, y llovían rayos como las go -
> tas de roc ió , sembrando la m u e r -
{ te y desolación en aquella falan-
\ ge, poco antes tan osada y envane-
¿ cida. Y lo que mas espanto le cau-
' saba, era que el cielo se m a n t e -
$ nia sereno y apacible en medio de 
f tan desecha tempestad. 
I Huían los gentiles de la muer t e , 
i sin escuchar las voces de sus cau-
$ dillos que procuraban detenerlos. 
/ Entonces el Locho subió á los aires 
' valiéndose de sus artificios, para ha-
j cerles ver que sus dioses les prote-
$ gian-, mas apenas se habia levantado 
{ en presencia del rey, cuando cayó 
> muer to , y fué rodando hasta los mis-
| mos pies de san Patr ic io. 
/ Este suceso causó tal impresión 
t en todos los que lo presenciaron, 
\ que Conallo hijo de Leogar , y dos 
¿ hermanas suyas, se convirt ieron al 
$ cr is t ianismo. Y lo que es mas nota-
} ble, muchos de los magos abrieron 
l los ojos á la luz, é imitaron su egem-
t pío. 
' Concluida esta jornada meniora-
] ble , san Patr icio dio gracias al Señor 

W por la milagrosa protección que ha-
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La Uitonia, la Media, la Connacia, 
la Momonia, en fin, toda la Irlan­
da abrazó el cristianismo movida 
por las predicaciones de nuestro san­
to, á cuya voz obedecían los vientos 
y las tempestades, sanaban los en­
fermos, y huia hasta la misma muerte. 

Finalmente, fué tan inmenso el 
rebaño de aquella naciente iglesia, 
que necesitando nuevos pastores pa­
ra su custodia, pasó á Roma el año 
de444 , donde fuérecibidoporelpon-
tifice san León como merecian los 
trabajos de su apostolado. Y habien­
do arreglado todo lo concerniente á 
su misión, volvió a Irlanda con nue­
vos operarios, pasando por la costa 
occidental de la gran Bretaña, don­
de predicó la fé con gran éxito, y 
fundó algunos monasterios. 

Llegado á Irlanda, ordenó gran 
número de obispos para las nuevas 
diócesis de Laghlin, Fernes, Dou-
na, Kilmor, Galoway, Limerick, Me­
dia, Cashel, Thoam, y Wateford: y 
levantó la célebre iglesia de Armargh 
en Ultonia, que erigió en silla me­
tropolitana y primada de Irlanda. En 
seguida pasó á las islas adyacentes, 
y después de haberlas conquistado 
todas para Jesucristo, volvió á Ro­
ma por cuarta vez, para obtener de la 
silla apostólica la confirmación de los 
obispados que habia erigido, y los 
títulos y privilegios que habia otor­
gado á las iglesias. Concluido estos 
negocios volvió á Irlanda, y celebró 
el primer concilio en Armargh. 

Tantos y tan estraordinarios tra­
bajos no le impidieron entregarse 
a las penitencias, y al vehemente de­
seo que le impelía á padecer por J e ­
sucristo. Un áspero cilicio rodeó 
toda su vida su mortificado cuerpo: 

MARZO. 

ni un solo dia quebrantó el r igoro­
so ayuno que observaba todo el año: 
viajaba á pié por dilatada que fuese 
la travesía, y nunca se dispensó sus 
diarios rezos, por sobrecargado que 
estuviese con los negocios de la igle­
sia. Rezabadiariamente todoel salte­
rio con mas de doscientas oraciones, y 
se postraba trescientas veces cada 
dia para adorar á Dios, haciendo 
cien veces la señal de la cruz en cada 
hora canónica. Habia distribuido la 
noche en tres partes : la primera la 
empleaba en rezar cien salmos, y ha­
cer doscientas genuflexiones: la se­
gunda en recitar cincuenta salmos, 
metido hasta el cuello en un estan­
que de agua : y la tercera tomaba 
algún reposo sobre una piedra des­
nuda. 

Esta vida penitente y regenera­
dora le atrajo la veneración de todo 
el mundo, y fué causa del grande 
prestigio que conservó sobre aquel 
pueblo que habia conquistado para 
la vida eterna. 

Por últ imo, colmado de méritos, y 
respetado hasta délos mismos gent i ­
les, ydespuesde haber alcanzado una 
dichosa ancianidad, que según u -
nos llegó á los ochenta y cuatro a-
ños, y según el cómputo de otros as­
cendió hasta los ciento y trein­
ta, murió con la muerte de los jus­
tos en su monasterio de Saball, el 
dia 17 de marzo de 460, ó 4 6 1 , ha­
biéndose dado sepultura á su cuerpo 
en la iglesia de Douna. 

Durante su apostolado en Irlanda 
edificó trescientas sesenta y cinco i-
glesias, consagró otros tantos obis­
pos, y ordenó de presbíteros á mas 
de tres mil personas. 

18 

bia dispensado á sus hijos, délos que j fo que habia conseguido la fé sobra 
ni uno solo quedó maltratado por \ los errores de los gentiles, 
la tempestad: y también por el triun- \ 
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D Í A . 

En Jerusa len , de S A N J Ó S E D E i 
A R I M A T E A , noble oficial decenario, , 
y discípulo de nuestro Señor, que < 
bajó su sagrado cuerpo de la cruz, y < 
le enterró en un sepulcro nuevo que < 
tenia . \ 

E n Roma, de S A N A L E J A N D R O y ) 
S A N T E O D O R O M Á R T I R E S . * 

E n Alejandría la conmemoración > 
de muchos santos mártires, que co- ? 
gidos por los adoradores de Serapis, * 
y llevados á su templo, fueron ase- ( 
sinados porque se negaron constan- ( 
teniente á adorar á aquel ídolo. \ 
Después de este suceso, el empe- t 
rador Teodosio, que ocupaba el ] 
t rono de Oriente , mandó demoler t 
el templo de aquella fabulosa dei - \ 
dad. \ 

En Constantinopla, de S A N P A - * 
B L O M Á R T I R , que fué quemado \ 

vivo por defender el culto de las 
santas imágenes, reinando Constan­
tino Coprónimo. 

E n Chalons sobre el Saona de 
S A N A R E O O B I S P O . 

E n Nivelle deRrabante , de S A N T A 

G E R T R U D I S V I R G E N , hija de P I P I -

N O , primer príncipe del Brabante, 
y de S A N T A I D U B E R G A : y prima y 
ahijada de S A N T A G U D U L A , patrona 
de Bruselas. A la muer te de su pa­
dre , entró de religiosa con su ma­
dre en el monasterio de Nivelle, 
donde después de una vida de aus­
teridad, pen i tenc ia , y desprendi­
miento por amor de su celestial es­
poso, pesó á recibir el premio que 
le aguardaba en la gloria, el 17 de 
marzo del año de 664, á los treinta 
y seis de su edad. 

L A M I S A E S E N H O N R A D E S A N P A T R I C I O Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

Dios, que te dígnastes enviar al bien- * gracia y por sus méritos é in ter ­
aventurado Patricio , tu confesor \ cesión, que podamos cumplir todo 
y pontífice, para predicar tu gloria ( cuanto nos ordenas, 
á los genti les , concédenos por tu ^ 

S „ , . l . t , . n - . í , n <<I.B ¡ i N ( ! l l < , I f l í I í ü H 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 44 Y 4 5 D E L A S A B 1 D U R I A , Y L A M I S M A Q U E 

E L D I A 6 F O L I O 54 . 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 25 D E S A N M A T E O , Y E L M I S M O Q U E E L 

D I A 6 F O L I O 5 5 . 
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MEDITACIÓN. 

DE LA BIENAVENTURANZA. 

Para que ninguna cosa falte ánues- i muerte: que no tienes fin: á quien 
tro corazón que Ié mueva á la vir- ) ningunos tiempos succeden: donde 
tud, después de la pena de los ma- ' el dia sin noche continuado no sa-
los con que Dios nos amenaza, nos j be qué cosa es mudanza: donde el 
pone también delante el galardón t caballero vencedor ayuntado á a-
delos buenos, (que es aquella glo- ' quellos perpetuos coros de ángeles, 
ria y vida inmortal de que gozan los \ y coronada la cabeza con guirnalda de 
bienaventurados) con que muy po- i gloria, canta á Dios un cantar de los 
derosamente nos convida al amor de t cantares de Sion, Dichosa, y muy 
ella. Pero no hay lengua de ángeles, > dichosa seria mi ánima, si acabado 
ni de hombres que baste para esplicar ¡ el curso de mi peregrinación, mere-
la bondad de este galardón y de esta i ciese yo ver tu gloria, tu bienaven-
vida. Sin embargo para tener algún l turanza, tu hermosura, los muros y 
olor y noticia de ella, quiero referir \ puertas de tu ciudad, tus plazas, tus 
aquíá la letra loquesan Agustín dice í aposentos, tus generosos ciudada-
en una de sus meditaciones, hablan- , nos , y tu rey omnipotente en su 
do de esta vida. Oh vida (dice él) \ hermosa magestad. Las piedras de 
aparejada por Dios para sus amigos, j tus muros son preciosas, las puertas 
vida bienaventurada, vida segura, t están sembradas de perlas resplan-
vida sosegada, vida hermosa, vida j decientes, tus plazas son de oro muy 
limpia, vida casta, vida|santa, vidano ) subido, en las cuales, nunca faltan 
sabedora de muerte, vida sin tr is te- j perpetuas alabanzas. Las casas son 
za, sin trabajo, sin dolor, sin con- ; de sillería, los sillares son zafiros, los 
goja, sin corrupción, sinsobresaltos, > maderamientos son racimos de oro, 
sin variedad, ni mudanza. Vida He- t donde ninguno entra sino limpio, 
n a d e toda hermosura y dignidad, t y ninguno mora que sea sucio. Her-
donde ni hay enemigo que ofenda, j mosa y suave eres en tus deleites, 
ni deleite que inficione: donde el 5 madre nuestra Jerusalen. Ninguna 
amor es perfecto, y el temor ningu- \ cosa en tí se padece de las que aquí 
no: donde el dia es eterno, y el es- j se padecen. Muy diferentes son tus 
píritu de todos uno: donde Dios se > cosas de las que en esta vida misera-
vé cara á cara, y solo este manjar se | ble siempre vemos. En tí nunca se 
come en ella sin hastío. Deleítame < ven tinieblas, ni noche, ni mudanza 
considerar tu claridad, y agradan : de tiempos. La luz que te alumbra ni 
tus bienes á mí deseoso corazón. ) es de lámparas, ni de luna, ni de lu-
Cuanto mas te considero, mas me t cidas estrellas; sino Dios que pro-
hiere tu amor. Grandemente me de- / cede de Dios, y luz que mana de 
leita el deseo grande de t í : y no mé- ' luz, es el que te dá claridad. El 
nos me es dulce tu memoria. O vi- \ mismo rey de los reyes reside siem-
da felicísima, ó reino verdaderamen- í pre enmedio de tí cercado de sus mi-
te bienaventurado, que careces de £ nistros. Allí los ángeles á coros le 



dan música muy suave. Allí se ce­
lebra una perpetua solemnidad y fies­
ta, con cada uno de los que entran de 
esta peregrinación. Allí está la or­
den de los profetas. Allí el señalado 
coro de los apóstoles. Allí el egérci-
to nunca vencido de los márt i res . 
Allí el reverendísimo convento de 
los confesores. Allí los verdaderos 
y perfectos religiosos. Allí las santas 
mugeres que jun tamente vencieron 
los mundanos deleites con la flaque­
za femenil. Allí los mancebos y don­
cellas, mas ancianos en virtudes que 
en edad. Allí las ovejas y corderos 
que escaparon de los lobos, y de los 
lazos engañosos de esta vida, t ienen 
perpetua fiesta cada cual en su ven­
tu ra , todos semejantes en el gozo, 
aunque en el grado diferentes. Allí 
reina la caridad en toda su perfec­
ción: porque Dios les es todo en to­
das las cosas: á quien contemplan sin 

. fin, en cuyo amor siempre arden, á 
) qu íens iempreaman, y aman do ala-
j ban , y alabando aman, y todosueger -
j cicio es alabanza sin cansancio y sin 
* trabajo. Oh dichoso yo, y verda-
\ deramente dichoso, cuando suelto de 
( las prisiones de este corpezuelo, me-
i reciere oir aquellos cantares de . la 
J música celestial, entonados en ala-
j banza del rey eterno por todos los 
i ciudadanos de aquella noble c iu-
t dad. Dichoso yo,' y muy dichoso, 
$ cuando me hallare entre los capella-
| nes de aquella capilla, y me cupiese 
( la vez de entonar yo también mi a-
í leluya, y as is t i rá mi Rey, á mi Dios, 
/ á mi Señor: y verle en su gloria, asi 
> como él me lo prometió cuando d i -
¿ jo . Padre , esta es mi úl t ima y deter -
\ minada voluntad, que todos los que 
í t ú me diste se hallen conmigo, y 
¡j vean la claridad que tuve contigo, 

antes que el m u n d o fuese criado. 
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DIA DIEZ ¥ OCHO. 

SAN GABRIEL ARCÁNGEL. 

I 

En este dia se celebra en toda i sos estasis que llenaban sus horas, 
España , por concesión de la silla jj en aquellas palabras de! profeta, 
apostólica, la festividad del glorioso $ «Ven, señor, á visitarnos en paz: 
arcángel san Gabriel, que anunció í ven y perdona los pecados del pue-
á Maria la Encarnación del Verbo > blo de Israel.» 
divino, con lo que se cumplian las < Y esta sentida prece de la ino-
magníficas promesas que Dios hi- \ cencía subió hasta el trono de la 
zo á su pueblo al sacarle de Egipto, { suprema magestad , que acogién-
para la tierra de Promisión, anun- í dola bondadoso, quiso dispensar á 
ciándoies un libertador que destru- * la tierra desde aquella hora sus 
yese el imperio de la muerte , y j celestiales favores, 
pusiera término á la esclavitud del > Y ordenó á uno de los su-
demonio, en que vivía desde la \ periores espí r i tus , que vuelan al 
primera culpa. ) rededor del trono de la Omnipo-

La Virgen Maria, pura en su es- $ tencia con sus alas de purísimo 
tado, y desconocida en su pobre * resplandor, que descendiese al mun-
situacion , aunque de ilustre or í - t do para anunciar á la escogida, 
gen, esperaba al Mesías revestido jj que habian sido escuchadas sus o-
de grandeza y magestad, que ba- J raciones. 
bia de llegar para remedio de su \ Gabriel, uno de los arcángeles 
pueblo. Aunque ligada por el ma- \ que brillan en la gloria del Altísi-
tr imonio habia conservado su vir- , simo, portador de este mensaje de 
ginidad , ofreciéndola en las aras t felicidad, atravesó con raudo vue-
de su Dios , por un sentimiento ' lo la distancia que media entre la 
esquisito de amor y de ternura. $ mansión de la inmortalidad, y el 
Y arrebatada de una santa contem- i valle del padecer, 
placion, prorumpia en los delicio- H 

II 

ja santa Virgen oraba con el santo < 
fervor que abrasaba diariamente su j 
pecho. Sus hermosos ojos clavados en > 
el cielo, reflejaban la luz vivísima de i 
su alma pura y celestial: sus rosa- / 
dos labios se agitaban al pronunciar | 

las palabras de su oración, y la du l ­
ce sonrisa que produce la contem­
plación de un bien cercano, hendía 
suave y graciosamente sus tersas y 
ovaladas mejillas. Su hermoso sem­
blante se hallaba como divinizado, 
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SAN BRAULIO OBISPO Y C O N F E S O R . 

ignórase la procedencia de sanBrau- \ 
lio, obispo de Zaragoza, uno de los ] 
mas eminentes y virtuosos prelados $ 
de la iglesia de España. Hácenle í 
hermano de san Hermenegildo y R e - > 
caredo, aunque otros opinan que > 
fué de la familia de san Leandro , \ 
Fulgencio, Isidoro y F lorent ina : \ 
pero lo que únicamente se sabe es £ 

lo que dejó escrito san Ildefonso, 
que asegura fué hermano de su p re ­
decesor Juan . Desde sus tiernos 
años dio á conocer la viveza de su 
ingenio, y su hermoso natural i n ­
clinado á la vir tud. Bajo la direc­
ción de varios profesores, como 
fueron su mismo h e r m a n o , y el 
glorioso san Isidoro, tomó vuelo 

en un estasis de fruición, que no era i nará en la casa de Jacob para siem-
dable comprender . , pre, y no tendrá fin su reino. 

De improviso se llena la estancia \ Entonces dijo Maria. 
de un ambiente perfumado, que ha- j = ¿ C ó m o podrá ser eso cuando 
ce presentir las dulces áureas d é l a < no conozco varón? 
gloria: armonías deliciosas llenan el j El ángel le contestó, 
espacio, y preceden á la aparición $ — E l Espíri tu santo vendrá so-
celestial encargada del mensaje de i bre t í , y te hará sombra la virtud 
Dios. El enviado del cielo se deja > del Alt ís imo. Y por eso lo que na 
ver en medio de una nube de per- t cera de t í , será llamado hijo de 
fume y resplandor: la luz y la vida $ Dios. También Isabel t u parienta 
revisten su aspecto de juven tud , y £ ha concebido un hijo en su vejez: 
á su vista celestial el corazón se $ y está en el sesto mes de su preña-
llenadeesperanza y reconocimiento. £ nado, la que era reputada por esté-

La Virgen estasiada con tan i r i l : porque no hay cosa imposible 
deslumbradora aparición, permane- / para Dios. 
ce embebida en las sensaciones que ' Maria inclinó la frente sumisa y 
la produce; pero los armoniosos so- \ reconocida, y esclamó. 
nidos de su pura y argentina voz > = H e aquí la esclava del Señor , 
la arrancan de su letargo. Entonces \ hágase en mí según su palabra. 
clava su vista en el ángel, y escu- > Quedóse la Virgen entregada á la 
cha. $ contemplación de aquel favor tan « 

—Ave Maria llena de gracia, el j singular de que era objeto, y mien-
Señor es contigo: bendita tú , entre > tras que rendía gracias á Dios por 
las mugeres. j la elección que habia hecho de su 

Turbóse la Virgen, porque no \ cr iatura para la consumación de un 
comprendió las palabras de la salu- í misterio tan grande, el arcángel sa­
lación-, pero el ángel volvió á decir . ) lió de la estancia, y dejando á Na-

—No temas Maria, porque has * zareth de Galilea donde habitaba la 
hallado gracia delante de Dios: con- < Virgen, se remontó á los cielos, y 
cebirás en tu seno, y parirás un ' puso á los pies del Todo-poderoso 
hijo á quien llamarás Jesús . Es te \ el resultado de su misión, 
será grande, y será llamado hijo del J Maria era ya madre del Verbo 
Alt ís imo, y le dará el Señor Dios í encarnado, Hijo del Dios verdadero, 
el trono de David su padre: y rei- ¿ 
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el fervor ardiente que le animaba \ Elevado á aquella dignidad cuidó 
por llegar á una cristiana perfec- J de su diócesis con estremado ce-
cion, que era su principal, ó por me- i lo, y caridad, en medio de los 
jor decir, su único objeto. Las sa- í horrores de la guerra, del hambre, 
gradas letras, los cánones eclesiás- > y de la peste, qua le afligieron á po-
ticos, la disciplina, y los santos pa- ' co de su consagración. Susconsue-
dres, eran los manantiales fecundos \ los, su paciencia, los cuidados perso-
donde bebia aquella doctiina santa 1 nales que prodigaba á los que su-
y sublime, con que ilustró á los con- j frian, su desprendimiento y abne-
cilios y á los monarcas. Estudió ' gacion, mitigaron los dolores de a-
tambien los autores profanos, las j quellos dias de desventura , y ace-
lenguas mas necesarias para enten- < leraron su terminación. Padre amo-
der los libros selectos de la época, ' roso y tierno, se le veia siempre al 
y hasta los poetas y oradores fue- ] lado del menesteroso, del enfermo, 
ron leídos con ansia, á fin de ha- { y del afligido. Unos con sus limos-
cerse de aquel caudal de elocuencia í ñas, otros con su asistencia, y otros 
que brilla en todos sus escritos, y t finalmente con sus consuelos, veian 
que empleó esclusivamente en be- j pasarlas horas de tribulación, y eler 
neficio de la iglesia católica. f vaban al cielo preces de gratitud y 

Conocía san Isidoro la virtud y j de amor por su santo prelado, 
la sabiduría de nuestro santo, co- \ En medio de los trabajos pasto-
mo lo prueban los elogios que le ( rales que le proporcionaba este pe-
tributa, y el acendrado cariño que j riodo de calamidad, no olvidó su 
le profesaba. También estaba pe- / propia santificación. Mientras mas 
netrado de lo mismo su hermano ^ le ensalzaban, mas se abatía: mien-
Juan, obispo de Zaragoza, por lo j tras mayores eran los elogios que le 
que le nombró arcediano de aque- ' prodigaban el amor y la admiración, 
lía iglesia, dándole el cargo de mas \ mas grande era la humildad de que 
cuidado y responsabilidad de toda i se revestía. Siervo inútil de los sier-
la diócesis. Pero estas dignidades j vos de Dios, era el nombre ordina-
no envanecieron á nuestro santo: i rio que usaba al firmar sus cartas: y 
antes bien se dedicó con mas em- * estaba tan persuadido de su insufi-
peño á su propia instrucción, en j ciencia, que quería convencer á t o -
beneficio de la salvación de las al- £ do el mundo, de que no admitia Jos 
mas. Con este objeto solicitó de su { elogios que le tributaban, porque no 
maestro san Isidoro los libros de í los merecía de ningún modo, 
las Etimologías, y la obra de los , Padeció mucho en la reforma que 
Sinónimos, en las que el santo obis- ' emprendió de los abusos que se ha-
po de Sevilla eucierra toda la ins- * bian ido introduciendo pocoá poco, 
truccion que necesita un hombre, > á causa de las guerras y heregias 
y todos los consuelos que reclaman ' que se multiplicaban en aquella é-
las miserias y tribulaciones de la \ poca: de cuyas amarguras y padeci-
vida. $ mientos se queja en las cartas que 

Vacó la silla de Zaragoza por la ^ dirigía á san Isidoro, y á los reyes 
muerte de Juan, y no hubo perso- > Chindasvinto y Recesvinto. Sin ena­
na mas digna para sucederle que el £ bargo, nunca se queja de persona 
arcediano de su misma iglesia. Ve- i determinada, á pesar de las injurias 
rificóse la elección, en la que con- ' que recibió de algunos, principal-
currieron muchas maravillas, que ) mente de cierto presbítero llamado 
hicieron ver habia merecido la apro- i Tajón, á quien respondió con tan-
bacion del cielo. ^ ta mansedumbre, tanta dulzura, y 



tanta caridad, como correspondía á i 
un discípulo del que dio su sangre , 
por los mismos que le crucificaron, t 

Con la misma resignación sopor- | 
tó las tribulaciones que Dios le e n - < 
vio durante su vida. La muer te le ] 
arrebató sus parientes y sus amigos, \ 
v no solo tuvo que soportar estos \ 
quebrantos , sino que le fué preciso ' 
en su mismo dolor, buscar consue- \ 
los para aliviar las aflicciones de los \ 
que como él lloraban aquellas per- \ 
didas. Consoló á su hermana Basila i 
en la muer te de su marido: á P o m - ) 
ponia en las muertes de Basila y \ 
del bienaventurado Nunni to , obis- i 
po de Gerona: á Hoyon y Eutrocia i 
en la d e H u g n a n , ínt imo amigo de f 
nuestro santo: y úl t imamente á A- £ 
taulfo Gundesvindo y Wis t r emi ro , \ 
que no encontraban, con que miti- j 
gar la aflicción que estas pérdidas ¡ 
les habian causado. j 

Pero el golpe mas grande que es- j 
perimentó fué laseparacion de su dis- i 
cípuloEugenio , arcediano de su igle- \ 
sia, á quien el rei Chíndasvinto hi- ( 
zo llamar para que ocupase la silla \ 
arzobispal de Toledo. En vano le t 
representó que sus fuerzas quebran- £ 
tadas. necesitaban de su apoyo para < 
el gobierno de la diócesis, pues ha- < 
liándose casi ciego no podría p r o t e - J 
jer sin su ayuda de los voraces y car- $ 
niceros lobos, que se mantenían en ] 
acecho, la grei del Señor que le esta- > 
ba encomendada. El piadoso rey > 
contestó al prelado, que Zaragoza i 
estaba protegida por su vigilancia, ¡ 
y por su celo, y que el Espí r i tu J 
Santo habia dirigido la elección pa- i 
ra que recayese en una persona, que > 
poseyendo la doctrina y santas vir - < 
tudes de su maestro, era digno y < 
necesario á la primera silla de E s - \ 
paña. Rindióse Braulio á estas ra- ¿ 
zones, y Eugenio quedó consagra- $ 
do metropolitano de España en el $ 
año de 646 . j 

Asistió san Braulio al cuar to , qu in - * 
to , y sesto concilio de Toledo, ha- $ 

biendo sido el apoyo y el oráculo 
de estos úl t imos, pues habia muer­
to ya su amigo y maestro san Isi­
doro . Todos los padres reconocían 
la superioridad de sus luces, y se 
adherían á sus decisiones: por lo 
que se le deben los sabios cánones 
y decretos con que se afirma el dog­
ma, y corrobora la disciplina. En 
los cánones de este ú l t imo conci­
lio, se hace una sólida refutación 
de cuantas heregias se habian conde­
nado hasta á aquel t iempo, y se v in­
dica ademas el honor de los obis­
pos de España, falsamente calumnia­
dos en Roma, como poco vigilan­
tes en sus ministerios. 

El concilio encargó á san B r a u ­
lio esta vindicación, y lo hizo en una 
car ta que dirigió al santo padre , con 
la inclusión de las actas de los an­
ter iores concilios: la cual causó m u ­
cha admiración en Roma por la 
belleza de su estilo, y la gravedad 
de sus sentencias. E n ella hacia ver 
al pontífice el celo con que el rey 
Chinti la , y los obispos de la pen ín­
sula, mantenían en toda su pureza 
la doctrina de Jesucristo-, y que las 
delaciones contra un cuerpo tan res­
petable debían mirarse con deteni ­
mien to , pues nadie se hallaba exen­
to de la calumnia, como sucedía al 
mismo romano pontífice, de quien 
se decia, aunque no habian dado 
ascenso asemejante nueva, que ha­
bia permit ido á los judíos bau t i ­
zados volver á sus supersticiosos ri­
tos. Por ú l t imo, le pide sus oracio­
nes para que Dios proteja la salud 
y buenos propósitos del rey, y de 
unos obispos que velaban acordes con 
su santidad, sobre el depósito de la 
fé. 

F u e ra de los concilios r ecu r r i e ­
ron también á la sabiduría de Rrau-
lio para resolver muchos puntos 
dificultosos. Eugen io , arzobispo de 
Toledo, le consultó sobre el modo 
de corregir los abusos que habia 
encontrado en su diócesis, en la que 



algunos presbíteros no solo admi­
nistraban el sacramento de la confir­
mación, sino que se atrevían á con­
sagrar el óleo y bálsamo para este 
efecto. 

También se debió á los consejos 
de Braulio y al influjo que egercía 
en todas las gerarquías del reino, 
la elección de Recesvinto á la muer­
te de Ghindasvinto, con lo que se 
aseguró la paz y tranquilidad del rei­
no . 

Así que subió al trono encargó 
á nuestro santo la corrección de 
un códice que estaba muy falto y de­
fectuoso, cuyo ímprobo trabajo ve­
rificó el santo obispo á pesar de sus 
achaques y ocupaciones, rindiéndose 
á las repetidas instancias del mo­
narca. 

Su asiduaaplicacion, la vigilancia 
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y celo que reclamaba su grey, y las 
enfermedades que le aflijieron, ter­
minaron su vida con una muerte 
dichosa el 18 de marzo del año de 
6 5 1 . Su cuerpo fué sepultado en la 
iglesia de santa Maria la mayor que 
hoy se llama del Pilar, y 600 años 
después, en tiempo del obispo don 
Pedro Garces de Januas, fué trasla­
dado su cuerpo al altar mayor de la 
misma, donde se venera hoy. 

Escribió la vida de san Millan: un 
índice de la obra de su maestro san 
Isidoro: la vida de los santos már­
tires Vicente, Sabina y Ghristeta: y 
muchas epístolas llenas de sabidu­
ría y de elocuencia, que son un de­
pósito de instrucción para los fie­
les, y un testimonio auténtico de 
los padecimientos de nuestro santo. 

SAN EDUARDO REY DE INGLATERRA 

San Eduardo, nieto de santa Elgi via, 
hermano de santa Edi th , y tio pa­
terno de san Eduardo confesor, na­
ció á fines del año de 362, y re ­
cibió el agua del bautismo de manos 
de san Dunstan, arzobispo de Can-
tórbery .Su padre el rey Edgard a-
pellidado el pacífico, aunque pudie­
ra llamarse el conquistador, habia 
casado en segundas nupcias con E -
gelfreda, hija del duque de Ordmer, 
uno de los mas poderosos prínci­
pes de Inglaterra, de cuyo matri­
monio fué Eduardo fruto de ben­
dición. 

Poco tiempo pudo el niño apro­
vecharse de las religiosas lecciones 
de una madre llena de ternura y 
de virtud, pues á ios cinco años lloró 
su pérdida, que tanta falta habia de 
hacerle para el porvenir. 

M A R Z O . 

I 

Pasó el rey á terceras nupcias,y 
casó con Alfrida , hija de Orgar, 
rey de Gornuaille, y viuda de El-
voldo, duque délos ingleses orien­
tales, de quien tuvo un hijo lla­
mado Ethelredo. 

En el ínterin crecía Eduardo, y 
las piadosas semillas que su ma­
dre habia dejado en su corazón, 
germinaron con la edad, y dieron 
opimos frutos. Su amor á la reli­
gión le hizo conservar toda su i-
nocencia en medio de las diver­
siones y placeres de la corte, en­
tregándose lejos del tumulto, en el 
retiro de sus horas, á ejercicios de^ 
piedad y penitencia. 

Así corrían sus dias venturosos, 
cuando en el año de 975 murió el 
rey su padre, habiéndole nombra­
do anteriormente por sucesor suyo, 

19 
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I I 

Iba á celebrarse la ceremonia de i siendo padre verdadero del clero 
la consagración de Eduardo , cuan- , anglicano. Los pobres hallaron en 
do algunos parientes de la reina $ él un bienhechor decidido, pues 
madre, inducidos por sus consejos, £ su caridad y su ternura eran e s ­
t rataron de oponerse á la ce remo- > tremadas. La mayor gloria de u n 
nia. Entonces san Dunstan, p r i - > principe, decia, es hacer felices á 
mado del reino, á quien de dere- \ todos sus vasallos, y como llevaba 
cho le tocaba hacer la consagra- \ á efecto esta máxima, se hacia a-
cion, auxiliado de san Oswaldo, ar- $ mable á los buenos, á quienes col-
zobispo de Yorck, tomó en su ma- t maba de favores, y terr ib le á los 
no la cruz arzobispal, y met iendo- £ malos, que perseguía y aniquilaba, 
se intrépidamente por medio de los < Y este hijo de la púrpura , criado 
señores partidarios de la reina, les * con toda la grandeza y esplendor 
presentó á Eduardo como á pr imo- \ que rodean al t rono, no desmintió 
génito de su legítimo rey- les r e - i un solo ins tantesu vida de cristiano, 
cordó la declaración de! monarca > Ocupaba las horas que le dejaban los 
difunto, y el solemne reconocí- t negocios en leer libros espirituales, 
miento que ellos mismos habian $ y cumplía escrupulosamente con los 
hecho del derecho indisputable de < ayunos de la iglesia, mortificando su 
aquel príncipe: y en presencia de \ cuerpo con penitencias tan r igoro-
toda la asamblea le consagró con J sas, que parecerían escesivas para su 
la mayor solemnidad, saliendo ga- $ delicada y tierna edad: paciente y 
rante del acierto, y conducta de <> resignado ejercitaba todas las v i r tu -
su gobierno. Esta intrépida acción t des del evangelio, con tanta constan-
sobrecogió los ánimos de los r e - J cia y decisión, que todo el reino le 
voltosos, y destruyó sus planes y ' llamaba nuestro santo rey. 
esperanzas. \ La Inglaterra era feliz con su re i -

Eduardo , aunque niño, se ap l i - ) nado, y todos bendecían al cielo por-
có á hacer que reinase en toda la j que les habia dado un monarca, que 
monarquía la j u s t i c i a , las leyes ^ con su justicia y su amor, hacia la 
y la religión. Corrigió los abusos ' felicidad de sus vasallos-, pero se ñ i ­
que una tolerancia perniciosa ha - J terpuso una muger ingrata y ambi -
bia dejado afirmar por la fuerza de $ ciosa, y el pueblo todo lloró los e-
la costumbre: defendió los privile- ' fectos de sus depravadas in tencio-
gios é inmunidades de la iglesia, \ nes. 

y héehole reconocer por tal á to - © silenciosamente una trama para ro­
dos los grandes dei reino. \ bar á la virtud esta herencia de 

Doce años tenia Eduardo cuan- i la sangre. Alfrida codiciaba el t ro-
do subió al t rono, y el pueblo y , no para su hijo E the l r edo , y no 
la grandeza le aclamaron con una t perdonó medio alguno para conse-
alegria estraordinaria, viéndole tan J guir lo , sin despreciar, en caso n e -
jóven, tan perfecto , y tan santo. J cesario, la rebelión, la guerra, y 

Sin embargo, la ambición urdia -¿ hasta el regicidio. 
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III 

En el castillo de Corfe, situado en el 
condado de Dorset, se hallaba la re i ­
na madre despechada, después de ha­
ber perdido el golpe intentado el dia 
déla consagración deEduardo. Desde 
entonces le habia jurado un odio im­
placable, odio que se acrecentaba dia­
riamente por el amor y respeto que 
el pueblo y ¡a grandeza profesaban á 
su nuevo rey. Y cuando miraba á su 
hijo Ethelredo, que en sus sueños de 
ambición habia visto cubierto con la 
púrpura, y adornado con ¡a diadema 
de la magestad, una especie de fre­
nesí se apoderaba de suser^ un rap­
to que le impelía á la violencia y á 
la venganza. 

Dos años y medio habian pasado 
en inútiles maquinaciones: dos años 
y medio que habia ido labrando su 
ambición exasperada por los obstácu­
los: y ya estaba decidida á aprovechar­
se de la primera circunstancia que 
la favoreciese. 

Esta no tardó en presentarse, y el 
mismo rey en su inocencia vino á 
entregarse en sus manos. 

Salió un dia á caza por las inme­
diaciones del castillo de Corfe, y 
deseando saludar á su madrastra, y 
dar un abrazo á Ethelredo á quien 
amaba tiernamente, picó su caballo, 
y se encaminó solo á la mansión de 
la reina madre. 

Súpolo Alfridí, y salió á su en­
cuentro con dañada intención, pues 
apenas se habia detenido á hablarle, 
cuando un asesino preparado clavó 
su puñal en el pecho del monar­
ca. En cuanto se sintió herido, vol­
vió las riendas al caballo para unir­
se con los suyos-, pero llevaba la 
muerte en su corazón, y á los pocos 
pasos cayó al suelo cadáver. 

Entouces Alfrida para ocultar su 

> delito, hizo que una muger ciega 
' desde su nacimiento, se llevase el 
) santo cuerpo, arrastrándolo por los 
| pies á una casucha que no estaba 
t muy distante^ pero recobró la vis-
/ ta apenas hubo entrado en ella, y 
{ por un milagro de Dios vio lo que 
K con tanto empeño trataban deencu-
\ brir, 
\ Sin embargo, Alfrida tenaz en su 
i propósito, mandó arrojar el santo 
i cuerpoá una laguna pantanosa, don-
t de estuvo ignorado por un año en-
| tero, hasta que una luz vivísima que 
( por un milagro de la Providencia sa-
J lió de improviso del lugar en que 
i se hallaba, proporcionó á los fieles 
| este hallazgo para su devoción. 
f Trasladóse el santo cuerpo por 
> disposición de Alfer, príncipe de los 
\ marcianos, al monasterio de Scaf-
$ teburí , fundado por el rey Elfredo, 
> bisabuelo de nuestro santo. Hízose 
) esta ceremonia con una pompa in -
| creíble, y asistió á ella el rey con 
i toda la grandeza del reino, un gran 
' número de obispos y abades, santa 
] Yilfrida, abadesa de Yincester, con 
i toda la comunidad, entre cuyas re-
j ligiosas se contaba á santa JEdith, 
> hermana de san Eduardo. 
| Todos los obispos del reino le 
f dieron el título de mártir, tan-
' to por su muerte violenta, como por 
> los milagros con que Dios le favore-
< c ió ,SuhermanoEthel redo,quelesu-
' cedió en el trono, lloró su muerte, y 
' edificó á su memoria la suntuosa 
$ iglesia y monasterio de religiosas de 
j Bredford. El año de 1001 se pu-
¿ so su cuerpo á la pública venera-
{ cion, fijándose su festividad al 18 de 
J marzo, aniversario de su muerte. 
(

( Alfrida reconoció también su pe-
t cado, le lloró amargamente, y so-
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En Cesárea de Palestina de S A N 
A L E J A N D R O , O B I S P O , que habiendo 
venido de su diócesis, que era en 
Capadocia, á visitar los santos l u ­
gares, siendo ya muy anciano N a r ­
ciso obispo de Jerusalen, se vio p re ­
cisado por mandato del cielo á t o ­
mar el gobierno de esta iglesia, de 
donde fué sacado, siendo ya de una 
edad muy avanzada, durante la pe r ­
secución de Decio, y encerrado en 
una estrecha prisión en Cesárea, en 
que terminó sus mart ir ios por J e ­
sucristo á los rigores de su padecer. 

En Ausburgo , de S A N N A R C I S O O -

B I S P O , que fué el pr imero que p red i ­
có el evangelio á los grisones: des­
pués pasó á España , y habiendo con­
vertido á muchos en Gerona, r ec i ­
bió con el diácono Félix la palma 
del mart ir io en la persecución de 
Diocleciano. 

En Nicomedia, de S A N T B O F I M O Y 

E U C A R P I O márt i res por Jesucr is to : 
ademas de otros diez mil b ienaven­
turados que fueron pasados á cuch i -
lio por la confesión de la fé. 

E n Jerusalen de S A N C I R I L O O -

B I S P O y patriarca de aquella iglesia, 
en t iempo del emperador Constant i ­
no y sus sucesores: padeció muchas 
persecuciones por parte de los ar ­
r íanos, y habiéndose jun tado varios 
obispos de aquella secta, le des­
pojaron de su silla, ca lumniándo­
le por haber vendido algunas joyas 
de la iglesia en t iempo de hambre , 
para dar de comer á los pobres. R e u ­
nióse después un sínodo en Seleu-
cia, que le absolvió de la calumnia y 
condenó á Acacio y á sus demás de ­
t rac tores . El emperador Teodosio 
español, que entonces gobernaba el 
Or iente , tuvo mucha parte para que 
se reconociera su inocencia, y se le 
volviese á su silla, donde lleno d e a -
ños y santidad, murió con la muer­
te de los justos el miércoles 18 de 
marzo del año de 3 9 7 . 

E n Mantua , de S A N A N S E L M O O -

B I S P O Y C O N F E S O R . 

E n Luca en Toscana de S A N F R E I -

DiANO O B I S P O , célebre por el don 
de milagros que recibió del cielo. 

L A M I S A E S L A P R O P I A Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

Dios, que ent re todos los ángeles e- ® que celebramos en la tierra su fes-
legiste al arcángel Gabriel para a- $ t ividad, esperimentemos también su 
nunciar el misterio de tu encarna- \ patrocinio en los cielos. Tú que vi-
cion, concédenos propicio que los ves y reinas. 

portó resignada las tribulaciones i del i to, para encaminarla á s i arre 
con que Dios le hizo purgar su pen t imien to . 
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LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 9 DEL PROFETA DANIEL. 

En aquellos dias: he aquí Gabriel, el 
varón á quien al principio habia vis­
to en la visión, volando arrebatada­
mente me tocó en la hora del sacri­
ficio de la tarde. Y me instruyó, y 
me habló , y dijo: Daniel, ahora he 
salido para instruir te , y para que tú 
entendieses. Desde el principio de 
tus ruegos salió la palabra: y yo he 
venido para mostrártela , porque 
eres varón de deseos: tú pues está 
atento á la palabra, y entiende la vi­
sión. Se han abreviado setenta sema­
nas sobre tu pueblo, y sobre tu san­
ta ciudad, para que fenezca la preva­
ricación, y tenga fin el pecado, y sea 
borrada la maldad, y sea traída jus­
ticia perdurable, y tenga cumplí-

& miento la visión y la profecía, y sea 
\ ungido el santo de los santos. Sabe 
$ pues, y nota atentamente: desde la 
í salida de la palabra, para que Je ru -
t salen sea otra vez edificada, hasta 
> Cristo príncipe, serán siete sema-
< ñas, y sesenta y dos semanas: y de 
j nuevo será edificada la plaza, y los 
\ muros en tiempos de angustia. Y 
j¡ después de sesenta y dos semanas, 
| será muerto el Cristo. Y no será 
/ mas suyo el puebloque le negará. Y 
j un pueblo con un caudillo que ven-
i drá, destruirá la ciudad, y el san-

tuario: y su fin estrago, y después 
\ del fin de la guerra vendrá la deso-
i lacion decretada. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 1.° DE SAN LUCAS. 

En aquel tiempo el ángel Gabriel 
fué enviado de Dios á una ciudad 
de la Galilea, llamada Nazareth, á 
una virgen desposada con un va-
ron, que se llamaba Joseph, de la 
casa de David, y el nombre de la 
virgen era Maria. Y habiendo en­
trado el ángel á donde estaba, d i ­
jo: Dios te salve, llena de gracia: 
£1 señor es contigo: Bendita tú 
eres entre las mugeres. Y cuan­
do ella esto oyó, se turbó con las 
palabras de él, y pensaba qué sa­
lutación fuese esta. Y el ángel le 
dijo: No temas, Maria, porque has 
hallado gracia delante de Dios: He 
aquí, concebirás en tu seno, y pa­

rirás un hijo, y llamarás su nombre 
Jesús. Este será grande, y será lla­
mado Hijo del Altísimo, y le dará 
el Señor Dios el trono de David su 
padre: y reinará en la casa de Ja­
cob por siempre. Y no tendrá fin su 
reino. Y dijo Maria al ángel: Cómo 
será esto, porque no conozco varón? 
Y respondiendo el ángel, le dijo. El 
Espír i tu Santo vendrá sobre t í , y te 
hará sombra la vir tud del Altísimo. 
Y por eso lo Santo, que nacerá de tí 
será llamado Hijo de Dios. Y he a-
quí Elisabeth tu parienta, también 
ella ha concebido un hijo en su ve­
jez: y este es el sesto rnes á ella, que 
es llamada la estéril. Porque no hay 
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P E N S A M I E N T O S R E L I G I O S O S . 

EL MENSAGE DEL ALTÍSIMO. 

Los hombres gemían en la esclavi- i esclavitud pesaban sobre la mísera 
tud : pesado yugo doblegaba su cue- l humanidad. 
lio, y el infortunio y la perdición ha- ] Dolores, t r ibulación, infortunio, 
bian descargado su férrea mañoso- | crímenes y desgracia eterna, afligían 
bre la mísera humanidad. $ al hombre, que pasaba dias amargos, 

Dos veces se habia multiplicado la < sin consuelo, sin porvenir, y sin es­
raza de seres privilegiados que po- ) peranza. 
biaban la t ierra, y dos veces se hizo i Dias regidos por un destino im­
merecedora de castigos egemplares. , placable, y señalados por una man-
La primera halló su esterminio en el 5 cha indeleble, que marcaba desde el 
diluvio. Las aguas destruyeron la ¡j principio la vida con un sello de r e ­
t ie r ra , y sepultaron en sus abismos á i probación. 
todos los vivientes. j Un clamor cont inuóse alzaba des-

Una sola familia halló gracia d e - \ de la t ierra pidiendo la hora de la 
lante del Señor: una sola habia sido í libertad, hora suspirada por el jus to , 
encontrada justa entre la muchedum- 1 esperada por la inocencia, y pedida 
bre que poblaba lossenosde la t ierra, t con ahinco por el arrepent imiento. 

Y cuando la hora del castigo h u - j Mil voces penetraron suplican­
do pasado, y se borraron las seña- t tes hasta el t rono de la inmortali-
les de horror y de es terminio, y los r dad, y sus sinceros clamores impe-
cielos recuperaron su serenidad, y la \ traban de la misericordia divina la 
tiera su vegetación, volvióá poblarse > deseada regeneración, 
con los hijos del jus to que se r e - 't Entonces el E te rno movido porla 
part ieron entre sí su dominio. / plegaria continua que le elevaba el 

Pero la maldición del E te rno pe - í hombre desde su aflicción, miró en 
sabasobre la descendencia del p r i - t to rno suyo, como para escoger una 
mer hombre, que se dejó vencer por < prenda digna de su amor, que se o-
la tentación en el paraiso de la su - \ freciese como hostia pura en las sa-
prema ventura. $ crosantas aras de su misma inmor-

La serpiente instigadora del peca- ¡ tal idad. 
do , que en aquel dia quedó victo- > Un soplo de su espíritu hizo que 
riosa por causa de la muger , debia $ una persona de su Trinidad misma, 
ser vencida y sojuzgada por ella, en t encarnase en las purísimas ent ra-
justo desagravio de la Divinidad que ' ñas de una Yírgen, y que permane-
ecsijiauna redención costosa p o r a - \ ciendo sin mancilla diese al mundo 
quella culpa del orgullo, y del olvido, j un poderoso Redentor. 

En el ínterin la desventura y la $r Porque de la muger habia de na -

cosa alguna imposible para Dios. Y & ñor , hágase en mi según tu pala-
dijo Maria: hé aquí la esclava del Se- \ bra. 
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cer el que estaba destinado á que- $ era llegada la hora suprema d e l a r e -
brantar la cabeza de la serpiente, y \ generación. 
librar al hombre con su sacrificio de \ Gabriel, arcángel puro del celes-
su nefando vasallage. ' te coro, obedece la voz que le or-

Y para anunciar este misterio au - > dena, y desplegando sus alas de fue-
gusto á la que habia de ser su taber- j go y resplandor, salva el espacio con 
náculo vivo, envió a uno de los que- \ rápido y magestuoso vuelo, y se 
rubes de su gloria, que descendien- \ presenta á Maria, portador del Hien­
do á la tierra, la hiciese saber que ¿ sage del Altísimo, 
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DIA D I E Z Y N U E V E . 

SAN JOSÉ E S P O S O D E L A S A N T Í S I M A V I R G E N 

I 

San José, esposo de Maria, nació $ Corta ó ninguna fué la niñez de 
en Judea cuarenta y cinco ó cincuen- í este santo patriarca, pues el juicio, 
ta añosantesde la venida de Jesucris- ) la prudencia , y santidad debieron a-
to , y aunque no sesabe con certeza el ^ delantarse á los años, en una criatura 
pueblo , se cree que fué en el de $ que desde ab- ini t io estaba dest í -
Nazareth de la Galilea inferior, don- < nada por el cielo para ocupar un lu­
de tenia su residencia. Sus dias cor- l gar tan eminente . E ra ca rp in te -
rieron en la pobreza y oscuridad, i r o ; pero su santidad y virtud brilla-
no obstante que era descendiente de > ban á los ojos deI|Altisimo, q u e l e t e -
la casa real de David, de la t r ibu > nia señalado para ser el esposo de 
de Judá , que reinó hasta el cau t i - $ Maria, protector de su virginidad, y 
verio de Babilonia. ' tu to r y nut r ic io del niño Dios . 

Los dos evangelistas que escr i- ; Era varón jus to , dice el evangelio 
bieron la genealogía de san José , $ para espresar que poseía todas las 
prueban concluyentcmente , a u n - $ vi r tudes , y para indicarle como hom-
que por distintas ramas, su deseen- > bre digno de ser esposo de la virgen 
ciencia del real t ronco de David: $ Maria , en cuyas entrañas habia de 
tan necesaria era esta c ircunstancia , j t omar carne el verbo, 
para que se reconociese en la pe r - < Maria habia sido consagrada á 
sona del Salvador al Mesías p rome- ] Dios en el templo casi desde la cu ­
t ido. San Mateo prueba su deseen- £ na, y correspondiendo á los sacerdo-
dencia de David por Salomón , y i tes buscarla un esposo digno , eli-
por los demás reyes de Judá : san , gieron á José que era de la mis-
Lucas por Natán , hijo de David: ' ma casa de Maria , y el mas p ruden-
el primero le hace hijo de Jacob , j t e , mas humilde y religioso. Hallá-
y el segundo de Hel i ; cuya apa- $ base también prevenido de una gra-
rente disparidad, se desvanece por \ cia especial, por la que habia re -
lo que dice Jul io Africano, au tor ) suelto guardar su virginidad per­
qué vivió á fines del siglo segundo, í pe tuamente : verificándose de este 
el cual asegura haber sabido, por < modo la unión mas pura y mas 
tradición oida de boca de los pa- \ casta que haexis t ido sobre la t ierra, 
r ientes de Jesucr is to , que Jacob y ¿ Han creído algunos que san José 
Heli fueronhermanos uter inos , y que \ fué casado dos veces-, y q u e d e su 
habiendo muerto Heli sin sucesión, ] pr imer matrimonio tuvo á Santiago, 
Jacob se casó con la v i u d a , como ¡ á Simón, y á los demás que en el 
prescribía la ley, habiendo nacido san í evangelio se llaman hermanos y her -
José de este matr imonio. ¿ m a n a s del Salvador-, mas no advir-







tieron que la madre de estos parien- j 
tes de Cristo, vivía cuando se ve- í 
rificó su pasión, y que esta misma i 
se llamaba también hermana de ¡a J 
Santísima Virgen, por la sabida eos- j 
t umbrede los judíos, que daban el ' 
nombre de hermanos alosmaspróxi- { 
mos parientes. 

P o c o s dias después de los desposorios i 
de José y de Maria, hallándose esta ] 
en su pobre casa de Nazareth, se le a- £ 
pareció el ángel anunciándola el mis- $ 
terio de la Encarnación del Verbo, > 
en sus purísimas entrañas. Nada dijo | 
Maria á su casto esposo del misterio \ 
que el Espíritu Santo quería que se $ 
mantuviese oculto, hasta el tiempo j 
designado-, pero el mismo José ad- t 
virtió la preñez de su esposa. | 

Entonces n o pudiendo sospechar i 
de la que era tan pura como el pen- í 
Sarniento del Eterno , imaginó que \ 
e n aquella virgen se habia cumplido j 
la profecía de Joseías, que predice t 
el nacimiento del Salvador. f 

La duda se abrigó en su pecho, no \ 
sabiendo qué partido adoptar: si se J 
apartaba de ella la desacreditaria: í 
tampoco pocíia quedarse á su lado, ] 
porque se creia indigno de merecer- $ 
la. En esta perplejidad, se le apare- f 
ció en sueños un ángel, y le dijo: a- ' 
cuérdate José, que eres de la casa de { 
David, y que de ella ha de nacer el i 
Mesías prometido. No temas ni te í 
apartes de Maria, porque el hijo que t 
lleva en sus entrañas, fué concebido < 
por obra del Espír i tu Santo: y Dios * 
te ha escogido para tutor y nutricio ' 
del hijo, y guarda de la virginidad ) 
de la madre. Y le pondrás por nom- j 
bre Jesús, para que sepan los morta- * 
les que viene á redimirlos y á sal- < 
varios. \ 

San José acató los decretos de la $ 
providencia, y miró desde aquel ins-

M A R Z O . 

Celebróse tan purísimo desposo­
rio en la ciudad cíe Jerusalen, reci­
biendo Maria en José un custodio y 
protector de su virginidad, al mis­
mo tiempo que este recibió de la 
Santísima Virgen, la dignidad mas 
augusta que puede haber sobre la 
tierra. 

tante á Maria como á madre del Re ­
dentor. Lleno de ternura, de cuida­
do y de respeto, la acompañó en la 
visita que hizo á su prima santa Isa­
bel, por no dejarla ir sola en un vía-
ge tan penoso y dilatado. 

Seis meses después de este suce­
so, el emperador César Augusto man­
dó hacer un censo de la población 
de todos sus dominios, y san José 
tuvo que pasar á Belén con la Santí­
sima Virgen, para sentar su nombre 
en los registros de aquella ciudad, 
donde estaba el solar de la casa de 
David, de que era descendiente. De 
este modo los designios de los hom­
bres, cumplían la voluntad del cielo, 
para que Maria diese á luz en aquel 
lugar al Verbo Encarnado, como ha­
bian vaticinado los profetas. 

Grande fué la aflicción de este 
santo patriarca al encontrarse en 
un pueblo desconocido, sin alber­
gue ni amparo alguno. Despedido de 
las posadas á causa de su pobreza, 
tuvo que recogerse aquella noche en 
el portal de una casa destruida, que 
estaba sirviendo de establo. 

En medio de las privaciones de 
su tristísima situación, teniendo tras­
pasado el corazón de amargura, por­
que en su desamparo no podia aten­
der á las necesidades de la hora que 
esperaba, sonó la media noche, y el 
Dios hombre vino al mundo como 
Salvador del género humano. 

Y á su dichosa venida, se i lumi­
nó el portal con los resplandores de 
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la gloria, y desapareció de los ojos 
del angustiado padre la pobreza y 
desnudez que le rodeaba. Y un g o ­
zo supremo le inundó de rogocijo, 
porque vio en aquel momento el 
porvenir, con todos los brillantes co­
lores de la beat i tud. 

Numerosos pastores acuden de 
las cercanías , porque un angel íes 
ha hecho saber que ha nacido el Rey 
de los reyes. El solitario portal se 
llena con aquella mul t i tud , ansio­
sa de presentar al Dios niño la o-
írenda de su amor, y de su esperan­
za. Y hasta los príncipes de la tier­
ra reconocieron la alteza del divino 
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H u b i e r a d e s e a d o san J o s é , según se 
infiere del mismo evangelio, fijar su 
residencia en Jerusalen ó Belén, co­
mo lugares mas á propósito pa ra l a 
educación de l Mesías-, pero estas d o s 
ciudades estaban bajo el dominio 
de Archelao, hijo de Herodes. y t e ­
mió no hubiese heredado la c r u e l ­
d a d y odio de s u padre p a r a con 
el Salvador: por cuyo motivo j uz ­
gó mas opor tuno retirarse á Naza-
re th . Alli vivió oscuro y descono­
cido, sustentando á su esposa y al 
niño con el trabajo de sus manos, 
y cumpliendo con la obligación q u e 
Dios le habia impuesto, sin olvi­
dar los preceptos de su religión. 

Fiel observante de la ley, iba to­
dos los años á Jerusalen con la san­
tísima Virgen para celebrar las 
fiestas de la Pascua: y habiendo lle­
vado á Jesús , así que hubo c u m ­
plido doce años, lo echaron de me­
nos al volverse á Nazareth. I n d e ­
cible fué la aflicción de la Virgen 
y de san José , al n o t a r l a pérdida 
de su hijo: buscáronle por todas 
partes aunque inút i lmente , hasta 
que al cabo de tres dias, le ha -

III 

^ liaron en el templo hablando con 
> los doctores. 
I Reunido con sus padres volvió 
i á Nazareth, donde como dice el 
l evangelio, vivió Jesús obediente 
\ á los preceptos de san José . Es te 
j santo patriarca vivió algunos años 
t mas en su compañía, y en la de la 
' Virgen, t ranquilos en su pobre h o -
l gar, y Henos de alegría, de san t i -
( dad y de beat i tud. 
I No se sabe el año en que mu-
) r ió , pero ya no existía cuando el 
f\ Salvador comenzó sus predicacio-
> nes, como lo hace creer el •haber 
' encomendado el Salvador á su ma-
\ dre al evangelista san J u a n , antes 
i de dar el ú l t imo suspiro. 
i La muerte del santo patriarca 
/ fué tan dichosa, como habian sido 
j los dias de una existencia consa-
t grada por Dios, para el mas alto 
* ministerio: dejó la vida en manos 
.J de la que habia protegido con su 
j¡ nombre sobre la t ierra , y en el 
í momento de su tránsito feliz tuvo 
í á su lado al hijo de Dios, que le 
í remuneraba en aquel instante los 

K¡ desvelos que le habia prodigado 

i infante, pues vinieron desde el o -
) riente tres magos ó monarcas á ado-
' rarle como á su Dios, presentándole 
| como t r ibu to los dones de sus estados. 
$ A los cuarenta dias llevó san J o -
' sé al niño Jesús á Jerusalen, para 
) presentarlo en el templo , y á su r e -

greso supo por un ángel el decreto 
/ de Herodes, que atentaba á la vida 
t del niño: y para ponerle fuera del a l -
| canee de su furor, le mandó que se 
$ retirase á Egip to con el hijo y con 
£ la madre, donde permaneció hasta 
| la muerte de Herodes , en que volvió 
i á aparecérsele el mismo ángel , para 
<5 ordenarle su regreso á Palestina. 
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L a iglesia ha celebrado siempre con 
gran veneración a s a n José, y los mag­
níficos elogios que el sabio Gerson, 
cancelario de la universidad de Pa­
ris, hizo en obsequio suyo en el 
concilio de Constancia, prueban 
la p iedad, y gran devoción que 
ios fieles tenian, y debían tener en 
su intercesión poderosa. Gregorio 
décimo quinto, y Urbano séptimo, 
hicieron su festividad de precepto, 
celebrándose en el 19 de marzo, en 
cuyo dia hace conmemoración de 
su nombre, el martirologio latino. 

Tampoco hay religión algu­
na en la iglesia de Dios, ni cris­
tiano verdadero, que no rinda cul­
to á este santo patriarca , y pon­
ga toda su confianza en su pode­
roso influjo. Los muchos milagros 
que e! Señor obra por su interce­
sión , y los favores que reciben los 
que la invocan, prueban que el Sal­
vador no niega cosa alguna, al que 
amó como á padre, y a! que quiere 
que honremos como á tal. 

Ademas de esto, ha contribuido 
estraordinanamente á la devoción de 
san José, la entrañable que le profe­
só santa Teresa de Jesús, y que legó 
con todo su espíritu y edificación á 
sus hijos é hijas. Esta santa madre 
se espresa asi en el capítulo sesto 
de su vida. 

aTomé por abogado y señor al 
glorioso san José , y encomendóme 
mucho á él; vi claro que asi de esta 
necesidad, como de otras mayores 
de honra , y pérdida de alma , este 
padre y señor mió me sacó con mas 
bien que yo le sabia pedir. No me 
acuerdo hasta ahora haberle supli­
cado cosa que la haya dejado de ha­

cer. Es cosa que espanta las grandes 
mercedes que me ha hecho Dios por 
medio de este bienaventurado san­
to, de los peligros que me ha libra­
do, así de cuerpo como de alma; 
que á otros santos parece les dio el 
Señor gracia para socorrer en una 
necesidad, á este glorioso santo ten­
go esperiencia que socorre en todas, 
y que quiere el Señor darnos á en ­
tender, que así como le fué sujeto 
en la tierra, que como tenia nom­
bre de padre, siendo ayo, le podia 
mandar, asi en el cielo hace cuan­
to le pide. Esto han visto algunas 
otras personas á quien yo decía se 
encomendasen á él, también por es­
periencia, y hay muchas que les son 
devotas-, de nuevo he esperi menta do 
esta verdad. 

«Procuraba yo hacer su fiesta con 
toda la solemnidad que podia 
Querría yo persuadir á todos fuesen 
devotos de este glorioso santo por 
la gran esperiencia que tengo de . 
los bienes que alcanza de Dios. No 
he conocido persona que de veras 
le sea devota , y haga particulares 
servicios, que no la vea mas apro­
vechada en la virtud, porque apro­
vecha en gran manera á las almas 
que á él se encomiendan. Paréceme 
ha algunos años que cada año en 
su dia le pido una cosa, y siempre 
la veo cumplida: si va algo torcida 
la petición, él la endereza para mas 
bien mió . . . . . Solo pido por amor 
de Dios que lo pruebe quien no lo 
creyere, y verá por esperiencia el 
gran bien que es encomendarse á 
este glorioso patriarca, y tenerle 
devoción; con especialidad personas 
de oración, siempre le habian de 

desde su venida al mundo. Y for- > mundo, para esperar la bienaveníu-
taleeido con sus consuelos sobre- \ ranza en el seno de los padres, 
humanos, dejó las miserias de este ' 
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En Surrento de los bienaventu­
rados mártires Q U I N T O , Q U I N T I L I O , 

Q U A R T I L I O , M A R C O , ynueve compa­
ñeros mas. 

En Nicomedia de S A N P A N C A R I O , 

que fué degollado en t iempo del 
emperador Diocleciano por confesar 
la fé de Jesucris to. 

E n la misma de S A N A P O L O N I O Y 

S A N L E O N C I O O B I S P O S . 

E n Gante de S A N L A N D O A L D O 

P R E S B Í T E R O R O M A N O , Y S A N A M A N -

C I O D I Á C O N O , que habiendo ido á 
predicar el evangelio por orden del 

$ papa san Martin, concluyeron su glo-
í riosa carrera, y obraron después de 
] su muer te repetidos milagros. 
^ E n la ciudad de Pinna en Nápo-
< les del bienaventurado J U A N , que 
' habiendo venido desde Siria á I t a -
\ lia, edificó un monasterio, donde 
$ por el espacio de cuarenta y cua t ro 
í años fué el padre de una numerosa 
5 comunidad de humildes siervos de 
^ Jesucr i s to : en cuyo santo ministerio 
^ acabó sus dias mortales para dar 
< principio á los eternos y bienaven-
\ t u r a d o s . 

L A M I S A D E L D I A E S E N H O N R A D E E S T E G R A N S A N T O Y L A O R A C I Ó N L A 

Q U E S I G U E . 

T e suplicamos, Señor, que nosayu- *• no podemos obtener por nosotros 
des por los méritos del esposo de \ mismos. Que vives y reinas por 
t u santísima Madre, para que se nos j los siglos de los siglos. Amen, 
conceda por tu intercesión lo que 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 45 D E L L I B R O D E L A S A B I D U R Í A . 

Fué amado de Dios y de los hom- j los santos, y le engrandeció para 
bres, y su memoria es en bendición. \ que le temiesen sus enemigos, y con 
Dióle una gloria semejante á la de \ sus palabras aplacó los monstruos. 

ser aficionadas.... Quien no halla- f tome este glorioso santo por maes-
re maestro que le enseñe oración, ) t r o , y no errará en el camino.)) 
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EL EVANGELIO E S DEL CAPITULO 1.° DE SAN MATEO. 

y u e siendo Maria su madre despo­
sada con Joseph, antes que vivie­
sen juntos, se halló haber concebi­
do en el vientre, de Espíri tu Santo. 
Y Joseph su esposo, como era jus ­
to, y no quisiese infamarla : quiso 
dejarla secretamente. Y estando él 
pensando en esto: he aqui que el 

i ángel del Señor le apareció en sue-
, ños, diciendo: Joseph hijo deDavid, 
I no ternas de recibir á Maria tu mu-
í ger: porque l o q u e en ella ha na-
t cído, de Espíritu Santo es. Y pari-
' rá un hijo, y llamarás su nombre \ Jesús: porque él salvará á su pue-
^ blo de los pecados de ellos. 

MEDITACIÓN. 

DE LA ESTREMA UNCIÓN Y AGONÍA DE LA MUERTE. 

Llegada ya la enfermedad alo pos­
trero, comienza la iglesia á ayudar 
á sus hijos con oraciones y sacra­
mentos , y con todo lo que pue­
de. Y porque la necesidad es tan 
grande, pues en aquel punto se ha 
de determinar lo que para siem­
pre ha de ser, se dá prisa á lla­
mar á todos los santos para que 
todos le ayuden en tan gran pe­
ligro. ¿Qué otra cosa es aquella le­
tanía que alli se manda rezar sobre 
el que se muere, sino que la igle­
sia como piadosa madre, acongojada 
por el peligro de su hijo, llama á 
todas las puertas del cielo, y dá 
voces á todos los santos, para que 

í sirvan de intercesores ante el aca-
* tamiento divino, por la salud de 
'i aquel necesitado? 
^ Luego el sacerdote unge todos 
t los sentidos y miembros del do-
j liente con aquel sagrado óleo, pi-
J diendo á Dios le perdone todo lo 
i que pecó con cualquiera de ellos, 
i Y así ungiendo los ojos dice. Por 
i esta unción y por su divina miseri-
j cordia, te perdone Dios todo lo que 
jj pecaste con la vista. Y de esta ma-
] ñera unge todo lo demás. Pues 
\ si el pecador miserable ha sido suel-
í to de la vista, ó de la lengua, ó de 
; alguno de los otros sentidos, y se 
) le representan en aquella hora to -

Le glorificó en presencia de los < vientes. Oyó su voz, y le in t rodu-
reyes, !e dio órdenes a l a vista de * jo en la nube. Y le dio en público 
su pueblo, y le manifestó su gloria. \ sus preceptos, y la ley de vida y de 
Le santificó en su f é y m a n s e d u m - $ ciencia, 
bre, y le eligió entre todos los vi- £ 



das estas solturas pasadas, y ve el ^ 
poco fruto que le queda en las ma- £ 
nos de ellas, y el aprieto en que £ 
se ve por ellas, ¿cómo podrá dejar > 
de sentir entrañable dolor? ¿Qué j 
diera por nunca haber quitado los \ 
ojos del cielo, ni haber abierto la i 
boca para hablar palabra mala? ] 

Tras de todo esto llega la agonía i 
de la muerte que es la mayor de las j 
batallas de la vida: cuando ya en- t 
cienden la candela, y comienzan ' 
á aparejar el hábi to, ó la mor ta- ] 
ja, y dicen al doliente que es He- j 
gada la hora de la partida, que í 
empiece á encomendarse á Dios t 
y á llamar á su bendita Madre, que \ 
suele socorrer en aquella hora á ( 
los que la llaman-, cuando ya co- ] 
mienzan á sonar en las orejas del ' 
enfermo los gritos y gemidos de j 
la pobre muger, que empieza á i 
sentir los daños de la nueva v iu - ' 
dez y soledad: cuando ya comien- \ 
za á despedirse el ánima de las car- $ 
nes, y al tiempo de despedirse ca- í 
da uno de los miembros hace sen- > 
t imiento por su salida. Entonces $ 
es cuando se renuevan los cuida- i 
dos del ánima, entonces es cuando ' 
está ella batallando y agonizando: \ 
no tanto por la salida, cuanto por i 
la hora de la cuenta que se le vie- \ 
ne acercando. Aqui es el temer y el \ 
temblar, aun de los muy esforzados. \ 
Estando en este paso el bienaventu- \ 
rado Hi lar ión , comenzó á temblar ' 
y rehusar la salida, y el santo varón ) 
esforzóse diciendo. Sal fuera áni- \ 
ma, sal fuera ¿de qué temes? Seten- í 
ta años ha que sirves á Cristo, ¿y aun > 
temes la muerte? Pues si temia es- \ 
ta salida quien tan tos años habia $ 
servido á Cristo, ¿qué hará el que • 
hace quizá otros tantos que le ) 
ofende? ¿á dónde irá? á quién lia- t 
mará? qué consejo tomará? ¡Oh si / 
pudiesen los hombres entender has- $ 
ta donde llega esta perplejidad y $ 
congojas! ¥ 

Ruégote imagines ahora que tal" 
estaría el corazón del patriarca 
Isaac , cuando su padre lo tenia 
sobre la leña atado de pies y manos, 
para sacrificarle. Encima de sí veia 
relucir el cuchillo del padre, deba­
jo de si veia arder la llama del 
fuego, los mozos que le pudieron 
socor re r , habíanse quedado á la 
subida del monte , él estaba ata­
do de pies y manos para no po­
der h u i r , ni defenderse ¿que tal 
estaria entonces el corazón cíe este 
santo mozo cuando así se viese? 
Pues mucho mas apretada estará 
el ánima del malo en esta hora , 
porque á ninguna parte volverá los 
ojos, que no vea causas de t u rba ­
ción y de t emor . Si mira hacia 
arriba , ve la espada de la divina 
justicia que le está amenazando-, 
si mira hacia abajo, vé la sepul tu­
ra abierta que le está esperando: 
si mira dentro de sí, ve la con­
ciencia que le está remordiendo: 
si mira al rededor de sí, barrunta 
que están allí los ángeles y los d e ­
monios aguardando , y esperando 
cada una de las partes á quien ha 
de caber la presa. Si vuelve los 
ojos hacia atrás , ve como ya ios 
criados, y los parientes, y los b i e ­
nes de esta vida se quedan acá, y no 
son parte para socorrerle, pues él 
solo sale de esta vida , y todo lo 
demás se queda en ella. Finalmen­
te si después de todo esto vuelve 
los ojos hacia dentro , y mira á sí 
mismo, espántase de verse, y si p o ­
sible fuese, querria huir de si. Sa­
lir del cuerpo, le es intolerable: q u e ­
darse en él, es imposible: dilatar 
la salida, no le es concedido. Lo 
pasado le parecerá un soplo, y lo 
venidero (como ello es) parece infi­
ni to . ¿Pues qué hará el miserable 
cercado de tantas angustias? Oh lo ­
cura y ceguedad de los hijos de 
Adam, que para tal t rance no se 
quieren con tiempo proveer! 
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SAN JOAQUÍN PADRE DE LA SANTÍSIMA VIRGEN. 

¡fice el Eclesiástico en su capítulo \ Dulce y venturosa fué ia unión de 
once, que á ios padres se les conoce estos esposos, á quienes alentaban un 
por los hijos; pues los méritos del hi- ' mismo espíritu, una misma santidad, 
jo es la gloria mayor del padre. Por \ y unas mismas inclinaciones. Dios 
esta razón, omiten los evangelistas la t era la única palabra que repetían 
relación individual de los grandes j sus labios: Dios el constante impul-
dotes y eminentes virtudes de san $ so de su corazón ferviente: Dios la 
Joaquín, pues su mejor panejírico J esperanza de su porvenir. Como dos 
lo encierra el solo título de padre / astros brillantes, cuyo resplandor no 
de la madre de Dios, y abuelo del \ empaña el velo transparente de la 
Salvador del mundo. \ neblina que se interpone á sus deste-

Fuésan Joaquin(que significa pre- ) líos, y aparecen con todos sus fulgo-
paracion del Señor) oriundo de san- \ res cuando ha caido el húmedo va -
gre real, como san José, de quien era \ por que los velaba, así recorrían es-
próximo pariente. Aunque de fami- i tos dos castos esposos el curso de sus 
lia originaria de Judea, fijó su domi- t dios sobre la tierra, ocultos por el 
cilio en Nazareth, dondesehabía os- $ velo de la pobreza, que sin disminuir 
curecido en la pobreza, por cuya ra- > las luces de sus focos, las tenia mo­
zón no es estraño que le reputasen j mentáneamente eclipsadas, para que 
por oriundo de familia Galilea. j apareciesen mas radiantes y deslum-

En la humilde condición á que le > bradoras, cuando hubiese conclui-
habian reducido el transcurso del > do el término perecedero, que está 
tiempo, y los designios de la provi- ; signado á todas las cosas humanas, 
dencia, que no quiso para los parien- j La ancianidad estaba próxima á 
tes del Salvador el orgullo y las pom- j coronar la vida de Joaquin y de A-
pas del siglo, se ocupaba nuestro } na, y sin embargo su unión no ha-
santo en la compra de ganados y la- ' bia sido santificada por el cíelo con 
ñas, para ganar su subsistencia. R e - ' fruto alguno de bendición. La este-
ligioso, modesto, y Heno de rect i- £ rilidad á que se veían condenados, 
tud, se habia grangeado una marcada £ los llenaba de amargura, y pasaban 
reputación de virtuoso. Y deseando ' horas enteras en el llanto y la ora-
unirse con el vínculo del matrimo- ] cion, á fin de mover al cielo para que 
nio á una doncella, cuyos sentimien- [ pusiese un término á su infortunio, 
tos de piedad y religión hermana- f La esterilidad era reputada en-
sen con los suyos, eligió entre todas ü tonces por una especie de maldición 
á santa Ana, en quien el cielo habia \ del cielo: era la mayor afrenta y des­
derramado, á manos llenas, los dones ( ventura que podia caer sobre una fa-
de la gracia y de la beatitud, como , milia, pues perdia las esperanzas de 
que estaba predestinada para ser a- ) poder emparentar con el Mesías. -
huela del Salvador. ) Refiérese también un suceso que 



puso colmo á la humillación de 
nuestro santo, y acabó de despeda­
zar aquel corazón, que solo vivia de 
dulzura, de amor y de esperanza. 

Acercóse un dia san Joaquin al a l ­
tar para presentar su ofrenda, y uno 
dé los sacerdotes le desvió con des­
precio, como indigno de participar 
de los privilegios y goces concedi­
dos únicamente á los que no estaban 
marcados como él, con aquel sello de 
maldición. Volvióse el santo á su ca­
sa, y poniéndose en presencia de su 
Dios, le ofreció aquellos momentos 
de prueba, y en una sentida prece 
espuso su tribulación, manifestándo­
le su conformidad, en todo cuanto 
fuese para su santa gloria. 

Santa Ana reunió sus votos á los 
de san Joaquin, y con toda la efu­
sión de sus sinceros corazones, los 
elevaron al Altísimo que veia la ver­
dad de sus promesas. Y sintieron un 
dulce consuelo albergarse en sus pe­
chos augustiados, pues un presenti­
miento divino mitigó la amargura 
de su infortunio, dejándoles en t re -
veer un magnífico é increíble por­
venir. 

Entonces sintió Ana en su vientre 
el fruto otorgado por la bondad de 
Dios, y el regocijo y la felicidad lle­
naron los dias de aquellos dos afor­
tunados esposos. De su santísima u -
nion nació Maria, la Virgen por ex­
celencia la madre del Dios hombre, 
que habia de redimir con su sangre 
al género humano del cautiverio y 
de la perdición. 

San Joaquín y santa Ana no po­
dían creer su fortuna: tan grande y 
tan escelsa era á sus ojos la gracia 
que les habia concedido Dios. Y pa­
ra mostrar su grati tud á quien tan 
grandes esperanzas debían, llevaron 
á la Virgen á Jerusalen, y en su san­
tísimo templo la consagraron al ser­
vicio de Dios, como fruto de sus o-
raeionesdespuesde tantaesteri l idad. 

i Así que hubo cumplido Maria tres 
í años, volvió san Joaquin á Je rusa -
] len en la festividad de las Encenias , 
\ que era por el mes de noviembre, y 
i después de haber hecho las oblacio-
' nes y sacrificios de la ley, entregó á 
} Maria á los sacerdotes como una o-
i frenda que pertenecía al altar de su 
\ Dios. Y para no separarse de la que 
) era las esperanzas de sus dias, fijó 
\ su residencia en Jerusalen, donde 
i vivió cerca de nueve años: al cabo de 
5 los cuales vio llegar el término de su 
\ carrera en los brazos de santa Ana y 
{ de la Virgen, que llenaron de con-
> suelo y de beati tud los últ imos ins-
) tan tes de su vida. 
| Ignórase la edad de san Joaqu in 
> cuando ocurr ió su santa muer t e , 
; pero se cree rayaba en los 5 0 años, 
\ Tampoco están acordes los au tores 
> en el dia de su t r á n s i t o , pero la 
) iglesia ha fijado su festividad al 2 0 
t de marzo, y el martirologio roma-
\ no hace su conmemoración con este 
( elogio: el padre de la bienaventura-

da Virgen Maria madre de Dios. 
\ Mucha era la devoción que los 
Í cristianos de oriente profesaban á 
/ nuestro santo , desde el cuar to s i -
\ glo de la iglesia: después se esten-
t dio por el occidente, que no le ce-
< de hoy en veneración, pues habrá 
I pocos pueblos donde no le r indan 
] solemne cul to , y que no hayan r e -
\ cibido singulares favores en sus t r i -
l bulaciones y necesidades. 
t Su sepulcro se enseña á los pere -
^ grinos, que van á t ierra santa, en la 
< iglesia del sepulcro de nuestra Se-
¿ ñora, en el valle de Josafat, al la-
\ do derecho del altar mayor, donde 
i también se hallan el de su esposa 
i santa Ana, y el de san José esposo 
\ de la Virgen Santísima. Su cuerpo 
j fué después trasladado á Jerusalen, 
< y una parte de su cabeza, se con-
| serva cuidadosamente en Colonia, en 
$ la iglesia d é l o s Macabeos. 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE OÍA. 

En Asia, de S A N A R C H I P I O colega 
del apóstol san Pablo, d e q u i e n ha­
c e m e n c i ó n e n sus cartas á Fi lemon 
y á l o s c o l o s e n s e s . 

En Siria de S A N P A B L O , C I R I L O , 

E U G E N I O y o t r o s c u a t r o c o m p a ñ e r o s 
mártires p o r lafé d e Jesucr is to . 

En la m i s m a d e S A N T A F o r i N A s a m a -
r i t a n a , y s u s s a n t o s h i j o s J Ó S E Y V Í C ­

T O R : d e s a n SEBASTIAN D U C O , SAN A -

NATOLIO Y SAN FOCIO, BE SANTA FOTI 
ÜA SANTA PARASCEV A, Y SANTA SIRIA­
CA h e r m a n a s g e m e l a s - , t o d o s l o s c u a l e s 
r e c i b i e r o n la c o r o n a d e l m a r t i r i o p o r 
c o n s e r v a r s e a d i c t o s a l e v a n g e l i o . 

En Amisa e n Paphlagonia d e l a s 
s i e t e b i e n a v e n t u r a d a s m u g e r e s Ila-
m a d a S A L E J A N D R A , CLAUDIA, E U F R A ­
S I A , MATRONA, J U L I A N A , EUFEMIA Y 
T E O D O S I A , que f u e r o n m a r t i r i z a d a s 
p o r ia c o n f e s i ó n de la f é . Su f o r t a l e z a 
a n i m ó á s a n t a D E R F U T A y s u h e r m a n a , 
q u e i m i t a r o n su e g e m p l o . 

En Apolonia d e S A N N I C E T O O B I S ­

P O , q u e murió e n e l d e s t i e r r o á q u e 
h a b i a s i d o c o n d e n a d o p o r d e f e n d e r 
e l c u l t o d e las s a n t a s i m á g e n e s . 

En la abadía de Fontenelles, 
de S A N U L F R A N O O B I S P O de Saris, que 
dejó su silla episcopal para ret irarse 
á este monasterio, donde murió san­
tamente obrando muchos milagros. 

En Inglaterra de S A N C U T H V E R T O , 

O B I S P O D E L I N D I S F A R N E , esclareci­
do por las obras de misericordia, y los 
milagros que obró desde su infancia 
hasta su dichoso t ránsi to . 

E n Siena de Toscana del biena­
venturado S A N A M B R O S I O del orden 
de predicadores, i lustre porsu sant i ­
dad, y por los portentos que hizo con 
su predicación y su doctr ina. 

En el Brevario de Europa de S A N 
M A R T I N O B I S P O B R A C A R E N S E , que vi­

vió en t iempo de Atanagildo rey go ­
do en España. El concilio décimo de 
Toledo hace-mencion de él. F u é o-
bispo deDumio , y edificó allí un mo­
nasterio: después fué electo arzobis­
po de Braga donde congregó doce o-
bispos, y celebró un concilio llama­
do el segundo. Era natural de G r e ­
cia, y tradujo varias obras del griego 
al latín. 

LA MISA ES EN HONRA DE SAN JOAQUÍN, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

D i o s , q u e e n t r e t o d o s los s a n t o s q u i - c e d a s q u e así c o m o c e l e b r a m o s su 
siste que el bienaventurado san Joa 
quin fuese el padre de la madre de 

— i - i 
tu hijo, te suplicamos que nos con- t ro Señor. 

festividad, esperimentemos también 
su patrocinio. Por Jesucristo nues-

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 3 1 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA, Y LA MISMA 
QUE EL DIA 4 FOLIO 39 . 

MARZO 21 
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EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 1 , ° DE SAN MATEO. 

Libro de la generación de Jesucr is ­
to , hijo de David, hijo de Abraham. 
Abraham engendró á Isaac. Y Isaac 
engendró á Jacob. Y Jacob engen­
dró á Judas y á sus hermanos. Y 
Judas engendró de Thamár á Pharés 
y á Zara. Y P h a r e s e n g e n d r ó á E s r o n . 
Y Esron engendró á Aram. Y Aram 
engendró á Aminadab. Y Aminadab 
engendró á Naason. Y Naason en­
gendró á Salmón. Y Salmón engen­
dró de Rahab á Booz. Y Booz en­
gendró de Ruth á Obed. Y Obed en­
gendró á Jesé . Y Jesé engendró á 
David el rey. Y David el rey en­
gendró á Salomón de aquella que 
fué de Urias. Y Salomón engendró 
á Roboam. Y Roboam engendró á 
Abias. Y Abias engendró á Asá. 
Y Asá engendró á Josaphat . Y 
Josaphat engendró á Jo ram. Y Jo­
ra m engendró á Ozias. Y Ozias en­

gendró á Joatham. Y Joatham en­
gendró á Achaz. Y Achaz engendró 
á Ezechias. Y Ezechias engendró á 
Manases. Y Manases engendró á A -
mon. Y Amen engendró á Josias. Y 
Josias engendró á Jechonias, y sus 
hermanos en la transmigración de 
Babilonia. Y después de la t r ansmi­
gración de Babilonia: Jechonias en -
gendróá Salathiel. Y Salathiel engen-
dróá Zorobabel. Y Zorobabel engen­
dró á Abiud. Y Abiudengendró á E -
liacim. Y Eliacim engendró á Azor. 
Y Azor engendró á Sadoc. Y Sadoc 
engendró á Achim. Y Achim engen­
dró á El iud . Y Eliud engendró á 
Eleazar. Y Eleazar engendró á Ma-
than. Y Mathan engendró á Jacob. 
Y Jocob engendró á Joseph, esposo 
de Maria, de la cual nació Jesús , 
que es llamado el Cristo. 

MEDITACIÓN. 

DE LA FEALDAD DEL CUERPO MUERTO Y DE LA SEPULTURA, 

Finalmente, acabada la agonía ar -
ranease el alma de las carnes, sale \ 
de su antigua morada, y queda el i 
cuerpo despojado de todo el bien l 
que tenia. i 

Ahora consideremos la suer - j 
te que á cada una de estas dos i 
partes ha de caber. P r imeramente , j 
considera qué tal queda el cuerpo $ 

después que el alma se parta de él . 
¿Qué cosa mas estimada que el cuer­
po de un príncipe cuando vive? y 
qué cosa mas desestimada y mas vil, 
que el mismo cuerpo cuando m u e ­
re? 

¿Dónde está aquella antigua ma­
gestad? aquella gentileza? aquella 
autoridad? aquel temblar todos de-
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t o con ellos. ¿Qué mayor confesión 
se puede tomar de nuestra miseria, 
que ver aquí los hombres preve­
nirse con tiempo para no carecer 
de un tan pequeño beneficio? Oh a-
varicia de vivos, y pobreza de muer ­
tos! ¿cómo desea tanto para tan 
breve vida, quien con tan poco 
espera contentarse en aquella hora? 

Luego el enterrador toma la a -
zada y pisón, y comienza á amon­
tonar huesos sobre huesos, y t a ­
piar encima la t ierra rnuy tapiada. 
De manera que el mas lindo ros­
t ro del mundo , y mas cuidado, y 
mas guardado del sol, y a i re , an ­
dará allí debajo del pisón del r ú s ­
tico cavador, que no t iene empa­
cho de darle con él en la frente, 
y quebrarle los cascos, y sumir le 
los ojos i las narices: porque q u e ­
de bien acompañado de t ierra . Y 
sobre el otro genti lhombre: que 
cuando vivia no le habia de tocar 
el aire, ni caer un peiico en la 
ropa, sin que luego anduviese la 
escobilla por encima, echarán aquí 
un muladar de basura: y el otro 
que andaba lleno de ámbar y olo­
res se verá aquí cubier to de h e ­
diondez y de gusanos. Este es, pues , 
el paradero de las galas y de t o ­
da la gloria del mundo . 

De esta manera le dejarán aposen­
tado sus amigos en aquella casa tan 
estrecha: en aquella t ierra del ol ­
vido, y en aquella cárcel tenebrosa, 
en la cual quedará acompañado de 
perpetua soledad. 

Oh mundo, ¿y qué es de tu glo­
ria? r iquezas, ¿qué es de vuestro 
poder? amigos ¿dónde me habéis 
dejado? ¿Cómo desapareció tan 
pronto , una tan ant igua compañia? 
¿Cómo se deshizo tan presto la rue­
da de tan grande felicidad? Los que 
vieron á la reina Jezabel , por jus to 
juicio de Dios, comida de perros 
(y que no quedó otra cosa mas de 
toda su hermosura que la cala­
vera, y los estremos de los pies 

Sante de él, y aquel hablarle de r o - £ 
dillas, y cou tantas reverencias? Qué ^ 
presto se disipa toda aquella pom- < 
pa, como si fuera una cosa soña- | 
da, ó un negocio de farsa, que se \ 
deshace en una hora . i 

Luego se apareja la mortaja, que i 
es la mas rica joya que se puede } 
sacar de esta vida, y con lo que se \ 
hace pago al mas rico de loshom- i 
bres en aquella hora. Po r lo cual \ 
con mucha razón dijo el profeta. ] 
No temas cuando el hombre enri- i 
queciere mucho, y vieres que se * 
multiplica la gloria de su casa, por- * 
que cuando mur ie re , no llevará j 
consigo sus cosas, ni descenderá < 
con él su gloria. \ 

Luego abren un hoyo de siete ) 
ú ocho pies en largo, aunque sea > 
para Alejandro Magno, que no ca- ^ 
bia en el mundo: y con solo esto c 
se dá alli el cuerpo por contento , ? 
Allí le dan casa para siempre, allí < 
toma solar perpetuo en compañia ] 
de los otros muertos , allí le sa- $ 
len á recibir los gusanos, y allí fi- £ 
nalmente lo depositan en una po- v 
bre sábana, cubierto el rostro con $ 
un sudario, y atados los pies y jj 
manos en valde, porque bien se- $ 
guro está que no huirá de la car- í 
cel, ni se defenderá de nadie. Allí ) 
lo recibe la t ierra en su regazo, £ 
y le dan paz los huesos de los fi- < 
nados, y le abrazan los polvos de * 
sus antepasados, y le convidan á \ 
aquella mesa, y á aquella casa, que \ 
está consti tuida para todo vivien- J 
t e . Y la postrera honra que le pue - i 
de hacer el mundo en aquella h o - í 
ra , es, echarle encima una capa de ¿ 
t i e r ra , y cobijarle muy bien con ' 
ella, para que no vean las gentes * 
su hediondez, y su deshonra. Y el *t 

mayor beneficio que le puede alli ha- \ 
cer el mejor de sus amigos, es hon- i 
rarle con un puñado de tierra. Y por 5 
esto los fieles suelen usar de esta * 
ceremonia con los difuntos: porque ' 
Dios depare quien haga otro tan- ) 



j manos) cuando'la habian conoci­
do antes en tanta gloria, y en ton­
ces la veian en tal figura, maravi­
llados de tan gran mudanza, p r e ­
guntaban y decían: ¿es esta a q u e ­
lla Jezabel? Y todos cuantos pa­
saban por aquel camino, y la mi ­
raban asi comida de perros como 
estaba, repetían aquella misma es -
clamacion, diciendo. ¿Es esta aque­
lla Jezabel? ¿Es esta aquella gran 
señora y reina de Israel? ¿Es esta 
aquella tan poderosa , que se ense­
ñoreaba de las haciendas de sus 
vasallos, y con la sangre desús d u e ­
ños? ¿A tan baja suerte puede t raer 
la muer te á los poderosos? 

Pues desciende tú ahora h e r ­
mano, con el espí r i tuá las sepultu­
ras de los príncipes y grandes seño­
res que habrás o ido ,nombrar ó c o n o -
cido en este mundo: y miraáaquel la 
tan horrible y disforme figura que 
allí se muestra: y veras como t i e ­
nes tú también razón para escla­
mar con las mismas palabras, y de ­
cir; es esta aquella Jezabel? ¿es 
esta aquella cara que yo conocí tan 
viva? ¿Estos aquellos ojos claros? Es 
esta aquella lengua tan ligera? 
¿Este aquel cuerpo tan pulido? ¿En 
esto paran los cetros y las co ­
ronas? ¿es este el fin de la gloria 
del mundo? Oh cuantas veces, di-

{ ce un sabio, me acaece entrar en los 
\ sepulcros de algunos muer tos , y 
\ maravillado y a tóni to de lo que 
J veo, pongo los ojos en aquella fi-
i gura: meneo los huesos, j u n t o las 
£ manos, concierto los labios, y p ó n -
> gome á decir en t re mí. Mira aque-
' líos pies, cuantos caminos anduvie-
| ron: aquellas manos, cuanto apa-
) ñaron y guardaron: aquellos ojos, 
i cuantas vanidades miraron: para a-
í quella boca, cuantas golosinas se 
¿ guisaron; aquellos huesos de la ca-
j beza, cuantas torres de viento fa-
i br icaron: por el deleite de a q u e -
« líos polvos y pellejos tan sucios, 
l cuantos pecados se hicieron: por 
i los cuales el ánima de este c u e r -
j po por ventura estará ahora p e -
t nando para siempre. Salgo después 
jj de aquel lugar a tóni to , y enco -
< t rando con algunos hombres , p o n -
; go los ojos en e l los: y miro que 
t estos también, y yo con ellos nos 
í hemos de ver presto de aquella 
i manera, y en aquella misma v i l e -
t za. Pues , oh! miserable de mí, ¿pa-
| ra qué son las r iquezas, si aquí 
l me tengo de v e r í a n desnudo? ¿para 
l qué las galas y atavíos, pues aquí 
í me tengo de ver tan feo? ¿para qué 
| los deleites y comidas, pues aquí 
t tengo de ser manjar de gusanos? 
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DIA V E I N T E Y UNO. 

SAN BENITO ABAD, Y PATRIARCA DE LAS RELIGIONES MO­
NACALES DE OCCIDENTE. 

i /orrian los años de 4 8 0 de nuestra 
era, cuando Benito apóstol del mon­
te Casino, y restaurador de la vida 
monástica en occidente , vino al 
mundo en las inmediaciones de 
Norcia, en el ducado de Espoleto. 
Eupropio, su padre, de la nobilísima 
casa de los Anic ios , y Abundancia 
su madre, condesa de Norcia, em­
plearon sus desvelos para que des­
de la infancia se formara su tierno 
corazón para la v i r t u d , cuyos es­
fuerzos secundó el piadoso niño con 
su blando natural, su perspicacia, 
su ingenio, y las mas nobles incli­
naciones. Siete años tenia cuando 
le enviaron sus padres á Roma, 
para que bajo la vigilancia del pa­
pa Félix segundo, que también se 
cree haber sido de la misma familia, 
se perfeccionara la obra comenzada 
por la ternura paternal. 

Los progresos de Benito en las 
ciencias humanas á que se dedi­
có siete años consecutivos, fueron 
asombrosos •, pero mucho mayores 
fueron los que hizo en la ciencia 
de la salvación. Peni tente , c ircuns-

I 

( pecto y retirado, pasaba horas ente-
\ ras en la oración , que era todas 
$ sus delicias, todo el encanto de los 
/ floridos años de su juventud. Aun 
< se venera en el oratorio de san Be-
> nito en Roma la imagen de la San-
\ tí sima Virgen , en cuya presencia 
\ pasaba Benito muchas horas diaria-
\ mente, pues su devoción á María 
í era grande por escelencia. 
' Una vida tan inocente y tan pura 
> no es estrano que permaneciera a-
j sustada á vista de las costumbres 
J licenciosas de los jóvenes de su e-
$ dad, y de su clase: y para librarse 

de este tormento que envenenaba 
$ sus dias, resolvió huir de un mun-
' do, que pon ¡a tanto espanto en su 
> corazón. Dejó á Roma, cuando aun 
< solo tenia quince años, y habiendo 
\ llegado á la aldea de Afilo , hasta 
\ donde le habia acompañado su a-
\ ma que no quería apartarse de su 
\ lado , huyó secretamente , y por 
í sendas estraviadas se internó en el 
i desierto de Sublago á quince leguas 
*> de Roma. 

( 

II 

T r e m e n d o é i m p o n e n t e e r a el aspee- \ Benito hab ia decidido pasar santa-
to q u e p re sen t aba la so ledad , d o n d e £ m e n t e la v ida . Peñas esca rpadas , 
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IJn ayuno r igoroso , oración eont i - í 
nua, mortificaciones increíbles, pri- ' 
vacion del descanso-, esta era la v i - J 

rá mas fácil el logro por que tan to 
anhelaba mi corazón. Indicadme un 
lugar retirado é incómodo , donde 
mis penitencias y mis lágrimas sean 
los test imonios de mi ardiente v o ­
cación. 

El monge echó á andar, y Benito 
siguió sus pasos: al llegar á un s i ­
tio mas agreste y mas salvage del 
que habian recorr ido hasta enton­
ces , se detuvo Romano, é ind ican­
do á Benito una hondonada profun­
da que habia en t re dos cadenas de 
peñascos, le dijo: 

— E n el fondo de esa oscuridad 
hay una gruta labrada en la roca: 
su recinto no podrá dar cabida al 
que vive para el mundo , mas el que 
trabaja para el cielo, el que espera 
conquistarle con austeridades y lá­
grimas, encontrará una moradaacep-
table y digna de su propósi to . Y 
para que no vistáis las ropas del 
siglo os traeré un hábito de mi 
monaster io , y os visitaré una vez á 
la semana para traeros algunas pro­
visiones, y sostener ese espíri tu de 
fervor que vivifica vuestro pecho. 

Marchóse Romano , y Benito se 
dirigió al lugar que le habia indi ­
cado para su residencia : era una 
g ru t a en la profundidad, tan e s ­
trecha y tan incómoda , que mas 
que morada para los vivos, parecía 
la sepul tura que se concede á los 
muer tos . Sin embargo, Benito la r e ­
cibió con a legr ia , y tomando p o ­
sesión inmediatamente de ella, b e n ­
dijo la misericordia de Dios que 
le habia dejado alcanzar la hora de 
la penitencia. 

da de Benito. Y para tomar al iento 
de tan continuadas fatigas, recosta­
ba su cuerpo sobre la dura peña 

rocas inmensas, monstruosas moles í 
que alzaban hasta las nubes sus pun- í 
tas piramidales, horrorosos precipi - ? 
cios, donde la muer te amagaba á í 
cada momento los pasos del t r a n - t 
seunte , sequedad , aridez , desoía- ; 
cion: estas eran las circunstancias J 
y los atractivos de aquella escena, i 
que hubiera puesto miedo á cual- ; 
quier corazón que no hubiese sido <• 
el de Beni to. £ 

Vagaba nuestro santo joven bus- j 
cando en este desierto un sitio que > 
satisfaciera á sus deseos de pade- J 
cer y de mortificación, cuando d e - í 
tras de una roca se le apareció un 1 
monge venerable , que oraba en el r 
silencioso retiro de aquel yermo. Al j 
ver la juventud y lozanía de Benito, i 
se admiró de que hubiese franquea- < 
do los límites de tan agrestes pa- \ 
rages, y la estrañeza que le p r o d u - f

t 

jo , le obligó á preguntar : J 
—Joven , quizá os habréis es- \ 

traviado en este recinto descono- j 
cido. t 

— N o , padre, esclamó Benito be- ' 
sando las manos del anacoreta: b u s - \ 
co la salud de la vida: busco un l u - i 
gar apartado , donde pueda ded i - , 
carme esclusivamente á mi Dios. t 

—La bendición del cielo ha h e - ^ 
cho florecer tus años desde sus mas > 
tempranos dias, contestó Bomano, * 
que era el nombre del religioso: el \ 
Señor que te ha llenado de su for- j 
taleza, te continuará su ayuda, pa- í 
ra que puedas llevar á cabo t u p r o - 5 
pósi to. * 

= A s i sea, respondió Benito in - > 
diñándose : y si ademas me conce- j 
deis vuestros consejos, me parece- } 

I I I 
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dos ó tres horas de la noche, sin que *• se eonocida su abnegación, para a-
pudiera llamarse descanso esta t re- \ sombro del mundo entero. Un clé-
gua que daba á su constante ora- i rigo de las inmediaciones tuvo r e -
cion y penitencia, porque un aspe- \ velación de su retiro la víspera de 
ro cilicio que vestia, le punzaba do- 5 pascua, en que preparaba una comi-
lorosamente y sin cesar. | da abundante en honor de la festivi-

Enfurecido el infierno á vista de ( dad. Aquella noche en sueños le or -
tanta perfección , le declaró cruda > denó el Señor que partiese su comi-
guerra, tratando de arruinar una \ da con el anacoreta que vivia en el 
virtud que aparecía bajo tan gi - i desierto, y obediente a este manda-
gantescas formas. La quietud de su > to, partió en su busca. Al encontrar-
retiro se vio turbada, y mil fantas- I le, creció su admiración viendo a u n 
mas y tentaciones vinieron á p ro - t mancebo tan delicado soportar con 
barle con reiterada porfía; pero el \ heroísmo las mas estraordinarias pe-
santo se burló de todas estas es t ra- \ nitencias. Y no pudiendo contener 
tagemas, y triunfó del demonio á \ suasombro, publicócuantohabia vis-
fuerza de resignación y perseveran- | to: y la fama del joven anacoreta se 
cia. Sin embargo, cierto dia fué la > divulgó con la mayor rapidez, 
lucha tan porfiada, y Benito se > Por este tiempo vacó la prelacia 
vio acosado con tanta tenacidad, \ del monasterio de Vicovarre, entre 
que para librarse de una caida J Sublago y Tivoli, y los monges eli-
tuvo que acudir á un acto de h e - í gieron á Benito por superior su» 
róica abnegación. \ yo. Aunque es tenoquer ia admitir 

Preséntesele á su memoria la imá- > la prelacia, tuvo que rendirse á sú-
gen de una joven que habia visto t plicas y otras consideraciones, y en-
en Roma, y este recuerdo se grabó j t ro en la orden como abad del mo-
con tanto empeño en su corazón, ; nasterio-, mas queriendo encaminar 
que por mas que le desechaba, rea- $ á los monges por la estrecha senda 
parecía con nueva fuerza, ocasionan- / desu profesión, se revolvieron con-
dole tanta inquietud, y tanto apu- t tra el prelado, le negaron la obe-
ro , que no halló otro medio para $ diencia, y trataron de deshacerse de 
librarse de la flaqueza humana, que $ él. No obstante, el cielo que tenia 
arrojarse desnudo en un espinoso $ guardada su vida para grandes co-
zarzal, donde aniquiló los ímpe- ' sas en el mundo, le preservó de las 
tus del deleite que procuraba ren- | acechanzas de sus enemigos, 
dirle, con el dolor de sus heridas y * Sentóse un dia el santo á la mesa, 
la sangre que les hacia verter. 1 y echando la bendición como tenia 

El cielo recompensó este sacri- \ de costumbre , al vaso donde iba á 
ficio adjudicándole una victoria de- \ beber se hizo pedazos, dejando en 
finitiva, y concediéndole el privile- ' el fondo las heces del veneno que 
gio de que no esperimentase en lo $ contenia. 
sucesivo semejantes tentaciones, j Entonces Benito dio gracias á 
como premio de su generosa fide- » Dios que le habia librado , y p i -
lidad. ' diendo que perdonase á los autores 

Tres años habia vivido en el de- \ de aql ís l hecho, renunció su abadía, 
sierto, en aquella especie de sepul- { y se volvió á su amada soledad, 
ero, cuando el Señor quiso que fue- £ 

IV 

La fama de la santidad de Benito *• sonas que deseaban ponerse bajosu 
atrajo tan crecido número de per- \ dirección, que solo en el desierto 



de Sublago se edificaron doce m o ­
nasterios, á quienes dio las reglas que 
acababa de componer. Los princi­
pales señores de Roma le entrega­
ron sus hijos para que los educase, 
y llegaron á ser varones sapientísi­
mos, é hijos fervorosos de la fé. E n ­
tre otros puede contarse á T e r t u -
io, que le entregó á su hijo p r imo­
génito Plácido de edad de siete a-
ños , el cual mas adelante derramó 
su sangre por Jesucristo. Equicio 
también le entregó á su hijo predi­
lecto Mauro , cuando tenia doce a-
ños de edad, habiendo llegado á. ser 
el segundo fundador de la religión 
benedictina en Francia. 

No obstante la confianza que ha­
bia sabido grangearse, y la admira­
ción que habia escitado su v i r tud , 
se levantó en su contra la envidia 
y la calumnia, para ennegrecerle y 
derribarle. Un mal sacerdote lia— 
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< Sublago, antes que entrar en una 
\ lucha, que siendo dirigida contra su 
) persona solamente, podría ser fatal 
> á sus hijos de religión. Y ofrecien-
/ do á Dios aquella nueva sumisión 
> á sus decretos soberanos , dejó el 
j> desierto, y se encaminó al monte 
\ Casino, donde el t í tulo de apóstol 
\ debía de añadir nuevo lustre á su 
\ corona de fundador. 

B o s q u e s inmensos consagrados á las 
deidades fabulosas cubrían la es-
tension de las montañas del Casí-
so, y en su centro, rodeado de a-
que! inmenso manto de verdura, 
un templo consagrado á Apolo des­
tacaba erguidas sus enormes masas, 
para recibir el incienso de la su ­
perstición y de la idolatría. Benito 
lleno de espíritu de Dios, se p r e ­
senta en aquellas últimas t r inche­
ras, en q u e el estravio del hombre 
rendía cul to, á vista de la cristiana 
Roma, á los ídolos de su locura y 
fantasía. Habla, predica, y al eco de 
su voz cambia la escena : la luz 
reemplaza á la obscuridad, y el cu l ­
to del Dios verdadero al quedaban 
á las deidades del paganismo. 

Los bosques desaparecen, el tem­
plo de Apolo viene al suelo, y so­
bre sus ruinas se levantan dos capillas 

católicas, una en honra de san Juan 
i Baut is ta , y otra en la de san Mar-
£ t ín . 
j Entonces volvieron á renovarse 
t con mas fuerza los ataques del in-
t fierno: pero Benito siguió adelante 
\ en su empresa, á pesar de las espan-
$ tosas apariciones con que procu-
í raba int imidarle. Terremotos, gra-
/ nizo , piedra y otros medios de des-
* t ruccion fueron empleados para im-
> pedir que se llevase a c a b o la obra: 
' y no obstante, esta se terminó, ha-
\ biendo conquistado para Jesucristo á 
$ aquellos habi tantes , y fundado en la 
> eminencia del monte Casino el fa-
' moso monasterio que ha sido venera-
'* do como solar de la célebre orden, que 
/ por tantos siglos ha brillado en la 
| iglesia de Dios, y que ha dado á los 
} altares mas de tres mil santos , á 

!as diócesis un número de prelados 

® mado Florencio, gobernaba una par-
j roquia vecina al desierto de Subla-
[ go, y viendo en la vida ejemplar de 
, aquellos monges una viva y con-
£ tinua reprensión de sus desórdenes 
^ secretos, t ra tó no solo de desacre-
i ditar el i n s t i t u t o , sino de perder 
' al prelado, contaminando la pure-
¡ za de los monges. Pero san Benito 
$ estaba dotado por el cielo de una 
í prudencia estraordinaria, y en la hu-
> mildad de su corazón prefirió de­

jar el gobierno de los monasterios de 
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insignes, al sacro colegio mas de í los reyes, vencedor del infierno, é 
doscientos cardenales, y á la silla l hijo predilecto de Dios, vivia no obs-
apostólica cuarenta sumos pontí- > tante en su monasterio como el mas 
fices. \ ínfimo y humilde religioso: y si al-

Santa Escolástica, hermana de ( guna vez se valia de su autoridad, e-
nuestro santo, movida por sus gran- j ra para ocuparse de los oficios mas 
des ejemplos de virtud, dejó el mun- } bajos, y para esceder la austeridad de 
do, y encerrándose con algunas don- i la regla. 
celias en un monasterio del monte > Pronosticó el díadesu muerte , yse 
Casino, bajo la dirección de su her- ' dispusoparaesteactoaumentando su 
mano, fué en el occidente la fun- \ fervor y su penitencia. Seis dias an­
dadora de la vida monacal, respec- \ tes mandó abrir su sepultura, des-
to á las mugeres. ) de cuyo momento no pensó mas que 

Hizo también otras muchas gran- \ en su Dios, á quien dio su espíritu 
des conversiones, como fué la de To- > el sábado antes de la dominica in pos­
tila, rey de los godos en Italia, que t sione , dia 21 de marzo del año 
quiso probar siestabadotadodel don i 543 , casi á los sesenta y tres de su 
de profecía como aseguraban: para j edad, en la misma iglesia del monte 
lo cual mandó á un caballerizo suyo, \ Casino, donde se hizo conducir para 
que se vistiese de las insignias de la ¡¡ recibir los santos sacramentos. An-
magestad, presentándose á Benito \ tes de morir tuvo el consuelo de ver 
como si fuese el mismo rey, pero así t estendida su religión en Sicilia por 
que lo vio nuestro santo, le dijo con > san Plácido, en Francia por san Mau-
dulzura. Desnúdate, hijo mió, deesas * ro, y en España, Portugal, Alema-
insignias que no te corresponden, y } nia y hasta el mismo oriente, por 
no aparezcas lo que no eres. Asom- i otros discípulos suyos, 
brado Totila que habia permanecido / Dos monges que estaban en dis­
incógnito para presenciar el resul- ' t intos monasterios , vieron en el 
tado de su prueba, se arrojó á los i momento de espirar san Beni to , 
pies del santo, hasta que este le le- t un camino muy reluciente, que em-
vantó: y aprovechando tan favorable J pezaba en monte Casino, y termina-
coyuntura, le reprendió respetuosa- 5 ba en el cielo: al mismo tiempo oye-
mente por los estragos que habia he- | ron una voz que decía: «este es el 
choen Italiaydespues de haberlepro- < camino por donde Benito siervo a-
nosticado lo que le habia de suceder í mado de Dios subió á la gloria.» 
en despacio de nueve años, le exhor- \ Algunos dias estuvo espuesto el 
tó á que hiciese penitencia, y pidie- j cuerpo del santo á la veneración de 
se miserirordia, pues al décimo iria ] sus hijos, y después se le enterró en 
á dar cuenta á Dios de toda su vida. ) la sepultura que habia mandado a-

Cumplióse el vaticinio completa- í brir, pero habiendo sido destruido 
men te : Totila corrigió su genio, j el monasterio por los lombardos el 
obró con moderación y humanidad, > año de 580, se perdió entre las r u i -
y pasó á mejor vida al tiempo profe- J ñas hasta el año de 660, que le en­
tizado. | contró san /Vigulfo visitando el mon-

Trece ó catorce años vivió san Be- ' te Casino por orden de san Momol, 
nito en el monte Casino, resplande- t segundo abad del monasterio de 
cíente por su saber, por su humil- < Fleury, llamado después de san Be-
dad, por su paciencia, y por sus mi- i nito, sobre el Loiva, adonde fueron 
lagros. Admirado de todo el mun- ' trasladadas tan preciosas reliquias, 
do, respetado de los pontífices y de \ 
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SAN NICOLÁS D E F L Ü E O D E LA ROCA, SUJZOv 

fjn el pueblo de Sásier del Cantón 
Underwall , uno de los siete cató­
licos de Suiza, vino al mundo el dia 
21 de marzo del año de 1417 Nico­
lás de F lue , que traducido al espa­
ñol quiere decir Nicolás de la Roca 
ó de la Piedra, de familia d is t ingui­
da, no solo por su bondad, sino por 
los cargos públicos que habia desem­
peñado en varias ocasiones, en t re 
los que se contaba el de Landa-
« 1 3 1 1 , ó gobernador de la provin­
cia. 

Nicolás era de carácter dulce y 
rectas inclinaciones, y el esmero con 
q u e le habian instruido en las ver­
dades de la rel igión, acabó de per­
feccionar su natural dulce y b o n ­
dadoso. A u n q u e de complexión dé ­
bil , se entregaba á fervorosas pen i ­
tencias, é imitando á san Nicolás, 
cuyo nombre tenia, ayunaba cuatro 
veces á la semana, y mortificaba su 
cuerpo endeble y delicado. 

Las riquezas de su casa, como las 
de todos los nobles de Suiza, consis­
t ían en ganados y dehesas, y su ocu­
pación el inocente oficio de pastor. 
En aquella vida tranquila y re t i ra ­
da comenzó á apreciar las dulzuras 
de la soledad , por que hacia t an ­
to t iempo suspiraba, y si no llevó 
á cabo su deseo, fué porque el Se­
ñor le tenia destinado para ser mo­
delo de perfección, en los diferentes 
estados que compusieron su existen­
cia. 

Por obedecer á sus padres se unió 
á una joven virtuosa llamada Do­
rotea, en cuya compañia pasó dias 
felices y t ranqui los , sin que su nue­
vo estado entibiase sus penitencias, 
ni le distrajese de los actos de car i ­
dad y de devoción que practicaba. 
Levantábase á media noche, y pa-

$ saba dos horas en oración: hablaba 
Í poco, y su conversación era s iem-
' pre de las excelencias de la Virgen, 
| y de los beneficios y misericordias 
* de Dios. Traía cont inuamente su 
' «"osario en la mano, y repetía este 
> rezo muchas veces al dia, llenando 
> así todas fas horas que le dejaban l i -
/ bres sus ocupaciones. 
) También sirvió en el ejército se-
^ gun las leyes del pais, que no es-
$ -ceptúa á nadie de esta carga: y d u -
' r an te su empeño fué apto, in t répido 
\ y valiente oficial, y contuvo eon su 
$ moderación, y santidad de costum-
, bres , las licencias de la vida del sol-
* dado . 
£ Dióle el Señor muchos hijos, á 
$ quienes dejó herederos mas bien de 
I sus virtudes que de sus bienes. 
{ J u a n el p r imogén i t o , y G a u t e -
í r io , el te rcero , fueron gobernadores 
i de la provincia , y desempeñaron 
' este cargo con honor é imparcial i-
$ dad : y Nicolás , el mas peque-
' ño,fué sacerdote del Señor, y uno 
l de los mas ejemplares y vir tuo-
*, sos. 
i La vida de Nicolás fué siempre 
, sencilla, ajustada y santa, pero bullía 
' en su corazón un deseo constante 
j por IP soledad, que habia sido la 
f esperanza de toda su vida. M a n i -
J festóselo por úl t imo á su esposa, y 
\ de común consentimiento se sepa-
í raron, para entregarse rada uno con 
t mas fervor á la vida perfecta que 
't ambicionaban. 
j Nicolás dejó secretamente su pais, 
i atravesó el cantón de Rerne, y lie— 
j gó á los incultos desiertos de Mont-
$ Jou , que separan la Suiza del F r a n -
$ co Condado-, pero habiéndole h e -
] cho conocer un paisano^ que en 
' aquella tierra estraña le podian con-



siderar como vagamundo ó delin­
cuen te , regresó al cantón de Under-
wáll , donde halló un desierto á su 
satisfacción. Y en una horrorosa 
caverna sepultó su vida, que llenó 
de austeridades y penitencias, reno­
vando la santidad de los antiguos 
solitarios del Egipto . 

Algunos años después descubrie­
ron unos cazadores aquel tesoro, y 
todo el mundo acudió á admirar la 
santidad de su vida, y su rigorosa pe­
nitencia. Aumentándose diariamen­
te el concurso y la devoción de los 
pueblos, los archiduques de Aus­
tria suministraron fondos suficien­
tes para levantar al santo e rmi ­
taño una capilla y una celda, y p ro ­
veer al mantenimiento del capellán, 
y á la conservación del edificio. 

Entonces brilló con nuevos des­
tellos la santidad del humilde sier­
vo de Dios, cuya palabra de vida 
reformólas costumbres del pueblo, 
é hizo grandes conversiones. M u ­
cho era el influjo que ejercía en 
aquel terr i torio, como lo prueba el 
que hallándose para venir á las ma-
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nos los tres cantones de Berne, de 
Lucerne y deZurich, arreglaron sus 
diferencias por la intervención de 
nuestro santo, y se restableció la paz 
inmediatamente. 

Nunca se escuchó su voz en va­
no , y el pueblo le veia como un en­
viado de Dios para consolarle en sus 
tribulaciones, y dirigirle en las pe­
nosas circunstancias de la vida. Asi 
cumplió su misión el santo anaco­
reta, hasta el dia 21 de marzo del 
año de 1487, aniversario de su na­
cimiento, en que rindió su espíri­
tu en manos de su Criador, á los 
setenta años de su edad, y veinte 
de su retiro al desierto. Diósele 
sepultura en la iglesia de Sachlem, 
dedicada á san Teodulo, donde per­
maneció hasta el año 1510, en que 
el obispo de Lauzana le colocó en 
un magnífico sepulcro. Mucha era 
la veneración que le profesaban los 
fieles, pero se aumentó considera­
blemente cuando su culto fué apro­
bado, y autorizado por la silla apos­
tólica. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En Alejandría de S A N F I L E M O N Y 

S A N D O M N I N O , mártires por ¡a fé del 
Crucificado. 

En el mismo dia la conmemora­
ción del martirio de muchos fie­
les, que hallándose reunidos un vier­
nes santo en laiglesia fueron muertos 
por los arríanos y gentiles en tiempo 
del emperador Constancio siendo Fi-
¡agro prefecto de la ciudad. 

En la misma Alejandria de S A N 
S E R A P I O N A N A C O R E T A , nombrado 

después obispo de Tbmuis, y des-
terrado de su silla por los arríanos; 

' murió santamente durante esta per-
j secucion. 
* En Catana en Sicilia, de S A N B I -
* R I L I O consagrado obispo por san Pe-
] dro, que después de haber converti-
? do á muchos paganos, murió de una 
> estremada ancianidad. 
) En la diócesis de León, de S A N 
i L Ü P I C I N O A B A D , esclarecido por 
£ sus virtudes y milagros. 
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LA MISA ES EN HONRA DE SAN B E N I T O , Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE 

f e suplicamos, Señor, que nos reco- l consigamos con su patrocinio lo que 
rniende la intercesión de tu biena- > no podemos por nuestros méritos, 
venturado abad B e n i t o , para que } Por Jesucristo nuestro Señor. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 4=5 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA, Y LA 
MISMA DEL DIA 19 FOLIO 156. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 19 DE SAN MATEO. 

E n aquel tiempo dijo Pedro a. Jesús: 
he aquí, que nosotros todo lo hemos 
dejado, y te habernos seguido: ¿qué 
es pues lo que tendremos? Y Jesús 
les dijo: en verdad os digo, quevo-
sotros que me habéis seguido, cuan­
do en la regeneración se sentará el 
hijo del hombre en el trono de su 

i magestad, os sentareis también voso-
i t ros sobre doce sillas, para juzgar á 
\ las doce tr ibus de Israel. Y cual-
£ quiera que dejare casa, ó hermanos, 
j ó hermanas, ó padre, ó madre, ó 
' muger , ó hijos, ó t ierras por mi 
\ nombre , recibirá ciento por uno, y 
^ poseerá la vida eterna. 

M E D I T A C I Ó N . 

DESTINO DEL ALMA AL SEPARARSE DEL CUERPO. 

P u e s que hemos meditado acerca 
de la fealdad del cuerpo nuestro, i 
dejémosle ahora en el sepulcro, > 
y veamos el camino que lleva el | 
ánima por aquel nuevo m u n - t 
d o , que es como otro hemisferio, j 
donde hay cielo nuevo y tierra \ 
nueva, y otra suerte de vida, y K 
otro modo de entender y conocer. \ 
Salida pues d e la carne entra en \ 

esta nueva región, por donde nun­
ca jamas anduvieron los vivos, l le­
na de espanto, de sombras y de 
muer te . Y qué hará el n u e ­
vo peregrino en tierra tan estra-
ña, si no tiene merecida para este 
t iempo la guarda y la defensa 
angélica? Oh alma mia! (dice san 
Bernardo) cual será aquel dia, cuan­
do sola entrarás en aquella región 



173 
no conocida, donde te saldrán al & brantamos la ley de Dios: allí la 
camino aquellos monstruos tan t e - \ hacienda, y la honra, y los deleites 
merosos y tan terribles? Quién vol- j que fueron nuestros ídolos se ha-
verá por tí? Quién te defenderá? í rán nuestros verdugos, y nos a tor-
Quién te librará de aquellos leones t mentarán mas crudamente. Allí ba­
que rabian de hambre, y están apa- \ rá Dios su juicio, ordenando que 
rejados para tragar? £ aquellas mismas cosas en que noso-

Temeroso es por cierto este ca- ' tros teníamos puesta nuestra gloria, 
mino: pero mucho mas temeroso es \ vengan á ser causa de nuestra per-
el juicio que allí se ha de celebrar. \ dicion. 
¿Quién podrá declarar cuan estrecha í Pues el golpe de aquella senten-
sea la tela de este juicio? cuan dere- t cia divina, si es conforme á nues-
cho el juez: cuan solícitos los acu- > tras culpas, ¿quién lo podrá espe-
sadores: cuan pocos los padrinos: * rar? Decia uno de aquellos padres 
cuan menuda la cuen ta , y cuan ' del yermo, que de tres cosas vivia 
largo el proceso de nuestra vida? ) siempre con gran temor. La prime-
Pues si el justo (como dice san Pe - ^ r a , cuando habia su alma de salir 
dro) apenas se salvará, el pecador > de las carnes: la segunda, cuan-
y malo, ¿dónde parecerá? Y es para > do habia de ser presentada ante el 
notarse detenidamente, que en esta ) juicio de Dios: y la tercera, cuan-
tan grande necesidad (donde pare- i do habia de ser pronuciada la sen-
ce que las cosas que mas amamos l tencia de su causa. ¿Pues qué se-
y por quien mas hicimos , nos > rá sobre todo esto, si al cabo se 
habian de ayudar mas) no solamen- j dá por sentencia que sea para 
te no nos ayudarán , sino antes j siempre condenado? Qué angustias 
ellas serán las que mas nos apre- ' serán aquellas para tí? y qué dia 
taran allí. La cosa que mas amaba ] de fiesta para tus enemigos? Cómo 
y apreciaba aquel hermoso Absalon, | se cumplirán entonces aquellas pa-
era sus cabellos , y estos mismos / labras del Profeta que dicen: A-
ordenó Dios por justo juicio, que ' brieron su boca sobre tí tus ene-
le causasen la muerte . Este mismo \ migos, silvaron y regañaron con 
juicio se apareja á los malos en ( sus d ien tes , y digeron. Tragare-
aquella hora, pues las cosas que mas ; mos. Este es el dia que espera-
amaron en esta vida, y por quie- j mos, hallárnoslo, vímoslo. 
nes mas ofendieron á Dios, ven- $ Mas tú , oh buen Jesús, alumbra 
drán entonces á hacer su pleito mas t los ojos de mi a lma: porque no 
dudoso, y darles mayor tormento. * duerma yo en la muerte: porque 
Allí los hijos que por fas y por \ nunca diga mi enemigo, he preva-
nefas procuraron enriquecer: allí la } Iecido contra él. Amen, 
mala muger por cuyo amor que- £ 
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D I A V E I N T E V D O S . 

SANTA CATALINA DE SUEC1A, V I R G E N . 

I . 

fin el año de 1330 nació santa Ca- { Dios su pureza y su virginidad, y 
talina de Ulfon de Guthmarson, í no podia ofrecer á nadie lo que 
príncipe de Nericia en Suecia, y J tenia tan superior dueño, 
de la célebre santa Brígida, que la \ Sin embargo, su padre que solo 
crió á sus pechos , y la prodigó ¿ consultaba el interés y las re la-
todos los cuidados que la infan- ciones del mundo, prometió su rna-
cia requiere, hasta que poco des- \ no á Egardo, uno de los primeros 
pues de destetada, la entregó á la i proceres, y mas gallardos caballeros 
ejemplar abadesa de Risberg, para > de Suecia. Desechó las represen-
que se educase en su religioso m o - ' taciones de su hija, y exigió su o-
nasterio. Catalina correspondió al > bediencia. Catalina no se atrevió 
esmero con que su piadosa maes- \ á resistir mas: la habian enseñado 
tra la dirigía por el camino de la á acatar la voluntad de su padre, 
perfección : sus santas máximas se ] y esperó la protección del cielo, en 
grabaron indeleblemente en su c o - $ premio del sacrificio que hacia al 
razón, y una vez sola en toda su vi- ^ respeto y á la sumisión, 
da, siendo de edad de siete años, ol- > Verificóse el enlace tan deseado 
vidó el trabajo y el estudio por pue - j por el príncipe de Nericia , y Ca-
riles diversiones de la edad-, pero $ talina recibió al pié de los a l t a -
fué tanto lo que lloró esta falta, i res la fé y los juramentos de fi­
que renunció desde entonces á to - ) gardo. Entoncesvolviéndosehácia el 
do entretenimiento y diversión, y j esposo que por obedecer á su pa-
cumplió fielmente su propósito. t dre habia recibido, le pintó con 

Catalina creció en años, y desen- * tanta elocuencia y energía el mér i -
volviendosesusgracias naturales, lie- J to de la castidad, y le hizo conocer 
góáser la princesa mascumpl idadesu { la ostensión de la promesa que la 
siglo. Sus encantos desper tá ronlos j ligaba á su Dios, que Egardo mo-
deseos de mil adoradores, que ofre- \ vido por sus palabras, y s iguien-
cieron á sus pies sus nombres y j do un impulso que le arrastraba 
sus destinos; pero Catalina habia < á secundar sus propósitos, unió sus 
elegido ya un esposo, ante cuyos \ votos á los de Catalina, y ofreció 
resplandores quedaban obscurecidos \ también á su Dios su pureza y cas-
ios mayores potentados de la tier- | t idad. 
ra. Catalina habia consagrado á @ 

II 

Kl cielo recompensó á estos dos ® bian hecho ante sus aras, y der-
castos esposos el sacrificio que ha- \ ramo á manos llenas en sus puros 
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III 

Santa Brígida perdióá su esposo, y $ los enfermos, socorriendo á l o s n e -
rotos los lazos que la sujetaban, de - cesitados, y cumpliendo todos los 
terminó cumplir el deseo que ha- \ preceptos de la admirable doctrina 
bia tenido toda su vida de pasar á t del Salvador. 
Roma para visitar aquellos santos \ Y esta vida rígida y penitente 
lugares. Catalina no podia vivir \ era la que observaba Catalina, j ó -
lejos de su madre, cuyos ejemplos { ven de diez y ocho años, y de tan 
de virtud la eran tan necesarios, $ peregrina hermosura, que arrastraba 
y cuyos consejos habian sostenido / con sus encantos á todos los que la 
su fortaleza en las tribulaciones de t veían. 
la vida. Ademas, consideraba á R o - j Estando en sus ejercicios de pie­
rna como el centro de la religión, > dad, murió Egardo en Suecia, y 
el foco de donde partían sus luces \ la joven viuda se vio de nuevo 
sacrosantas hasta los paisas mas leja- \ importunada por un sin número 
nos del universo, y no quiso dejar $ de adoradores. Ruegos, amenazas, 
esta ocasión propicia, para visitar el j insolencias, nada escasearon para 
gran santuario de nuestra religión, c conseguir su intento, pero la p ro -
Pidió y obtuvo licencia de su ma- > teccion de Dios velaba sobre su 
rido para emprender este viage, é in- j virgen escogida, y la amparó contra 
mediatamente partió para unirse < el desenfreno de las costumbres, 
con su madre santa Brígida , que ; que habia crecido desde que los 
la esperaba en Roma. \ papas trasladaron su silla, y co r t ea 

Madre é hija visitaron juntas i Aviñon. Santa Brígida vigilaba táña­
los sepulcros de los mártires, an- ^ bien por la seguridad de su hija, 
te cuyos templos vivos del señor, j pues habia llegado el caso deque 
oraban llenas de inefable gozo: el \ algunos apostasen gente armada, 
resto de sus horas las empleaban en i para apoderarse de ella al volver de 
obras de caridad , acompañando á 4 sus oraciones. Multiplicó sus cuida-

corazones delicias celestiales, que $ do Carlos , que hubiera querido 
les hacían olvidar los goces pere- i verla obstentar sus gracias y su 
cederos del mundo. Lejos de sus $ gerarquia : y para rendirla á su 
pompas y de su ufanía, encontra- j deseo, se valió de las armas que el 
ron en ellos mismos, y en la co- $ mundo emplea contra los elegidos 
municacion de su Dios, dias ven- f del cielo. Burlóse de su santidad, 
turosos y t ranqui los , que fueron } ajó la sencillez de su vida, inter­
precursores del mas inefable porve- i pretó los desprendidos sentimientos 
nir; y el mundo que no conocía , de su caridad, y llegó hasta des-
e t o s goces sin mancilla , compa- > preciarla y escarnecerla ; pero la 
decía la juventud de aquellos dos £ santa virgen soportó con tanta pa-
seres, que habian renunciado á la < ciencia sus ataques, que la mis-
brillantez de su rango, de su bien- ' ma muger de Carlos, admirada de 
estar y de su hermosura. \ su resignación , y cediendo á las 

Pero el que mas disgustado se i inspiraciones de su alma, abrazó su 
mostraba por este modo de vida, , género de vida , y su espíritu de 
era un hermano de la santa, llama- $ reforma. 



dos, y dispuso que su hija no saliese 
de casa para que no fuera víctima de 
las asechanzas de los perversos. Esta 
especie de opresión necesaria, que 
no la dejaba libertad para visitar 
lossantuarios, único objeto desu via-
ge, comenzó á disgustar a la san­
ta , y aprovechándose el espír i­
tu maligno de esta predisposición 
del ánimo, le hizo esperimentar un 
deseo vehementísimo de regresar á 
Suecia. Sumióla en una profunda 
melancolía, y los sufrimientos de su 
espíritu alcanzaron también en sus 
resultados á sus fuerzas corporales. 
Demudóse enteramente , cubriendo 
su hermosísimo rostro un color pá­
lido y macilento, sus ojos perdie­
ron aquella viveza, y animación 
que los dist inguían, y el decaimiento 
general en toda su persona ind i ­
caba hallarse subyugada por una 
terrible pasión de ánimo. Pero san­
ta Brígida conoció de donde venia 
el mal, y preveyendo los riesgos que 
le amenazaban dejándola regresar á 
Suecia como le habia inspirado 
el enemigo, le exhortó con el cari­
ño de una madre á que doblase las 
oraciones y penitencias, y que pidie­
se con particularidad á la Santa Vir­
gen, que la alcanzara de su hijo la 
luz necesaria para conocer su vo­
luntad. Obedeció Catalina, y su do­
cilidad fué premiada prontamente: 
conoció que su tibieza era causa del 
dominio que por algunos instan­
tes habia ejercido sobre ella el 
enemigo de la salvación. Aver­
gonzada y arrepentida de su falta, 
se arrojó á los pies de su madre, 
le prometió sumisión completa, y 
renunció espontáneamente al viaje 
premeditado. 

Entregada del todo á las peni ten­
cias, al ayuno y á la oración, pasa­
ba sus dias venturosos lejos del 
mundo, de quien no se acordaba 
m a s q u e para socorrer á los pobres 
y peregrinos, á quienes tenia el 
gusto de dar limosnas con sus mis ­
mas manos. 

17b 
i Emprendió el viaje á t i¿rra san-
\ ta con su santa madre, y ofrecieron 
} á Dios las penalidades de una pere-
^ grinacion tan larga y tan difícil. 
i Conmoviéronse tanto las dos pere-
\ grinas viendo aquellos lugares que 
\ habian sido regados con las lágr i -
$ mas, y con la preciosa sangre del Sal-
j vador, que santa Brígida, no p u -
> diendo resistir tantas emociones en 
\ la delicadeza de su salud y de sus 
( años, cayó gravemente enferma. Y 
' deseando morir en Roma, se em-
\ barcaron inmediatamente , conce-
í diéndole Dios la gracia de que v ie-
í se cumplido su deseo. 
| Murió santa Rrígida á poco de 
\ su llegada, y Catalina sintió tanto 
( su pérdida, que para soportar su 
i dolor, tuvo que recurr i r á su h e -
) róica vir tud. 
$ Cinco semanas estuvo depositado 
t su cuerpo en la iglesia de santa 
* Ciara , hasta que santa Catalina 
$ lo condujo á Suecia, y lo deposi-
i tó segunda vez en el monasterio de 
| Wazsten , donde se encerró ella mis -
* ma á hacer vida religiosa, asom-
j brando a toda la comunidad por sus 
$ penitencias y su esclarecida vi r tud. 
( Nombráronle prelada de su monas-
] te r io , y entonces le dio la regla del 
i Salvador, que habia abrazado y ob -
> servado en Roma duran te veinte y 
* cuatro años, bajo la conducta y á la 
\ vista de su madre. 
> Los milagros que se obraban día-
' r iamente en el sepulcro de santa 
t Brígida, decidieron al rey Alberto 
> de Suecia, á los Prelados y grandes 
* del reino, á solicitar su canonización, 
| y pidieron á santa Catalina que vol-
\ viese á Roma para terminar este im-
( portante negocio. Hízolo así nues -
? tra santa, y el Papa Urbano sesto la 
\ recibió con distinción y benevolen-
^ cia; pero el cisma que afligía á la 
; iglesia por aquellos dias, obligó á 
\ que se suspendiesen las informa-
$ cíones del proceso, y nuestra san-
¥ ta regresó á su monasterio de W a z s -



len donde después de tantas peni- i 
tencias, trabajos y viajes, entregó > 
su espíritu en manos de su Criador > 
el d i a22 de marzo del año de 1381 , j 
á los cuarenta y nueve de su edad. £ 
Las actas de su vida dicen, que ocur- ' 
rió su tránsito el 11 de las calendas ) 
de abril, que equivale al citado dia i 
22 de marzo-, pero como añaden * 
que fué la víspera de la anunciación, * 
algunos han creido que hubo error \ 
al escribir la fecha, y que pusieron i 
XI en lugar de I X , que correspon- ^ 

de al veinte y cuatro del mismo 
mes. Siendo la diferencia de poca 
importancia, nos hemos decidido 
adoptar la fecha del martirologio 
romano. 

En el año de 1484, el Papa I n o ­
cencio octavo permitió á las reli­
giosas de san Salvador, por otro 
nombre de santa Brígida, celebrar 
la fiesta de santa Catalina, como de 
segunda fundadora de la orden des­
pués de su santa Madre. 

* SANTA LEA 

ació santa Lea en Roma á media- } 
dos del cuarto siglo, de familia o - í 
pulenta, y distinguida por el rango i 
que ocupaba en la ciudad. Sus pa- i 
dres la enlazaron siendo muy joven < 
con un caballero principal, que vi- ' 
vio poco después de este suceso, de - \ 
jándola viuda, joven, rica y hermo- i 
sa. Pero la santa niña conoció muy l 
pronto los mentidos goces de esta < 
vida, y renunciando las pompas y j 
galas que pervierten los sentimien- | 
tos puros con su engañoso prestigio, | 
ofreció en lasaras del Señor su pen- ) 
S a r n i e n t o inocente, y la virginal pu- > 
reza de su ser. Y sacrificando á los / 
pies del que la redimió de la ser- < 
vidumbre eterna el orgullo, la ufa- < 
nía, el amor propio, y otras mil pa- < 
sionesque brotan continuamente de' í 
corazón humano, se entregó humil- \ 

RELIGIOSA. 

de y resignada á una vida de peni­
tencia y oblación. 

Trocó sus joyas y sus galas por el 
burdo sayal de una humilde religio­
sa; las delicias y regalos de la vida 
del mundo por la mortificación y 
privaciones del claustro-, y la que se 
habia visto festejada y servida por 
un crecido número de criados ¿ se 
dedicó al servicio de todos como 
la mas humilde sierva de Dios. 
Tantas virtudes la hicieron superior 
á todas sus hermanas, que única­
mente la eligieron por superiora pa­
ra que las guiase por la senda de la 
salvación. É n estos trabajos consu­
mió santamente su existencia, y al 
fin de ella recibió la corona de vida 
el dia 22 de marzo, en que hace men­
ción de su glorioso tránsito el mar­
tirologio romano. 

N 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A , 

EnNarbona de S A N P A B L O O B I S P O * gun tradición, se cree sea el procón-
discípulo délos apóstoles, el cual, se- \ sul Sergio Pablo, que el apóstol san 

M A R Z O . 23 
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L A M I S A E S B E L C O M Ü N D E L A S V Í R G E N E S , Y L A O R A C I Ó N L A S I G U I E N T E , 

S E G Ú N S E L E E E N U N M I S A L A N T I G U O D E S U E C I A . 

S e ñ o r Je suc r i s to , que propusiste i por sus méritos é intercesión, te sir-
por un esceso de caridad á tu amada ] vamos con nuestra devota conversa-
Catalina, como un egemplo de vir - $ cion y buenas costumbres. Tú que 
tud para los fieles, por la admirable ^ vives y reinas, 
santidad de sus costumbres, haz que ^ 

« S S K g J d i i * -

L A E P Í S T O L A E S D E L O S C A P Í T U L O S 10 Y 11 D E L A S E G U N D A D E S A N 

P A B L O A L O S C O R I N T I O S , Y L A M I S M A Q U E E L D I A 14 F O L I O 117. 

Pablo bautizó, y dejó consagrado o-
bispo de Narbona, cuando atravesó 
las Galias de tránsito para España. 
Predicó en su diócesis el evangelio 
con éxito y perseverancia, y después 
de haber obrado muchos prodigios 
pasó a gozar de la vida eterna. 

En Terracina de S A N E P A F R O D I -

T A discípulo de los apóstoles, con­
sagrado obispo de esta ciudad por 
el apóstol san Pedro . 

En África de S A N S A T U R N I N O y 
nueve compañeros márt ires. 

En la misma el triunfo de S A N T A 

C A L I N I C I A Y S A N T A BAS1LISA M A R -

T I R E S . 

En Ancira de S A N B A S I L I O P R E S ­

B Í T E R O Y M Á R T I R , que entregó su 
espíritu al Señor al rigor de los tor -

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 25 D E S A N M A T E O , Y E L M I S M O Q U E 

E L D I A 14 F O L I O 118 , 

i méritos conque le acabaron, re lnan-
, do Jul iano el apóstata. 
/ En Cartago de S A N O G T A V I A N O 

' A R C H I - D I A C O N O , y de muchos milla-
< res de mártires sacrificados por ios 
r vándalos, enemigos de la doctrina de 
l Jesucris to. 
\ En la misma ciudad de S A N D E O -
\ G R A C I A S O B I S P O de aquella diócesis, 
? que rescató á muchos fieles que los 
$ vándalos llevaban cautivos, y des-
> pues de haberse hecho célebre por 
' los actos de caridad, desprendimien-
] to y amor para con sus ovejas, descan-
i só bienaventurado en el seno del Se-
; ñor . 
> En Osma en la marca de Ancona, 
$ de S A N B E N V E N U T O O B I S P O , escla-
© recido por sus virtudes y santidad. 



179 

PENSAMIENTOS RELIGIOSOS. 

PERDÓN. 

ilesde este abismo de desventura i mi ceguedad, y el pecado de mí 
en que gime el hombre al rigor de i estravío. 
su miseria , elevo á t í , oh señor $ Muévaos también la flaqueza 
de misericordia, mi acento d e d o - í que me ha tocado en p a r t e , para 
lor, para que apiadado de mi des- < resistir los halagos de la seduc-
dicha levantes generoso la mano con * cion. 
que me oprimes. \ El mundo está cubierto de sen-

Justo es el castigo que me im- i das engañosas, y el precipicio no se 
pone tu equidad-, justísimo como \ presenta, sino cuando se va resba-
todas las decisiones de tu providen- J lando por el declive de su pen -
cia. Mi iniquidad atrajo sobre mi > diente. 
cabeza tu cólera, y la tribulación > Entonces, Señor, es inevitable 
brotó bajo mis pies, como los mil ' la caida, porque las fuerzas son 
insectos que saltan de la tierra de- \ flacas, el torbellino que empuja 
secada por los ardores del verano, f, violento, y el terreno que se pisa 
á las primeras gotas que envia el resbaloso. 
otoño. y. Y en la hondonada de la mi -

Miseria y padecer han cubierto i seria, no hay luz ni esperanza, si-
las horas de mi vida, y gimo du- / no en tu misericordia. Dios de a-
rante este periodo de amargura, * mor y de merced, haz que baje 
como el triste esclavo que cuenta ) hasta mi abatido espíritu un soplo 
los dias de su cautiverio, esperan- $ de tu santa fortaleza: haz que lie-
do que llegue uno que sea t é rmi - í gue hasta mi oido el blando eco 
no de su infelicidad. > de tu generosa clemencia. 

Y mientras destrozado está el > Y tornará la paz donde todo es 
pecho mió por el continuo remor- t tribulación y agonía, y el regocijo 
dimiento , que mantiene siempre ' del justo brotará de un corazón 
punzante, siempre doloroso, el r e - { que mana incesantemente tristeza 
cuerdo de mi falta, que como en- \ y padecer. 
carnizado enemigo me persigue por \ Piedad, Señor, grita mi arrepen-
e! dia, me combate por la noche, ' t imiento: tu perdón purificará los 
me grita en el bullicio, y se apega \ dias de mi existencia, que reapa-
á mis pasos cuando huyendo su per- t recerán tranquilos y dichosos, como 
secucion me acojo á la soledad. * los que precedieron al tormentoso 
Siempre asiduo, siempre cruel, vue- \ periodo que hizo sucumbir á mi 
la en torno mió como fantasma ze- $ inocencia. 
losa de mi reposo, que se compla- ' Puros momentos de un corazón 
ce en mi martirio y agonía. ' que solo vivirá de amor y grat i tud 

Piedad, Señor, esclamo en mi des- < se deslizarán tranquilos de mi vi -
consuelo: muévaos el infortunio de * da, contados únicamente por el n ú -
vuestra criatura, y que las horas J mero de alabanzas qne ensalzarán 
de sufrimiento rediman la culpa de \ la bondad y gloria de Dios om-



180 
nipotente, á q u i e n debo mi rege- > pies del trono del Altísimo este 
neracion y mi porvenir . * periodo de ventura , debido á su 

Y cuando la úl t ima hora de mi $ perdón generoso y paternal , y que 
vida toque á su t é rmino , mi alma $ el amor, y el reconocimiento deposi-
volará engalanada con las rosas de ' taran ante sus aras, como holocaus-
mi ar repent imiento , y pondrá á los \ to de propiciación. 
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W A V E I N T E Y T R E S . 

S A N VICTORIANO Y COMPAÑEROS M Á R T I R E S . 

I 

ictoriano nació en Adrumeto en | persecución mas horrorosa tiñó el 
África, á mediados del quinto s i - ) suelo africano con la sangre d é l o s 
glo. Descendiente de una ilustre í mártires. 
y antigua familia, opulento por su i Victoriano preservó á los suyos 
fortuna, y poderoso por los cargos j de la crueldad del monarca, salien-
que desempeñaba, era uno de los > do á la defensa de sus doctrinas, 
mas grandes señores de aquel ter- \ y representando enérgicamente con-
ritorio-, pero sobre todos sus mé- $ tra la injusticia de aquellas órde-
ri tos y dignidades era el pr inci- i nes. Se interpuso animoso entre el 
pal un fondo inagotable de caridad 5 opresor y el oprimido, y presentó 
y de fervor, que le distinguía mas \ su pecho á la furia de! t irano, de­
que todos los honores y pompas < fendiendo á los suyos y á su rel i -
de la t ierra. ' gion. 

Elevado á la dignidad de pro- \ Hunnerico juzgó que no seria p ru -
cónsul de la insigne ciudad de Car- i dente manifestar enojo por aquel 
tago, daba ejemplo á todos con la pu- j acto de decisión y heroísmo, y cono-
reza de su vida: y la recti tud de i ciendo por su arrojo las relevantes 
sus decisiones le hacían tan que - > prendas del prefecto, quiso atraer-
rido del pueblo , que al mismo t lo con promesas y con halagos, per-
tiempo que le respetaba comoá su- \ suadido qup su adquisición propor-
perior, le obedecía y amaba como \ ciooaria á su partido ventajas con-
á un padre cariñoso. Su gobierno \ siderables. Dispensóle nuevas hon-
dulce y patriarcal hacia la ventu- > ras, ofrecióle dignidades y empleos, 
ra de sus subordinados, que e r a t o - > y trató rie ganar su voluntad con 
do lo que ambicionaba su deseo. | halagos y lisonjas. Manifestóle que 

Pero no fueron muchos estos $ la unión de las autoridades era la 
dias apacibles y venturosos: la tem- * única que podia dar al gobierno 
pestad tronó con violencia, y alean- ) el vigor que necesitaba, y que el 
zó á esta comarca sus desvastado- í cargo público que ejercía reclama­
res golpes. í ba de su parte una ciega obedien-

Hunner ico , rey de los vándalos, $ cia para el cumplimiento de su 
sectario furibundo del arrianismo, j deber. 
mandó que en toda África se adop- > Victoriano respondió al rey, que 
tase la creencia de esta perniciosa \ sus operaciones eran dictadas por 
doctrina, bajo las penas mas r ígoro- > la justicia, y aprobadas por la con-
sas. Los católicos se negaron á obe- i ciencia: que era católico por con-
decer estos impíos decretos, y la ^ vencimiento y que sus creencias 



estaban tan arraigadas en su cora­
zón, que no podian cambiarlas ni 
favores , ni promesas, ni castigos. 
Que el amor á los suyos y la p ro ­
tección que les debia, le habian o-
bligado á mantenerse en su dest ino, 
y que le conservaría mientras fuese 
compatible el deber que le impo­
nía la t ierra , con el deber que le 
había marcado el cielo. 

Iracundo el rey viendo frustra­
das sus esperanzas, le dejó la elección 
entre su servicio y sus creencias. 
Cuando intimaron esta orden al san­
to prefecto, una lágrima arrancada 
por el dolor se asomó á sus pár ­
pados, porque consideró en aquel 

L l cielo escuchó las súplicas de 
Victoriano, y quiso darle el consue­
lo que le habia pedido dé padecer 
por su religión á la par de sus 
hermanos. Encerrado en una obscu­
ra prisión, dio gracias al cielo por 
que no habia desoído su prece, de­
jándole padecer por la fé de J e s u ­
cristo, que era la gloriosa palma 
que ambicionaba. 

Hunnerico rabioso por la sed de 
venganza apuró sus crueldades en 
los desventurados católicos, que pre­
firieron los martirios y la muer te 
antes qne rendirse á sus exigencias. 
Cartago que hasta entonces habia 
disfrutado paz y ventura bajo el pa­
ternal gobierno de Victoriano, sufrió 
masque otra alguna ciudad las con­
secuencias del furor de Hunner ico. 
Destierros y persecuciones acababan 
con las principales familias, que 
huian desatentadas por no ver á 
sus hijos y parientes en el cadalso. 
Sangre pura é inocente regaba las 
calles de esta triste ciudad, en otro 
t iempo tan venturosa y ahora de ­
solada y moribunda. 

Los mas nobles, los mas esfor-
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H zados, los mas quer idos , eran las 
\ primeras victimas que el fanatismo 
i sacrificaba. 
í Y entre estas víctimas que ala-
t baban al Dios por quien mor í an , se 
| vio también al ant iguo prefecto 
i Victor iano, que con heroica r e so -
' lucion caminaba al suplicio que le 
\ tenían preparado sus verdugos. Mu-
\ chos mártires habian sucumbido 
i ya á el r igor de los tormentos , e n -
/ t re los que se contaban dos he r -
> manos mercaderes llamados F r u -
> mencio, que amándose entrañable-
' mente , obtuvieron la gracia de ser 
5 ejecutados á un mismo t iempo, y 
j por un mismo suplicio. 
> El martir io de Victoriano fué 
j largo, sangriento y doloroso : sus 
< enemigos quisieron apurar toda su 
> saña , toda su envid ia , y todo su 

'r rencor , inventando tormentos inau-
i di tos, que dilatando las horas del 
i padecer, le hiciesen sufrir mil dolo-
' res agudos é intolerables. Pero V ic -
< tor iano, lleno de santa fortaleza y 
¿ mas que humana resignación, so-
\ por tó sus martirios, sin que un ge-

q mido ni un ave viniesen á revelar 

' momento las crueldades que iban á 
* ejercer contra los pobres católicos, 
] que hasta en toncessehabianampara-
i do bajo el manto de su autor idad, 
í Pero las cosas habian llegado á un 
t estremo que no habia lugar á la 
5 duda, y recomendando á todos al 
t Dios délas misericordias le dir igió 
' los sinceros votos de su paternal so-
\ l icitud, pidiéndole que si no era po-
i sible apartar el azote próximo á he-
í rirlos , le concediese la gracia de 
> verse contado en el número de las 
| víct imas. 
* Concluida su prece remitió al 
' rey todas sus insignias con estas 
\ palabras. Católico antes que todo. 

II 



183 

SAN LIBERATO MEDICO, Y SUS COMPAÑEROS M Á R T I R E S . 

Horrorosas fué la persecución de ­
cretada en África contra los cató­
licos por Hunnerico rey de los ván­
dalos. Desterró á mil novecientos 
sesenta y seis ministros del altar, 
demolió y profanó un número con­
siderable de templos é iglesias, é 
hizo quitar la vida á mas de cua­
trocientos mil márt ires. 

Durante esta calamidad de la i -
glesia, vivia en Cartago un médico 
hábil, hombre virtuoso y ejemplar, 
amado de los pobres á quienes so­
corría con sus limosnas y su arte, y 
católico celocísimo de la pureza de 
su religión.LlamábaseLíberato, y es­
taba unido con el vínculo del mat r i ­
monio á una señora virtuosa y pru­
dente, que le ayudaba con sus conse­
jos y resignación á soportar las t r i ­
bulaciones de una época tan des­
graciada. Retirados del mundo, se 
ocupaban esclusivamente en la e-
ducacion de dos hijos , á los cua­
les educaban en el temor de Dios, 
y en los sanos principios de sus 
creencias. 

Pero no se habia hecho la paz 
y la ventura para los católicos en 
aquellos dias de prueba y de pa­
decer: el tirano meditaba siempre 
como perseguirlos , y aniquilar has­
ta las semillas de sus creencias. Pa ­
ra conseguirlo mandó que todos los 
hijos de familias católicas fueran 
separados de sus padres, y edueados 
en el arrianismo: y para que la p re-

\ sencia de estos no recordase á los 
í niños los principios que se leshabian 
t enseñado, mandó desterrarlos á lar-
j gas distancias. 
i Liberato recibió la orden de des-
J tierro, al mismo tiempo que vinie-
\ ron á arrancar de entre sus brazos 
\ á los hijos de su corazón. Pero en 
i aquel momento angustioso no fué 
} el dolor de una separación, quizas 
* eterna, lo que mas despedazaba su 
$ a lma, sino imaginar que pudiesen 
j pervertir la inocencia de aquellas 
] cr iaturas , y conducirlasá superd i -
$ cion. 
> Lágrimas de amargura y de ago-
$ nia surcaban sus mejillas venerables, 
{ cuando su muger que advirtió su de-
( sasosiego le dijo con ánimo esforzado. 
\ — ¿Liberato, qué es eso? ¿quieres 
] perder tu alma con ese amor des-
| ordenado de tus hijos? 
^ —No lloro por mí, contestó el 
> afligido padre, [Dios me consolará 
< de su pérdida: ¿pero qué va á ser 
$ de su inocencia en manos de esos 
] impíos? 
$ = D i o s se apiadará de ellos, y les 
^ dará fortaleza para resistir ai tira-
; no: ¿no oyes como gritan que son 
' católicos. 
\ En aquel momento se oian las 
\ voces de los niños que se negaban 
l á seguir á sus robadores, proclaman-
) do sus crencias á voz en grito. AI 
{ escucharlas se enternecieron los pa-
¥ dres, y dieron gracias de lo íntimo 

las flaquezas del hombre, en la con- i góse esta á la violencia de su pa-
formidad del santo. Lleno de ale- ) decer, y su alma voló al cielo á 
gria y de esperanza, bendijo al > recibir una palma inmarcesible el dia 
Dios por quien daba testimonio \ 23 de marzo del año de 484 . 
con su sangre y con su vida. Apa-



de su corazón, al Dios que velaba 
por su inocencia. 

Tranquilos sobre este par t icular , 
esperaron resignados cualquier des­
gracia que pudiera sobrevenirles. 
Esta no se hizo esperar mucho, pues 
en aquellos t iempos de tiranía y 
de persecución, se multiplicaban 
las crueldades y las violencias. 

Liberato y su muger fueron con­
ducidos á la cárcel, y encerrados en 
prisiones separadas. Allí tentaron la 
fortaleza de uno y otro, emplean­
do para reducirlos mil halagos y mil 
astucias, que quedaron inutilizadas 
por la sinceridad de sus creen­
cias. 

Entonces acudieron á la men t i ­
ra, y emplearon sus esfuerzos en ven­
cer á la muger como la persona 
mas flaca: digéronla que Liberato 

& fcrabia abrazado el arrianismo, y q u e 
\ esperaba siguiese su ejemplo para 
i poner término al padecer. Sorpren-
> dióle al principio la noticia, pero 
t después contestó con resolución, 
i que cuando lo viera decidiría lo 
> que habia de hacer. 
| Convencidos de lo inútil de su es-
\ tratagema, la condugeron al t r i b u -
> nal, donde tuvo el gusto de ver á su 
| marido cargado de hierros, y tan 
) firme en la fé como habia deseado en 
j su corazón. 
> Alentáronse con aquella vista los 
| dos esposos, y oyeron con regocijo la 
$ sentencia que los condenaba á mo-
$ rir por su doctrina. Egecutóse poco 
í después públicamente, y los dos san-
> tos esposos se vieron adornados con 
' una corona de gloria, que no se mar-
% chita nunca. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D Í A . 

En África de S A N F I D E L M Á R T I R , 

Y D E S A N F E L I Z y veinte compañe­
ros mas que sellaron con su sangre 
la virtud de la doctrina del Crucifi­
cado. 

En Cesárea en Palestina de S A N 
N I C O N y noventa y nueve compañeros 
m a s , que recibieron juntos en este 
dia I;» palma del mart i r io . 

En la misma ciudad de los san­
tos mártires D O M I C I O , P E L A J I O , 

A A Q Ü I L A , E P A R C H O Y T E O D O S I O . 

\ En Antioquia , de S A N T E O D Ü L O 

presbítero. 
En Cesárea de S A N J U L I A N C O N F E ­

S O R . 

En Tierra de Labor de S A N B E N I ­

T O M O N G E , que habiendo sido me t i ­
do en un horno ardiendo por los go­
dos, fué hallado al dia siguiente sin 
lesión alguna. 

L A M I S A E S D E L C O M Ú N D É L O S M Á R T I R E S , Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U Í , 

OmnipotenteDios,tesuplicamosque í hemos visto tan fuertes en lacón-
hallemos piadosos en nuestro pairo- ] fesion de tú fé. Por nuestro señor 
einio, á los gloriosos mártires que } Jesucristo. 
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LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 2 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA. 

Dijeron los impíos: oprimamos al i pecados contra la ley, y propala los 
justo, y no perdonemos á la viuda, • defectos de nuestra doctrina. Se 
rodeemos pues al justo porque nos j¡ ha hecho para nosotros censor de 
es inútil y contrario á nuestras J nuestros pensamientos, 
obras: porque nos echa en cara los 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 21 DE SAN LUCAS. 

jn aquel t iempo dijo Jesús á sus í mi nombre. Mas no perecerá un ca-
discípulos: sereisentregadosde vues- ; bello de vuestra cabeza. Con vues­
tros padres, y hermanos, y parientes, i tra paciencia poseeréis vuestras al-
y amigos, y harán mor i rá alguno de | mas. 
vosotros: y os aborrecerán todos por 
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P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS. 

DESTIERRO. 

fjime la inocencia oprimida por la } 
maldad, y su llanto sube al cielo y , 
clama libertad y castigo: libertad que ' 
le redima de la servidumbre, y cas- £ 
tigo para el misero opresor que > 
tiraniza al débil, porque no le es da- > 
ble luchar con su poder. ) 

Sobre el musgo de este valle de 5 
dolor á orillas del arroyo que for- , 
man los raudales de nuestras lágri- ' 
mas, elevamos al cielo nuestros cía- > 
mores pidiendo el dia de la reden- / 
cion, la hora suprema en que rotas ' 
las prisionesque nos encadenan, vea- \ 
mos el término feliz de este amargo i 
cautiverio. , 

Nuevos hijos de Sion gemimos a- > 
MARZO. 

partados de nuestra cara patria, á 
quien no nos es dado alcanzar sino 
con la esperanza-, luz que alumbra 
nuestra peregrinación, vivificando 
nuestro espíritu con sus divinos des­
tellos. 

Las vírgenes de Judá cubiertas 
de blancos velos que indicaban su 
pureza, bajaban á las márgenes del 
rio de Babilonia, y en su cristalina 
corriente se dibujaban sus albas fi­
guras, como candidos cisnes que bu­
llían en su agitada onda. Un silen­
cio religioso reinaba en aquel coro 
de inocencia, porque habia llegado 
la hora de la contemplación. El rio 
continuaba su compasado curso.se-
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mejante á la vida que no se para, ni i 
retrocede, cualesquiera que sean los í 
acontecimientos que sobrevengan á <> 
su paso. $ 

Las miradas de las vírgenes se d i - t 
rigian al tranquilo y. brillante azul ' 
de los cielos, y sus ojos se arrasa- ] 
ban de lágrimas al recordar el sua- i 
ve y puro colorido de la inmensa ] 
cortina del firmamento, que como $ 
riquísimo dosel cubría á la suspira- t 
da Sion, sentada en su trono de glo- > 
ria y de porvenir. ' 

Cánticos dulces de esperanza, so- ] 
nidos melodiosos, circulaban por el $ 
espacio: sus arpas vibraban en loor / 
del Dios de Israel, y sus himnos r e - > 
ligiosos se unian á sus ayes de t r i - £ 
bulacion. > 

En el ínterin se oia á lo lejos el \ 
confuso tumul to de los festines y de } 
la embriaguez-, la insultante bacanal £ 
de los opresores ahogaba con su es- * 
trépito los gemidos moribundos de j 
los oprimidos. $ 

Y el rio continuaba impasible su ( 
curso por entre los goces y el dolor: ) 
á un lado la bulliciosa alegría, el ol- ) 
vido y el engreimiento: á otro el pa- ' 
decer , los suspiros del arrepentí- > 
miento, y la plegariadela sumisión. j 

Asi corre la vida del hombre: afanes J 
y orgullo la mitad de su periodo: des- í 
engaños y lágrimas la otra mitad. @ 

Pero Dios se d i o por satisfecho, y 
levanto el azote que oprimía á sus 
hijos: sonó la hora y la raza de A-
braham y de Jacob volvió á sus lares, 
á su templo, y á su Dios, que pre­
miaba en aquel dia la perseverancia 
con que le habian rogado en su cau­
tiverio, y la resignación con que ha­
bian soportado las tribulaciones y el 
padecer. 

La t i ranía quedó á su vez sojuzga­
da-, el t irano castigado, y el pueblo 
fiel poseyendo la ventura de su pa­
tria celestial. 

Cristianos: también vosotros ar­
rastráis el yugo de un penoso caut i ­
verio-, pero sus horas están contadas, 
y el que perseverase fiel hasta la ú l ­
t ima, recibirá el mas cumplido ga­
lardón que su esperanza pudiese am­
bicionar. Dura es la opresión, y t e r ­
rible la prueba-, pero si la perseve­
rancia se viese vencida, llegaos á las 
márgenes del gran rio formado por 
las lágrimas que arranca al hombre 
este valle de desventura, y mientras 
entonáis vuestras plegarias al Dios 
de misericordia, aumentad su cau­
dal con las que broten de vuestro ar­
repent imiento . Clamad, y llorad: el 
dia que concluya vuestro destierro 
conoceréis la eficacia de vuestras lá­
grimas y de vuestras preces. 
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DIA V E I N T E Y C U A T R O . 

SAN SIMÓN O SIMEÓN, NIÑO INOCENTE, Y MÁRTIR. 

E n la ciudad de Trente- limítrofe 
de Italia y de Alemania, y famosa 
por el concilio general que se ce­
lebró en ella, vivían en un barrio 
que está ala izquierda del castillo, 
tres familias judias, cuyas cabezas 
eran Tobias , Angelo, y Samuel. 
También vivía en compañía dees-
tos un viejo astuto, que valiéndo­
se de mil artificios, les habia he­
cho creer en su ciencia, por la que 
sabia el tiempo y la hora en que 
habia de venir el Mesías que es­
peraban. Moisés era el nombre de 
este viejo, en quien los años , el 
egoísmo, y el orgullo, habian ago­
tado todos los sentimientos de ca­
ridad, y compasión. 

Juntáronse estas cuatro personas 
en casa de Samuel , donde tenían 
su sinagoga, el martes 21 de mar­
zo del año de 1475, que era la se­
mana santa, á fin de acordarlo ne­
cesario para la celebración de su 
pascua. En aquella reunión concer­
taron el sacrificio de u n tierno in­
fante crist iano, como una ofrenda 
propiciatoria de sus erróneas creen­

cias- y después de haber decidido 
que se verificase esta muerte en 
la misma sinagoga como lugar mas 
oculto é impenetrable, convinieron 
en que Tobias robara al niño que 
se habia de sacrificar. Reusó este 
la comisión , pero insistieron los 
otros , manifestándole que le era 
mas fácil ejecutarlo, por la comuni­
cación que tenia con las familias 
cristianas, de modo que nadie no­
taría su tránsito por la ciudad. 
Agregaron á estas observaciones 
dádivas y promesas, que concluye­
ron con la irresolución de Tobias. 
Era pobre, tenia muchos hijos, y 
necesitaba de la protección desús 
co-religionarios. El convenio se ce­
lebró, y el crimen fué comprado 
por el oro. Al jueves siguiente de­
bía traer al niño mas hermoso que 
encontrara, para que la impiedad 
y el error consumasen un simula­
cro de la inocente víctima, que se 
ofreció como hostia pura en las aras 
del Dios eterno, para la redención 
del género humano. 

II 

E n ia calle de las Fosas vivía una 
familia cristiana, que alababaá Dios 
con las oraciones de su grati tud, por 

la felicidad que le concedía. Andrés 
y Maria estaban unidos por el vín­
culo del matrimonio, y esta-unión 
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I I I 

Rendido por la fatiga, y agoviado \ 
por la misma aflicción que le a- ^ 
quejaba por verse lejos de sus pa- > 
dres, y privado de sus cariños, S i - t 
meon se quedó dormido con el j 
sueño puro de la inocencia. Era | 
media noche, y este ángel puro de \ 
candor descansaba sobre el lecho \ 
en que le habian colocado sus r o - i 
badores, cuando un hombre, una > 
especie de fantasma deforme y es - j 
pantosa, se acercó á la cama, y p u - t 
so su descarnada mano sobre las ' 
mórbidas carnes del niño. Los ojos £ 
de este espectro chispeaban en la \ 
oscuridad, que le hacia todavía mas ¡£ 

h o r r i b l e , pues los destellos de la 
linterna que traia en la mano, r e ­
flejaban únicamente sobre el apa­
cible rostro del tierno infante. 

Era Moisés, el viejo perverso que 
con su supuesta ciencia embauca­
ba á lo otros, y los hacia cómpli­
ces de la perversidad de su cora­
zón. Cogió al niño con violento 
ademan, y lo colocó bajo su bra­
zo. Despertóse este con te r ror , y 
el mismo sobresalto no dejó esca­
par sus gritos-, pero temiendo que 
pasada la primera impresión, reco­
brara la voz y le descubriera, le ta­
pó la boca con un rigor inaudito . 

pura y virtuosa habia sido ben- { que le prodigaba. Apartóle así To-
decida por el cielo con un fruto , bias algún trecho de su casa, y to-
precioso para su cariño y te rnura . ¿ mandóle entonces en sus brazos le 
Maria habia tenido un niño her- '» llevó fuera del barrio que balu­
moso como un ángel, que vino al * taba. 
mundo el viernes 26 de noviembre > Simeón que no tenia mas que 
del año de 1472. Sus padres se glo- \ veinte y nueve meses menos tres 
riaron con este presente del cielo, \ dias, se afligió viéndose en poder 
á quien pusieron por nombre S i - í de un desconocido, y lejos de los 
mon ó Simeón, criándole con tan- t sitios que le eran familiares. El 
to esmero, y con tanto amor, co- i llanto se asomó á sus ojos, y co­
mo si hubiesen previsto que esta- ¿ menzó á llamar á voces á su usa­
ba destinado á formar entre losco- * dre Maria. Creyóse perdido e l rap-
ros puros y celestiales del empí- \ tor , y miró á todas partes t rému-
reo, i lo y azorado-, pero cerciorado de 

El jueves santo del año de 1475 i que nadie le habia visto, ni oido, 
se hallaba este hermoso é inocen- / acalló al niño de nuevo dándole 
te niño sentado á las puertas de j una moneda, 
su casa, cuando Tobías que vaga- < Otro susto le quedaba todavía, 
ba por los alrededores en acecho de ' pues tenia que pasar por delante 
una ocasión para consumar el r o - \ de un zapatero, y podia ser des-
bo, pasó por delante, y viéndole f, cubierto con mucha facilidad: mas 
tan lindo y tan angelical, se llegó ' aprovechó Jos momentos en que o-
traidoramente á su lado, y puso ¡ cupado en su trabajo no se cuida-
con cariño un dedo en su blanca i ba de los t ranseúntes , y acelerando 
y delicada manecita. Levantóse el i la carrera llegó sin aliento á casa 
niño muy ageno de la alevosía de ( de Samuel, que esperaba impacien-
aquel hombre, y correspondió ino- £ t e , y recogió en sus brazos la ino­
cente y agradecido á las caricias m cente víctima que iban á sacrificar. 



189 
Llevóle de aquella manera á la s i ­

nagoga, y sentándose en un banco lo 
puso «obre sus rodillas. Colocáron­
se en torno suyo Jos otros, y habien­
do desnudado de todas sus ropas á la 
víctima inocente, Samuel tomó un 
lienzo que tenia pendiente del cín-
gulo, y rodeó con él el cuello y gar­
ganta del niño, para impedir que se 
oyesen sus sollozos y lamentos. 
Mientras lo sugetaba de esta mane­
ras por la parte de arriba, le tenían 
lo otros por los pies y por las ma­
nos. 

Entonces eí malvado Moisés cir­
cuncidó con un cuchillo á la inerme 
criatura que habia caido entre sus 
manos, para que fuese mas acepta la 
víctima, después de esta ceremonia. 
En seguida cogiendo unas tigeras, 
abrió la megilla derecha del niño, y 
cortando un pedacito de su delica­
da carne, lo puso en una fuente des­
tinada á recoger la sangre preciosa 
que vertía. Repitióse este martirio 
por todos los que presentes estaban, 
ejecutándolo cada uno según el or­
den que le asignaba su antigüedad. 

Concluido el turno, tomó de n u e ­
vo Moisés el cuchillo, y abrió la pan­
t o r i l l a derecha de Simeón: y co­
giendo las tigeras, cortó un pedazo 
de carne como lo habia hecho en la 
megilla. Esta cruel ceremonia fué 
también repetida por todos, y asi 
que estuvo terminada , el maldito 
viejo levantó en alto al mártir de 

Jesucr is to , que agoviado por el do­
lor, y casi desmayado por la pérdida 
de su sangre estaba moribundo. E 
indicando á Samuel que se sentara á 
su izquierda, lo sostuvieron entre 
ambos, abriéndole los brazos á ma­
nera de cruz para que muriese cru­
cificado. Los demás judíos formaron 
corro alrededor, y armados de agu­
jas y punzones, picotearon por or­
den de Moisés el delicado cuerpo de! 
mártir , desde los pies hasta la cabe­
za. Y mientras verificaban este bár­
baro suplicio decian con frenético a-
cento: matémosle como á Jesús, Dios 
délos cristianos, que es nada: y que 
nuestros enemigos se vean así con­
fundidos para siempre. 

Mas de una hora duró este espec­
táculo horrendo. Simeón soportaba 
su martirio con los ojos clavados en 
el cielo, donde distinguía la brillan­
te corona de beatitud y virginidad 
que le estaba reservada-, é inclinan­
do su hermosa cabeza, como la rosa 
que rinde su purpúreo cáliz al re ­
petido azote del huracán, entregó su 
espíritu al Dios para quien habia si­
do criado, el viernes santo 24 de 
marzo del año de 1475. 

Moisés y los otros verdugos die­
ron gracias á Dios, porque se habia 
acabado el sacrificio: y escondiendo el 
inocente cuerpo en un tonel que ha­
bía servido de v ino , se pusieron á 
cenar llenos de gozo, por el resulta­
do de aquella jornada horrorosa. 

IV 

landres y Maria asustados con la au­
sencia de su hijo, preguntaban con 
paternal solicitud á los vecinos y 
transeúntes, si le habian visto en al­
guna parte. El niño jamas se apar­
taba de la puerta, y nunca hubieran 
podido recelar tan inesperada des­
gracia. Llorosos y atribulados r e -

* corrieron la ciudad en todas dírec-
'{ ciones-, pero sus diligencias fueron 
'( inútiles. Llenos de dolor y de amar-
t gura , volvieron á su casa mas afligi-
t dos todavía, pues comenzaban á per-
\ der las esperanzas que les habian á-
\ nimado á su salida. La noche se pa-

^ só en la amargura y el llanto: aque-



Ha noche en que el hijo desús ent ra­
ñas entregaba, en medio de los mas 
agudos dolores, el cuerpo á la ven­
ganza de sus verdugos, y el alma á 
la bondad y misericordia de Dios. 

Al dia siguiente el obispo y la j u s ­
ticia practicaron las mas esquisitas 
diligencias para la averiguación de 
su paradero-, pero todo fué inút i l . 
El crimen habia quedado envuelto 
en el misterio mas profundo, y solo 
á Dios era dado conocer sus cir­
cunstancias. 

Sin embargo, siendo su voluntad 
divina que las preciosas reliquias del 
mártir fueran recogidas y venera­
das, y que no quedase sin castigo un 
crimen tan nefando, dispuso los a-
contecimientos de manera que se ha­
lló el santo cuerpo , y recibieron 
la merecida pena sus infames ver­
dugos. 

En el ínterin, los judíos con t i ­
nuaban en sus ceremonias: y r eu ­
niéndose en la sinagoga el sábado 
santo, trageron el cuerpo de san Si­
meón que colocaron tendido sobre 
su almomor, que es una mesa que 
tienen ante el altar, donde cantan 
los salmos, himnos y antífonas: y 
después de haber acabado sus ora­
ciones judaicas, lo volvieron á es­
conder hasta el dia s iguiente domin-

i go de Resurrección, en que rece-
'j lando un registro, y temiendo ser 

) descubiertos por su causa, volvieron 
) á ponerle sus vestidos, y le arroja-
? ron al rio que corría jun to á sus ca-
j sas. De este modo podría pasar por 
\ ahogado, quedando elloslibres de to-
i da sospecha. Y para que en tiempo 
i alguno pudiera recaer esta sobre e-
t líos, decidieron adelantarse y par t i -
* cipar el hallazgo del niño ahogado en 
t el r io. 
J El mismo Tobias que habia tenido 
\ corazón para egecutar por el vil oro 
i aquel crimen abominable, participó 
1 al obispo que el rio habia traído en 
} su corriente un niño ahogado. El 
< prelado y las autoridades de la ciu-
f dad acudieron al sitio que indíca-
í ban, y hallaron al niño envuelto en 
] sus propias ropas-, mas apenas se las 
i hubieron qui tado, cuando conocie-

*> ron la superchería. Entonces el o-
\ bispo dispuso que se le diera sepul-
\ tura con toda pompa en la iglesia de 
t san Pedro, donde Dios declaró su 
* santidad por los innumerables mila-
] gros que se obraron por su invoca-
i cion. La autoridad competente per -
/ siguió á los perpetradores de este 
' crimen atroz, y la justicia quedó vin-
$ dicada con el egemplar castigo que 
¥ sufrieron. 

EL M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En Roma de S A N M A R C O S Y S A N 

T I M O T E O , que en t iempo del empe­
rador Antonino sellaron con su san­
gre la verdad de sus creencias. 

En la misma ciudad de S A N E P I G -

M E N I O , presbítero, que fué degollado 
en la persecución de Diocleciano, 
por mandato del juez Turpio . 

En la misma Roma de S A N P I G -
M E N I O , sacerdote, que fué arrojado 

i al Tiber, y condenado á muer te por 
l ser cristiano, reinando Juliano el a-
£ póstata. 
\ E n Cesárea en Palestina de los 
\ santos mártires T I M Ó L A S , D I O N I S I O , 

\ P A U S I D I O , R O M U L O , A L E J A N D R O A -

$ G A P I O , Otro D I O N I S I O V Otro A L E J A N -

\ D R O , que por confesar la fé del Cru-
¿ cificado, sucumbieron bajo el hacha 
¿ del verdugo, por sentencia del presi-



dente Urbano, siendo Diocleciano 4 
emperador. t 

En Mauritania d e S A N R O M U L O Y \ 

S A N S E G U N D O , hermanos, que dieron ) 
su vida por la fé de Jesucristo. j 

En Sinnada en Frigia d e s A N A G A - \ 
P I T O O B I S P O , cuya vida fuéun tegido ( 
de virtudes y trabajos espirituales. 

En Brescia en Italia de S A N L A ­
T I N O O B I S P O , esclarecido por su vida 
ejemplar, y por la santa muerte que 
coronó su tránsito á la bienaventu­
ranza. 

En Siria de S A N S E L E U C I O C O N ­

F E S O R , ilustre por la santidad deuna 
vida llena de merecimientos. 

LA MISA ES DEL COMÚN DE MÁRTIR NO PONTÍFICE , Y LA ORACIÓN LA QUE 
S I G U E . 

Te'supl icamos, omnipotente Dios, nos fortifiques por su intercesión en 
nos concedas, que asi como ce- ] el amor de tu santo nombre. Por 
lebramos en este dia la festividad de j Jesucristo nuestro Señor, 
tu bienaventurado mártir Simeón, ^ 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 10 D E L A S A B I D U R Í A . 

I d Señor condujo al justo por cami­
nos rectos, y le mostró el reino de 
Dios, y le dio lá ciencia de los san­
tos: le recompensó en sus trabajos y 
le colmó de bienes. Asistióle contra 
los que le sorprendían con engaños, 
y le hizo rico. Le libró de los ene­
migos, y le defendió de los seducto­
res. Y le empeñó en duro combate 
para que venciera, y conociese que 

la sabiduría es mas poderosa que to­
do. Esta no desamparó al justo cuan­
do fue vendido, sino le libró de los 
pecadores, y bajó con él á la cisterna, 
y no le desamparó en la prisión, has­
ta que le dio el cetro del reino , y 
poder sobre los que le oprimían. 
Convenció de mentirosos á los que 
le deshonraban, y el Señor nuestro 
Dios le dio la claridad eterna. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 10 D E S A N M A T E O . 

fcn aquel tiempo dijo Jesús á sus dis­
cípulos. No penséis que vine á me­
ter paz sobre la tierra: no vine á me­
ter paz, sino espada. Porque vine á 

& separara! hombre contra su padre, y 
l á la hija contra su madre, y á la nue-
£ ra contra su suegra. Y los enemigos 
•$ de! hombre los de su casa. El que a-
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recibe á un profeta en nombre de 
profeta, galardón de profeta recibi­
rá: y el que recibe á un justo en nom­
bre de jus to , galardón de justo reci­
birá. Y todo el que diere á beber á 
uno de aquellos pequeñitos un vaso 
de agua fria tan solamente en nom­
bre de discípulo: en verdad os digo 
que no perderá su galardón. 

ÍEDIT ACIÓN. 

RESIGNACIÓN DE LOS BUENOS EN LAS TRIBULACIONES. 

L a virtud tiene el maravilloso pri­
vilegio de alcanzar fuerzas para pa­
sar alegremente por las tr ibula­
ciones y miserias que en esta v i ­
da no pueden faltar. Porque sa­
bemos ya que no hay mar en el 
mundo tan tempestuoso y tan ins­
table como esta vida : pues no 
hai en elia felicidad tan segura, 
que no esté sujeta á infinitas ma­
neras de accidentes y desastres nun­
ca pensados, que á cada hora nos 
asaltan. Y es cosa muy notable, 
ver cuan diferente pasan por estas 
mudanzas los buenos y los malos. 
Porque los buenos considerando 
que tienen á Dios por padre, y que 
él es el que les envia aquel cáliz, 
(como una purga ordenada por 
mano de un médico sapientísimo 
para su remedio) y que la tribulación 
es como una lima de hierro, que 
cuanto es mas áspera , tanto mas 
limpia el ánima del orin de los vi­
cios, y que ella es la que hace al 
hombre mas humilde en sus pen­
samientos, mas devoto en su ora­
ción, y mas puro, y limpio en la 
conciencia: con estas y otras con-

í sideraciones bajan la cabeza, y hu -
) míllanse blandamente en el t iempo 
) de la tribulación, y aguan el cáliz de 
i la pasión: ó (por hablar mas propia-
< mente) agúaselo el mismo Dios, el 
* cual (como dice el profeta) les dá 
\ á beber las lágrimas por medida. 
{ Porque no hay médico que con 
; tanto cuidado mida las onzas del 
\ acibar, que dá á un doliente (con-
\( forme á la disposición que t iene) 
< cuanto aquel físico celestial mide 
\ el acibar de la tribulación que dá 
\ á los justos, conforme á las fuer-
í' zas que tienen para pasarla. Y si 
i alguna vez acrecienta el trabajo, 
* acrecienta también el favor, y ayu-
i da para llevarlo: para que asi q u e -
j de eí hombre con la tribulación 
' tanto mas enriquecido, cuanto mas 
\ atribulado : y de ahí adelante no 
i huya de ella como de cosa dañosa, 
í sino antes la desee , como merca-
> deria de mucha ganancia. Pues con 
j todas estas cosas llevan los buenos 
j muchas veces los trabajos, no solo 
< con paciencia , sino también con 
\ alegria. Porque no miran al tra-
~$ bajo, sino al premio: no á la pena, 

ma á padre, ó á madre mas que á { 
mí, no es digno de mí. Y el que ama j¡ 
á hijo ó á hija mas que á mí, no es j 
digno de mí. Y el que no toma su i 
cruz y me sigue, no es digno de mí. > 
El que halla su alma, la perderá, y $ 
el que perdiere su alma por mí, la \ 
hallará. El que á vosotros recibe, á \ 
mí recibe: y el que á mí recibe, r e - £ 
cibe á aquel que me envió. El que \ 
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sino A la corona: no á la amargu­
ra de la medicina, sino á la salud 
que por ella se alcanza: no al do­
lor del azote, sino al amor del que 
lo envia. el cual t iene ya dicho, 
que á los que ama castiga. 

Júntase con estas consideraciones 
el favor de la divina gracia (como 
ya digimos) la cual no falta al j u s ­
to en el tiempo de la tribulación. 
Porque como Dios sea tan ver­
dadero y fiel amigo de los suyos, 
en ninguna parte está mas presen­
te que en sus tribulaciones, aun­
que menos lo parezca. Si no dis­
curre por toda la historia sagrada, 
y verás como apenas hay cosa mas 
veces repetida y prometida que es­
ta . ¿No se dice de él que es ayuda­
dor en las necesidades, y en la 
tribulación? ¿No se convida él á 
que lo llamen para este t iempo, di­
ciendo: «llámame en el t iempo de la 
tribulación, y te libraré y me honra­
rás?» ¿No probó esto por esperiencia 
el mismo profeta, con estas pala­
bras? «cuando llamé, oyó mi oración 
el señor Dios de mi justicia, y en­
sanchó mi corazón en el dia de la 
tribulación.» ¿No es este señor en 
quien confiaba el mismo profeta, 
cuando decia: «esperaba yo á aquel 
que me libró de la pusilanimidad 
del espíritu y de la tempestad?» La 
cual tempestad no es por cierto la del 
mar, sino la que pasa en el corazón 
del pusilánime y del flaco, cuando es 
atribulado, y que es tanto mayor, 
cuanto mas pequeño sea su corazón. 

La cual sentencia confirma él, 
con palabras muchas veces repet i ­
das y multiplicadas, para mayor con­
firmación de esta verdad, y mayor 
esfuerzo de nuestra pusilanimidad, 
diciendo. «La salud de los justos 
viene del Señor, y él es su defen­
sor en el t iempo de la tribulación: 
y los ayudará, librará y defenderá 
de los pecadores, y los salvará por­
que en él pusieron su esperanza.» 

Y en otra parte dice el mismo 
M A R Z O . 
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de su palacio, para que no solamen-
í te las paredes reales, mas también 
' los ojos del rey lo defiendan de sus 
£ enemigos, (que no puede ser mejor 
( guarda) asi aquel rey soberano de-
<¡ fiendeá los suyos con este mismo re-
' caudo y prudencia. De donde vemos 

y leemos, que muchas veces los san­
tos varones cercados de grandísimos 
peligros y tentaciones, estaban con 
un ánimo quieto y esforzado, y con 
un rostro y semblante sereno:, por­
que sabían que tenían sobre sí es­
ta guarda tan fiel, que nunca los 
desamparaba, y que se hallaba mas 
presente, cuando los veía en mayor 
peligro. Asi lo hizo él con aquellos 
tres santos mozos, que mandó echar 

> Nabucodonosor en el horno de Ba-
$ bilonia: entre los cuales andaba el 

25 

$ profeta con mucha mas claridad: 
í «¡Cuan grandes son, Señor, los bie-
> nes que habéis hecho á todos los 
j que esperan en vos, en presencia de 
< los hijos de los hombres! Los habéis 

escondido en lo apartado y secreto 
\ de vuestro rostro, de las tr ibulacio-
i nes y persecuciones de los hom-
j bres , y los habéis defendido en 
' vuestro tabernáculo de la contra-
$ dicción de las lenguas. Por lo cual 
( sea bendito el Señor, que tan ma-
l ravillosamente usó conmigo de su 
} misericordia, defendiéndome, y ase-
i gurándome como si estuviera en 
/ una ciudad de guarnición, estan-
S do yo tan derribado, y caído en la 
^ t r ibulacion J que me parecía estar ya 
( desamparado, y desechado de la pre-
; sencia de vuestros ojos.» Mira, pues, 
) cuan á las claras nos enseña aqui el 
£ profeta, el favor y amparo que los 
* justos tienen de Dios, en lo mas re-
t ció de su tribulación. Y son muy 
\ notables aquellas palabras que dice: 
{ «loshabeisescondidoen lo apartadoy 
\ secreto de vuestro rostro.« Dando á 
\ entender (como dice un intérprete) 
| que así como cuando los reyes de la 
' tierra quieren guardar á un hom-
\ bre muy seguro, lo encierran dentro 



194 
ángel del Señor convirtiendo las prisiones, nunca le desamparó, has -
llamas de fuego en aire templado. > ta que le entregó el cetro y seño-
De lo cual espantado el mismo t i- ) rio de Eg ip to , y le dio poder sop­
rano, comenzó á decir. ¿Qué es es- t bre los que le habian af l igido, y 
to? no eran tres hombres los que > mostró que habían sido mentirosos 
echamos en el fuego atados? ¿Pues \ los que le habian infamado y pues -
quién es aquel cuarto que yo veo \ to mácula en su gloria. Los coa-
tan hermoso que parece el hijo de j les ejemplos manifiestamente nos 
Dios? Mira, pues, cuan cierta es / declaran la verdad de aquella pro-
la compañia de nuestro Señor en $ mesa del Señor, que por el salmis-
el t iempo de la t r ibulación. Y no ¡ ta dice: «con él estoy en la t r ibu-
es menor argumento de esta ver- $ lacion , lo libraré y lo glorifica-
dad.lo que hizo este mismo Señor \ ré.» Dichosa por cierto la t r ibu la -
con el santo mozo José, después \ c ion , pues merece tal compañia. 
de vendido por sus hermanos: pues | Si así es, demos todos voces con san 
(como se escribe en el libro de la i Bernardo, diciendo: «dame Señor, 
sabiduría) descendió con él á la \ siempre tr ibulaciones: porque siem-
cárcel , y estando en medio de las ) pre estés conmigo.» 
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1 4 \m 
LA ANUNCIACIÓN DE 

f 
Uumplióse el misterio de la Encar­
nación en el mismo instante en que 
el ángel se lo anunció á Maria, y que 
la santa Virgen prestó su consenti­
miento. Considérase como el pr in­
cipio de todos nuestros misterios, 
fundamento de la religión, base de 
la fe, origen de nuestra felicidad, y 
rasgo de la bondad y amor de Dios 
para con los hombres, y de su divina 
omnipotencia. Y siendo la embaja­
da del arcángel san Gabriel, en que se 
anunció á Maria la Encarnación del 
Verbo, la primera época de nuestra 
religión sacrosanta, la iglesia esplica 
con el t í tulo de la Anunciación, t o ­
dos los misterios que comprende. 

Habia llegado el momento previs­
to desde la eternidad, en que debie­
ra verificarse la reconciliación de 
Sos hombres con Dios: y el arcángel 
Gabriel, que cuatrocientos años an­
tes habia declarado al profeta Da­
niel el nacimiento y muerte del Me­
sías, y el mismo que después, y seis 
meses antes de esta época, volvió á 
anunciar á Zacarías el nacimiento 
del que habia de ser su precursor, 
fué enviado á una tierna doncella, lla­
mada Maria, de la tr ibu de Judá , y 
sangre real, pues era descendiente 
de David. 

Y esta virgen que habia sido ele­
gida por Dios, para madre del M e ­
sías, estaba dotada desde el primer 
instante de su concepción, de tan ce­
lestiales dones, y de una gracia tan 
maravillosa, que como dicen los Pa­
dres, escedia en méritos y santidad 
á las mas perfectas criaturas. 

Virgen puraé inocente, nabia con-

1 1 1 . 

LA SANTÍSIMA VIRGEN. 

i sagrado á Dios su castidad, y sin 
] embargo, la divina sabiduría quiso 
5 que se desposara con un hombre jus-
^ to llamado José, de la misma casa de 
£ David, que respetara su voto, p ro -
j tegiera su pureza y honor, y fuera 
\ tutor y padre putativo del hijo que 
\ habia de nacer solo de ella, sin mari-
£ ciliar su virginidad. . 
' Vivia esta preciosa virgen en Na-
t zareth, pequeña ciudad de Galilea, 
t retirada del trato de los hombres, y 
l entregada esclusivamente á la con-
J templacion de su Dios, en cuyos dul-
i ees estasis corrían los tranquilos y 
/ puros dias de su existencia. En uno 
$ de estos momentos de soberana frui-
> cion, el ángel del cielo se presentó á 
( su vista, radiante de luz y de gloria, 
¿ y con argentina voz la saludó di -
' ciendo. 
| —Dios te salve, llena de gracia: 
t el Señor es contigo: bendita tú en-
t t re las mujeres . 
> Turbóse al principio la Virgen al 
t escuchar de boca dei ángel un elo-
J gio tan magnífico, que la ensalzaba 
\ sobre todas las criaturas á ios ojos de 
> su Dios. Un sonrosado rubor cubrió 
i su hermoso semblante, y su corazón 
* latió de sobresalto. 
\ = N o temas María, agregó el án-
{ gel para tuanquiiizarla, porque has 
' hallado gracia delante de Dios. Con-
í cebirás y parirás un hijo sin detri-
'» mentó de tu pureza, y le llamarás 
* Jesús. Este será grande, y reconoci-
' do por hijo del Altísimo, y el Señor 
\ le dará la silla de su padre David, y 

reinará sobre la casa de Jacob eter-
ñámente. Y su reino no tendrá fin. 
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No pudiendo comprender e! hu - ( 

milde corazón de Maria tanta gran- > 
deza, v porque habia puesto Dios los < 
ojos en su persona para cumplir tan j 
alto y asombroso misterio, alzó la vis- t 
ta hacia el ángel, yle dijo. * 

—¿Cómo ha de suceder eso, si yo *t 

no he conocido varón? ( 
Entonces el áugel para satisfacer- ^ 

la añadió. i 
= E 1 Espír i tu Santo vendrá sobre ^ 

t í , y la virtud del Altísimo te hará t 
sombra. Quedará intacta tu virgini- | 
dad, y el hijo que darás á luz será $ 
verdadero hijo de Dios. Y en testimo- \ 
nio de verdad, sabe, que tu prima I- í 
sabel que era considerada estéril, > 
ha concebido en su avanzada edad, y \ 
se halla en cinta de seis meses, por- \ 
que para Dios nada hay imposible. \ 

Mientras el ángel pronunciaba es- ] 
tas palabras , una luz sobrenatural | 
hizo comprender á Maria tan ine- ^ 
fable misterio, y humillada en la pre- > 
sencia de Dios, dijo. \ 

= H e aquí la esclava del Señor: $ 
hágase en mí según tu palabra. í 

El ángel desapareció, y en tan di- ] 
choso momento formó el Espí r i tu i 
Santo en las purísimas entrañas de ? 
la inmaculada virgen, un cuerpo her- ' 
mosísimo de su misma sustancia: y \ 
criando al propio t iempo el alma mas i 
perfecta que ha existido jamás, un ió - > 
los ambos sustancialmente á la per- > 
sona del Verbo: y el verbo fué hecho 2 
carne. (San J u a n ) . En este mo- > 
mentó se cumplieron todas las p ro - * 
fecias que anunciaban la venida del \ 
Mesías, y convirtiéndose en santua- ¿ 
rio del Verbo Encarnado el vientre 
de ¡a mas pura de las vírgenes, los $ 
ángeles todos adoraron al hombre j 
Dios. Entonces se verificó el orácu- ? 
lo de David, dice san Gregorio de > 
Neocesárea: entonces fué concebido \ 
en tiempo el que es ante todos los si- | 
glos, repite san Juan Crisóstomo: en­
tonces fueron oidos los ardientes de - / 
seos de los patriarcas, agrega el pia- \ 
doso y sabio Gerson. Cuantos miste- ^ 

rios se incluyen en uno solo: en J e ­
sucristo un hombre Dios: en Maria 
una virgen madre de Dios: y en n o ­
sotros en cuyo favor se egecutaron 
tantas maravillas, el beneficio ina­
preciable de ser hijos adoptivos de 
Dios. Tal fué el efecto de la Encar ­
nación, dice san Agust ín , que en vir­
tud de ella, y en la persona de Cris­
to , el hombre se elevó á ser Dios, 
y Dios se abatió hasta la forma de 
nombre, ü n Dios verdadero hom­
bre, y un hombre verdadero Dios. 
Las dos naturalezas divina y h u m a ­
na unidas en una misma persona; 
pero haciéndose esta unión de per­
sona sin confusión de naturalezas. 
El Verbo se hizo carne-, y por esta 
unión real y sustancial del Verbo con 
la humanidad, hizo propias suyas t o ­
das las miserias naturales del h o m ­
bre-, comenzando también el hombre 
á ser part icipante de todas las gran­
dezas de Dios. 

Si causa admiración el asombroso 
abatimiento del Verbo, dicen los P a ­
dres, no es menor maravilla la subli­
me elevación de Maria a l a dignidad 
augusta de madre de Dios. Una vir­
gen que concibe en t iempo al hijo 
que Dios engendró en la eternidad 
ante todos los siglos: Maria madre de 
Dios, en sentido natural y propio: 
por cuya razón Maria t iene au to r i ­
dad sobre Dios, y este todas las obl i­
gaciones de un hijo para con su ma­
dre: por lo que dice san Agust ín , 
que entre todas las criaturas n ingu­
na es igual á Maria. Callen todos po­
seídos de respetuoso temor, dice san 
Pedro Damniano, á vista de una dig­
nidad que no se puede comprender-, 
y el sabio Cancelario de Par is , aña­
de, no temáis escederos en ensalzar 
las grandezas de Maria, porque en­
riquecida con los bienes de su hijo, 
y solo inferior á Dios, es superior 
á los elogios de los ángeles y de los 
hombres. 

Todos los santos Padres publican 
las inefables prerogativas de la ma-
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dre de Dios, en el dia de su anun- i celo, se preparó á combatir tan per-
ciacion gloriosa, esponen los gran- í nicioso enemigo. Y convocando el 
des privilegios de que goza , y la > célebre concilio de Efeso en el año 
enzalzan con los títulos mas honorí- | de 4 3 1 , escomulgó y degradó á Nes-
ficos y grandiosos. Reina del cielo y i tor io , condenó sus errores, decla-
de la tierra: madre de misericordia: / rando como uno de los mas pr inc i -
amparo de los pecadores: fuente de $ pales artículos de fé, que Maria 
la divina gracia: medianera de la sal- \ es verdadera madre de Dios, en 
vacion: restauradora de los siglos, y í sentido natural y rigoroso, sin que 
otros mil con que la iglesia enzalza > este dogma, tan antiguo como la 
á la madre del Dios vivo, ^ iglesia misma, pudiera padecer ínter-

Todos los santos Padres y la fé de ^ pretacion maligna. También declaro 
la iglesia, han reconocido en todos » que el término Teotocos, seria tan 
tiempos sus prerogativas como ma- \ consagrado, ytan característico con-
dre de Dios: solo los hereges se han ( tra la heregia de Nestorio, como 
opuesto á que se le t r ibute el reli- ' lo era ya el de consubstancial con-
gioso culto que l e e s debido. T o - i tra los errores de Arrio, 
dos los enemigos del hijo lo han sido i Esta declaración de la iglesia u n i ­
do la madre, y siendo el misterio de t versal fué recibida con tanto rego­
la Encarnación el fundamento de la ' cijo y entusiasmo, que el pueblo 
fé, el infierno se ha levantado en su } entero acudió á las plazas y cer-
contra con una inconcebible e- \ canias de la iglesia, donde es-
nergía. *, taban congregados los padres del 

Los arríanos negaban la divini- / concilio p a n esperar su salida, 
dad del Verbo: los nestorianos la j que verificaron en triunfo en medio 
unión substancial de este con la car- t de las estrepitosas aclamaciones con 
ne, admitiendo en Cristo dos per- ' que manifestaban la alegria , que 
sonas: los eutiquianos reconocían { llenaba los ánimos de todos por tan 
en él una sola naturaleza: los mo- J feliz acontecimiento. El aire estaba 
notelitas una sola voluntad: y los £ embalsamado con los aromáticos 
marcíonitas un cuerpo fantástico. Y > perfumes que se quemaban en las 
las emanaciones de estas empozo- / calles por donde habian de pasar, 
nadas doctrinas, se encaminaban á * y la ciudad entera parecía un ascua 
q u i t a r á Maria el supremo título de > de oro, con las luminarias y fuegos 
verdadera madre de Dios. \ artificiales, con que se celebraba el 

Pero entre todos estos impíos he- j esplendor de la magnifica victoria, 
reges, Nestorio fué el que se de- \ que Maria acababa de obtener sobre 
claró con mayor furia contra la d#* í sus enemigos, que lo eran también 
vina maternidad de la virgen. Do- ' de su santísimo hijo. Dice san B u e -
minado por un orgullo espantoso | naventura. que , la devota ternura 
este indigno prelado de Constanti- j y el religioso culto de la madre de 
nopla, se atrevió á negar á María \ Dios, fueron siempre comunes á 
el augusto t í tulo de Teotocos ó ma- ; todos los verdaderos cristianos-, y 
dre de Dios, como el fundamento í san Bernardo añade, que esta ternu-
y base de todos lo demás. Y á fin de \ ra no es una confianza presuntuosa 
encubrir su blasfemia, prodigó á la j que fomenta la relajación, sino un 
Señora los mas espansivos dictados j religioso culto, una piadosa espe­
que pudo discurrir. Semejante ne - < ranza fundada en la protección de 
gacion que destruía el misterio de ; la madre de Dios, pero que e§ in -
!a Encarnación del Verbo, alarmó á i dispensable vaya sostenida por una 
la iglesia, que llena de ardor y de { vida regular, timorata y cristiana. 
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En este concilio, en que san G i - i vo principio en Florencia por los 

rilo presidió en nombre de san Ce- l años de 1232, se llaman de la anun-
lestino papa, se cree que fué com- * ciada, ó de la anunciación. Ha ha-
puesta la devota oración á la ma- $ bido en Francia ,y aun hay en Italia, 
dre de Dios, que después adoptó la > religiosas con el mismo nombre, que 
iglesia: Santa Maria madre de Dios, se llaman las celestes, ó las monjas 
ruega por nosotros pecadores ahora ) azules, por el vestido que usan de 
y en la hora de nuestra muerte. A- ^ este color. 
men Jesús: según dice Baronio. * En 1460, el cardenalJuan de Tor-

En tiempo de san Agustín esta- t quemada fundó en Roma en la ¡gle­
ba señalado para esta festividad el £ sia de la Minerva, una cofradía con 
dia veinte y cinco de marzo, y se- l el t í tulo de la Anunciación, para 
gun dice este santo padre, se cree i casar doncellas pobres, y dotar r e -
por una antigua y piadosa tradición, ] ligiosas: y crecieron tanto sus rentas 
que es también aniversario del dia i por la liberalidad de los papas, que 
en que fué concebido, y murió núes- ; hubo año en que se dio estado á cua ­
tro divino Redentor. | trocientas doncellas, distribuyendo 

El décimo concilio toledano ce- J el mismo pontífice, con todo el apa-
lebrado en el año de 456, llama á la ' ralo de ceremonia, las cédulas de 
solemnidad de este dia la fiesta de la . dotes el dia 25 de marzo, 
madre de Dios, por escelencia la ) En el año de 1639 la ilustre ma­
gra n fiesta de la Virgen: y no siendo j dre Juana Chezard de Martel fundó 
compatible el luto d é l a iglesia ea > en Aviñon con aprobación de la san-
tiernpo de pasión, en que por lo r e - j ta sede, la religión del Verbo encar-
gular cae esta festividad, con la $ nado , cuyo insti tuto es honrar con­
pompa y alegría que conviene á este i t ínuamente este sacrosanto misterio, 
misterio, ¡a trasladaron los padres \ En 1434 mudó Amadeo octavo, 
del referido concilio al t iempo de ) duque de Saboya, el orden mili tar 
adviento, en que el oficio divino es / del Lago de amor, en el de la Anun-
casi todo de la Anunciación y de la * ciada, mandando que los caballeros 
Encarnación del Verbo. La iglesia < trajesen la imagen de la Virgen, en 
de Toledo la fijó a! 18 de diciem- \ lugar de la de san Mauricio, y unos 
bre, y la de Milán al domingo que cordoncitos con las palabras de la 
precede á la fiesta de Navidad, P e - < salutación angélica, 
ro habiéndole resti tuido la iglesia \ En el año de 1095 ordenó el p a -
romana á su propio dia hacia el no- j pa Urbano segundo en el concilio 
veno siglo, casi todas ¡as iglesias $ de Clermont, que presidió en perso-
siguieron su ejemplo, sin dejar por ' na, que todos los clérigos rezasen 
eso de celebrar una fiesta particular \ el oficio parvo de la Virgen, in t ro -
en honra de la Virgen el 18 de diciem- J ducido ya entre los mongos por 
bre , con el t í tulo de la Espectacion. , san Pedro Damiano: y que diaria -

En Inglaterra, á pesar del cisma, ' mente , se tocase tres veces á ora­
se celebra la fiesta de la Anunciación > cion, por la mañana, al medio dia y 
como de precepto, con ayuno, v i - } á la noche, que regularmente se 
guia, oficio público, y una colee- ¿ llaman las ave marins: aunque se do­
ta particular: y se comienza á contar ' cia antes tocar á perdón, por jas 
por este dia el año eclesiástico. J grandes indulgencias que los papas 

Muchas órdenes religiosas se hon- i Juan segundo, Calixto tercero, Pau­
lan con el distintivo de la anuncia- * lo quin to , Alejandro séptimo y Cle-
cion de Maria. Los servitas, ó sier- J mente décimo concedieron á los que 
vos de la Virgen, cuyo insti tuto t u - ^ las rezasen. 
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E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A , 

En Roma, de S A N Q U I R I N O M Á R T I R , 

que después de haberle confiscado 
todos sus bienes, y atormentado en 
un calabozo con crueles azotes, fué 
degollado en tiempo del emperador 
Claudio-, su cuerpo fué arrojado al 
Tíber, que le condujo á la isla de 
san Bartolomé, donde los cristianos 
le dieron sepultura en el cemente­
rio de Ponciano. 

En la misma-ciudad de doscientos 
sesenta y dos bienaventurados que 
dieron la vida por la fé de Jesu­
cristo. 

En Sirmio, de S A N I R E N E O O B I S ­

P O , que en tiempo del emperador 
Maximiano compareció ante el tr i­
bunal del presidente Probo que le 
sentenció á los mas horrorosos su ­
plicios, porque no quiso abjurar la 
doctrina del evangelio, y completó su 
martirio entregando el cuello al ver­
dugo. 

En Nicomedia de S A N T A D Ü L I A , 

que hallándose al servicio de un 

i hombre que seguia la carrera de las 
> armas, resistió sus solicitudes, y pre-
} firió á su deshonor el martirio con 
j que coronaron su virtud. 
< E n Jerusalen de S A N B I M A S C O -

< nocido por el buen ladrón, el cual 
) habiendo sido enclavado en una cruz 
i al lado de Jesucristo, le reconoció 
) antes de espirar, y tuvo el consuelo 
* de escuchar de su boca estas pala-
( bras: hoy te hallarás conmigo en el 
t Paraíso. 
\ En Laodicea de S A N P E L A G I O O -

\ B I S P O , que sufrió en tiempo del em-
\ perador Valente destierros y perse-
t cuciones por la fé católica, y ul t ima-
* mente acabó sus dias con la t ran-
< quilidad de los justos. 
< En Pistoya, ciudad de la Tosca-
] na, de S A N B A R O T O y S A N D I D I E R O 

) C O N F E S O R E S D E J E S U C R I S T O . 

{ En una isla del Loire llamada An-
> dres, de S A N H E R M E L A N O A B A D , es-
' clarecidopor sus milagros, y por la 
\ santidad de su vida. 

L A M I S A E S D E L A F I E S T A , Y L A O R A C I Ó N L A S I G U I E N T E . 

Dios, que quisiste que el Verbo i 
tornase carne en las entrañas de la \ 
Santísima Virgen Maria á la anun- \ 
ciacion del ángel-, concédenos por | 
sus súplicas, que así como la cree- ^ 

mos firmemente madre de Dios, nos 
favorezca también para contigo su 
intercesión poderosa. Por nuestro 
Señor Jesucristo. 
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LA EPÍSTOLA^Kjj DEL CAPITU 

E n aquellos dias, habló el Señor á 
Achaz diciendo: P ide para tí una se- j 
nal del Señor t u Dios en lo p ro - \ 
fundo del infierno, ó arriba en lo a l - í 
t o . Y dijo Achaz: No la pediré, y no ) 
ten taré al Señor. Y dijo: oíd, pues , j 
casa de David: ¿por ventura os pa- t 
rece poco el ser molestos á los hom- * 

7 D E L P R O F E T A I S A Í A S . 

bres, sino que también lo sois á mi 
Dios? Por eso el mismo Señor os da­
rá una señal. Hé aqui que concebi­
rá una Yírgen, y parirá un hijo, y 
sera llamado su nombre Emmanuel . 
Manteca y miel comerá, hasta que 
sepa desechar lo malo, y escoger lo 
bueno. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 1.° D E S A N L U C A S , Y E L M I S M O Q U E 

E L D I A 18 F O L I O 149 . 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS. 

E L A V E M A R Í A . 

Oscurecida en un mundo para cuya 
redención estabas predestinada des­
de antes que los siglos existieran, t ú , 
Maria, la mas pura y la mas santa 
de las vírgenes, orabas en lo interior 
de tu aposeuto, ignorante de las glo­
rias que habian de rodear te , c o m o u -
na aureola refulgente de inest ingui-
ble resplandor. 

Y mientras permanecías absorta 
en tu contemplación divina, el a r ­
cángel del celeste hogar batió en tu 
presencia sus alas de oro y luz, é h i ­
zo llegar á t u oido el armonioso eco 
de los querubes, y en angélicos so­
nidos te saludó diciendo: ave Maria. 

Tu alma pura é inocente se sintió 
inundada de una dulzura inefable, y 
en el sentimiento de grati tud que 
llenaba tu pecho, te sometiste gozo-

i sa á la voluntad del Alt ís imo. 
í Fuis te Madre de Dios para tu g lo-
t ria, y para la regeneración del géne-
j ro humano, que desde este dia clamó 
i á ti como á su mas grande y mas fun-
J dada esperanza. 
I Reina de losángeles y de los hoñi-
i bres, virgen santa, madre poderosa, 
> refugio del atr ibulado, Dios te salve, 
\ pues eres nuestra vida, nuestra dul-
$ zura, y nuestro porvenir; 
' Perdido en el inmenso y borras-
| coso piélago del mundo, lucha el 
\ hombre contra las tempestades del 
i corazón, y víctima de su flaqueza se 
/ vé juguete de sus falaces inspiracio-
*< nes, que son las olas tumultuosas de 
i este agitado periodo, que le atolon-
* dran con sus fuertes sacudidas y vai-
' venes-, pero cuando mas horrorosa 



•es su agonía, y mas inminente el pe­
ligro, una súplica de fervorosa con­
fianza obtiene de tu piedad una de ­
cidida protección. 

Madre del Redentor, cuya precio­
sa sangre vertida por nuestras cu l ­
pas fué formada de la misma sustan­
cia que corría por tus venas, la o-
frendaque ofrecistedetusdolores en 
las aras del Eterno por nuestro amor 
y nuestro rescate, nos prueba el in­
terés que te inspiran estos tus hijos, 
que viven solo esperando en t í , y 
suspirando por t í , mientras transitan 
este valle de desventura, tantas ve­
ces regado con las lágrimas del es-
travio, de la tribulación y del ar re­
pentimiento. 

Ave Maria, llena de gracia, cla­
man los coros que te rodean en el 
cielo preconizando t u escelsitud , y 
saludándote con la mas grande de 
tus glorias. 

Ave Maria, llena de gracia, repi­
ten los justos en la t ierra, y su cora­
zón se siente henchido con un gozo 
inesplicable, porque le representa 

¡01 

M A R Z O . 26 

( uno de los mas augustos misterios de 
l su creencia sacrosanta, y la esperan-
} za mas grata de su inmor tarporve-
| nir. 
j Ave Maria, llena de gracia, pro-" 
' ñut ida mi labio á toda hora, y el 
) eco de esta plegaria retumba en mi 
^ pecho con la mas deliciosa armonía. 
\ Dulce cántico del mas sincero reco-

*> nocimiento vuela desde mi alma has-
j ta t u trono de gloria y de beatitud* 
/ y en torno de tus resplandores aca-
' ta tu magestad y misericordia, im-
í petrando una benévola acojida en 
i favor de mi flaqueza y desamparo. SI 
| madre mia, madre clemente de pe-
* cadores, tu protección poderos* es la 
> ventura del hombre: sé mi media-
* ñera para con el Dios de justicia 

que ha de juzgar mis acciones y 
] pensamientos, yaparía de mi camino 
\ la hora de desventura: hazlo, virgen 
í de amor y de esperanza, y mientras 
| corran los dias de mi tránsito por el 
\ mundo, mi único cantar será el him-
l no de tu pureza y de tu gloria. A.ve 
@ Maria llena de gracia. 
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1)14 V E I N T E Y S E I S . 

SAN CASTULO M Á R T I R . 

(lobernaba el imperio Diocleciano, 
y entre la noble servidumbre que 
rodeaba su persona se hallaba Cas­
tillo, el mas afable, el mas apuesto, 
y el mas gentil caballero de su s i ­
glo. Era de familia i lustre, y desde 
pequeño se habia criado en el pala­
cio de los reyes, donde el monarca 
le habia distinguido con particulares 
favores, encomendando á su cuidado 
las habitaciones reservadas á su 
persona. Pero la dignidad de sumi­
ller de corps que habia obtenido 
por su rango y por la amistad del 
monarca, no habia pervertido su 
corazón , que se mantenía puro 
é inocente. La seducción y el enga­
ño que corrompen el aire de la cor­
t e , no habían tenido poder s 12 u n o 
sobre él, porque se hallaba sostenido 
por las divinas creencias del evan­
gelio, que apartaban de su alrede­
dor todas las partículas emponzo­
ñadas, para dejarle respirar el p u ­
ro ambiente de la felicidad y el por­
venir . 

Castulo era crist iano, y esta doc­
trina reverenciada, era el consue­
lo de sus dias: de aquellos dias tan 
amargos para su corazón, pasados 
entre los verdugos de sus hermanos 
queridos , que daban test imonio 
de la verdad de sus creencias, con 
los actos mas sublimes de despren­
dimiento y abnegación. Y su posi­
ción cruel y despedazadura cerraba 
la boca á sus quejas, por no agravar 
¡a de los hijos de la fé-, pero se desqui­
taba de e s e forzado silencio, dando 
secretoamparoá los perseguidos, y so­
corros eficaces á ¡os tibios y necesi-

0 

tados. Al patrocinio de su caridad 
debió mucho el pontifico Cayo, que 
regia la iglesia en aquella época de 
tribulación-, y Marcelino y Marcos 
diáconos, el presbítero Tranquil i­
no su padre, y otras muchas víc­
timas de las persecuciones de su é-
poca, hallaron en Castulo un celoso 
defensor, y un protector decidido. 

Sin embargo de las precauciones 
que tomaba, para no perder una p o ­
sición que tau útil era á sus des­
graciados hermanos, las persecucio­
nes de la iglesia fueron tan activas, 
tan crueles , y tan encarnizadas, que 
Castulo no pudo reducirse por mas 
t i empo á los límites de la pruden­
cia. Dest ierros, confiscaciones, t o r ­
mentos inauditos, todo se emplea­
ba contra los míseros cristianos. Su 
sangre preciosa corria por los ca­
dalsos, y salpicaba las calles, las ca­
sas y los templos , y hasta el pa­
lacio mismo de los reyes. Hombres 
empedernidos y sanguinarios , se­
dientos de sangre inocente que no 
saciaba la venganza, habian jurado 
el es terminio de los resignados hi­
jos de Jesús . Una lucha terrible se 
habia t rabado, lucha que sostenía 
por una parte el poder, la violen­
cia y el c r imen, y por otra la res ig­
nación, la santa fortaleza, y la mas 
divina esperanza. 

La maldad y la inocencia habian 
salido al frente de estos dos part idos, 
ún icos que quedaban sobre la t i e r ­
ra, y ya no eran posibles los t é rmi ­
nos medios, porque era llegada la 
hora de! combate universal. 

Castulo no vaciló, la situación 
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presente era superior á todas las * su sitio en el campo de batalla, por-
consideraciones humanas, y el pia- j que el primer distintivo de Cás tu-
doso y caritativo hijo de la fé, salió i lo, su titulo mas glorioso, era el 
del palacio de los reyes á ocupar © nombre de cristiano. 

í í 

U n obscuro y lóbrego calabozo ha 
reemplazado á las magnificas habi­
taciones, que tenia en el alcázar im­
perial el sumiller favorito de Dto-
cleciano: hierros y cadenas mar t i ­
rizan sus delicadas carnes, que se 
magullan en el duro suelo, acos­
tumbradas hasta entonces á descan­
sar en los muelles cojines de la real 
morada: obscuridad, hambre y pa­
decer, han quedado solamente para 
Cástulo, para el favorecido del em­
perador, que un momento antes lle­
naba de grandeza, y de honores. P e ­
ro el hijo de la fé soporta resignado 
las miserias de la vida, porque un 
rayo de divina esperanza que parte 
desde el cielo, llena su pecho de 
santa fortaleza. El pensamiento de ( 
Dios ocupa todas sus horas, y la ] 
contemplación de su gloria es su- $ 
perior á las amarguras de la vida. | 

La puerta de! calobozo se abre, *( 

y los verdugos conducen á Cástulo f 
al tr ibunal, donde va á ser juzgado \ 
por los mismos que un momento \ 
antes temblaban en su presencia. í 
Y arrogantes viéndole sojuzgado y $ 
oprimido , multiplican su rigor á í 
par de la energía que advierten en 
nuestro santo. 

Convencidos los jueces de la inuti­
lidad de sus esfuerzos para redu­
cir á sus deseos aquella fortaleza 
sobre humana, le devolvieron á su 
prisión, mandando que le tuviesen 
suspendido en el aire, para que la 
flaqueza humana se rindiese á la du­
reza de este suplicio. 

Cumplióse la orden con esquisi-
ta crueldad, pues los verdugos se 

complacían en cebar su saña en el 
que habia estado á tanta altura-, pero 
Cástulo soportó sus dolores, y ofre­
ció al cielo aquellas horas de agonía. 

Tres dias consecutivos habia du­
rado este suplicio horroroso, inter­
rumpido únicamente una vez en 
cada uno de ellos , para llevarle 
a! t r ibunal , á ver si persistía en su 
religión, ó renunciabaá ella confor­
mándose con los decretos publ i ­
cados. 

En la última audiencia conocie­
ron los jueces que las fuerzas del 
hombre se habían agotado en Cás­
tulo á la violencia del padecer, pe ­
ro que su espíritu estaba mas lleno 
de firmeza , de heroísmo, y deci­
sión. 

Entonces le sentenciaron ámori r , 
pero con una muerte bárbara, y 
cruelísima, dictada por el rencor 
que roia sus corazones. Cástulo 
oyó aquellas palabras, y una santa 
alegría reanimó sus agotadas fuer­
zas. Sus manos descoyuntadas por 
el suplicio, se vigorizaron para unir­
se contra su pecho, y espresar con es­
te ademan t ierno y fervoroso, la re ­
paradora y celestial fruición que 
le inundaba. Sus ojos se alzaron 
hacia el cielo, y su mirada llevó á 
el Altísimo la sincera espresion de 
su ferviente grat i tud. 

Entonces le cogieron los verdu­
gos, y le arrojaron en un hueco pro­
fundo, quecubrieron inmediatamen­
te con arena y argamasa, sepultán­
dole vivo en las entrañas de la tier­
ra. En aquel momento dejó Cástulo 
de ecsistir, y su alma bienaventu-
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S. LUDGERIO P R I M E R OBISPO D E MÜNSTER» 

[\ació san Ludgerio de una dis- i piosos los frutos de su doctrina, q u e 
t inguida familia, originaria de F r i - > todos hubieran abrazado el cr is t ia-
sía, en el año de 7 4 3 . Su padre ? nismo, si el pagano W i t i k i n , d u -
Tiadgrin , y su madre Lifeburga, $ que de Sajonia, no le hubiese arro-
reconociendo las felices disposicio- ¿ jado del pais en la persecución que-
nes del niño, inculcaron en su \ movió á la iglesia, 
corazón las santas máximas del ) Retiróse Ludger io al monte Gasi-
evangelio durante su t ierna infan- i no , hasta que conquistada la Sajo-
cia, hasta la edad de trece ó ca- v nia por Carlomagno, y convert ido 
torce años que le enviaron á Utrech t el duque al cristianismo, volvió á su 
á la escuela del misionero san Gre - | misión con nuevo fervor, y tanto 
gorio, discípulo de san Bonifacio $ celo, que convirtió á la fé á los cinco 
márt i r . i cantones marítimos de Frisia, has -

Dotado Ludgerio de un carác- ] ta la embocadura del Weser . En-
te r noble, de mucha docilidad, y de ^ tonces fundó un monasterio de mon-
mayor ingenio, hizo admirables p r o - ^ ges benedictinos, para que s irvie-
gresos en la ciencia de lossantos, y en t sen de amparo y protección á la 
el estudio de las letras humanas. A - $ naciente iglesia, 
compañóá Alberto,cuando fuéácon- i Conociendo Hildebaldo, arzobis-
sagrarse obispode Yorck, y en aque - j po de Colonia, la santidad de L u d -
llaciudad recibió el órdende diáco- ] ger io , y viendo los frutos que ha-
no. Dedicóse con mayor empeño á su i bia sacado en la Wesíalia con sus 
perfección, é informado Alberico í predicaciones, determinó elevarle á 
sucesor de san Gregorio, de su e s - t la dignidad episcopal: y á pesar de 
traordinario mérito, le envió á r e - j su resistencia, de sus súplicas y de 
novar el cristianismo á la ciudad de t sus lágrimas, le consagró obispo de 
Deventer, enel paisdeOver-Isel ,que \ Mimigerneford , que quiere decir 
los sajones habian arruinado después \ el vado del rio Mimigard , cuyo 
de la muerte de su fundador san i nombre mudó después en el de 
Lebwin. El celo de Ludgerio abolió > Munster , que significa monasterio 
el paganismo, y los cristianos vieron i de canónigos seglares, por el céle-
reparada su iglesia, y restablecidos j bre que fundó nuestro santo en 
sus r i tos. \ aquel sitio, y cuya iglesia le sirvió 

Albérico fué consagrado obispo, J de catedral. También fundó en la 
y ordenó de sacerdote á Ludger io , J Baja Sajonia otra abadía, que se 
enviándole á Frisia, para que predi- j llama el Claustro de san Ludger io , 
case el cristianismo á aquella ruda í en el ducado de Brunswik. 
é idólatra nación. Y fueron tan co- i Ocupado en la felicidad de su 

rada subió á la glor iará gozar de la f camente dio testimonio de amor j 
vida eterna que habia conquistado \ de fidelidadásus creencias, fué el 26* 
con sus méritos y mar t i r io . Y este J de marzo del año 2 8 6 . 
dia memorable en que tan heró i - £ 
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líL M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D Í A . 

En Roma desAN P E D R O , S A N M A R - & C A S I A N O , y otros compañeros már-
C I A N O , S A N J O V I N O , S A N T E C L O , S A N ¿ tires, que dieron su vida por la 

grei, predicaba con incansable afán i cluirlo para obedecer, dando asi lu­
la doctrina del Evangelio, hacien- \ gar á que le enviasen otros dos reca­
do diariamente numerosas conver- t dos. Sus émulos se aprovecharon de 
siones. Los pobres de su diócesis $ este incidente para dar nuevo colo-
eran sus hijos favoritos, y para ellos < rido á su acusación, y aumentar el 
estaban dedicadas todas sus ren- * enojo del monarca, 
tas, porque su caridad era inagota- \ Conociólo Ludgerio asi que llegó 
ble. Sus obras acompañaban á sus l á la imperial presencia, y sin turbar -
palabras, pues su vida era el ejem- ] se le dijo: «He recibido los mensa-
plo mas eficaz de sus predicaciones-, , «ges de vuestra magestad estando re-
era humilde, afable, paciente: He- i «zando el oficio divino que no he 
vaba un rigoroso cilicio bajo su tra- t «querido interrumpir , obedeciendo 
je de prelado, y su abstinencia era j «los preceptos que me díó cuando 
igual á su mortificación, pues ayu- \ «me hizo la honra de nombrarme o-
naba rigorosamente en medio de los $ «bispo, en los cuales me encargó que 
caritativos convites con que feste- í «prefiriese siempre el servicio de 
jaba á los pobres, renovando de es- t «Dios, al de los hombres, incluyen-
ta manera los Ágapes dé los pr i- j «do en este número á la sagrada per-
mitivos siglos de la iglesia. ( «sona de vuestra magestad imperial. 

Sin embargo su sólida virtud no se < Esta respuesta agradó tanto al em-
vió á cubierto de la envidia y de la $ perador, que no quiso que se justi-
detraccion; la sencillez de sus eos- $ ficara de los demás cargos, y le des-
tumbres , el trato que mantenía con \ pidió para su iglesia, encomendán-
los pobres, la humildad y modestia ''t dosela á su celo y caridad, 
de su carácter, desagradaron á los j Disponíase á su regreso á empren-
que siendo sus inferiores en el ran- j der nuevas misiones, cuando fué a-
go y dignidad, vivían con el mayor J tacado de una violenta y larga enfer-
fausto, llenos de orgullo y de engreí- \ medad,que le llevó al sepulcro en la 
miento.Le desacreditaron con Cario- \ madrugada del lunes 26 de marzo del 
Magno, pintándole como un hombre \ año de 809 . Apesar de su debilidad 
de pocos alcances, que hacia despre- < y dolencia predicó el dia anterior 
ciable el carácter episcopal, y este j domingo de pasión en la iglesia de 
principe que deseaba ver florecer la J Coesfeld, y se despidió de su pueblo: 
religión, y que los prelados fuesen un í desde allí pasó á la de Billerbeck 
vivo egemplo para los pueblos en- \ que estaba distante dos leguas, don-
tregados á su celo pastoral, sintió | de dijo misa, y predicó segunda 
mucho las quejas que le llegaban dia- * vez, sacrificando á Dios de esta ma-
riamente de san Ludgerio. Vióse es- < ñera, las reliquias de su voz, y desús 
te precisado á pasar á la corte para \ fuerzas. Su cuerpo fué conducido 
justificarse: y asi que llegó, le envió l con pompa al monasterio de san Sal-
el monarca un gent i lhombre para \ vador de Werden , comohabia dejado 
que se presentara en palacio. Halla- $ dispuesto, y el Señor honró su se-
base rezando el oficio divino cuando | pulcro con innumerables milagros, 
recibió el mensage, y aguardó á con- ^ 



confesión del evangelio. i 
En Pentápolis en Libia, de S A N J 

T E O D O R O O B I S P O , S A N 1RENEO D I A - $ 

C O N O , S A N S E R A P I O N Y A N M O N I O lee- ^ 

lores ,márt i resporlafé de Jesucris to. < 
En Sírmio de S A N M O N T A N O Ó t 

M O N T I A N O P R E S B Í T E R O y S A N M A X I - *( 

M O , que fueron ahogados por no que- \ 
rer abjurar el cristianismo. 

En la misma ciudad, de lossantos \ 

mártires C U A D R A T O , T E O D O S I O , 

E N M A N Ü E L , y cuarenta compañeros 
mas. 

En Alejandria, de S A N E Ü T I Q U I O 

y compañeros mártires, que fueron 
asesinados por pertenecer á los ca­
tólicos, en tiempo del emperador 
Constantino, y siendo prelado de 
aquella iglesia Jo rge , obispo ar-
riano. 

L A M I S A E S E N H O N O R D E S A N L U D G E R I O , Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

Omnipotente Dios, te suplicamos © sotros la piedad y el deseo de nues-
que en la venerada solemnidad de \ t ra salvación. Por nuestro señor Je-
tu confesor y pontífice el bienaven- $ sucristo. 
turado Ludgerio aumentes en no - ^ 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 10 D E L A P Ó S T O L S A N P A B L O A L O S R O M A N O S . 

Hermanos. Pues yo les doi testimo­
nio, que ellos tienen celo de Dios, 
mas no según ciencia. Por cuanto 
no conociendo la justicia de Dios, 
y queriendo establecer la suya pro-

{ pia, no se someten á la justicia de 
\ Dios. P o r q u e Cristo es el fin de 
) la ley, para justificar á todo el que 
| cree. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C 

En aquel t iempo: envió Jesús de ­
lante desí mensageros: ellos fueron, 
y entraron en una ciudad de los 
samaritanos, para prevenirle posa­
da. Y no le recibieron, por cuanto 
hacia semblante de i r á Jerusalem. 
Y cuando lo vieron Santiago y Juan 
sus discípulos, dijeron: ¿Señor quie-

T U L O 9 D E S A N L U C A S . 

$ res que digamos que descienda fue-
i go del c ie lo , y los acabe? Mas él 
* volviéndose hacia ellos, los r iñó, d i -
| c iendo. No sabéis, de que espíri-
$ tu sois. El hijo del hombre no ha 
' venido á perder las almas, sino á sal-
\ varias. 
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MEDITACIÓN. 

L A S O B E R B I A . 

Cintre los vicios capitales el p r i - $ dice: la soberbia derriba de lo mas 
mero y mas principales la sober- > alto, á lo mas bajo: y la humildad le • 
bia, que es apetito desordenado de \ vanta desde lo mas bajo, hasta lo mas 
la propia escelencia. Ella, dicen ¡ alto. El ángel ensoberbeciéndose en 
los santos, es la m a d r e , y reina * el cielo, cayó en ios abismos, y el 
de todos los vicios: y por lo t an- J hombre humillándose en la t ierra, es 
to con mucha razón aquel santo ' levantado sobre lasestreilas del cielo. 
Tobias, entre otros avisos que daba í Juntamente con este castigo de la 
á su hijo, le repetia este diciendo. ^ soberbia considera el egemplo de a -
Nunca permitas que la soberbia t quella inestimable humildad del hi-
tenga señorío sobre tu pensamien- j jo de Dios, que por tí tomó tan ba­
to , ni sobre tus palabras : porque * ¡a naturaleza, y por tí obedeció al 
de ella tomó principio toda nuestra \ padre hasta la muerte , y muerte de 
perdición. 5 cruz. Pues aprende, hombre, á obe-

Y cuando este pestilencial v i - $ decer: aprende, t ierra,á estar debajo 
ció tiente tu corazón, puedes ayu- * de los pies: aprende,polvo, á tenerte 
darte contra él de las armas s i - $ en nada: aprende, oh cristiano,de t u 
guientes. \ Señor y tu Dios, que fué manso y 

Primeramente considera la es- < humilde de corazón. Si desprecias 
pantosa pena , con que fueron \ seguir el egemplo de los demás 
castigados apuellos malos ángeles \ hombres, no desprecies de imitar 
que se ensoberbecieron: pues en un $ el de Dios: el cual se hizo hombre 
punto fueron derribados del cielo, t no solamente para redimirnos, sino 
y echados en los abismos. Mira > también para humillamos, 
p u e s , como este vicio obscureció \ Pon también los ojos en ti mis ­
al que resplandecía mas que todas j mo, porque dentro de tí hallaras 
las estrellas del cíelo : y al que \ igualmente cosas que te prediquen 
era ángel , y ángel muy principal i humildad. Considera pues, lo que 
entre los ángeles , hizo no so- > fuistes antes de tu nacimiento, y lo 
lamente demonio , sino el peor > que eres ahora después de nacido, 
de todos los demonios. Pues si t y lo que serás después de muer -
esto hizo con los ángeles, ¿qué será { to . Antes que nacieses eras una 
contigo polvo y ceniza? Porque Dios i materia sucia, indigna de ser nom-
B O es contrario á sí mismo, ni acep- ] brada: ahora eres un muladar cu-
tador de personas: por lo cual asi en 5 bíerto de nieve-, y después seras 
el ángel como en el hombre le des- í manjar de gusanos, 
contenta la soberbia, y le agrada la > ¿Pues de qué te ensoberbeces, 
humildad. Por esto dice san Agus • ' hombre, cuyo nacimiento es culpa, 
t in: la humildad hace de los hom- ; cuya vida es miseria, y cuyo fin es 
bres ángeles, y la soberbia de los > podre y corrupción? Si te ensober-
ángeles demonios. Y san Bernardo ^ heces por el resplandor de los bie-



nes temporales que posees, espera un i 
poco, y vendrá la muer te , la cual , 
nos hará iguales á todos. Porque í 
comotodos nacimosiguales (eneuan- j 
to á la condición natural) asi t o - < 
dos moriremos iguales por la co- ; 
mun necesidad: salvo que después \ 
de la muerte tendrán mas de que j 
dar cuenta , los que tuvieron mas. í 
Conforme á lo cual dice san Cr i - * 
sóstomo. \ 

Mira con atención las sepul- j 
turas de los mnertos, y busca en ellas í 
algún rastro de la magnificencia con ) 
que v iv ie ron , ó de las riquezas $ 
y deleites que gozaron. Dime don- / 
de están alli los atavíos y vestiduras I 
preciosas? donde los pasatiempos y \ 
recreaciones? donde la compañia y H 

muchedumbre de los criados? Aca­
báronse los gastos de los ban­
quetes, lasrisas, los juegos y laalegria 
mundana. Llégate mas decerca al se­
pulcro de cada uno de ellos, y no ha­
llarás masque polvo y ceniza, gusa­
n o s ^ huesos hediondos.Este es pues , 
el fin de los cuerpos , aunque se 
hayan criado en muchos placeres y 
regalos. Y plugiese á Dios que t o ­
do el mal parase en esto solo. 

Pero mucho mas es para temer lo 
que de esto se sigue, que es el t e ­
meroso t r ibunal del juicio divino, 
la sentencia que allí se dará , el llan­
to y crugír de dientes, las tinieblas 
sin remedio, los gusanos roedores 
de la conciencia que nunca mueren , 
y el fuego que nunca se apagará. 
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1M1 VEINTE Y SIETE. 

SAN JUAN E R M I T A Ñ O . 

I 

| ja pobreza fué la cuna de Juan de > ni la molestia le indujesen á quebran-
Egipto , que nació en Licopolis de j tar la orden un solo dia, pues con-
Tebaida el año de 330; mas en cam» f, sideraba que era obedecer á Dios, 
bio recibió del cielo dotes tan pri- $ obedecer á su maestro, 
vilegiados, que fué por sus virtudes i Esta ciega y resignada sumisión 
el resplandor de la iglesia. Los pr i - ' le hizo uno de los mas elevados con-
meros años de su vida trabajó con $ templativos, y de los mas perfectos 
sus manos en el oficio de carpintero, $ solitarios del Egipto. Lleno de ab-
para proporcionarse el sustento ne- ' negación y santidad , quiso nuestro 
cesario. Veinte y cinco años habia ] santo emprender todavía mas morti-
cumplido, cuando Dios que le des- i ficaciones y austeridades, con cuyo 
tinaba para modelo de perfección de , objeto empleó cinco años, desde la 
los solitarios, le puso bajo la dís- £ muerte de su director, en recorrer 
ciplina de un santo varón, que co - ^ varios monasterios é institutos reli-
nociendo lo que podia sacarse del < giosos. Mas no hallando el retiro y 
carácter humilde y penitente de su \ soledad que su vocación reclamaba, 
discípulo, se aplicó con todo empe- l se internó en una montaña desierta 
ño á s u enseñanza. Probó su doci- i que habia á dos leguas de Licopo-
lidad, ordenándole que regara dos , lis, y trepando á una peña escarpa-
veces al dia un palo seco, trayendo c dísima, abrió en lo mas fragoso de 
el agua desde la distancia de media \( su pendiente una celdilla estrecha, 
legua, cuyo egercicio practicó por ' donde se encerró decidido á despe-
espacio de algunos años, sin que el j dirse del mundo por el resto de sus 
rigor del t iempo, ni la inutilidad, \ dias. 

II 

ftolo en el hueco de la peña que ha­
bia abierto para su retiro, pasaba el 
anacoreta Juan dias tranquilos y 
felices en la contemplación de su 
Dios. Su alimento eran las yerbas y 
raices silvestres que crecían dentro 
de su misma gruta : su sueño poco é 

MARZO. 

interrumpido: su oración casi con­
t inua, y su contemplación tan subli­
me, que gozaba con anticipación las 
delicias celestiales. Austero y rigo­
roso para sí, era afable y apacible pa­
ra todos los que le buscaban, y á 
pesar de su bajo nacimiento, no te-
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nía la acritud de genio y rustici­
dad de modales que debieran es­
perarse de su falta de educación, por­
que la verdadera virtud hace á el 
hombre superior á todas las si tua­
ciones de la vida. 

Nunca permitió que se acercara 
á su celdilla muger alguna, y pu­
so todos los senderos que condu­
cían á ella tan impracticables, que 
solo un deseo vehemente podia 
vencer los obstáculos que impe­
dían llegarse á su persona. 

Sin embargo, muchos eran los 
que arrostraban estos peligros, pues 
poseyendo el anacoreta el don de 
profecía , acudían desde las pro­
vincias mas lejanas á consultarleco-
mo á el oráculo de Dios. 

Por aquel t iempo entraron los e-
tiopes, pueblo bárbaro, numeroso y 
aguerrido, en las tierras del imperio 
romano, y el general que defendía 
aquella frontera, sin fuerzas para r e ­
sistirlos, quiso consultar al siervo de 
Dios sobre el éxito de la campaña. 
Trepó la empinada senda que condu­
cía á la morada del solitario, y llegó 
con dificultad á una planicie, donde 
los fieles habian edificado una hospe­
dería para albergarse, mientras no se 
dejaba ver el anacoreta por un posti-
guillo que habia hecho en su celdi­
lla, y que no abria mas que los do­
mingos, y algunas veces los sábados. 
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i Llegó la hora señalada, y la venera-
] ble cabeza del ermitaño apareció 
> por el agujero. Entonces se acercó 
i el general de la frontera, y pidió al 
i solitario le iluminase para salir de 
* tan difíciles circunstancias. 
} = E s p e r a en el Dios de los ejérci-
\ tos , le dijo Juan con acento de pro-
1 fecía, mientras que sus ojos se e le-
) vaban por el radiante espacio de la 
j inmensidad: tus fuerzas son reduci -
j das, pero el espíritu de Dios encen-
J derá el pecho del soldado. 
J Inclinóse el general al oir aque -
\ lias palabras, y llevándose la mano al 
j corazón para atest iguar la fé con 
/ que creia le dijo: 
\ —No vacilaré un momento, si el 
\ Señor ha de guiar mis pasos, como 
\ me lo pronostica tu boca. 
' =*Ataca y vencerás, dijo el e rmi -
¡¡ taño con fuego: ataca lleno de fé, y 
i tus enemigos se dispersarán cómo el 
| polvo que lleva el torbell ino, y des-
> aparece en los mares. 
f Volvióse el general al campamen-
j lo , y preparó h sus soldados como 
*, le habia dicho el anacoreta. La ba-
i talla fué reñida y sangrienta, pero la 
\ mult i tud quedó sojuzgada por el po-
> der del Altísimo. Los innumerables 
j escuadrones etiopes quedaron rotos 

y deshechos, y la mas completa v ic­
toria coronó las armas imperiales. 

III 

fislendióse tanto la fama del don de i 
profecia que Dios habia concedido á } 
su siervo Juan, que el gran Teodosio > 
le. consultó sobre el éxito de la guer- t 
ra que habia declarado al t irano Má- t 
ximo, asesino del emperador Gracia- * 
no. Pronosticóle nuestro santo la { 
victoria, y la obtuvo tan completa, \ 
y se derramó tan poca sangre, que í 
el piadoso emperador atribuyó este \ 

milagro á las oraciones del bienaven­
turado Juan de Egipto . 

Cuatro años después quiso Teodo­
sio verle con motivo de querer ven­
gar la muer te del joven Valent iniano, 
á quien el conde Arbogasto habia h e ­
cho sofocar para colocar en el t rono 
á Eugenio: y aunque envió con esta 
intención á su favorito Eu t rop io , no 
pudo conseguir que abandonase su 
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retiro para pasar á la corte. Sin ero- $ 
bargo, le pronosticó Juan que el em- J 
perador obtendría la victoria, aun- ' 
que sobreviviría poco a este suceso: t 
todo lo cual acaeció conforme lo ha- j 
bia profetizado. ] 

Visitáronle también en su retiro J 
Evagrio del Ponto, y seis discípulos í 
suyos, entre los que se hallaba Pala- » 
dio, monge del desierto de Nitria, á ' 
quien pronosticó que seria obispo, y t 
que padeceria mucho en su ministe- t 
r io . Entretúvose con ellos sobre di- ' 
ferentes puntos de espíritu, especial- $ 
mente sobre la humildad que debe j 
constituir el carácter del religioso, y » 
poniéndoles varios egemplosde loque \ 
puede esta virtud, y de los riesgos á j 
que se espone el que carece de ella, \ 
losdespidiódejándoiosadmiradosde la ( 

dulzura y persuasión de su doctrina. 
Poco sobrevivió Juan á la visita de 

estos religiosos: tenia noventa años 
y habia pasado sesenta y cinco en el 
desierto entregado á la austeridad y 
á la penitencia. Su vida se apagaba 
lentamente, y conociendo que serian 
ya muy pocos los fugaces resplando­
res quedespediria desí, pidió quepor 
tres dias nadie interrumpiera su o-
racion. Pasado ese término se abrió 
la celda, y se encontró su cadáver de 
rodillas, en la misma actitud en que 
le habia dejado su alma venturosa al 
volar a! seno de su Criador. Verifi­
cóse su glorioso tránsito el dia vein­
te y siete de marzo del año 394. Su 
fiesia se celebra en Braga de Por tu ­
gal, y se le llama comunmente el pro­
feta de Egipto. 

SAN ISAAC O SAN ISACIO MONCE Y CONFESOR. 

yemian los católicos por la opresión 
en que se hallaban, pues los arria-
nos sostenidos por Valente que go­
bernaba el imperio, habian declarado 
una persecución horrible á los que 
seguían la doctrina pura de Jesu­
cristo. 

Las iglesias del Señor estaban cer­
radas ó destruidas, los obispos des­
terrados, y los fieles abandonadosá 
la voracidad de sus enemigos, sin 
que una voz paternal viniese á con­
solarlos en sus cuitas, y á predicarles 
la palabra de la verdadera doctrina. 

Los montes y los desiertos se ha­
llaban poblados de proscriptos, que 
lloraban en silencio las calamidades 
de la época, y pedian á Dios en pre­
ces continuas, que levantase el azo­
te que afligía á la humanidad. 

| Entre estos siervos de Dios se ha-
) Haba un monge llamado Isaac ó Isa-
' ció, que en una caverna del desierto 
i hacia austera penitencia, para que 
{ Dios se condoliera de los suyos, ysa-

*( cara á la iglesia de la aflicción en 
jj que gemía. 
\ Un dia supo que el emperador Ya-
| lente salia á campaña con poderoso 
j ejército, para resistir la invasión de 
j los bárbaros, que con numerosa hues-
i t e s e encaminaban á Constantinopla: 
\ y mientras atravesaba la soledad, que 
\ habia elegido para su retiro, al frente 
't de sus tropas, le salió al encuentro 
i y le dijo con resolución, y con acen-
' to profético: 
\ —Emperador, abrid las iglesias, 
> volved á sus lares á los que viven en 
' la tribulación y en el destierro, y el 
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Stñor os ayudará en la guerra, y os 
dará la victoria. 

La resolución de Isacio hablando 
de aquella manera, su semblante des­
carnado por sus austeridades y peni­
tencias, y el rústico sayal que le da­
ba un aspecto mas salvage y fantás­
tico todavía, hicieron creer á Valen-
te y á los suyos, que le dominaba la 
demencia. Apartáronle á un lado co­
mo loco, y prosiguieron su camino. 

Pero al dia siguiente se interpuso 
de nuevo á su paso, y esclamó con a-
deman afligido. 

— E m p e r a d o r , emperador , por ­
qué desoís mis pronósticos? Abrid 
las iglesias de los católicos , y la vic­
toria os vendrá del cielo. 

Quedóse pensativo Valente con es­
ta segunda aparición-, pero sus con­
sejeros que eran arrianos disiparon 
sus dudas, apartaron á el monge a-
menazándole, y siguieron su marcha 
sin interrupción. 

Las amenazas no pueden cosa al­
guna en un corazón que está lleno de 
santa fortaleza: Isacio se apareció por 
tercera vez al príncipe, y animoso de ­
tuvo por el freno el caballo que mon­
taba. 

— ¿A donde camináis tan ciego que 
no veis el suelo empapado con vues­
tra sangre? aun es hora, emperador; 
aun podéis redimir vuestra suerte 
desgraciada: abrid los templos de los 
católicos , y con la ayuda de Dios, 
triunfareis de vuestros enemigos. 

Llenóse de ira Valente, é incitado 
por sus consejeros, ordenó que le 
arrojasen á unos zarzales que cubrían 
una hondonada á corta distancia de 
aquel sitio, para que muriese en tan 
dolorosa sepultura. 

Sin embargo, los ángeles del cielo 
le sacaron sin lesión, y después de 
haber dado gracia al Altísimo, partió 
isacio á el alcance de Valente, y con 

i 
t 
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t 

t 

t 

A heroica resolución Je renovó el aviso 
del cielo. 

Entonces Valente mandó que le 
prendieran, y le puso bajo la cus to ­
dia de dos senadores, llamados Satur­
nino y Víctor , para castigarle al r e ­
gresar de la campaña. 

Viéndole part i r , esclamó nuestro 
santo: 

= P e r t i n a z Valente , Dios descar­
gará su mano de justicia sobre vues­
tra cabeza culpable: peleareis y se ­
réis vencido: huiréis y seréis alcan­
zado: os defenderéis., y el fuego del 
Señor consumirá vuestros huesos 
malditos. 

El suceso justificó la profecía-, Va-
lente fué derrotado, y en su huida se 
amparó en una casa para defenderse 

| de los que le perseguían de cerca: pe-
i TO los bárbaros prendieron fuego al 
í edificio, y encontró en las llamas una 
\ muer te horrorosa. 
| Este hecho hizo abrir los ojos á 
f los dos senadores que custodiaban á 
> nuestro santo: ambos le ofrecieron 
J sus casas para que viviese en ella en 
i compañía de otros santos monges: é 
, Isacio escogió la de Sa turn ino , por -
í que estuvo mas pronta concluida pa-
j ra este objeto. Allí vivió santamente 
> en medio de sus hijos, siendo el con-
l suelo del afligido, y el amparo del 
\ pobre, hasta que lleno de méritos y 
! de años, conoció que se acercaba su 

fin, y llamando á sus monges se des­
pidió de todos ellos, nombrándoles 
padre y superior que le sucediese en 
el gobierno del ins t i tu to . En segui ­
da se recogió si mismo para esperar 
la hora de ven tura , en que su­
bió al cielo á ocupar el asiento que 
habia sabido conquistar desde la t ier­
ra. Su glorioso tránsi to se verificó 
en el cuarto siglo de nuestra era, el 
dia 27 de marzo. 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

E n Diziparo en Panonia de S A N 
A L E J A N D R O S O L D A D O , q u e d e s p u e s d e 
haber salido sin lesión alguna de los in­
numerables supl ic ios con que procu­
raron hacerle vacilar en la fé, e n t r e g ó 
la cabeza al verdugo por la confes ión 
de su doctr ina , reinando Maximiano. 

E n la misma c iudad de S A N F I L E T O 

senador , S A N T A L I D I A S U muger , S A N 

M A C E D Ó N Y SAN T R E O P R E P I D O S U S h i -

j o s , S A N ANFiLOQüiogefe de la tropa, 
y S A N C R O N I D A carcelero, que se l laron 
todos en este dia con su sangre la 

verdad de la doctrina de Jesús. 
En Persia de S A N Z A N I T A S , L Á Z A ­

R O , M A R O T A S , N E R S A S y cinco com­
pañeros mas, que obtuvieron la pal­
ma del martir io con una muer te hor­
rorosa, ocupando Sapor el t rono de 
Persia. 

En Salzburgo de S A N R U P E R T O o -
B I S P O Y C O N F E S O R , á cuyos trabajos 
espirituales se debe la propagación 
de la fé católica en el Austria y la 
Baviera. 

LA MISA ES DE LA DOMINICA PRECEDENTE, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

kjeñor, escucha las súplicas que te 
hacemos en la solemnidad de tu bien­
aventurado Juan tu confesor, para 
que los que no tenemos confianza en 

* nuestros méritos, nos veamos secun-
$ dados por las preces del que supo a-
| dorarte. Por Jesucristo nuestro Se -i ñor-

LA EPÍSTOLA ES DE LA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS CO­
RINTIOS, CAPITULO 1 3 . 

Hermanos: la caridad es paciente, $ ira, no piensa mal, no se goza de Ja 
es benigna-, la caridad no es envidio- J iniquidad, mas se goza de la verdad: 
sa, no obra precipitadamente, no se * todo lo sobrelleva, todo lo cree, to-
ensoberbece, no es ambiciosa, no í do lo espera, todo lo soporta, 
busca sus provechos, no se mueve á ^ 
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EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 20 DE SAN MATEO. 

E n aquel t iempo dijo Jesús á sus 
discípulos: ved que subimos á Je ru-
salen, y el hijo del hombre será en­
tregado á los príncipes de los sacer­
dotes, y á los escribas, y le conde­

narán á muer te . Y le entregarán á 
los gentiles para que le escarnezcan, 
y le azoten, y crucifiquen-, mas ai 
tercero dia resucitará. 

v V « ^ ( E > ^ < S Í Í B % ^ ' # Í » ' V V V v v v , 

MEDITACIÓN. 

LA VANA* 

Considera cristiano eí peligro de & 
¡a vanagloria (hija de la soberbia) $ 
de la cual dice san Bernardo, í 
que livianamente vue la , y livia- j 
ñámente penetra-, pero no hace l i - ) 
viana herida. Por lo cual, si a lgu- | 
na vez los hombres te alabaren, y ^ 
honraren, debe luego mirar si ca- \ 
ben ó no caben en tí esas cosas, de \ 
que eres alabado, Porque si nada de i 
eso cabe en t í , ninguna cosa tienes > 
de que gloriarte. * 

Mas si por ventura cabe en t í , > 
di luego con el apóstol. Por la gra- \ 
cia de Dios soy, lo que soy. Asi 
que no te debes por eso ensober- f 

becer, sino humillar, y dar la glo- i 
ria á Dios, á quien debes todo lo j 
que t i e n e s , porque no te hagas * 
indigno de ello: pues es cierto, que 
asi la honra que te hacen , como \ 
la causa porque la hacen , es de £ 
Dios. Por donde todo el favor que > 
á t í .apropias, á él lo hur tas . ¿Pues \ 
qué siervo puede ser mas desleal, j 
que el que hur ta la gloria á su * 
señor? Mira también cuan gran des- \ 
varío sea pesar tu valía con el pa- $ 
recer de los hombres, en cuya rna- ^ 

no está inclinar la balanza á la par­
te que quisieren, y quitarte de aquí 
á poco lo que ahora te dan, y des­
honrarte los que ahora te honran. 
Si pones tu estima en sus lenguas, 
unas veces serás g rande , otras pe­
queño, otras nada, como quisieren 
las lenguas de los hombres muda­
bles. Por lo cual nunca jamas de ­
bes medir te por loores ágenos, sino 
por lo que tú sabes de t í : y aun ­
que los otros te levanten hasta el 
cielo, mira lo que de tí te dice tu 
conciencia, y cree mas á tí que te 
conoces mejor, que á los otros que 
te miran de lejos, y juzgan como 
por oidas. Déjate pues, de los j u i ­
cios de los hombres, y deposita tu 
gloria en las manos de Dios, el cual 
es sabio para guardarla, y fiel pa­
ra resti tuirla. 

Piensa también, hombre ambicio­
so, á cuantos peligros te pones de ­
seando mandar á otros. ¿Porque 
como podrás mandar á otros , no 
habiendo obedecido primero á tí? 
¿Cómo darás cuenta de muchos, 
pues apenas puedes darla de tí solo? 
Mira el peligro grande á que te 



pones añadiendo los pecados de tus 
subditos á los tuyos que se asien­
tan á tu cuenta. Por lo cual dice 
la escritura, que se hará durísimo 
juicio contra los que t ienen cargo 
de jus t ic ia , y que los poderosos 
poderosamente serán atormentados. 
¿Mas quién podrá declarar los t ra ­
bajos grandes en que viven los que 
tienen cargo de muchos? Esto de­
claró muy bien un r e y , que ha­
biendo de ser coronado , primero 
que le pusiesen la corona en la ca­
beza , la tomó en las manos , y la 
tuvo así por un poco de espacio, 
diciendo : corona „ co rona , corona 
mas preciosa que dichosa 5 si a l ­
guno te conociese, aunque te hallase 
en el suelo, no te levantaria. 

Considera también, oh soberbio! 
que á nadie contentas con tu so­
berbia: no á Dios ; á quien tienes 
por contrario (porque él resiste á 
los soberbios y á los humildes dá 
su gracia): no á los humildes, 
porque estos claro está que abor­
recen toda altivez, y soberbia •, ni 
tampoco á los otros soberbios tus 
semejantes, porque por las mismas 
razones que tú te levantas , ellos te 
aborrecen, porque no quieren ver 
otro mayor á sí. Ni aun á tí mis­
mo contentarás en este mundo, si 
tornando en t í , conocieres tu vani­
dad y locura: y mucho menos en 
el o t ro , cuando por tu soberbia 
perpetuamente padecerás. Por lo 
cual dice Dios por san Bernardo: 
¡Oh hombre, si te conocieses bien, 
te descontentarías, y me agradarías 
mas: pero como no te conoces, estas 
ufano de t í , y me descontentas. Ven­
drá tiempo en que ni á mí, ni á t í , 
podras contentar: á mí no, porque 
pecas te : y á t í t ampoco , por­
que arderás para siempre. A solo el 
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diablo parece bien tu soberbia, el 
cual por ella, de graciosísimo ángel, 
se hizo abominable demonio, y por 
esto naturalmente huelga con sus 
semejantes. 

Ayudará también para humil lar­
te considerar cuan pocos servicios 
y méritos tienes delante de Dios, 
que sean puros y verdaderos ser­
vicios , porque muchos vicios hay 
que t ienen imagen de v i r t udes , y 
muchas veces la vanagloria des t ru ­
ye la obra que de suyo es buena: 
y muchas veces á los ojos de Dios es 
oscuro lo que á los de los hombres pa­
rece claro. Otros son los pareceres de 
aquel rectísimo juez, que los nues ­
t ros , al cual desagrada menos el p e ­
cador humilde, que el justo sober­
bio, aunque este no se puede lla­
mar jus to , si es soberbio. Y si por 
ventura tienes hechas algunas b u e ­
nas obras, acuérdate que con vana­
gloria serán mas las malas que las 
buenas. Y esas buenas que hiciste, 
por ventura fueron hechas con t a n ­
tos defectos y friezas, que quizás 
tienes mas razón para pedir por 
ellas perdón, que galardón. Por lo 
cual dijo san Gregorio: Ay de la 
vida virtuosa, si la juzgare el Señor 
poniendo á parte su piedad: por­
que por las mismas cosas con que 
piensa que agrada , puede ser que 
por ellas sea confundida : porque 
nuestros males son puramente males, 
mas nuestros bienes no siempre son 
puramente bienes: porque muchas 
veces van acompañados de muchas 
imperfecciones. Por lo cual mas ra­
zón tienes para temer tus buenas 
obras, que para preciarte de ellas, 
como lo hacia aquel santo Job que 
decía. «Temia yo en todas mis obras, 
sabiendo que no perdonas al delin­
cuente.» 
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D I A V E I N T E Y O C H O . 

SAN S I S T O P A P A . 

N ació san Sisto á mediados del cuar ­
to siglo, en la ciudad de Roma, y a-
brazó la carrera eclesiástica, com­
batiendo con heroica resolución las 
heregías que en aquel t iempo despe­
dazaban á la iglesia de Jesucristo. 
Eminen te en la virtud como en el sa­
ber, mereció ser elevado á la d ign i ­
dad sacerdotal, á que no ascendían 
entonces mas que las personas do ­
tadas de un mérito relevante. Y era 
tan conocido el de nuestro santo, 
que los pelagianos deseosos de colo­
car al frente desús e r r o r e s á u n hom­
bre respetable, estendieron la voz 
de que Sisto era el protector y el 
gefe de su doctrina. Asi que se en­
teró nuestro santo, no solo desenga­
ñó al pueblo de aquella falsedad, s i ­
no que refutó sólidamente los dog­
mas de aquellos hereges, y con el ter­
ror de las leyes imperiales estrechó 
á muchos á abjurar sus errores Al p u ­
blicar el papa Zozimo su célebre e -
pistola sobre la condenación de Pela-
gio,la acompañó con otras dos desan 
Sisto, una para Aurelio obispo de Car-
tago, y otra para san Agust ín , el que 
contestó otras dos congratulándose 
por el celo que mostraba contra los 
pelagianos: dándole también la enho­
rabuena, por haber sido el pr imero 
en condenar públicamente sus e r r o ­
res. 

A la muerte de san Celestino, no 
hallaron otra persona mas digna de 
sucederle que nuestro Sisto, y así fué 
elevado ala silla d e s a n Pedro con 
el nombre de Sisto tercero, el dia 
26 de abril del año 432 , con aplauso 
tan general del clero y del pueblo, 
que no se habia conocido semejante 
hasta entonces. 

Desde un principio se dirigieron 
todos sus conatos á estirpar las per­
niciosas heregias, que á pesar de ha­
llarse aun en la cuna, llenaban á la 
iglesia de luto y de lágrimas, 

El impío heresiarca Nestorio ha­
bia sido condenado en Roma por san 
Celestino en el año de 430, y en el 
siguiente de 431 fué depuesto de 
su silla patriarcal porel concilio de E-
feso, que le desterró al monasterio de 
san Eupropio , en Ant ioquía . Compa­
decido san Sisto como buen pastor 
de aquella oveja descarriada, procu­
ró reducirla al aprisco de la fé, y le 
escribió con tanta dulzura y benig­
nidad, que sus parciales hicieron 
circular la voz deque no lesera con­
t rar io . Pero no tardó en hacerse pú­
blica tan grosera calumnia, pues ha­
biendo abandonadoel partido de Nes-
tonio Juan de Antioquía, le escr i ­
bió san Sisto, jun tamente que á san 
Cirilo cartas congratulatorias, exor-
tándoles á trabajar en la conversión 
dé los hereges, yá recibir en cari­
dad á los que de buena fé volviesen 
al gremio de la religión; pero que se 
mantuviesen inexorables y severos 
con los reacios y pertinaces en sus 
errores. 

No habiendo hecho la calumnia 
mella en su doctrina, se atrevió á a-
tacar con osadía la pureza de sus 
costumbres. Un hombre de calidad, 
pero sin religión, llamado Raso, acu­
só á Sisto de un delito tan enorme, 
que para atajar el escándalo que da­
ba la publicidad, dispuso el empe­
rador Yalentiniano, que se convoca-
raun concilio que declarando jur íd i ­
camente la inocencia del papa, le res-







tituyese su honor tan pérfidamente 
mancillado. El concilio compuesto 
de cincuenta y seis obispos, exa­
minó la causa, que hizo patente la 
inocencia de Sisto, y convenció de 
calumnia al acusador, que por sen­
tencia definitiva Fue declarado asi, 
y excomulgado canónicamente. I n ­
dignados contra él el emperador, 
y su madre la emperatriz Placidia, 
le desterraron y le confiscaron sus 
bienes á favor de la iglesia. A los 
tres meses murió Baso arrepentido, 
y Sisto lleno de caridad y de amor, 
le asistió en S J última enfermedad, 
le absolvió de la excomunión, le 
administró el santo Viático, y con 
sus propias manos le dio eclesiásti­
ca sepultura. 

Lleno de celo por sofocar los e r ­
rores que diariamente combatían á 
la iglesia, se aplicó con especial 
cuidado á su total estirpacion, r e ­
novando el vigor de la disciplina 
eclesiástica, y el fervor de los pr i­
mitivos siglos. A su desvelo por la 
elección de buenos pastores, le de ­
bió la iglesia de Ravena á su d ig­
nísimo prelado san Pedro Crisólo-
go, varón eminente en virtud y san­
tidad. Este mismo celo le valió pa­
ra conocer los aitiíicios de a lgu­
nos, que convertidos aparentemen­
te mantenían en su corazón la se­
milla de la heregia. Inflexible en 
su propósito, desechó constantemen­
te las hipócritas gestiones de estos 
encubiertos heresiarcas, como le su­
cedió con Juliano de Eclana, famo­
so pelagiano. que por v o l v e r á su 
silla episcopal, de que habia sido 
depuesto con muchísima razón, fin-
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gio renunciar á sus errores-, pero 
su disimulo no pudo ocultar al ad­
vertido pontífice la verdad de t o ­
das aquellas esterioridades. 

Las iglesias de Roma se vieron 
enriquecidas liberalmente por la 
grandeza de su corazón, y su emi ­
nente piedad. Reparó la antigua Ba­
sílica de Liber io , que se llamó des­
pués santa Maria la Mayor, por la 
devoción tiernísima que profesaba 
á la Virgen; la enriqueció con un 
altar de plata maciza, y un núme­
ro considerable de candeleros, in ­
censarios, coronas y vasos sagrados 
de oro y plata, de crecidísimo va­
lor-, y por úl t imo, la dotó con una 
renta de 729 sueldos de oro anua­
les, y de todos los útiles del bap­
t is ter io, hechos de plata. Regaló á 
la iglesia de san Pedro un ornamen­
to que pesaba cuatrocientas libras, y 
á la de san Lorenzo varias columnasde 
pórfiro y plata, una estatua del san­
to de mucho costo, y una magni­
fica balaustrada. 

Pocas son las iglesias de Roma 
que no conservan monumentos de 
la grandiosidad de este pontífice, 
que atestiguan h solicitud del pa­
ternal gobierno con que rigió á la 
iglesia cerca de ocho años, al ca­
bo de cuyo término murió en dicha 
ciudad, en el año de 440, para des­
cansar de sus trabajos espirituales en 
el seno de su Dios. Su cuerpo fué 
sepultado en la catacumba de san 
Lorenzo, camino de Tíboli, siendo 
sucesor de sus virtudes en el pon­
tificado san León el Grande, que 
habia sido como discípulo suyo. 

SAN GÜNTRAN R E Y DE FRANCIA. 

Los historiadores franceses no co­
locan á este príncipe entre los mo­
narcas de Francia, porque siguen 

M A R Z O 

únicamente la sucesión de los que 
tuvieron su trono en Paris. Sin e m-
bargo, ha sido reconocido como ^a l 

28 
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por muchos escritores^ asi france- j 
ses como estrangeros, lo mismo que 
san Sigisherto tercero, de que he - ) 
mos hecho mención el dia pr ime- \ 
ro de febrero. Fué hijo de G o t a - <¡ 
rio primero y de Ingonda ó Inden- j 
gonda su segunda muger, y nieto J 
del gran Clovis. A la muerte de { 
Gota r io se dividió la Francia en- ) 
t re sus hijos del modo siguiente: í 
á Chariberto se le dio el reino de i 
Paris , á Chilperico el de Soissons, $ 
á Sigisberto el de Metz, y á núes- > 
t ro Gontran el de Orleans, que com- \ 
prendía la Borgoña. i 

No fueron dichosos los dias que } 
Gontran pasó en el mundo: la t r i - } 
bulacion cercó sus pasos, pero ofre- j 
ció á Dios estas horas de amargu- t 
ra , y en su paciencia y resignación j 
halló suficiente fortaleza para so- \ 
portarla. Casóse tres veces, pero £ 
siempre desgraciado-, perdió á sus ¡ 
hijos en la infancia, por lo que t 
adoptó á Childeberto su sobrino, jj 
hijo de Sigisberto, nombrándole su j 
heredero y sucesor de sus estados. ' 

Una hermana de este Childeber- \ 
to casó con san Hermenegildo, hí- \ 
jo de Leovigildo, rey de los visigo- > 
dos en España, la cual tuvo que < 
huir por los malos tratamientos que \ 
esperimentó después del martirio \ 
desu esposo. Entonces Gontran, lie- 4 

no de celo por la religión que ha­
bia motivado estas persecuciones, 
reunió un poderoso ejército que en­
vió á España para vengar los esce-
sos de los arríanos visigodos-, pero 
Dios quiso probarle otra vez per­
mitiendo que la desgracia corona­
ra sus buenas y santas intenciones. 
Su ejército fue desbandado, sin sa­
carse otra cosa de esta espedicion mas 
que los buenos propósitos del que 
la habia concebido. 

Para indemnizar á la iglesia de 
las persecuciones que sufría en E s ­
paña, empleó todo su celo para en­
salzarla en Francia: y para aumen­
tar el esplendor del cul to , emplea­
ba todos los fondos de que podia 
disponer en dotar con profusión 
los templos de Jesucristo. 

Su devoción fué siempre en a u ­
mento en los últ imos años de su 
vida: multiplicó sus limosnas, sus 
austeridades y sus preces, como el 
que se dispone para un viage de 
tanta importancia. Y en medio de 
esta vida arreglada y penitente, pa­
só á la bienaventuranza el veinte 
y ocho de marzo del año 5 9 3 , á 
los t reinta y dos ó treinta y tres 
de su reinado. Su cuerpo fué se­
pultado en la abadía de san Marce­
lo que habia hecho edificar en Cha-
lons. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A 

í jn C e sárea en Palestina, D E S A N \ 
P R I S C O , S A N M A L C H I O Y S A N A L E - J 

J A N D R Ó , que vivian reunidos en una i 
alquería en las inmediaciones de la j 
ciudad, pero sabiendo que se per- i 
seguía encarnizadamente á los c r i s - ' 
t ianos, se presentaron al juez , y le { 
reprendieron animosos su crueldad, { 
por lo que fueron arrojados á las ¿ 

fieras, consumándose su martirio 
en la persecución de V A L E R I A N O . 

En Tarso, en Ciücia, de S A N 
C A S T O R , Y S A N T A D O R O T E A M Á R ­

T I R E S por la fe de Jesucristo. 
En África, de S A N R O G A T O , S A N 

S U C E S O y diez y seis compañeros 
mas, que sellaron con su sangre la 
verdad del Evangelio. 
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L A M I S A E S E N H O N R A D E S A N S I S T O Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S1GDE. 

Omnipotente Dios, te suplicamos í en la venerada solemnidad de tu 
que aumentes en nosotros la devo- l confesor y pontífice Sisto. Por nues-
cion y el deseo de nuestra salud, i t ro Señor Jesucris to , 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 6 D E L A P R I M E R A D E L A P Ó S T O L S A N P A B L O 

A T I M O T E O . 

, , , , , / • V •> • • 

V , • 
^jarísimo: Por que nada metimos í ren hacerse ricos, caen en tentación 
en este mundo , y es cierto que > y en lazo del diablo, y en muchos 
tampoco podremos sacar nada. Te - * deseos inútiles y perniciosos, que 
niendo pues con que sustentarnos, j anegan á los hombres en muer te y 
y con que cubrirnos, contentemos- > perdición. Porque raíz de todos los 
nos con esto. Porque los que quie- ¿ males es la avaricia. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 20 D E S A N M A T E O Y E L M I S M O D E L D I A 27 . 

F O L I O 214. 

tSHBC-— 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS. 

L L A N T O . 

(juando me veo sumido en u n a b i s - i donado de aquellas ilusiones que 
mo de padecer y desventura, aban- formaron mi encanto y estravio, 

E n Norcia en Italia, de SAN E S - { te tiempo en predicar y glorificar 
P E R A N Z A A B A D , esclarecido por la *, la doctrina de Jesús: y cuando lle-
humildad, resignación y paciencia \ gó su hora, espiró arrodillado en 
con que sobrellevó las penalidades > medio del coro de su monaster io , 
de cuarenta años que estuvo cié- r, rodeado de todos sus monges, que 
go: pero habiendo recobrado la ' vieron subir su alma al cielo en fi-
vista quince años antes de mo- \ gura de paloma, 
r i r , dedicó esclusivamente todo es- ^ 
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solo, fatigado, y oprimido por un ^ 
recuerdo cada vez mas punzante y 
doloroso, en vano busco en torno 
mió un consuelo que mit igue mi 
quebranto: lodo es aflicción, todo 
agonía, hasta que el llanto viene 
en mi socorro: el llanto que brota 
de mi corazón con toda la amar­
gura de la atribulada situación en 
que me siento desfallecer. 

Ay! mis suspiros no son eficaces 
para desahogar la pena que me de­
vora: lacerado está el pecho mió 
por el repetido curso de aquellas 
horas de desventura, que Unas en 
pos de otras acudían con alhagüe-
ña porfia, á depositar un átomo del ve­
neno d e q u e han henchido á mi co 

que comenzó con tanto embeleso! 
qué dura la cautividad á que me so­
metí en un momento de embr ia­
gadoras ilusiones! 

Llanto, y llanto inestinguible no 
será suficiente para borrar la man­
cha impresa en el libro de la v i ­
da: mancha que revela á toda ho­
ra el periodo de mi infelicidad, la 
época aciaga del mas reprensible 
estravío. Presente está á mis ojos 
como un juez acusador que e n u ­
mera, una después de otra, todas las 
culpas del delincuente, que señala 
impasible el castigo que exige ca­
da una de ellas, y que clama con 
voz tonante por la aplicación de la 
pena merecida. 

Dios mió, Señor de clemencia y razón: semilla de agonía y de muer- i 
te que reverdece cada dia, que se ' de misericordia, á tí vuelvo los 
multiplica á cada circunstancia, y J ojos, pues me veo cercado de esta 
que derrama sus frutos malhadados > tremenda tribulación, que pone es-
en el seno de mi vida: cáliz de amar- i panto á mi alma, agoviada ya por 
gura que toca á mis labiosa cada ins - ' el pasado infortunio: ten lástima de 
tante con su hie! irresistible, y que \ mi dolor, y confórtala para que 
es preciso apurar trago á trago has- ¡¡ pueda sacudir su abat imiento, 
ta las desagradables heces de su lí- ' Delinquí-, y el sueño huye de 
quido repugnante . * mi lecho, y el pavor cercó los pa-

Lágrimas, corred hilo á hilo, y > sos de mi vida. Tiemblo, porque 
no cesad un momento hasta que ¡ á cada instante espero que r e t u m -
hayais purificado el nido de perdí- ¿ be en mis oidos el eco a terrador 
cion que mi pecho abrigaba cui- i de una sentencia fatal, 
dadoso, y donde se mecían dulce- i Perdón, perdón; que tu ciernen-
mente en los dias de mi presun- ¡ cia santa haga brillar ante la h u -
tuoso desvarío las ilusiones del co- > mulada faz de tu criatura, aque -
razon, cobrando en su recinto > Ha calma venturosa que es p a t r i -
aquellas mentidas apariencias que * monio esclusivo de la inocencia. 
cautivan con el prestigio de sus 
falaces resplandores, y matan ale­
ves con el emponzoñado aliento que 
despiden bajo sus mágicos oropeles. 

Seducido por sus halagos, é ig­
norante dp los destrozos con que 

Perdóname, buen Dios, y cesará 
el curso de esas horas malhadadas 
que vierten sobre mi atribulada 
alma toda la amargura de su dura­
ción. Acepta mi espiatorio llanto, y 
muéstrate mi padre sosteniéndome 

habia de regalarme su tiránico d o - > en mi flaqueza, para que la perse-
minio, me adormecí confiado, y sus 
falaces arrullos entretuvieron el sue- 5 
ño de mi inesperiencia. ' 

Pero ay! qué penosa y llena de J 
martirio ha sido su duración! qué 
tiránico el periodo de un reinado £ 

verancia de mi arrepentimiento la­
bren sobre la tierra el pedestal de 
aquel porvenir de gloria, que tu om­
nipotencia guarda para premio de 
tus escogidos. 







D Í A V E I N T E Y N U E V E . 

SAN JOÑAS Y BARACHISO HERMANOS M Á R T I R E S . 

I 

Gobernaba la Persia Sapor, enemi- { que patentizaban la divinidad desús 
go declarado del nombre de Jesu- í inspiraciones, fueron suficientes pa-
cristo, y de todos cuantos profesa- > ra convencer á aquellos idólatras per-
ban su sacrosanta doctrina. Era el j tináces, de que en vano luchaban 
año 344 , y 18 de su advenimiento á * iracundos por sofocar aquellos sen-
aquel t rono, cuando después de ha- * t imientos, que babian de brotar, 
ber consultado á los magos de su reí- \ multiplicados con el riego precio-
no, espidió decretos furibundos, or - i so de tanta sangre inocente, 
denando la demolición de todos los i La fama de la persecución cun-
templos de Jesucr is to , y el exter- t dio de un estremo á otro del reino, 
minio de todo el que llevase el j sin que hubiese ciudad, pueblo ó 
nombre de cr is t iano, o aldea, que no fuese testigo de tan 

El fanatismo y la mas inaudita ' atroz tiranía. En una de estas pe -
intolerancia habian dictado aque - \ quenas poblaciones vivian Jonás y 
líos decretos de impiedad, que eje- S Barachiso, retirados del mundo, y 
cutaba la servil obediencia de los / ocupados únicamente de su Dios: 
verdugos, con una crueldad inau- ' y sabiendo que en la villa de Bar-
dita, y una exactitud horrorosa. La j diaboth, habian establecido los ma-
sangre de los mártires regaba las t gos un tribunal para juzgar y sen-
ruinas de sus templos, pues prefe- \ tenciar á los c r i s t i anos , movidos 
rian morir , antes que ser testigos \ de un santo impulso, se pusieron 
de tan nefanda profanación. Pero > en camino para participar de la 
ni la fortaleza de los santos, ni los ; suerte de sus perseguidos herma-
rasgos de heroísmo y de adhesión } nos. 

II 

En las prisiones de Bardiaboth ge - \ nueve víctimas, que sacrificaban ó la 
mian nueve cristianos inocentes, que ' intolerancia del fanatismo, ó la cruei-
habian sido condenados por el im- \ dad astuta, y egoísta de la política, 
pío tr ibunal , que castigaba como \ Jonás y Barachiso asi que supie-
crímenes una adhesión á toda prue- * ron su tribulación, se presentaron 
ba, y una santa perseverancia. Za- \ en la cárcel para animarlos con sus 
mitas , Lázaro , Marotas, Nersas, j consuelos , y sostener su espíritu 
Elias, Mares, Abibo, Senbecthes, y i con una santa esperanza. Y acom-
Sabas, eran los nombres de estas # pañándolos al suplicio, fueron tes-
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I I I 

Masdralh , Serotath , y Manieses, 
eran los jueces que componían el 
tribunal supremo de Bardiaboth, 
que entendía en las causas de r e ­
ligión y sacrilegio. Y habiendo 
comparecido á su presencia los dos 
hermanos Jonásy Barachiso, el pre­
sidente les p reguntó . 

—¿Por qué no obedecéis las ór­
denes que emanan de la superior 
sabiduría de nuestro benéfico so­
berano? 

— Porque son contrarias á nues­
tras convicciones y creencias, res­
pondió con energía Barachiso. 

—¿Y no sabéis, continuó el juez, 
que su clemencia se torna en se­
veridad para el remiso, y desobe­
diente? 

—Nosoiros no negamos su po­
der con reusar nuestro acatamien­
to en lo que es contrario á nues­
tra conciencia. 

— ¿Cómo habláis asi, in ter rum­
pió el juez lleno de enojo, cuando 
un solo deseo de su voluntad es 
bastante para anonadar al que pro­
fiere esas palabras de insulto y de 
rebelión? 

—Somos víctimas, respondió J o ­
nás con entereza, y esperamos que 
el verdugo descargue el golpe á su 
antojo. 

—Silencio y obediencia es lo 
que el rey exige de sus vasallos: 
adorad al sol, y esas espresiones 
hijas de la demencia y del estravío, 
os serán perdonadas l iberalmente. 

= N o s o t r o s adoramos al Dios que 

hizo el cielo y la t ierra, que for­
mó el sol y los astros del firma­
mento, que es el Rey de los reyes, 
y el Señor de los señores. 

Al escuchar esta respuesta sus­
pendieron los magos su in te r roga­
torio, y conociendo la inutilidad de 
sus persuasiones, ordenaron pasar 
á los tormentos , á fin de rendir su 
fortaleza con los dolores de la 
carne. 

Separaron á los dos hermanos 
para que no se animasen y sos­
tuviesen recíprocamente, y hacien­
do conducir á Barachiso á la pri­
sión, empezaron por Jonás la san­
grienta escena de su mar t i r io . 

Atáronle las manos por las m u ­
ñecas, y metieron un palo por en ­
tre estas y los muslos, de modo 
que le era imposible el menor mo­
vimiento. En esta postura le azo­
taron cruelísimamente con varas de 
granados , hasta que sus espaldas 
quedaron despedazadas y abiertas: 
y mientras que la sangre del már­
tir salpicaba á los verdugos, se oian 
las preces de su fervor, ofrecien­
do sus dolores al Dios que le lle­
naba de fortaleza. Cuando se hu­
bieron agotado las fuerzas de los sa­
yones que le azotaban, mandaron ios 
jueces que le atasen una cuerda al 
pié, y que le sacaran arrast rando, 
y le dejasen espuesto durante la no­
che entera al velo que caia por lo 
riguroso de la estación, y que ha­
bia de hacer intolerable los dolo­
res de sus llagas. 

t i g o s d e s u fortaleza, y del premio í cómplices de las víctimas sacrificadas, 
inmarcesible con que fué coronado ) se mandó ponerlos bajo custodia 
su martir io. ' mientras llegaba el momento de que 

Pero este acto de caridad fué \ fuesen presentados al t r ibunal , que 
considerado por los magos como / habia de interrogarlos y juzgarlos 
un sacrilegio á sus doctrinas, y una j acerca de su denunciada compli-
abierta rebelión á sus mandatos. { cidad. 
Y denunciándolos al tribunal como ~$ 
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íi l siguiente dia compareció Ba- J 
rachiso ante el t r ibunal de los ma- ' 
gos. Era de noche, pues á propó- ' 
s i to habian dejado el juicio para \ 
aquella hora, que infunde cierto pa- i 
vor en el ánimo mas esforzado. La I 
estancia estaba lóbrega, y los to r - \ 

j mentos preparados para hacer fia- j 
quear la decisión del cristiano. El t 
fuego ardía en las hornillas, y á su > 
rojiza claridad se veian los instru- \ 
mentos del martirio preparados ya, ; 
y hechos ascua. Ruedas enormes, ' 
erizadas de agudísimas puntas pa- \ 
ra despedazar los cuerpos de las j 
víctimas, presentaban alrededor de / 
las paredes sus imponentes d imen- * 
siones. Potros y calderas, lanzas y $ 
cuchillos, hachas y garfios se veian 
con una horrorosa profusión, en ' 
aquel lugar, en aquel teatro de ini- \ 
quidad y de tormentos . í 

Barachiso paseó su mirada im- * 
pávida por aquel lujo de que ha- \ 
cia aiarde la perversidad de sus ene- \ 
migos ; pero su vista produjo un efec- £ 
to contrario del que esperaban. M i - > 
rolos con serenidad, y esperó lleno * 
de regocijo su hora, manifestando- j 
les con su ademan resignado y con- j 
ten tó , que miraba todos aquellos \ 
preparativos como nuevos lauros \ 
que habian de hacer mas acepta- } 
ble su triunfo celestial. Entonces t 
el presidente le intimó la orden ' 
de que obedeciese los decretos del \ 
rey, diciéndole. } 

"—Barachiso, habéis sido acusa-
do de impiedad, y debéis una re- \ 
paracion á los Dioses, adorándolos j 
en nuestra presencia. Si asi lo hi- > 
ciéreis, acatando los decretos del \ 
rey, seréis puesto en libertad, y p re - { 
miado por vuestra obediencia-, pe- \ 
ro si lo reusais, pronunciaré vues- ¡ 
tra sentencia de muerte: muerte do- ' 

lorosa y terrible, pues será prece­
dida de los mas agudos dolores, y 
de los mas prolongados martirios. 

Estas palabras hicieron en el h i ­
jo de la fe el mismo efecto que 
habia causado el aparato ostentoso 
de aquellas máquinas de tormentos. 
Mas tranquilo en su situación que 
los apasionados jueces que le juzga­
ban, se contentó con decirles. 

— Soy cristiano. 
— ¡Infeliz! esclamó el presidente: 

tu ceguedad te precipita: una vana 
quimera ha trastornado tu cerebro, 
y no te permite como á tu her­
mano escuchar los consejos de la 
razón. El ha dado oídos á nuestras 
palabras-, ha ofrecido sacrificios á los 
Dioses, y la recompensa que ha re­
cibido le ha hecho olvidar su pa­
sada tribulación. Imita su ejemplo, 
Barachiso. 

—Lo imito, señor juez, repitió 
el cristiano con ahinco: conozco su 
decisión, y mia será su fortaleza. 
¡Jonás! tu sangre se habrá vertido 
por la confesión de nuestra fe: tú 
me has ¡levado ventaja en el mar­
tir io, pero yo acreditaré que soy 
tu hermano, y no vacilaré un mo­
mento ante los horrores de mi su­
plicio. Jesucristo solo es Dios, aña­
dió dirigiéndose al t r ibunal , J e su ­
cristo el único y verdadero, y mi 
sangre sellará la verdad de mis pa­
labras. 

Entonces se adelantó el verdu­
go por orden del tirano, y toman­
do dos bolas de bronce hechas as­
cuas, las puso bajo los sobacos de 
Barachiso. 

Ghirreaba la carne y la sangre 
corria en abundancia. Dolores in­
tensísimos atravesaron el pecho de! 
cristiano, que soportó su martirio 
con una resignación estremada. 
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/ i un no se habia acabado en 
aquella noche lúgubre y espantosa 
los horrores del fanatismo y de la 
intolerancia. No estaban saciados 
aun los ánimos de aquellos t igres 
con la sangrienta escena de los tor­
mentos de Barachiso: querían r e ­
novarla con su hermano Jonás, cu­
yo martirio habia comenzado des­
de el dia antes, y multiplicar sus 
dolores entretenidos por su astu­
ta y fementida crueldad. 

Sin embargo, el mártir de J e s u ­
cristo se presentó ante el t remen­
do y sombrío tribunal, con toda la 
fortaleza que Dios le habia infun-
dido. 

—Abjura á tu Dios, le dice el > 
presidente, y cesarán los dolores \ 
que estás padeciendo. , 

—Reales príncipes, esclamó J o - $ 
nás con dulce acento, si conoció- / 
seis el júbilo que se anida en mi ' 
corazón, si pudieseis esperimentar { 
en vuestra situación de jueces de J 
ceguedad y de sangre, lo que sien- ' 
to en la mia de mártir de la fe / 
¿cómo hubierais podido hacerme se- t 
mejante proposición? * 

—Barachiso ha renunciado á sus , 
errores, le dijo el presidente, y en ' 
este momento es dichoso por la r e - ^ 
compensa que ha obtenido su su - « 
misión. t 

= M e habéis condenado á los do - > 
res, respondió Jonás, y el cielo { 

V 

i: ,.'.-'"< V ''-V.r ,¿"'--,£.1 . - l í f í i - u&áuiT 
' ha conmutado mi padecer en h o -
' ras de una fruición inestimable. Ge-
/ lestiales visiones han llenado el pe -
> riodo de mi martir io, y en una de 
' ellas para mi consuelo y perseve-
\ rancia, vi al hermano de mi cora-

zon firme como al cedro del L iba-
> no, resistir el huracán de vuestra 
' venganza. Si, reales príncipes, lo vi 
i bienaventurado en medio de sus do-
< lores, subir por la escala de la g lo -
; ria donde no se padece nunca, por­

que se goza por una e te rn idad . 
—Ve á disfrutar de esos goces 

que tanto codicia tu corazón. 
Al pronunciar el Mago estas pala­

bras, hijas del mas profundo despe­
cho, ordenó al verdugo que cumplie­
se su deber. 

Presentóse este, y tomando una 
mano de Jonás , levantó en alto el 
hacha homicida, pronta á la voz 
del presidente. 

— J o n á s , dijo este, abjura tus 
creencias y reniega de tu Dios. 

— Jamás, esclamó el mártir con 
vehemencia. 

—Hiere : gr i tó el presidente con 
cólera. 

El verdugo dejó caer el hacha, 
y cortó un dedo de su mano. La 
sangre salpicó con v o!encia el sue­
lo en derrredor , y el crugido de 
los huesos hubiera hecho estreme­
cer á personas menos avenadas en 
el crimen. 

—Habla Barachiso, le dijo en - i pronunciar mas esas palabras: y man-
tonces el juez , pronuncia una pa- ) do al verdugo que le tapase boca 
labra en loor de nuestros Dioses, ' y oidos, para que no volviese á ha-
y tu martirio cesará al momento. > blar ni oir. 

—Jesucris to es el único Dios ver- ^ Acto continuo le volvieron á su 
dadero, respondió el mártir con en - ' prisión, donde le colgaron por un 
tercza: para él solo son mis pre- J pie del techo, para que esperase en 
ees y mis alabanzas. $ aquella dolorosa postura el úl t imo 

—Silencio , gri tó el mago lleno í juicio que habia de tener lugar al 
de cólera, tu lengua no volverá á ) dia siguiente. 



El presidente esperó un momen-
l p , á ver sí la amenaza de la repe-
t 'cion decid ¡a á Jonás , pues el ver­
dugo habia vuelto á levantar el ha ­
cha inmediatamente. Pero lo hor ­
rendo del suplicio no conmovió al 
s a n t o márt ir , de cuya boca no se es­
capó un quejido, ni un aye de dolor. 

El presidente volvió á repet i r 
sus preguntas, y obtuvo la misma 
respuesta, y ordenó el mismo su­
plicio. El segundo dedo del már­
tir fué cortado violentamente de un 
hachazo terrible. 

Tan sangrienta escena siguió r e ­
pitiéndose con ios mismos interva­
los, con las mismas proposiciones, 
y cou los mismos resultados, mien­
tras hubo dedos que cortar en las 
manos y en los pies. 

—Infeliz ¿qué esperas ahora? le 
dijo el presidente al concluir tan 
prolongado suplicio. 

2 2 5 

Yi 

Barachiso fué conducido de n u e ­
vo ante el sanguinario t r ibunal , 
que acababa de presenciar impávi­
do la horrenda muer te del inocen­
te márt i r . Y como si aquella esce­
na hubiese despertado su feroci­
dad, quisieron saciarla mult ipl ican­
do los tormentos y crueldades en 
Barachiso, que se ent regó resig­
nado á la saña de sus verdugos. 

Durante el martir io renovaron los 
jueces sus proposiciones presenta­
das del modo mas atrayente y ha­
lagüeño; pero el esforzado campeón 
del cristianismo no dio oidos á los 
halagos y seducciones, prefiriendo 
sus dolores y su padecer á las de ­
licias y promesas con que procu­
raban rendir le . 

Entonces se presentaron los sa­
télites á la voz del magistrado, y 
acometieron al márt ir con cañas 

M A R Z O 

i aguzadas, introduciéndolas en su 
> cuerpo con acelerada repetición, has-
' ta que quedaron despedazadas y en-
j negrecidas. Y oyéndole entonar 
< himnos en loor de la Divinidad 
; que le llenaba de fortaleza para r e -
J sistir sus dolores, le echaron pez 
$ derretida por la garganta, en c u -
/ yo horroroso suplicio entregó su a l -
* ma á su Criador, que premió con 
* la bienaventuranza su perseverante 
$ resignación. 
/ El t ránsi to glorioso de estos már-
' t i res se verificó el dia veinte y nueve 
\ de marzo del año 344 . Sus cuer-
> pos fueron echados en un lago, y 

custodiados con empeño para que 
\ los cristianos no los recogieran-, pe-
i ro después de algún tiempo, un de-
> voto llamado Abdísotas, los obtu-
> vo por una gran cantidad de di-
\ ñe ro , v t res vestidos preciosos de 
* 29 

i —La gloria que me ha promet i -
j do mi Dios, respondió el santo con 
t acento de inefable esperanza, 
j — T ú la tendrás, y muy en bre-
f ve, contestó el mago con ironía. 
) Y haciendo una señal á los sa té-
l lites, trajeron una prensa enorme, 
i que colocaron en medio de la es tan-
¿ cia. En seguida pusieron á Jonás 
t en ella, y dando vueltas á la pa-
| lanca, lo prensaron con inaudita 
i crueldad. Los huesos crugian al rom-
> perse con lúgubres y despedazadores 
\ sonidos, á los repetidos impulsos 
> que hacían los satélites del t i rano. 
t Este úl t imo suplicio no fué de l a r -
\ ga duración, Jonás dejó de exis-
| tir sin haber desmentido su forta-
* leza, y sin haber dejado de ensalzar 
l la gloría de su Dios, á cuyo rec in-
\ to soberano pasó su alma bienaven-
| turada. 
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SAN EUSTASIO ABAD DE L U X E U . 

\ fines del sesto siglo nació en 
Borgoña san Eustas io , de padres 
nobles y piadosos, q n e infundieron 
en su corazón las sanas máximas 
del crist ianismo. Guando tuvo edad 
competente pasó al lado de san 
Mie t , obispo de Langres , que se 
encargó de su educación, aplicán­
dole al estudio de las letras huma­
nas y d ivinas , en el que sobresa­
lió por su escelente ingenio, como 
habia aventajado á todos por la p u ­
reza de sus costumbres , y su incli­
nación á la vir tud. Es te privi le­
giado carácter le hizo conocer las 
engañosas esperanzas del mundo , y 
huyendo de sus peligros se retiró 
al monasterio de Luxeu , q u e acaba­
ba de fundar dos años antes san 
Golumbano, monge irlandés en los 
desiertos del monte Vosga, que 
separa la Alsacia y el F ranco Con­
dado de la Lorena, y se estiende 
hasta las Ardenas . 

E n aquel re t i ro se dedicó esclu-
sivamente á la oración, á la pen i ­
tencia, y á la rígida observancia del 
ins t i tu to: respetaba á su maestro, 
y daba ejemplo de fervor á los de -
mas religiosos. Pero su santa y pa­
cífica vida se vio tu rbada por un 
accidente imprevisto. 

La reina Brunequi lde y su nieto 
Tierry, rey de Borgoña, se dieron 
por ofendidos de las reprensio­
nes de san Columbano, que con 
apostólico celo quería reprimir sus 
desórdenes: y para librarse de sus 
amonestaciones cont inuas , le obl i ­
garon á volverse á I r landa. E n t o n ­
ces san Eustasio, y san Galo, sus 

i discípulos, temiendo las violencias 
i de los ministros de Tierry , dejaron 
i el monaster io, y pasaron á la A u s -
| trasia, donde su rey Teodoberto los 
4 acogió con benignidad. 
{ En el ínterin san Columbano se 
\ embarcó en Nantes , pero una fu-
\ riosa tempestad lo arrojó otra vez 
} á las costas de Bretaña, haciéndole 
$ conocer que no era de la volun-
t tad de Dios aquel viage. Y sabe-
4 dor del buen recibimiento que ha-
* bian tenido sus discípulos en A u s -
l trasia, se incorporó con ellos, y su-
i bió por la margen del Rh in , y bor-
j deando el lago de Constancia en -
[ tro en el terr i torio suizo, que per­

tenecía también á Teodober to , bus-
^ cando con beneplácito de este un 
¿ lugar apropósito para fundar un 

ins t i tu to , como el de Luxeu . Ha­
llólo como deseaba en el t e r r i to ­
rio de Bregentz , y con la ayuda de 

5 Dios vio concluida prontamente su 
£ obra. 
$ Al poco t iempo tuvo noticia de 
i que algunos seglares amenazaban 
] echa rá los mongesdel monasterio de 
j Luxeu , por lo que se vio en la ne -
¿ cesidad de enviar á Eustasio, aun-
' que le era muy doloroso sacrificio es-
\ ta separación. 
í Llenó Eustasio los deseos de san 
i Columbano, corrigiendo los abusos, 
' y restableciendo la primitiva dis-
^ ciplina del monasterio, dando ejem-
4 pío con sus palabras y sus obras; 
) sus ayunos, sus vigilias, y sus r i -
\ gurosas penitencias, eran las leccio-
1 nes mas eficaces que les presentá­
is ba. Su caridad era estraordinaria, 

seda, y les dio sepultura en el mis- > t i res , que dos dias antes los pre-
mo sitio donde descansaban los ' cedieron en la bienaventuranza, 
cuerpos de los nueve santos mar- \ 

m nr^ys&jW—— 



su vigilancia admirable, su carác- \ 
ter paternal, y su trato afable y He- '> 
no de cortesanía. Tan relevantes > 
prendas cautivaban todos los cora- \ 
zones, y se estendió t an to su fama, > 
que reunió bajo su gobierno mas ' 
de seiscientos religiosos. > 

Sin embargo no se vio exento $ 
de tribulaciones. Un mal monge, J 
Heno de ambición, quiso arruinar > 
la ejemplar disciplina que habia es- J 
tablecido. Dominado por esta ín- ' 
saciable pasión, Agreste ó Agres t i - \ 
no que era su nombre, dejó el de- $ 
sierto, y comenzó á predicar por las \ 
poblaciones, á fin de adquir i r la / 
nombradla que disfrutaba su prela- \ 
do, y no pudiendo conseguirlo se \ 
precipitó en el cisma de Aqui le- \ 
ya. In ten tó Eustasio convencerle, \ 
pero le halló de un carácter inqu ie - / 
to , sedicioso, qup pretendía nada > 
menos que lo condenación de la t 
regla de san Columbano, y la ex- * 
tinción del monasterio de Luxeu . £ 

Con este objeto presentó varias a c u ­
saciones en el concilio de Macón , 
á donde tuvo que acudir san E u s ­
tasio para refutarlas-, lo que con­
s iguió victoriosamente á pesar de 
las intrigas de Agres t ino , que ha ­
bia t raido con astucia á su favor 
algunos padres del concil io. 

La vida de nuestro santo fué 
un perpetuo triunfo sobre la t i e r ­
ra, y después de haber dado un 
abundantísimo fruto, como lo p r u e ­
ban los muchos discípulos suyos, 
que han llegado á ser eminent ís i ­
mos varones en santidad, descan­
só en el Señor al cabo de una e n ­
fermedad dolorosa y aguda, el dia 
veinte y nueve de marzo del año 6 2 5 , 
á los sesenta de su edad-, de los 
cuales pasó mas de t reinta en el 
monasterio de Luxeu, donde se se­
pultaron sus reliquias. Después fue­
ron trasladadas á Vergavilla., en la 
Lorena, diócesis de Metz, abadía de 
religiosas benedict inas , 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

Ln Heliópolis cerca del monte 
Líbano de S A N C I R I L O , d iáco­
no y mártir , á quien los gentiles le 
abrieron el vientre, y sacándole el 
hígado se lo comieron como si fue­
sen bestias feroces; este suceso t u ­
vo lugar en t iempo de Jul iano el 
Apóstata . 

En Nicomedia de S A N P A S T O R , 

S A N V I C T O R I N O , y compañeros már­
t i res por la fé de Jesucris to. 

En África de S A N A R M O G A S T O , 

SAN CONDE, SAN MASCÜLANO CÓmí-

| co, Y S A N S A T U R I O , gefe del pala-
/ cío del rey, los cuales sufrieron 
' m jchos disgustos y malos t ra tamien-
^ tos en tiempo de la persecución de 
( los vándalos, reinando Genserico 
l príncipe arr iano; pero arrostrando 
$ los tormentos con que procuraron 
£ vencer su fé, llegaron al fin de su 
^ gloriosa carrera, y descansaron en 
' el seno de su Dios. 
J En la ciudad de Asta de S A N S E -
( G Ü N D O márt ir por la fé en t iempo de 
¿ Severo. 
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Dios, que nos concedes que ve- > so, haz que a l a n c e m o s también su 
neremos el nacimiento al cielo de ' compañía m la eterna bienaventu-
tus santos mártires Jonás y Barachi- \ ranza. Por Jesucristo nuestro Señor. 

—r>ra»o~o«-!5«-

LA EPÍSTOLA ES DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA, CAPITULO 3 , Y LA MISMA QUE 
EL DIA 3 , FOLIO 33 . 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 21 DE SAN LUCAS Y EL MISMO DEL DIA 
3 FOLIO 3 3 . 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS. 

HIMNO A DIOS. 

( jantemos al Señor, al Dios j u s - i como una ofrenda sincera d e s u f é . 
to y poderoso, que desde su t rono ] Espíri tu inmortal, Alma de la 
de "luz y de eternidad, enjuga las í creación, Señor del universo, Dios 
lágrimas que el mísero mortal vier- í del hombre ¿qué es el cantar de 
te en este valle de dolor. * tu criatura para ensalzar la g r a n -

Cantemos llenos de reconocimien- * deza de tu divinidad? ¿Podrán sus 
to su bondad infinita, y que las \ voces de entusiasmo proclamar tu 
vibraciones de nuestra lira t iernas j gloria tan dignamente, como la p r o -
y sonoras, acompañen las insp i rado- l claman las maravillas que ostentan 
nes de nuestro amor con su dul - > tu poder y tu escelsitud. 
ce melodía. ' Ineficaces son las palabras, pues 

Cantemos aquel poder omnipo- /. no espresan todo el fuego de su 
t e n t e con que rige esos mundos , * concepción: las cuerdas de la lira 
mas brillantes que el oro refulgen- \ no responden con acordes fuertes y 
te , y mas numerosos que los infi- i sonoros á la inspiración que las 
nitos granos de arena, que se amon- / pulsa. 
tonanen la incomensurable estension £ Vibra lánguida yanonadada, y ba-
del desierto: antorchas de luz viva | jo la mano del hombre no acierta 
que arden en la oscuridad del fir- ^ á entonar los himnos que su fé con-
mamento, en ese santuario de la ' cibe, pero que están vedados á su 
magestad de Dios, como las lám- \ miseria . 
paras que la devoción y la p i e - \ En vano se agita en su ecsalta-
dad del hombre encienden bajo i cion; ímpetus fervientes vuelan en 
las bóvedas sagradas del templo, ¡ sonidos entrecortados. . , 

anuncios 

LA MISA ES DE LA DOMINICA PRECEDENTE Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 



ciertísimos de sus sensaciones fer­
vorosas.. . pero muy luego enmu­
dece agotada por sus mismas emo­
ciones. 

Y en este religioso silencio, mas 
espresivo todavía que las alabanzas 
de su cantar, parte un suspiro fer­
viente de su seno palpi tante por la 
fruición que le inunda en aquel pe­
riodo de santo entusiasmo. 
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• • i 

£ Y este suspiro que vale mas que 
j todos los cánticos y todas las ala-
) banzas, sube como el incienso bas-
j¡ ta el pedestal de la divinidad, que 
( se recrea en su perfume, y le r e -
* ci.be como el mas aceptable y m e -
\ r i tor io, porque es el sincero voto 
i de reconocimiento de la criatura á 
5 su Criador. 

http://ci.be
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San Juan Climaco, apellidado de es- \ 
te modo por el libro que compu- \ 
so, t i tulado Escala del Cielo, ó de la \ 
perfección, nació según el cálculo > 
mas esacto, en uno de los pueblos í 
de la Palestina, por los años 5 2 5 , * 
reinando Just in iano primero-, aun - \ 
que algunos autores fijan su exis- i 
tencia en el tercero y cuarto siglo. | 
Su nacimiento debió ser elevado, i 
y su educación esmerada, como j 
acredita su erudición., y el conocí- < 
miento que tenia de las artes y b u e - *, 
ñas letras. Por esto mereció el t í - \ 
tulo de Escolástico, nombre que j 
se daba en aquel t iempo á las per - » 
sonas de grande ingenio y e locuen- * 
cia, y que se hallaban versadas en \ 
las ciencias y lecturas de los ant i - i 
guos. Pero todas las glorias con que , 
el mundo le brindaba, no hicieron t 
mella alguna en J u a n , que las renun- i 
ció voluntar iamente para dedicarse > 
al importante objeto de su salva- ; 
c ion. J 

Diez y seis años tenia, cuando i 
huyendo del mundo, se ret iró al t 
monte Sinaí, sometiéndose á la d is - $ 
ciplina de un venerable anciano, que \ 
le encaminó por la senda de la per- > 
feccion, sacando tanto fruto de la \ 
docilidad y pureza de su alma, que £ 
en menos de cuatro años le hizo $ 
uno de los mas grandes maestros ; 
de la vida espiri tual. t 

Al morir su maestro quiso con- \ 
sagrarse á Dios enteramente , é hi- i 
zo su profesión religiosa con tan- J 
to fervor, que el virtuoso abad E s - i 
tratégico que se hallaba presente, í 
no pudo menos de esclamar-, J u a n t 
será con el tiempo un farol lumi- ¡ 
noso, que alumbrará toda la t ierra. \ 

El abad del monte Sinaí era c o ­
mo el Archimandrita ó patriarca de 
los monges que poblaban los de­
siertos de la Arabia, y aunque ha­
bia un monasterio en la cima del 
mismo monte, la mayor parte de 
los religiosos vivian en celdas ó en 
ermitas separadas, de modo, que 
toda su estension venia á conside­
rarse como si fuese uu solo m o ­
nasterio. Asi que Juan hubo p ro­
fesado, se retiró á una ermita lla­
mada Tole, situada al pie del S i -
nal, y á dos leguas de la iglesia 
que el emperador Jus t in iano habia 
hecho edificar en honor de la San­
tísima Virgen, para servicio co ­
mún de los monjes que vivian dise­
minados en aquellas asperezas. Alli 
sepultó su vida el joven religioso, 
olvidando completamente el m u n ­
do y sus ciencias, y entregándose á 
la humildad y á la mas completa 
sumisión. 

Entonces le combatió terrible­
mente el enemigo del hombre, de­
seoso de vencer su fortaleza, y asal­
taron su corazón pasiones violen­
tas, que en su sencillez no ha­
bia conocido nunca. Pero tuvo á n i ­
mo para luchar, y las sojuzgo" com­
ple tamente . Entregóse á la oración 
como el refugio mas poderoso para 
la flaqueza humana: impúsose una 
abstinencia rigorosa para domar su 
cuerpo rebelde, y empleó cilicios 
y penitencias para desterrar las t en ­
taciones de la carne. Asi brilló su 
vir tud pura y radiante , después de 
haber pasado por el crisol de las 
t r ibulaciones . 

Y para no ser vencido por el e s ­
pír i tu de vanidad que se alberga 
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hasta en los rigores de la pen i - i peñasco, soñó que le llamaba su 
tencia, huía con cuidado de todo ' d i rector , y levantándose obediente, 
Jo que pudiese aparecer como s in- í salió de la concavidad, y al poco 
gulandad. Gomia sin escrúpulo de j t iempo se desplomó el peñasco. Ot ro 
todo lo que le permitía su profe- i milagro igual ejecutó con un m o n -
sion, pero tan poco que parecía ; ge llamado Isaac, que molestado 
imposible que bastase para su sus- J cont inuamente por las impor tun ida -
ten to . El sueño era tan escaso co- { des de la carne, estaba próximo á 
mo la comida, porque bastaba pa- 5 sucumbir , cuando se vio libre por 
ra su existencia el encendido amor \ las oraciones de nuestro santo , 
de Dios, que abrasaba su alma con- £ A los cuarenta años de su san-
t ínuamenle . < ta y solitaria vida le sacó el Señor 

Elevóle Dios al estado de la ora- ) de la oscuridad de su celda, para 
cion continua, y parece que trazó \ hacerle general y abad de l o s m o n -
su propio re t ra to en la descripción \ ges del Sinaí , y este sacrificio fué 
que hace de esta gracia en su l i - £ el mas grande que hizo á Dios en 
bro de la Escala del Cielo. E n ella i toda su vida. 
dice: esta oración consiste en t e - ) Hecho ya padre de aquella nu-
ner el alma por objeto á Dios en j merosa grey, se captó la voluntad 
todos sus ejercicios, en todos sus * de todos, por la humildad de su ca-
pensamientos, en todas sus pala- t rácter , y la blandura de su genio , 
bras, en todos sus movimientos, en \ y fué tanta su caridad, su celo, y 
todos sus pasos-, en no hacer cosa i su paternal cuidado, que su r e p u -
que no sea con fervor inter ior , y l tacion salvó los límites de las p r o -
como quien tiene á Dios presente. > v iadas de or iente . Los pueblos acu-

Dedicado únicamente á la lección j dian á él en sus tr ibulaciones, pa -
de la Sagrada Escri tura y de los ( ra impetrar por su medio el alivio 
Santos Padres , y mas que todo á \ que deseaban, y san Gregorio e l 
la contemplación de las cosas divi- \ Magno le escribió para que le e n -
nas, bcbia en tan puros manantía- comendase en sus oraciones, y le 
les el copiosísimo raudal de su - ' remit ió al mismo tiempo muebles 
perior sabiduría, que le grangeó i para el hospital y hospedería que 
no solo la veneración y concepto } habia edificado á la falda del Sinai . 
de un mero contemplat ivo , sino de < Compuso á instancias de su ín-
grsn doctor, padre de la iglesia, y J t imo amigo Juan abad de Raite, el 
brillante antorcha de su siglo. Sin í libro de la Escala del Cielo, d iv i -
embargo. su virtud superior á t o - \ dida en t re inta gradas ó escalones, 
das esTas v ir tudes, mantuvo escon- ' que contienen la vida espiri tual , des­
dido sus resplandores por espacio ¡ de la conversión hasta la perfec-
de cuarenta años. Entonces no p u - \ cion mas elevada: su estilo es con-
do resistirse á tomar bajo su d i - j ciso y figurado, y espone la doc-
reccion á un joven solitario llama- * tr ina en sentencias é ideas abrevia­
do Moisés, que por conseguirlo ha - j das. Añadió á esta obra un t r a t a -
bia empeñado en su favor á todos ¡ dito que t i tuló, Carta <d Pastor , con 
los padres ancianos del desierto, i cuyo nombre designaba al b iena -
El discípulo aprovechó las leccio- J venturado Juan de Rai te , á quien 
nes do tan sabio maestro, y aun le va- \ dir igió su l ibro, 
lió también para salvarle la vida \ En medio de los cargos de su 
el poder que este tenia con Dios, prelacia, suspiraba siempre por su 
pues habiéndose quedado a los po- > ret i ro , y este amor fué superior i 
eos dias dormido bajo un enorme { los ruegos y lagrimas de sus subor-



dinados, y le hizo renunciar sud ign i -
nidad. Entonces para consolarse al­
gún tanto de su pérdida, eligieron 
para sucederle á su hermano ma­
yor Jorge. 

Poco sobrevivió á su renuncia: 
encerrado en su ret i ro no pensó 
mas que en la hora en que habia 
de unirse para siempre á su Cria­
dor, y la vio llegar con ferviente 
regocijo el dia treinta de marzo del 
año 6 0 5 , á los ochenta de su edad, 
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y sesenta y cuatro de su retiro 
en el desierto. 

Estando para espirar en t ró el nue­
vo abad su hermano, y deshecho en 
lágrimas le suplicó que obtuviese 
de Dios, que no fuera muy larga 
su permanencia en este mundo . Se­
rás oído, respondió Juan , y mor i ­
rás antes que se acabe el año. V e ­
rificóse la promesa, y tuvo lugar su 
tránsi to á los diez meses. 

E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D Í A . 

fcn Roma, en la via Apia de S A N 
Q Ü I R I N O T R I B U N O , que teniendo 
encarcelado á S A N A L E J A N D R O P A P A 

fué convertido á la fé, y bautiza­
do por él mismo con toda su fa­
milia. Sabida su conversión, fué con­
ducido ante el juez Aurel iano, en 
t iempo de Adriano emperador, y 
ratificándose en la fé, mandó que 
le corlaran la lengua: después le 
colocaron en el potro , le picaron 
con machetes los pies y las manos, 
y pusieron fin á su doloroso mar­
t i r io cortándole la cabeza. 

E n Tesalónica de S A N D O M N I N O , 

S A N V Í C T O R y compañeros márt i res . 
En Constantinopla la conmemo­

ración de innumerables víctimas ca­

tólicas, sacrificadas con suplicios 
inauditos por el heresiarca Mace-
donio, en tiempo del emperador 
Constancio. 

En Senlis, en Francia, de S A N R I E ­

L O , obispo de Arles, eminente por 
su vir tud. 

En Orleans, en Francia , de S A N 
P A S T O R , obispo, cuya memoria ha 
quedado en suma veneración en su 
diócesis. 

En Zaragoza, de S A N Z O Z I M O O B I S ­

P O Y C O N F E S O R , esclarecido por sus 
virtudes y santidad, que le alcanza­
ron la bienaventuranza. 

En Aquino , en I tal ia, de S A N C L I -
N I O C O N F E S O R , eminente por los 
rasgos de su vocación. 

L A M I S A E S D E L A D O M I N I C A P R E C E D E N T E Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

s eñor, te pedimos que nos reco- j consigamos por su patrocinio 
míende á tí la intercesión de tu * que no podemos por nuestro méri-
bienaventurado Juan abad, para que j to . Por Jesucristo nuestro Señor. 
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fcl que se acuerda del incienso, es $ ré venir sobre ellos lo que temían: 
como quien bendice á un ídolo. í porque llamé, y no habia quien 
Todo esto escogieron en sus cami- > respondiese-, hablé, y no oyeron-, é 
nos, y su alma se deleitó en sus \ hicieron lo malo en mis ojos, y es-
abominaciones. Por lo que yo es- < cogieron lo que yo no quise, 
cogeré el burlarme de ellos, y ha- @ 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 27 DE SAN MATEO 

Y hé aqui se rasgó el velo del t em- J 
pío en dos partes de alto á bajo. \ 
Y tembló la t ierra, y se hundie - \ 
ron las piedras. Y se abrieron los \ 
sepulcros: y muchos cuerpos de san- \ 
tos , que habian muer to , resuci ta- \ 
ron . Y saliendo de los sepulcros , 
después de la resurrección de él, vi- =| 

nieron á la santa ciudad, y apa­
recieron á muchos. Mas el cen tu­
rión, y los que con él estaban guar ­
dando á Jesús, visto el terremoto, 
y las cosas que pasnban, tuvieron 
grande miedo, y decian: verdade­
ramente Hijo de Dios era este. 

MEDITACIÓN. 

R E M E D I O C O N T R A L A S O B E R B I A . 

í | s i como el principal fundamen­
to de la humildad es el conocimien­
to de sí mismo, asi el de la sober­
bia es la ignorancia de si mismo-, por 
tanto el que desee de verdad h u m i ­
llarse, trabaje para conocerse, y asi se 
humillará. Porque ¿cómo no humilla­
rá su pensamiento, el que mirán­
dose sin lisonja á la luz de la ver­
dad , se halle lleno de pecados, su­
cio con las heces de los deleites 
carnales, envuelto en míl^ errores, 
espantado con mil temores vanos, 
cercado de muchas perplegidades, y 
cargado con el peso del cuerpo mor­
tal , tan fácil para todo lo malo, y 

M A R Z O 

tan pesado para todo lo bueno"?.. 
Por tanto, si dil igentemente, y con 
atención te mirares, verás al punto 
como no tienes por qué ensoberbe­
certe. 

Mas algunos hay, que aunque mi ­
ran asi, y se humillan, mirando á los 
otros se ensoberbecen, haciendo com­
paración de si á ellos, y hallándo­
se mejores que ellos. Los que por 
esta via se levantan, y presumen 
de si, deberán considerar, que da­
do caso que en alguna cosa sean 

j mayores que los otros, si se cono-
$ ciesen bien en otras muchas se ha­

larían menores. ¿Pues por que 
30 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 66 DEL PROFETA ISAÍAS. 
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presumes de ti , y desprecias á tu 
prógimo por ser mas abstinente, 
ó mayor trabajador que él? ¿pues él 
por ventura (aunque no tenga eso) 
no podra ser mas humilde, ó mas 
prudente, ó mas paciente, ó mas 
caritativo que tú? Por tanto , ma­
yor cuidado debes tener de mirar 
lo que te falta, que lo que tienes; 
y las virtudes que el otro t iene, 
que las que tienes tú,- porque este 
pensamiento te conservará en hu­
mildad, y despertará en tí el deseo 
de la perfección. Mas si por el con­
trario pones los ojos en lo que tu 
t ienes, y en lo que á los otros fal­
ta, te creerás en mas que ellos, y 
te harás negligente en el estudio 
de la vir tud. Porque pareciéndote 
por comparación de los otros, que 
eres algo, vendrás á estar conten­
to de tí mismo, y á perder el de­
seo de pasar adelante. 

Si por alguna buena obra s int ie­
res que tu pensamiento se levanta, 
entonces has de mirar mas por t í , 
porque la satisfacción de tí mis­
mo no destruya la buena obra que 
hiciste, y la vanagloria (pestilen­
cia de las buenas obras) no la cor­
rompa. Mas sin atribuir cosa algu­
na á tus merecimientos, agradece • 
lo todo á la divina clemencia, y re ­
prime tu soberbia con las palabras 
del apóstol, que dice: ¿Qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo re ­
cibiste ¿por qué te glorias como si 
nada recibieras? Las buenas obras, 
que sin obligación y para mas per­
fección haces, (si no eres prelado) 
trabaja por esconderlas, de tal ma­
nera que no sepa tu mano izquier­
da lo que hace la derecha-, porque 
la vanagloria muy fácilmente aco­
mete las obras que se hacen en des­
cubierto. Guando vieres que tu co­
razón se comienza á levantar, luego 
debes aplicar el remedio, y este 
será traer á la memoria tus peca­
dos, y especialmente el mayor, ó 
los mavores de ellos-, y de esta ma-

( ñera con una ponzoña, curarás otra , 
) como hacen los médicos. De suer-
' t e , que mirando como el pavón la 
j mas fea cosa que en tí t ienes, lue-
> go desharás la rueda de tu va-
' nidad. 
\ Cuanto mayor fueres, tanto te de -
l bes tratar mas humildemente: por-
t que si en verdad eres bajo, no 
f es mucho que seas humilde-, pero 
¡¡ si eres grande y honrado, y con 
J todo eso te humillas, alcanzarás una 
\ muy rara y muy grande vir tud: 
\ porque la humildad en la honra, 
$ es honra de la misma honra, y 
; dignidad de la dignidad-, y si esta 
> falta, piérdese esta misma dignidad. 
\ Si deseas alcanzar la virtud de la 
\ mildad, sigue el camino de la h u -
; millacion, porque sino quieres ser 
' humillado, nunca llegarás á ser hu-
, milde. Y aunque muchos se h u -
i humillan, no siendo verdaderamen-
* te humildes, no hay duda (como 
\ dice muy bien san Bernardo) la 
\ humillación es camino para la h u -
> mildad, asi como la paciencia para 
* la paz, y el estudio para la sabi-
\ duría. Obedece, pues, humildemen­

te á Dios, y (como dicesan Pedro) 
á toda humana criatura, por amor de 
Dios. 

i Tres temores quiere san Bernar­
do que moren siempre en nues-

j t ro corazón : uno, cuando tienes 
l gracia, y o t ro , cuando !a perdieses, 
J y otro, cuando la tornes á cobrar, 
j Teme, cuando estés'en gracia, por-
> que no hagas alguna cosa indig-
t na de ella. Teme, cuando la pier-
f das, porque faltando á ella, q u e -
\ des tú desamparado de la guarda 
\ que te defendía. Y teme, si después 

de perdida la cobrares, porque no 
la tornes á perder. Y temiendo de 
esta manera, no presumirás de t í , 
estando lleno de temor de Dios. 

k Ten paciencia en todas tus per-
/ sediciones, porque en el sufrimien-
$ to de las injurias se conoce al ver-

0 dadero humilde. No desprecies los 



pobres y necesitados, porque á la i 
miseria del prójimo, mas se debe eom- í 
pasión, que no desprecio. Procura ' 
que tus vestidos no sean curiosos, ' 

• porque quien ama mucho el vestí- > 
do precioso, no siempre t iene el *t 

corazón humilde, y el que esto \ 
hace conserva respeto á los ojos de < 
los hombres, pues no los viste sino / 
cuando puede ser visto. Pero j u n - * 
lamente mira no sea el vestido mas > 
vil de lo que te conviene, porque ¿ 
huyendo de la gloria, no la p r o - @ 

cures, como hacen muchos que quie­
ren agradar á los hombres, mos­
trando que no hacen caso de agra­
darles-, y asi huyen de las alaban­
zas cuando astutamentelasprocuran. 

Tampoco has de despreciar los 
oficios bajos, porque el verdadero 
humilde no huye de los servicios 
humildes, como indignos de su per­
sona, antes bien de su propia vo­
luntad se ofrece á ellos, como quien 
en sus ojos se tiene por bajo. 



D Í A T R E I N T A Y rao 

SANTA BALBINA VIRGEN, 

Gemían en la cárcel de Roma á fines 
del primer siglo de nuestra era, san 
Alejandro papa, y san Hermes, pre­
fecto de la ciudad. El nombre 'de 
cristiano era suficiente en aquella 
época para atraer sobre el que lo 
llevaba persecuciones, encarcela­
mientos, y hasta la misma muer­
te. Proscriptos los hijos de la fé, 
no hallaban compasión en sus her­
manos, que agotaban los rigores de 
su crueldad, para que se borrase has­
ta el nombre de una religión, que 
tanto odiaban y temían. Y sin em­
bargo, á su virulenta persecución 
no oponían los bijos del Evangelio 
mas que sus padecimientos, su per­
severancia y heroicidad. 

Quirino era el t r ibuno que en 
aquella época tenia á su cuidado 
la inspección de las cárceles de R o ­
ma, testigo ocular de la mansedum­
bre y constancia con que los cr is­
tianos sobrellevaban sus tr ibulacio­
nes, se habia conmovido mas de una 
vez su sensible corazón, al considerar 
las desgracias y los desastres que 
se amontonaban sobre estas cria­
turas. Su abnegación, su fortaleza, 
y su mística esperanza, le habian 
hecho dudar algunas veces acerca 
de la justicia de la persecución-, 
mas cuando presenció los milagros 
de san Alejandro, cuando ademas 
de su resignación sobrenatural , vio 
los prodigios que obraba con sus 
palabras, no pudo menos de con­
vencerse de que el Dios que le in-

I 

í fundía aquel ánimo, y que le re-
/ vestia de tanto poder, habia de ser 
\ necesariamente el Dios verdadero, 
j Esta idea le hizo también esperar 
( un milagro que no habia podido 
] obtener de sus fabulosas divinidades, 
\ apesar de las veneraciones que les 
i t r ibu taba . 

Quir ino tenia una hija, que des-
> de pequeña se hallaba sometida á 
\ los dolores de una enfermedad in -
< curable. Balbina tenia la garganta 
\ y el cuello lleno de lamparones, que 
\ ño habian podido curar los profeso-
$ res mas hábiles de Roma, ni las 
t continuas plegarias que su buena fé 
* habia dirigido á los falsos dioses 
\ de su creencia. 
\ Entonces Quir ino dijo á Balbi-
\ na. Hija mia, tu padecer ha aciba-
i» rado los dias de mi existencia pe-
i ro tengo un presentimiento de que 
> no está muy lejos el de tu cura-
' cion. He visto prodigios asombro-
£ sos ejecutados por esos cristianos 
{ que se desprecian y persiguen; ¿por 
/ qué no hemos de probar su cien-
t cia, si redunda en nuestro bien. 
> -—Padre mió respondió Balbina 
i con emoción, si tenéis esa esperan-
; za, yo no me opongo á vuestra vo-
{ luntad; vuestro deseo es el mío, y 
, mi obediencia esiá sujeta á vues-
i» tras órdenes. 
J —Pues bien, dijo el padreconten-
[ to , esta noche veremos al profeta 

que ha de volverte la salud: p re -
3, párate, y te conduciré á su encierro. 
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En obscuro caiabozo gemía el 
pontífice Alejandro, víctima de la 
persecución mas inaudita . Oraba con 
fervoroso ahínco, dedicando á su 
Dios aquellas horas de amargura, 
que el puro amor que ardía en su 
pecho hacia no solo llevaderas, s i ­
no consoladoras y agradables. 

De pronto se abren las puertas 
de su prisión, y el t r ibuno Quirino 
aparece, conduciendo á su querida 
Balbina. 

— Hijo de la regeneración, dijo 
hablando con el pontífice, he sido 
testigo de tu milagroso poder, he 
visto los efectos de tu ciencia, y 
vengo á pedirte que las emplees en 
beneficio de mi hija. Aquí la tie­
nes doliente, y acabada por el pa­
decer, sin mas esperanza que la de 
tu caridad y ciencia. 

Alejandro m i r ó á la niña que se 
hallaba en un estado deplorable: los 
recursos humanos se habian decla­
rado ineficaces para su curación, y 
sin embargo, el pontífice lleno de 
una santa confianza en la protec­
ción del cielo, aplicó su mano ca­
riñosamente sobre la enferma, y 
pidió á Jesucristo un milagro de 
su omnipotencia divina. 

—Alejandro esclamó después de 
una prece fervorosa, quítame esta 
argolla que llevo al cuello, y pón-
sela á Balbina para que su cura -
racion sea completa. 

Ejecutó el padre aquella orden, 
y el pronóstico del pontífice se vio 
cumplido milagrosamente. 

—Padre mío, dijo Balbina con 
acento de ternura y de emoción, 

siento dentro de mí un fuego di ­
vino que vivifica mi moribundo ser: 
mi pecho se halla ocupado de un 
sentimieato indefinido que me ele­
va sobre sus propias sensaciones. Si, 
añadió con apasionado ademan, ca­
yendo de rodillas en el suelo, y 
alzando su vista entusiasmada, 
siento los arranques de mi corazón, 
que se lanza al encuentro de un Dios 
grande y poderoso, que hasta este 
momento no me habia sido dado co­
nocer, pero que desde ahora ha re ­
generado mi alma y mi cuerpo de 
las dolencias que lo afligían. 

= ¿ H a s oído? dijo el pontífice al 
asombrado tr ibuno: el espíritu de 
Dios habla por su boca. Su cuer­
po está sano de la dolencia, y su 
alma libre del pecado y de la muer te . 

— ¡Cuanto os debo! dijo el t r i ­
buno reconocido. 

—A mi no, contestó el pont í ­
fice: Dios ha iluminado su alma, y 
ha librado su cuerpo del padecer. 
Elevad al cielo los acentos de vues­
tra grat i tud, para que derrame en 
cambio sobre vosotros los supremos 
dones que residen en su mano» 

Entonces obedeciendo Quirino el 
mismo impulso que habia obrado 
en su hija, se arrodilló á las plan­
tas de san Alejandro. Todos los 
circunstantes siguieron su ejemplo, 
porque en todos obraba el mis­
mo convencimiento, J la misma de 
cisión. 

Viéndolos san Alejandro tan con­
vertidos los recibió en el gremio 
de la iglesia, administrando á todos 

$ el santo sacramento del bautismo. 

I I I . 

H abundo vuelto á su casa Bal-
b ina , se encerró en su cuarto pa­
ra dedicarse esclusivarnente á la 
fruición que la poseía. Y arroba­

da en dulce éxtasis, vio un ángel 
del cielo que bajaba en una nube 
resplandeciente con una hacha en­
cendida en la mano, que denotaba 



que habia empezado á arder su vi­
da bajo el amparo de su protección. 

Esta visión beatífica fortaleció 
su espíritu, llenándole de las mas 
dulces esperanzas, y en medio de 
las celestiales sensaciones que es-
perimentaba, ofreció á Dios una 
vida, que habia regenerado por su 
bondad y su clemencia. 

Y guiada por los consejos de san 
Alejandro que le instruyó perfec­
tamente en la religión de Jesucr is­
to , empleó sus horas en la oración 
y la penitencia, y en el ejercicio 
de las mas escelsas virtudes. 

Siempre llevaba consigo y besa­
ba con estraordinario fervor, la ar ­
golla á quien debia la salud de su 
cuerpo, y la salvación de su alma. 
Pero san Alejandro le dijo un dia. 

— N o es suficiente ese objeto pa­
ra tu veneración: es necesario que 
tengas otro mas digno. Las cade­
nas de san Pedro yacen perdidas y 
olvidadas en algún oscuro rincón 
de las cárceles: hazlas buscar, hija 
mía, pues tienes medios á tu dis-
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posición para hacerlo, y su hallaz­
go será de un precio inestimable 
para tí, y para todos los fieles. 

—Lo haré, señor, respondió Bal-
bina, con toda la eficacia que me 
inspira mi devoción, y el ansia de 
cumplir vuestro precepto. 

Y las obras siguieron á ¡as pa­
labras: buscáronse eos? empeño las 
cadenas, y habiéndolas encontrado 
á poco t iempo, hizo un presente 
de ellas á santa Teodora, herma­
na de san Hermes, prefecto y márt ir . 

Balbina no desmintió nunca la 
sinceridad de su vocación: humil ­
de y reconocida se dedicó,esclusi­
vamente al servicio de Dios, impo­
niéndose austeridades y penitencias, 
para probarle el ardiente amor que 
le profesaba. Y en esta santa per ­
severancia corrieron sus dias ven­
turosos sobre la t ierra, hasta el 
t reinta y uno de marzo de! año 
de 132, en que voló á la gloria pa­
ra recibir la recompensa de sus 
vir tudes. 

EL BEATO AMADEO DUQUE DE SABOYA. 

fjl dia primero de febrero del 
año de 1435, nació en Tournon 
Amadeo noveno, duque de Sabo-
\ a , hijo de Luis segundo y de Ana 
de Chipre. Su nacimiento fué r e ­
cibido con estraordinaria alegria, y 
los esponsales que poco después 
contrajo con Violante, hija del rey 
de Francia , la acrecentó, porque 
fué el dichoso vínculo de la paz 
que anhelaban los pueblos. 

Su piadosa madre supo inculcar 
en su corazón t ierno las santas má­
ximas de la religión, que fueron el 
norte de su porvenir, levantando 
de este modo una barrera inespug-

\ nable contra los rudos ataques que 
í el mundo dá á la inocencia de los 
* principes. Sus maternales cuidados 
* dieron principio á una obra que 
> el cielo habia preparado con sus 
í bendiciones, llegando á ser por la 
£ divina gracia uno de los príncipes 
| mas santos y virtuosos. 
í Desde la infancia le disgustaron 
' las diversiones y entretenimientos 
t de los niños, cifrando su conato 
' en oir una misa, y su descanso del 
) estudio en leer libros devotos. 
{ Su inocencia so conservó pura 
\ é inmaculada en medio de aque-
¿ Ha corte tan brillante, resistiendo 
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sus seducciones con !a frecuencia sidió siempre en todas sus delibe-
de los sacramentos, y una peniten- í raciones. 
cia continua y reservada. J La caridad era también uno de 

La pasión de Jesucristo era su \ los dotes de su natural priviíegia-
continua meditación, y sus ojos se $ do, y mantenia un número creci-
arrasaban de lágrimas á la vista de j do de pobres en su palacio ducal , 
un crucifijo. La oración era su re- \ sirviéndoles él mismo á la mesa, 
creo, y cuando paseaba los jardi - $ Algunos cortesanos le hicieron ver 
nes de palacio se le veia unas ve- > que abatía su autoridad con aque-
ces de rodillas, y otras con los ojos \ líos-, pero el piadoso duque respon-
y las manos levantadas al cielo, \ dio que le engrandecían y santifi-
ocupándose hasta en las horas de J caban, pues consideraba á Jesucris-
recreo de los actos religiosos. ¿ to en cada uno de aquellos pobres. 

Esta igualdad de su ánimo le { Jamás desoyó las peticiones del 
hacia tan apacible, tan humano y # mas ínfimo de sus vasallos, y ha-
tan caritativo, que era tanto el / biéndosele quejado un dia uno de 
amor como el respeto que le profesa- > ellos por cierta contribución q u e 
ban todos. { se acababa de imponer, llamó á sus 

A los diez y siete años se casó $ ministros para que se aliviase al 
con su prometida Violante, hija de 'f pueblo de esta carga; pero en te -
Gárlos séptimo de Francia, y her- ' rado de que era imposible su de-
mana de Luis el onceno, y su ma- \ seo por las perentorias urgencias 
trimonio fué venturoso, porque sus i del estado, se qui tó un precioso co ­
inclinaciones eran muy semejantes. ' llar de la orden militar que traia 
A vista de la piedad y fervor de ' al cuello, para que con su impor-
que daban ejemplo los dos sobera- \ te se acudiese á las necesidades 
nos, se reformó la corte de Sabo- / mas urgentes, y quedase abolida la 
ya, donde el primer distintivo era J gravosa contr ibución, 
parecer cristiano y religioso, pues \ Hizo un viaje á Soma de incóg-
el principe era severo é inexora- \ nito, y dejó cuantiosos dones á la 
ble cuando se trataba de las cosas iglesia de san Pedro v á otras, 
de Dios. No vacilaba en despedir > Su valor correspondía á su vir-
de su servicio al ministro mas im- $ tud. Asistió á la dieta que se ce -
p o r t a n t e ^ al oficial mas necesario, | lebró en Mantua, y ofreció sus tro-
si sus costumbres eran desarregla- * pas y sus tesoros para oponerse á 
das, y su vida disoluta, pues era { las incursiones del t u r co . En otra 
máxima suya, qu« habia de servir- £ ocasión también levantó tropas y 
se antes á la religión y á Dios que \ tomó la cruz para ir en socorro de 
á la política. ] su hermano el rey de Chipre, y lo-

Asi que se levantaba por ¡a ma- j gró contener los intentos del sultán, 
ñaña y terminaba su oración, t e - > A su valor unía la generosidad 
nia una horade lección espiritual', \ y la magnificencia, pues aunquo 
en seguida la misa que oia con \ enemigo de las profanidades, sabia 
tanta reverencia, que bastaba ver- í conservar el decoro de su rango en 
le para sentirse inflamado de su t los casos de necesidad, como lo de-
misma devoción. Después entraba » mostró en su viage á Francia, pre-
en consejo, donde eran preferidos \ sentándose en aquella corte con una 
los negocios del pobre, del huér - \ brillantez y un lujo asombroso, 
fano, y de la viuda: la inocencia ) Magnánimo por naturaleza, dio 
estaba segura de hallar amparo en ' pruebas repetidas de la caridad y 
su conciencia, pues la justicia pre- § desprendimiento cristiano q u eab r i -
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gaba en su corazón. Hallábase en 
guerra con Galeazo Esforcia, duque 
de Milán, y queriendo pasar este 
príncipe disfrazado por Saboya, fué 
reconocido y prisionero. Pero nues­
t ro santo le dio inmediatamente 
libertad, y en vez de despojarle de 
sus estados como podia, concluyó í 
con él una paz estable, y le d i o ) 
por muger á su misma hermana. > 
También esperimentaron su ciernen- t 
cia el duque de Borbon, y el mar- t 
qués de Monferrato, aunque pro- J 
barón antes en las incursiones que J 
hicieron en la frontera, que no es- \ 
taban reñidos el valor y la santidad. í 

Los fnegocios del estado y los de > 
su salvación, no le dejaron olvidar $ 
á sus hijos, ni á sus criados: no ha- > 
bia corte mas brillante ni mas arre-
glada, y fué tan brillante aquella épo \ 
ca que se llamó en los estados de Sabo- j 
ya el siglo de oro, al siglo de Amadeo. << 

Pero lo que hace formar una \ 
idea mas positiva de su vir tud, es la > 
resignación con que se sometió á > 
las disposiciones de la Providencia. ' 
Toda su vida padeció accidentes l 
epilépticos, y como si esta penosa $ 
y habitual enfermedad no fuese su- t 
ficiente para contentar su ansia de ' 
padecer, mortificaba su cuerpo con > 
penitencias rigorosas, y abstinen- j 
cias repetidas. \ 

Asi llegó purificado al fin de su ' 
carrera, que terminó por una gra- > 
ve enfermedad, que cubrió de lu- / 
to á la Saboya y á el P iamonte . j 
Lágrimas, procesiones y rogativas > 

se multiplicaban en todas partes 
pidiendo la salud del pr íncipe. T o ­
dos se hallaban abismados en el 
mas íntimo dolor; solamente él se 
mantenía t ranqui lo . Y habiendo 
nombrado á la duquesa por regen­
ta de su reino, y encargado á los 
grandes al cuidado de los pobres 
y la recta administración de ju s t i ­
cia, se recogió en sí mismo, y no 
volvió á pensar mas que en su Dios. 
Finalmente , el dia 31 de marzo del 
año 1472 , después de haber rec i ­
bido el santo Viático y la E x t r e ­
ma-unción , murió en el palacio de 
Verceli á los 37 de su edad. Dió-
sele sepultura en la iglesia de san 
Ensebio, bajo las gradas del altar 
mayor como habia dejado dispues­
to él mismo. Era tan notoria su 
eminente santidad, que los prela­
dos que asistieron á sus funerales, 
estuvieron indecisos si dirian la mi ­
sa de difuntos: y resolvieron por 
conformarse con el rito de la igle­
sia que el arzobispo de Tarantasía 
cantase la misa de réquiem: cele­
brando el de Tur in la misa vo t i ­
va de la Virgen, y el obispo de Ver­
celi la del Esp í r i tu -San to . 

Los muchos milagros que se obra­
ron por su intercesión, movieron al 
papa Inocencio undécimo á dar li­
cencia para que se rezase el oficio 
y se celebrase misa en honra del 
beato Amadeo en los dominios de 
Saboya, y en Roma, en la iglesia 
de dicha nación. 

SAN GLIY ABAD 

[fiaría y Alberto eran de una honra- $ 
da familia de la aldea de Gasemar, ' 
inmediata á la ciudad de Ravena •$ 
en Italia. De esta dichosa pareja f 

D E POMPOSIO. 

nació Guy, y fué criado en las san­
tas máximas de la religión de J e ­
sucristo con e! mayor esmero por 
sus cariñosos padres. Cuando tuvo 
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EL M A R T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

En Thecue, ciudad de Palestina, de í 
S A N A M O S profeta, á quien un cru- , 
cificador judio llamado Amasias, h i - $ 
zo heridas considerables, y después $ 
Ozías, hijo de este mismo Amasias, > 
le atravesó las sienes con un palo £ 
aguzado. Entonces se retiró mori- $ 
bundo á su país donde tuvo lugar í 
su muerte , y fué sepultado entre / 
sus mayores. * 

En África de S A N T E O D Ü L O , A N E - \ 

M A R Z O 

sio, F E L I X , C O R N E L I O , y demás com­
pañeros mártires por la fé del Cru­
cificado. 

En Persia, de S A N B E N J A M I N , diá­
cono, que en el reinado de Isdegar-
do le arrancaron las uñas, y le atra­
vesaron el vientre con estacas agu­
zadas y espinosas, y en tan dolo­
roso suplicio entregó el alma á Dios, 
sin haber cesado un momento de 
predicar su sacrosanta doctrina. 

31 

edad suficiente, le propusieron un í sentimiento elegido abad de Pom-
enlace ventajosoquedesechó, porque > posio. 
sus inclinaciones le encaminaban á > Muchos acudieron á ponerse ba-
una vida de pureza y de recogi- \ jo su gobierno, entre los que se 
miento. > contaban á su padre Alberto, y 

Un dia que fué á Ravena, en la * á su hermano Gerardo, viéndose 
fiesta de san Apolinar mártir , pa- \ obligado á edificar nuevo monaste-
trono de la ciudad, dio principio r io, para poder recibir tan crecido 
á esta vida en que pensaba hacia l número de discípulos, 
tanto tiempo-, despojándose de sus J Ocho años estuvo al frente de 
vestidos, se puso un saco de peni- £ la comunidad, al cabo de los cua-
tencia, y emprendió su viage á Ro- ( les, habiendo sido llamado por el 
ma para visitar el sepulcro de los \ emperador Enr ique tercero, que 
santos apóstoles. En esta ciudad í quiso valerse de sus consejos y san-
recibió la tonsura, y resolvió seguir j tídad en ciertos negocios arduos, 
su peregrinación á Palestina-, pero ; se trasladó á Parma, donde se vio 
Dios le inspiró que regresase á Ra- ' atacado de una leve indisposición, 
vena, donde se puso bajo la direc- $ que al cabo de tres dias lo con-
cion de un santo anacoreta, llama- ( dujo á la bienaventuranza. Su glo-
do Mart in, que vivía solitario en ] rioso tránsito tuvo lugar el treinta y 
una isla formada por el rio Pó . $ uno de marzo del año de 1046. Su 
Tres años estuvo en su compañía, ^ cuerpo fué conducido á su abadía; 
al cabo de los cuales le envió á la ^ mas por disposición del emperador lo 
abadía de Pomposio, donde después * trasladó á Verona á la iglesia de 
de haber pasado por todos los car- \ san Zenon, y el cuatro de mayo 
gos del monasterio con una acep- \ del año siguiente fué de nuevo t ras -
tacion genera l , y regido el mo- í ladado á Espiro, ciudad de Alema-
nasterio de san Severo en R a - > nía, depositándole en la iglesia de san 
vena , fué por unánime con- ^- Juan Evangelista. 
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LA MISA ES DEL COMÚN DÉ LAS VÍRGENES Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Escúchanos propicio, oh Dios, que i Balbina, imitemos también los afec-
eres nuestra salud, para que así \ tos de su piadosa devoción. Por 
como nos regocijamos con la festi- > Jesucristo nuestro Señor, 
vidad de tu bienaventurada virgen § 

LA EPÍSTOLA ES DE LOS CAPÍTULOS 10 Y 11 DE LA SECUNDA DE SAN PA­
BLO A LOS CORINTIOS Y LA MISMA QUE EL DIA 14 FOLIO 117. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 25 DE SAN MATEO Y EL MISMO DEL DIA 
14 FOLIO 118 . 

P E N S A M I E N T O S RELIGIOSOS. 

EL DIA DE DESCANSO. 

Hoy te pertenece esclusivamente, 
Dios mío-, es el dia del reposo, el 
dia privilegiado para servirte sobre 
todos los que le han precedido. Sus 
horas desaparecen en el curso del 
t iempo, y cada una de ellas depo­
sita á los pies de tu trono, la p re ­
ce de adoración que te eleva el al­
ma de tu criatura. 

Vuela el cristiano presuroso á tu 
templo sacrosanto, y en armoniosa 
cadencia repite tus alabanzas, p u ­
blica tu misericordia, y canta la glo­
ria eterna que forma la aureola de 
tu divinidad. Sus acordes melodio­
sos y sus palabras de amor y de 
fé, vuelan sobre la ligera nube de 

$ aromático incienso que ofrece ante 
¿ tus altares, y se pierden en losan-
' gélicos sonidos de los coros celes-
i tiales que presentan al Dios inmen-
I so, que llena la eternidad, la ofren-
l da pura que el justo y el inocen-
£ te le dedican desde el polvo de la 

humillación, 
í El alma goza en éxtasis impon-
> derable aquellas horas que consa-
$ gra en el santuario del Señor. R á -
* fagas de luz brillante hienden el opa-
; co velo de los aromas, y sobre las 
J doradas molduras reflejan sus mil 
£ centellas como otros tantos soles que 
t alumbran con sus vivísimos deste-
f líos el solio de la magestad. 



Baja el hombre la vista deslum­
brada por los rayos de luz que bro­
tan del tabernáculo divino: chispas 
fecundas que parten de su foco ines-
tinguible á todos los corazones, que 
arden en aquel fuego puro de fé, 
que vivifica al mortal en su mise­
ria, y le exalta hasta la contempla­
ción de aquella vida, cuyos lími­
tes no pueden salvar su mezquina 
comprensión, 

Y entonces el mundo raquítico 
y perecedero se ve hundido en lo 
profundo, y su orla de mentidos 
placeres marchita y deshojada... 

Desde el éxtasis de gloria á que 
nos eleva una religiosa exaltación, 
se ven como en un cuadro som­
brío los dolores de la humanidad: 
escenasde amargura y de l ianto,que 
cobran un colorido mas fuerte y 
mas despedazador miradas á los res­
plandores de la beatitud, que nos 
cerca con su perfumada atmósfera 
de esperanza y de consuelo. 

Y en estos momentos ímpetus fer­
vientes parten del corazón reconoci­
do que vuelan al trono de la omnipo-
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i tencia, y vagan, como los aromas de 
, los inciensos, en torno de las gra-
\ das sobre que resplandece el Alt í -
> simo. 
* Delicias celestiales de que goza 
l el alma del cristiano! momentos de 
$ imponderable júbilo que le arran-
t can de su miseria! 
t Horas de ventura que nos hacen 
$ presentes los goces inacabables, que 
\ cercan al bienaventurado en la p re -
{ sencia de su Dios. Un paso nada 
l mas separa al hombre de aquella 
$ era de felicidad: un paso únicamen-
¿ te que forma el tránsito de la ago-
i nía y de la muerte , á la vida y á 
* la inmortalidad. 
\ Dios mió, Dios mió: escucha mi 
i prece fervorosa, pai a que en aque -
/ lia hora tan incierta y tan temible 
$ tu mano misericordiosa me guie por 
£ entre los azares de mi ruta , á fin 
( de que ni el temor, ni el engaño, 
\ ni la flaqueza de mis sentidos, me 
\ baga perder el sendero que ha de 
i conducirme á gozar de tus celes-
j tiales resplandores. 
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Pensamientos religiosos. Contem-

101 

Día. 13 San Ltandro, arzobispo 
de Sevilla y confesor 103 
Santa Eufrasia virgen 1 0 6 
San Macedonio, santa Patricia su 
muger, y santa Modesta su hija, 
mártires; santi Housita y san Hor-
rio su hijo; san Teodoro, san Nin-
fotioro, san Marcos, y san Arabio, 
mártires 109 
San íabrio mártir; sania Cristina 
virgen y mártir, san Rodrigo pres­
bítero, y san Salomón mártires; 
san Niceforo obispo; san Ansuino 
obispo y confesor id. 
Oración, epístola y evangelio. . . 110 
Meditación. La tentación. . , . . id. 

D ía 14 Santa Florentina virgen 112 
Santa Matilde emperatriz 1 1 4 
San Lubin obispo y confesor. . . 115 
San Pedro y san Afr< disio márti­
res; san Eutiquio, Patricio y com­
pañeros mártires , . . 117 
Oración y epístola, id. 
Evangelio . 1 1 8 
Meditación. Fidelidad en lo poco. id. 

D ía 15 Tan Longinos, soldado y 
mártir 120 
San Aritóbulo mártir. . . . . . . 121 
Santa Matrona mártir; san Menig-
no Foullon mártir; san Nicandro 
mártir; santa Lucrecia, virgen y 
mártir; san Zacarías papa; san Es­
pecioso monge; sa;> Prob > obispo. 1 2 2 
Oración, epístola y evangelio. . . id. 
Pensamientos religiosos* La vida 
solitaria , • id. 

D ía 16 San Abrahan solitario. 1 2 4 
San Ciríaco diácono; san Largio, san 
Smaragdo y veinte compañeros már­
tires; san Hilario obispo, y sanTacia-
no diácono; san Félix, san Largio, y 
san Dionisio mártires, san Papas 
mártir; san Julián mártir; san Aga-
pito obispo y confesor; san Heri-
berto obispo; san Patricio id. . . . 1 3 1 
Oración, epístola y evangelio. . . id. 
Pensamiento; religiosos. Lucha y 
victoria 1 3 2 

Dia 17 San Patricio confesor, 
obispo y apóstol de Irlanda. . . . 1 3 4 
San José de Arimalea; san Alejan­
dro y san Teodoro mártires; san 
Pablo mártir; san Areo obispo; san­
ta Gertrudis virgen, 138-
Oración, epístola y evangelio. . . id 
Meditación. De la bienaventuranza. 139 



247 
separarse del cuerpo 1 7 2 

D í a 2 2 Santa Catalina de Suecia, 
virgen 174 
Santa Lea, religiosa 177 
San Pablo obispo id. 
San Epafrodita obispo; san Satur­
nino y nueve compañeros mártires; 
santa Calinicia y santa Basilisa, 
mártires; san Basilio, presbítero y 
mártir, san Ociaviano archidiácono; 
san Deogracias obispo; y san Bori­
ve n ato obispo 178 
Oración, epístola y evangelio. . . id. 
Pensamientos religiosos. Perdón. . 179 

Día 2 3 San Victoriano y com­
pañeros mártires . . . . 181 
San Liberato médico, y sus compa­
ñeros mártires 183 
San Fidel, san Feliz y veinte com­
pañeros mártires; san Nicon y no­
venta y nueve compañeros mártires; 
san Do ni icio. Pelagio, A quila, E par­
cho, y Teodosio mártires, san Tco­
dillo presbítero; san Julián confe­
sor; san Benito monge. . . . . . 184 
Oración id. 
Epístola y evangelio 185 
Pesamienlos religiosos. Destierro. id. 

D í a 24 San Simón ó Simeón ni­
ño, inocente y mártir 187 
San Marcos y san Timoteo márti­
res; san Epigmenio presbítero; san 
Pigmenio mártir; san Timólas. Dio­
nisio, Pausidio. Rómulo, Alejandro, 
Agapio, otro Dionisio, y otro Ale­
jandro, mártires 190 
San Rómulo y san Segundo már­
tires; san Agapito obispo; san La­
tino obispo; san Seleucio confesor. 191 
Oración, epístola y evangelio. . . id. 
Meditación. Resignación de los bue­
nos en las tribulaciones . 1 9 2 

D í a 25 La anunciación de la san­
tísima viegen. ^ • • • 195 
SanQuiríno mártir;san Ireneo obis­
po; santa Dulia mártir; san Di mas el 
buen ladrón; san Pelagio obispo; san 
Baroto y san Didiero confesores de 
Jesucristo; san Hermelano abad. . 1 9 9 
Oración. . « id. 
Epístola y evangelio. . , . . . . 2 0 0 
Pensamientos religiosos. El ave Maria i d. 

D í a 26 San Castulo mártir. . . . 2 0 2 
San Ludgerio, primer obispo de 
Munster 2 0 4 
San Pedro, s a n Marciano, san Jo-

víno, san T e c i o , san Casiano, y 

D í a 18 San Gabriel Arcángel. .14-1 < 
San Braulio, obispo y confesor. . 142 * 
San Eduardo, rey de Inglaterra. . 1 4 5 > 
San Alejandro obispo; san Narciso , 
obispo; san Troíimo y Eucarpio mar- $ 
tires; san Cirilo obispo; san Ansel- ( 
mo obispo y confesor; san Fredian- * 
no obispo 148 i 
Oración . id. J 
Epístola y evangelio 149 \ 
Pensamientos religiosos. El men t 
sage del Altísimo 1 5 0 t 

j 
D ía 19 San José esposo de la ' 

santísima virgen . , 152 J 
San Quinto, Quintilio, Cuartilio, / 
Marcos, y nueve compañeros márti- t 
res; san Pancario mártir; san Apo- 1 
Ionio y san Leoncio obispos; san j 
Landoaldo presbítero romano, y san $ 
Amancio diácono; el bienaventura- ) 
do Juan , 156 } 
Oración y epístola , . id. i 
Evangelio 157 < 
Meditación. De la estrema-uucion * 
y agonía de la muerte id. < 

i 
D í a 20 San Joaquin, padre de £ 

¡a santísima virgen 159 * 
San Archipio, colega del apóstol t 
san Pablo. . . , 1 6 1 / 
San Pablo, Cirilo, Eugenio, y cua- i 
tro compañeros mártires; santa Fo- \ 
tina samanta Na, y sus santos hijos * 
José y Victor; san Sebastian duco, i 
san Ánatolio y san Focio; santa Fo- , 
tida, santa Parasceva, y santa Si-
riaca hermanas gemelas, todos mar- ' 
tires; las siete bienaventuradas Ale- * 
jandra, Claudia, Eufrasia, Matrona, j 
Juliana, Eufemia, y Teodosia, mar- , 
tires; sania Derfuta y su hermana J 
mártires; san Niceto obispo; san Ul- ' 
frano obispo de Sans; san Culhver-
to obispo de Lindisfarne; san A m - í 
hrosio; san Martin obispo Braca- ' 
rense id. ] 
Oración v epístola id. > 
Evangelio | 1 6 2 > 
Meditación. De la fealdad del cuer- v 
po mue.to y de la sepultura. . . id. \ 

S ' D u 21 San Benito abad, y pa- ^ 
triarca de las religiones monacales t 
de occidente 165 i 
San Nicolás de Flue ó de la Ra- - ) 
ca, suizo 170 * 
San Filemon y san Domnimo m a r - i 
tires; san Serapion anacoreta; san t 
Birilio obispo; san Lupicino abad. 17 1 \ 
Oración, epístola y evangelio. . . 1 7 2 ' 
Meditación. Destino del alma al 



otros compañeros mártires. . . . . 2 0 5 
San Teodoro obispo, san Ireneo 
diácono; san Serapion y Anmonio 
lectores mártires; san Montano ó 
Monliano presbítero, y san Macsi-
mo mártires; san Cuadrato, Teo-
dosío, Emmanuel, y cuarenta com­
pañeros mas mártires; san Eutiquio 
y compañeros mártires. . . . , . 2 0 6 
Oración, epístola y evangelio. . . . id. 
Meditación. La soberbia 2 0 7 

I ) ; A 2 7 San Juan ermitaño. . . 2 0 9 
San Isaac, ó san Isacio monge y 
confesor, 2 1 1 
San Alejandro soldado mártir: san 
Fileto senador, santa Lidia su mu­
ger, san Macedón y san Treópre-
pido sus hijos, san Anfiloquio ge-
fe de la tropa, y san Cronid;i car­
celero, mártires; san Zanítas, Lá­
zaro, Mar otas, Nersas, y cinco com­
pañeros mas mártires; san Ruper­
to obispo y confesor 2 1 3 
Oración y epístola , id. 
Evangelio. , 2 1 4 
Meditación. La vanagloria . . . . id. 

D Í A 2 8 San Sisto papa- . . . . . 2 1 6 
san Gontran rey de Francia, . . 2 1 7 
san Prisco, san Malchio y san Ale­
jandro mártires; san Castor y santa 
Dorotea mártires: san Rogato, san 
Suceso y diez y seis compañe­
ros mas mártires. . • 2 1 8 
San Esperanza abad , . 2 1 9 
Oración, epístola y evangelio. . . id. 
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C o n t i n u a r e m o s e n e l s i g u i e n t e t o m o l a l i s t a d e 
s e ñ o r e s s n s c r i t o r e s q u e d i o p r i n c i p i o e n e l p r i ­
m e r o . 

> Pensamientos religiosos. Llanto. , 2 1 9 

'i D Í A 2 9 San Joñas y Barachiso 
\ hermanos mártires 2 2 1 
\ San Eustaquio abad de Luxeu. . 2 2 6 
t San Cirilo diácono y mártir; san 
' Pastor, san Victorino y compañeros 
\ mártires; san Armogasto, san Con-
' de, san Masculano, cómico, y san 
>t Saturio gefe del palacio del rey. 
* mánires; san Segundo mártir. . . 2 2 7 
' Oración, epístola y evangelio. . . 2 2 8 
tj Pensamientos religiosos. Himno á 
* Dios id. 

D Í A 3 0 San Juan Climaco abad. 2 3 0 
/ San Quirino, tribuno y mártir; san 
' Dommno, san Víctor y compañeros 
f mártires; san Rielo obispo de A i -
> les; san Pastor obispo; san Zozimo 
*} obispo v confesor; san Clinio con-
i fesor. 2 3 2 

i Oración- . , ¡d. 
' Epístola y evangelio. : 2 3 3 
{ Meditación. Remedio contra la so-
' berbia id. 

D Í A 3 1 Santa Balbina virgen. . 2 3 6 
$ El beato Amadeo duque de Saboya. 2 3 8 
> San Guy abad de Pomposio. . . . 2 4 0 
' San Amos profeta, san Theódulo, 
{ san Anesio, san Feliz, san Cornelio, 
Í y demás compañeros mártires; san 
£ Benjamín diácono . 2 4 1 
< Oración, epístola y evangelio. . . 2 4 2 
$ Pensamientos religiosos. El dia de 

descanso id. 










